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los  j^mole^y  su  jefe  era  el  más  fuerte^  y  carecían  áe^ 
armas,  de  utensilios,  de  todo. 
'      •Esteban  en  el  periodo  primitivo;  la  inteligencia 
'^^ñó'feabia  derramado  un  solo  rayo  de  luz  sobre  aque- 
llas hordas. 

Pero  á  su  lado ,  en  el  centro  de  aquel  vasto  archi- 
piélago, en  lo  más  recóndito  del  Océano,  habia  una 
nación  inmensa,  poderosa,  superior  á  las  naciones  bí-» 
blicas  por  su  cultui^a,  ^por  su  esplendor,  por  su  mag- 
nificencia, con  todas  las  conquistas  de  la  civilización,, 
hasta  con  los  perfiles  del  lujo. 

Cuando  Colon,  guiado  por  su  ardiente  fantasía,, 
buscaba  en  las  soledades  del  Océano  los  espléndidas 
dominios  del  gran  Kan;  cuando  pensaba  hallar  al 
final  de  su  derrotero  el  entonces  fabuloso  imperio  do 
la  China,  pasó  muy  cerca  del  Yucatán,  las  descrip- 
ciones de  los  indios  debieron  impulsarle  á  avanzar;, 
pero  la  Providencia,  en  sus  inescrutables  designios, 
'  había  dejado  la  conquista  de  aquella  esplendorosa  re^ 
gion  al  soldado  que,  arrojado  de  la  casa  paterna,  com-r 
batido  por  una  naturaleza  enfermiza  y  abandonado  de 
la  suerte,  fué  á  las  Indias,  más  que  con  la  esperanza 
de  medrar,  con  el  desee  de  hallar  en  una  muerte  os*- 
cura  el  término  á  sus  penas. 

Una  ligera  descripción  de  Méjico  bastará  á  dem6s-^ 
trar  cuán  distinto  era  de  los  países  que  hasta  enton- 
ces hablan  subyugado  los  españoles  en  el  Nuevo-* 
Mundo. 

En  aquel  vasto  imperio  habia  ejércitos  hábilmente 

organizados,  con  el  refinamiento  de  llevar  pintores. 
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^ae  se  encargaban  de  reproducir  las  tropas  enemigas^ 

los  parajes  de  las  batallas,  todos  los  datos  necesario» 
Á  ilustrar  al  monarca. 

Había  ciudades  con  magníficos  edificios,  eh  las  que 
ee  contaban  .quince  y  veinte  mil  almas.  Una  de  ellas, 
oque  era  Ciudad  Sagrada,  ofrecía  el  espeotáculi)  de 
cuatrocientos  teijipios ,  todos  grandiosos ,  j  cówngra- 
ÁQ8  cada  cual  á.una  divinidad  distinta^ 

La  religión  de  los  mejicanos,  q^ue  era  una  idola- 
iri^' repiigbalita  j  horrible ,  reconocía,  sin  embargo, 
•el  priñeipio  de  la  inmortalidad  del  alma. 

Tenían  libres  de  ritos  j  escribían  su  historia  pá« 
tria  cii  pieles  y  en  hojas,  por  medio  de  izeroglííicos, 
^municáaadose  entre  si  los  ciudadanos  por  medio  de 
<5orreos  perfectamente  montadosi 

I«a'Correspondencia  pública  era  para  ellos  tan  sa- 
grada, qn^  isottÍTii^  en  gráades  penaa,  no  sóló  el  que 
trataba -de»  moderarse  de  Jas  cartas,  sino  el  que^  déte- 
ñia  á  su  portador. 

£1  emperador  tenia  ministros  .y  senado. 
.  Ijás  ciudades  estaban .  gobernadas  por  akaUes,  y  la 
administración  municipal  ofrecía  un  modelo  acabado. 

La  justicia  se  administraba  p(»r  ministros^  que  te^ 

nian  obligación  de  asistir  diariamente  á  la  audiencia 
á  dirimir  jas  cuestiones  que  se  suseitabaa  entre  ios 
^ciudadanos.  •        '  *  • 

Uabia.  en  lo&  mercados  celadores  q^e  exanunabaji. 
«mdfláosameiEté  el  esibdo  dé  les  krtíoulos  quá  se  ex^ 
fendian,  j  revisaban  con  esmero  las  medidas.de  los 
Tendedores*^ 
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lios  ejércitos  estabaa  uniformados,  regimeíitadoS' 
y  acuartelados. 

La  niediciná  se  ejercía  pon  profesores  hábiles,  y 
6ZL  uná  de  las  huertas  del  emperador  se  oultitaban  las* 
plantas  medicinales  de  virtud  más  eficaz.       •    >  •  . 

Encías  ciudades  había  recintos  deiünados  al  solas^ 
del  pueblo,  y  los  más  arriesgados  ejercicios  gimnás- 
ticos, los  juegos  de  habilidad  y  destrezai  ,  deleitaban 
millares  de  espectadores.  •  1 

.  *  Entre  las  diversiones  se  contaban  la  ^úsíaai, « 
danza,  y  muy  principálméhte  el  juego  de  pelota.   •  * 

En  todas  las  ciudades  importantes  Jiabia  magniñ- 
eos  kinquetes*  •  •      .  ' 

La  arquitectui*a  y  el  decorado  eran  sorprendentes. 

En  Méjico,  en  la  cápital ,  por  ejemplo ,  las  calle^^ 
principales  eran  anchas  y  alineadas;  algunaSfXomo 
las  de  Yenecia,  eran  cabales  navegablesy  atraYe{íiad6& 
por  puentes  de  madera,  sólida  y  graciosamente  cons- 
truidos. 

Las  casas  bajas,  como  las  de  Pekin  y  qtras  gran- 
deil  .poblaciones^  asiáticas;  eran  do  maOera  y  de  tet- 
zóutlij  especie  de  piedra  esponjosa,  fácü  de  pulimen-r 
iar,  y  de  grauiConsii^tesiGia.  i 

La  ciudad  estaba  dividida  en  cuadriláteros,  y  en 
'Cada  uno  de  ellos  se  levan^ba  un  templo  gigantescos 
Uno  estaba  consagrado  á  Tezcatlipoca,  la  priirieiíai  te 
las  divinidades  aztecas;  otro  á  T^í,  ser  supremo  é 
invisible,  y  otro  á  HuU%itepóóhili^^cs  áñlsL  guemu 

En  el  recinto  que  ocupaba  esté  íiltimo,  podian  ha- 
Iberse  construido  quinientas  casas  espacioflas« 
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Cíbíco  mil  personas  estaban  empleadas  en  el  ser— 

TÍcie  del  templo,  y  tenían  en  él  sus  habitaciones. 

En  la  fachada  de  este  inijaenso  ediñcio  estaban  las 
tíübmás  délas  TÍctímas  sácrifldadais  al  ídolo,  y  los  prí* 
meros  españoles  que  lo  vieron  afirman  que  habia  cien* 
^  treinta  mil  cabezas^  sin  eontar  las  que  se  hallaban 
suspendidas  en  las  torres.    '  -  '    •        '    "  : 

El  palacio  del  emperador  consistía  en  tma  gran 
agrupación  de  casas.  La'  principal  tenía  más  de  mil 
ii^oseiitos'7  im.saknrrcapáz  de  comiener  tresnfil  pér^ 
sonas.  Las  paredes  estaban  incrustadas  de  riquísimos 
Biármoles  j  piedras  preiciosas;  las  yigas  eran  d^  ci- 
prés y  de  cedros.         .   ■     '  * 

El  monarca  tenia  un  palacio  para  sus|  mujeres, 
^itror  para  s6s'ifaÍEHstroe)  otro  para  ¿na  augure»  y  otro 
para  S(Us  bufones.     '        -  '  :  ' 

El  íofiáio  d^  bufón  era  tan  lücrátíyo  ,  que  niuchos 
padres  desfiguraban  desde  niños  á  sus  hijos,  y  los 
aleccionaban  para  que  más  tarde  divirüeirán  á  la  cór<» 
te  de  Motezuma»  .  .     ■  ■ 

£|iiot|*(Hi>edifi<|BM  tenia  encerradas  fiéras,  ayes  j 
animales  domésticos,  avés  de  rapiña  y  reptiles  de  to- 
4aí&  dasss/'Sólo  al  -servicio'de  la  pajarera  habia  tres- 
cientos hombres,  y  se  mataban  diariamente  quinien- 
tis  pavos  para  ahmentar  á  las  aves  de  rapiña. 

En  los  jardines  se  cultivaban  infinitas  variedades 
lie  flores,  j  habia  fuentes  bellísimas. 

El  arsenal  contenia  gran  número  de  armas  ofen* 
«ivas  y  defensivas;  y  en  un  edificio  próximo  habia 
continuamente  millares  de  loperarios  fabricándolas» 
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Ki  jioercado  era  imuenso:  rodeábale  ua  pórtico^ 
bajo  el  cual  se  expottian  para  la  Teitta  comestibles, 
adoraos  de  oro^  plata,  piedras  ñnas,  hüeso,  concha^ 
plumas;  rendíase  también  loza,  oiieros  y  algodoa  'lúr 
lado.  '    .      .  ' 

Las  artes  y  oficios  sé  ejerdan  por  operarioe  -há^» 
biles:  la  policía  y  el  ornato  en  las  poblaciones  eran 
sorprendentes.  * 

Los  mejicanos  cojfiocian  la  división  d^  tiempo  con 
'   arreglo  al  año  solar^  y  tenian  ^nonées,  semanas  y  días 
como  la  niáyor  parte  de  los  pueblos  del  Asia.  - 

ffin  una  palabra:  nada  £altaba  en  aq^uel  yia^to  imr 
perio  para  satisfacer  los  caprichos  de.  la  comodidad 
j  del  lujow  •  .    .  : 

Todo  auguraba,  pues,  una  oompleia  y  pronta 
4esti*uccion  á  los  audaces  españoles  que  se  apresta- 
ban á  poner  la  planta  en  una  nación  tan  folrmSiiable 

oon  el  designio  de  conquistarla  ^  -  - 

qué  pas6?  - 

Esto  es  lo  que  vamos  á  narrar  con  todo  el  colo- 
rido dramático,  con  todas  las  iu^peradas  peripecias 
N  que  haoeñ.  de  la  conquista  de  Jilájioo  la  historia  más 
interesante  de  cuantas  se  refisaren  <á  losxáescubri- 

•  mienios  de  América.  "  '     .       /  ,    , '  i  . 
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Capítulo  1. 


£'zx2l)axqiie  en  la  Habana  de  las  tropas  de  Hernán  Cortés. 

I. 

El  dia  10  de  Febrero  del  año  1519  habia  gran  mo- 
limiento j  animación  en  éí  puerto  de  la  Habana* 

En  la  hermosa  bahía  se  bailaban  aprestados  pai  a 
i&vs¡d  á  la  vela  once  bajeles,  y  en  la  orilla  se  habla 
colocado  un  altar  para  que  un  sacerdote  celebrase  el 
sacrificio  de  la  misa  ante  la  inmensa  muchedumbre « 
compuesta  de  los  bizarros  soldados  que  se  disponian 
á  partir  á  las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  j  de  los  cu- 
riosos que  asistían  á  despedirlos,  entre  los  que  se  ha- 
llaban multitud  de  damas  y  caballeros,  y  un  crecido 
nihnero  de  indios.  ^ 
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Las  lanchas  condacian  á  bordo  de  los  buques  el 

cargamento  con  las  provisiones. 

Los  soldados,  mezclados  en'  los  grupos  de  la  mu- 
-cLedumbre,  se  despedian  de  los  amigos,  referian  sus 
esperanzas,  j  eran,  por  decirlo  asi,  los  héroes  de  la 

fiesta.  ... 

Los  ancianos,  muchos  de  ellos  compañeros  del 

inmortal  Colon  desde  el  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo,  envidiaban  á  los  jóvenes  por  la  gloria  que 

les  esperaba,  6  con  la  sensatez  do  la  experiencia  cen- 
suraban el  arrojo  de  su  caudillo. 

in. 

Ei  jefe  de  la  escuadra  habia  pasado  la  noche  an- 
terier  en  el  palacio  del  gobernador  de  la  ciudad.  Pe- 
dido de  Barba,  y  como  más  adelante  verá  el  léctor, 
le  habia  dado  este  tantas  muestras  de  afecto  ^  que  iio 
<queria  separarse  de  él  hasta  el  último  instante. 

A  la  puerta  del  palacio  le  esperaba  6u,és(k>lta  y 
un  tercio  de  soldados  con  el  estandarte,  en  el  que  ha- 
bia colocado  la  famosa  inscripción:  ^  .  v  < 

cIk  HOC  Smi^^O  VINCES.> 

r  ,  * 

J       ■  •■ 

Uno  de  sus  pajes  debía  avisarle  en  el  instante 
en  que  el  sacerdote  se  dirigiera  á  la  playa. 

En  aquel  momento  saldría  con  .el  goberuAidor  da 
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palacio,  y  se  encaminaría  con  el  acompiBóiamienta  á 
,  presidir  aquella  solemnidad  religiosa, 

IV. 

Entre  tanto,  se  oian  aniníadas  conversaciones  en 

los  grupos,  y  no  estará  demás  que  el  lector  sepa  lo 
que  pensaban  los  españoles  que  en  aquellos  momen- . 
tos  asis+ian  al  comienzo  de  una  de  las  más  grandes 
epopeyas  del  mundo. 

— Yo  creo,— decia  uno, — que  es  una  locura  la 
empresa  que  vais  á  acometer, 

— Cuando  Grijalva,  que  es  un  valiente,  no*  ha 
podido  llevar  á  cabo  ese  propósito,  ¿qué  hará  Cortés, 
'   que  al  fin  y  al  cabo  no  es  más  que  un  soldado  á 
quien  la  fortuna  se  ha  mobirado  propicia? 

— ^Cuentan  que  es  muy  audaz* 

— Y  mnv  valiente. 

— Pero  es  joven,  apenas  ha  viajado,  y  no  es  la 
mismo  seguir  un  dem>tero  conocido,  que  entreí>arse 
á  las  olas  para  ir  en  busca  de  soñadas  conquistas. 

—Hay  quien  ftuenta  que  tuvo  una  entrevista  con 
Colon  algunos  dias  antes  de  morir,  y  que  le  confió 
machos  secretos  importantes. 

—Nada  podría  decirle  d^l  Yucatán.  Aquel  famo- 
so visionario  estuvo  cercá,  pero  lo  despreció. 

— Eso  sucede  siempre. 

— Lo  extraño  es  que  Yelazquez  se  haya  resuelto 

H  confiar  el  mando  de  la  escuadra  á  un  hombre  imi 
joven  y  tan  poco  experimentado. 

TOMO  l.  2 
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— lía  oido  decir  que  debe  su  foi-íuaa  á  la  iniiutíii- 
cía  de  Andrés  d»  Bua»^  A  seeretário  de  Velazquez.  . 
y  á  la  de  Amador  de  Lariz,  contador  del  rey,  que  o.^ 
al  que  más  le  ha  favorecido» 

— Yó  desconfio  del  éxito  de  la  empresa. 

— Pues  yo  lo  que  siento  e&  que  la  ceguedad  del 
gobernador  de  Cuba  sea  causa  de  que  se  pierdan  on- 
ce de  ios  mejores  navios  de  cuantos  han  surcado  eJ 
Océano,  y  l0s  infeKces  soldados  ^ne  van  á  Mibar-^ 
oarse. 

V. 

fin  úba<B  g^'upo  de  persooaas  mejor  informadas: 

«t^lBigan  te  ^qm  ^uienm^-^eKiciainó  lino, — no  se 
puede  negar  á  Heriium  Cortes  energía  de  cai'ácler, 
audacia,  valor,  y  aliuismo  tíam^^angre  fría. 

— Y  qué  actividad,  qué  segiuidad  en  sus  juicios, 
qué  decisión  en  sus  resoluciones» 

— tSi  no  hubiera  sido  por  eso,  no  ^^staariit  á:  punto 
de  embarcarse. 

— He  *eida  decir  qm  ^mvié  V«elkxqnez  ácdenes  á 
Pedro  de  Baa^ba  pax:a  que  de  |)i^diese. 

— Tenedlo  por  seguro. 

— Y  uixiiíuesj»  temiánairte». 

— Ko  >me  eKplico  cómo  .no  las  jia  cumplido. 

— Porque  Pedro  de  Barba  os  mi  hombre  de  co- 
rajmk^  que  ha  eempvandide  éemte  luego  ^q^iiC' üef'nan 
Cortés  m  el  únie^  lioaaabi^  «apaíí  Je  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  tantas. veces  han  intentado  <6ti*os.  I»s 
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dos  se  han  entendido,  y  en  vez  de  ser  adversarios, 
son  hoy  amigos  de  corazón. 

—¡Qué  deferencias  le  ha  guardado  1 

— En  los  pocos  días  que  ha  permanecido  aquí,  no 
se  iia  separado  de  él  un  instante.  Ha  contribuido  á 
(^mplettf  el  número  de  los  «o^dados  que  necesita;  le 
ha  ayudado  con  su  consejo  á  orgauiísar  las  cumpañías, 
4  confiar  á  cada,  cual  la  misión  que  mejor  pueda 
cumplir... 

—De  cualquier  modo ,  me  pAr^9  s^i^f^f^tda  la 

empresa. 

—¿Qué  gente  lleva? 

—Muy  poca  para  ir  á  conquistar  líja  $^  deseo-- 
nocido. 

— Algunos  otros  han  intentado  explorarle  antes 

^u^  él,  y  dicen  que  es  difícil  apoderarse  de  aquellas 
gentes. 

—Pues  Cortés  lleva,  s^un  he  oido  decir,  seis^ 
cientos  diez  y  siete  infantes  y  die^  y  seis  gí^^s. 

— Item  más,  diez  |üe¿íus  de  canipafia. 

—Be  todos  modos,  los  Roldados  son  pocos  y  están 
lauy^il^nal  ^rjn^dos. 

—Un  capitán  me  ha  dicho  que  sus  armas  de  ffXi^r 
gQ  (Be  reduce^^  á  cuatro  falc|(^n§tes,  treinta  y  dps  ar- 
cabuces y  trece  mosquetes. 

—Y  ios  d0más,  ¿qué  lievant 

—Picas  y  espadas. 

—Pero  les  sobra  corazón,  y  yo  no  dudo  que  triun- 
iarin. 
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VI. 

En  otru  grupo,  en  que  la  ponte  del  pueblo  habla- 
ba con  los  militares,  puede  el  lector,  oyendo  á  estos, 
saber  qué  idea  hablan  formado  de  los  enemigos  á 
quienes  iban  á  combatir. 

— No  nos  asustan, — decía  un  sargento  de  colosal 
estatura  y  atléticas  formas; — todo  cuanto  nos  cuen- 
tan los  que  han  estado  allí  con  Grijalva,  es  patraña. 
¿Serán  aquellos  indios  por  ventura  más  formidables 
que  estos^ 

— ¡Qué  han  de  ser! 

—Y  aunque  fueran ,  cada  uno  de  nosotros  vale 

j  or  diez  de  ellos, 

— En  cuanto  vean  llegar  seiscientos  hombres  con 

n riñas  y  con  bríos,  dejarán  abandonadas  sus  míseras 
chozas;  huirán  á  las  montañas,  ó  Tendrán  á  implorar 
nuestra  piedad  de  rodillas. 

— ¡Harto  sabemos  les  puntos  que  calza  el  valor 
de  los  indios!.  * 

—Un  solo  ginete  hace  correr  á  un  ejército  en- 
tero. 

— Y  luego,  como  están  desnudos,  como  no  tienen 
armas  defensivas. «.         •  . 

— No  hay  que  hablar;  tenemos  gran  ventaja  so- 
bre ellos. 

VIL 

« 

Parii  formar  una  idea  del  aspecto  que  presenta- 
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ba  la  playa,  ñgárese  el  lector  en  otro  grupo  á  mu- 
chos esclavos  despidiéndose  con  lágrimas  en  los  ojos 
de  los  que  á  todas  horas  los  apaleaban  en  calidad  de 
amos;  á  algunas  de  los  pocas  mujeres  que  habia  á  su 
lado^  despidiéndose  de  sus  amantes  ó  de  sus  esposos; 
¿  los  soldados  fanfarrones  promeiiendo  á  sus  ama- 
das collares  hechos  con  cabezas  de  indios;  á  los  an- 
cianos, ó  querellándose  de  su  edad,  ó  lameniándobc 
de  la  obcecación  del  caudillo  de  aquellas  fuerzas. 

Todas  la^  conversaciones  cesaron  de  pronto  ante 
una  voz  que  circuló  con  rapidez  eléctrica* 

— ¡Hernán Cíortés,  Hernán  Cortés!— repitieron  en 
todos  los  grupos. 

ViU. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  acercaba  al  altar  un  sar 

cerdote,  y  dos  soldador  le  acompañaban  para  ayudar  , 
la  misa»  * 

Los  treinta  y  dgs  arcabuceros  formaron  en-  do« 
filas  en  torno  del  altar,  la  muchedumbre  abrió  paso, 
y  Hernán  Cortés,  que  con  la  frente  erguida,  el  ade- 
man  arrogante,  el  paso  reposado  y  firme,  la  donosu- 
ra |y  la  asperanza  en  los  labios,  la  ambición  y  la 
gloria  en  la  mirada,  y  la  gentileza  y  gallardía  en  to- 
do él,  avanzó  hácia  donde  estaba  el  altar,  acompaña- 
do  de  Pedro  de  Barba,  de  algunos  otros  altos  perso- 
najes de  la  colonia,  seguidos  de  no  pocas  damas,  de 
escuderos,  de  arcabuceros  de  todas  clases,  en  torno 
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He  los  cuales  se  agrupó  el  público,  reinando  un  gran 
silencio  y  doblando  todos  la  rodilla  al  acercarse  al 
altar  el  sacerdote. 

j  Sublime  momento  aquel  en  que  un  puñado  de 
hombres,  á  las  órdenes  de  un  aventurero,  antes  de 
emprender  aquel  largo,  difícil  y  problemático  viaje, 
recordando  que  eran  cristianos,  se  postraban  de  hi- 
nojos y  pedian  á  Dios  que  les  diese  fuerzas,  valor  é 
inteligencia  para  llevar  á  las  apartadas  regiones  en 
donde  se  proponían  poner  la  planta,  la  luz  del  Evan- 
gelio y  la  dominación  de  los  reyes  de  Bspaña! 

IX, 

El  cielo  estaba  despejado. 

La  brisa  movia  suavemente  las  ramas  de  las  al 
t^s  palmeraít ,  y  tie  ^añdo  en  cuando  los  bellMmos 
pájaros  del  trópico  cruzaban  á  bandadas ,  aumentan- 
do con  sus  cánticos  y  su  espléndido  plumaje  los  be- 
llísimos detalles  de  aquel  grandioso  cuadro. 

Terminada  la  misa-,  lo»  clarines  anunciaron  que 
habia  llegado  la  hora  de  partir. 

La  muchedumbre  se  distribuyó  á  los  dos  lados  de 
j.i  orilla,  qno  separu1)an  el  sitio  designado  para  el  em- 
barque de  las  tropas,  y  todos  los  soldados^  guiados 
]yor  étte  jefe^,  hieron  éMbarcándose  en  lanchas  y  dis- 
tribuyéndose Bñ  ios  buques. 

La  ó(iera¿!idn  ñítípb  cerca  de  media  hora. 
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playa  de  la  Habana,  momontos  antes  de  ombarcarse  para  ir  á  la 

ronqiiisla  de  Méjico. 
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X. 

El  caudillo  presenció  el  embarque  al  lado  del  go- 
bernador y  de  los  personajes  más  notables  de  la  co- 
leada» 

Las  lanchas  del  navio  almirante  se  acercaron  á 
la  orilla  para  conducirle  á  bordo. 

— Jamás  olvidaré,— dijo  Cortés  al  gobernador, — 
las  pruebas  de  adhesión  y  de  afecto  que  me  habéis  da- 
do. No  sé  cuál  es  la  suerte  que  la  Providencia  me  de- 
para;  valor  me  sobra,  y  reaignacion  para  sufrir  tam- 
bien.  Pedid  á  Dios  que  vuelva  victorioso,  ó  que  no 
vuelva  nunca* 

Pedro  de  Barba  le  tendió  los  brazos. 

XI. 

Al  embarcarse  resonaron  grandes  aclamaciones. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  endeble  barco 
que  conduela  al  caudillo. 

Poco  después  resonó  el  cañonazo  de  leva. 

Los  buques  comenzaron  á  hacer  las  evoluciones, 
y  el  sacerdote,  desde  la  orilla,  bendijo  por  última  ve/, 
aquellas  naves,  que  iban  á  difundir  la  luz  del  Evan- 
gelio en  países  donde  reinaban  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría. 

■ 

XII. 

Las  naves  partieron,  y  hasta  que  las  perdió  de 
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vista,  no^  se  retiró  la  muchedumbre  de  la  playa. 

Poco  á  poco  fueron  desbaratándose  los  grupos,  j 
una  hora  después  reinaba  en  la  Habana  una  profunda 
tristeza. 

— ¡No  volverán!        '  •  ' 

Esta  era  la  frase  que  se  oía  en  todos  los  lábios* 

¿Tenian  motivos  ¿)ara  creerlo  asi? 
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Capítulo  II. 


Donde  80  vé  cómo  .te  empezó  á  sospechar  la  existencia 

de  Méjico. 

■ 

Xa  fá  que  animaba  á  los  soldados  de  Hernán  Cor* 

tés  coütraóíaba  singularmente  con^el  temor  que  se 
habia  apoderado  de  los  ánimos,  no  sólo  en  la  Haba- 
na, sino  en  toda  la  isla  de  Cuba.  ' 

Üo  era  una  misma  ,causa  la  que  inspiraba  aquel 
recelo,  la  que  hacia  mirar  con  pena  la  partida  de 
aquellos  buques* 

Unos  temian  que  el  escaso  número- de  soldados 
que  llevaba  Hernán  Cortés  diese  por  resultado  una 
derrota. 

Otros  9  los  máS|  sólo  consideraban  la  esterilidad 
de  la  empresa,  y  veian  con  dolor  que  aquellos  hom- 
bres no  iban  á  perecer  luchado  con  los  habitantes 
de  un  país  á  quienes  se  profianian  arrebatar  sa  inde-* 
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pendencia,  sino  luchando  con  las  tempestades  en  me« 
dio  del  Océano,  con  la  falta  de  víveres  en  las  llanu- 
ras que  iban  á  recorrer,  con  las  enfermedades,  con 
el  desaliento* 

Y  como  en  aquellos  tiempos  apenas  estaban  po- 
bladas las  regiones  conquistadas  por  los  españoles, 
tenian  naturalmente  que  condolerse  de  ia  partida  de 
aquellos  hombres,  cuya  vuelta  no  podian  atreverse  á 
esperar. 

n. 

Para  que  el  lector  comprenda  bien  los  verdade- 
ros motivos  de  estas  cavilaciones,  es  necesario  que 
se  haga  cargo  de  cuál  era  el  pensamiento  y  la  acti- 
tud de  los  moradores  europeos  del  Nuevo-Mundo. 

El  inmortal  Colon,  impulsado  por  la  infqpiracion 
del  génio,  por  el  estimulo  de  la  observación  y  del  es- 
tudio de  la  ciencia,  creyendo  hallar  un  derrotero  pa- 
ra un  país  conocido  de  oidas,  descubrió  en  medio  de 
las  soledades  del  Océano,  primero  la  hermosa  y  fér- 
til isla  de  Haiti,  á  la  que  dió  el  nombre  de  la  Espa-, 
ñola;  después  hizo  ondear  la  bandera  de  España. en 
Puerto-Rico,  entró  en  Jamaica,  y  obedeciendo  á  los 
impenetrables  arcanos  de  la  Providencia,  dejó  para 
otro  hombre  las  conquistas  más  grandes  y  provecho- 
sas que  podian  hacerse  en  la  virgen  América. 

A  su  muerte  sus  enemigos  desmayaron;  la  envi- 
dia«  avergonzada  del  perdón,  cedió  su  puesto  á  la  jus- 
ticia; y  un  rey  ingrato  y  un  pueblo  indiferente,  die- 
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ron  al  hijo  dol  ilustre  marino  el  premio  que  merecía 
8U  padre. 


Devastadas  por  la.  codicia  j  el  desenfreno  de  los 
que  habían  sacedido  en  el  mando  á  Colon  (Bobadilla 
j  Ovando);  devastadas,  repito,  aquellas  tierras,  en 
iítfú  ÜeWpé  ásilo  de  la  paás  y  del  bienestar,  los  dos 
hombres  que  sin  otro  deseo  que  el  de  destruir  la  obra 
del  alÉaitánte  habían  setnbrado  la  desolación  y  el  es- 
panto en  la  isla  de  Siinfo  Domingo,  fiierou  reempla- 
zados á  su  vez  por  Diego  Colon,  el  hijo  mayor  del 
ilustre  descubridor  del  Nuero-Mundo;  el  cual,  si- 
guiendo en  todo  las  tradiciones  de  su  adorado  padre, 
consiguió  en  breve  tiempo  regularizar  la  administra* 
cion,  organizar  la  sociedad,  dar,  en  una  palabra,  á 
aquéllá  fétlA  las  condiciones  indíspensaUés  pa- 
ra que  pudieran  vivir  en  ella,  no  sólo  los  conquista- 
dores, no  sólo  los  soldados,  sino  los  coloños:  para  que 
[tudiera  e^aMecerse  la  religión  cristiana,  la  indus- 
tria, el  comercio,  la  administración,  en  una  palabra, 
■para  que  los  sol:)eranos  de  España  recogiesen  el  fru- 
to de  aqu^  descubrimi^to,  cuja  importancia  no  ha- 
Ma  podido  todatía  conocerse  en  Suropá* 

ÍY. 

Un  valiente  caudillo  que  pasó  á  las  Iñdias  occi- 
dentales, como  las  llamaban  entonces,  con  el  gober- 
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ijtador  Diego  Colon,  conquistó  con  muy  escasas  iu^>> 

zas  todo  ese  vasto  territorio  que  hoy  conocemos  oon 
el  nombre  de  isla  de  Cuba. 

La  pobló  eu  breve,  y  en  prueba  de  sus  últimos 
servicios,  le  conñó  el  almirante  su  mando. 

Diego  Velazquez  era  ambicioso  j  pero  no  sólo  de 
riquezas,  sino  de  gloria* 

En  aquella  época,  aunque  buscaban  oro  los  espa* 
ñoles  en  el  Nuevo-Mundoi  estimaban  muchjo  más  su 
¿sana  que  sus  ganancias^ 

*  Realizar  un  descuJ[)rimiento,  era  para  cualquiera 
de  aquellos  capitanes*  que  seguían  las'  Iradiciones  de 
Colon,  un  triunfo  que  no  lo  hubieran  cambiado  por 
el  lucrativo  de  favorito  de  un  monarca. 

■  "i 

•       «tf*  •  **• 

V. 

f       '  • 

YeljEtzquez^  hijo  ^  una  noble,  pero  pobte  familia, 

había  abandonado  la  metrópoli  más  ansioso  de  glo- 
ria que  de  f^^rtuna/ 

Estos  deseos  le  habian  llevado  á  ser  conquistadoi* 
de  la  isla  de  Cuba. 

Pero  su  valor,  su  energía,  su  amor  á  lo  descono- 
ddo,  todas  las  cualidades  que  habian  hecho  de  él  un 
guerrero  y  un  conquisfador,  se  habian  amortiguado 
desde  el  momento  en  que  la  suerte  le  habia  elevado 
al  primer  puesto  en  aquellas  regiones. 

Ser  gobernador  en  una  de  las  colonias,  era  lo 
mismo  que  ser  rey  absoluto» 

Si  eran  pocos  ios  eBpamúeñ  qn^  ^estaban  á  sus 
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llenes,  tenia  millares  de  indios,  que  no  eran  sólo  súib- 

ditos,  sino  esclavos  del  jefe  de  la  colonia. 

La  fortuna  acerca  á  los  labios  del  hombre  á  quien 
favorece  una  copa  para  que  libe  en  *ella  un  rerdade- 
ro  narcótico. 

Yed  á  los  grandes  guerreros  de  la  antigüedad  dor- 
mirse sobre  sus  laureles,  entregarse  en  los  brazos  del 
placer,  perder  desde  el  momento  en  llegan  al 
upogeo  todas  las  condiciones,  toda  la  energía,^  todo  el 
valor  que  les  han  ayudado  á  encumbrarse, 

y  es  natural.  •  -     •  • 

M  hombre  que  siente  en  su  alma  la  ambición,  y 
que  se  vé  sujeto  en  la  oscuridad,  en  la  pobreza,  rom- 
pe sus  ligaduras  y  arrostra  todos  los  peligros  para 
realizar  sus  ensueños. 

Pero  desde  el  momento  en  que  los  idealiza ,  desde 
que  se  vé  colmado  de  honores,  desde  que  encierra  en 
sus  ^rcíf¿>  ricos  tesoro^j^  sq  despierta  en  él  un  iimien- 
«o  amor  á  la  vida», 

11(0^  ^peligros  más  insigmíicantes  toman  grandes 
]^roporcioíie&  á  sus. ojos;  le  estremece  la' idea  de  la 
lucha,  las  aventuras  le  horrorizan,  y  es  que  la  idea 
de  perder  los  goces  que  posee  enerva  sus  fuerzas;  es 
que  Ja  fortuna,  como  dicen  muy  bien,  unce  á  su  carro 
ú  aquellos  mismos  á  quienes  fayorece.] 
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Diego  Yelazqnez  oyó  desde  el  primer  momento 
que  no  lejos  de  la  isla  de  Cuba  habia  paises  riquísi- 
mos, y  aunque  en  su  alma  se  despertaba  la  idea  de 
$alir  á  descubrirlos  y  de  dispoiiídr  e&pcidkio^s  para 
cotkquístaplos,  uiía  voz  seeret^  refonuba  ea  su  ocuca-^ 
zon,  y  le  decia: 

^Ito  pierdfts  lo  ^oe  has  coDiseguidoí  ro  abandones 
lo  cierto  por  lo  dudoso. 

'  Y  durmiendo  sobm  fm  la weks,  se  w^teot^ba 
el  tributo  que  los  colonos  y  los  indígeim  le  eutr^ígar 
ban  pai^a  ofreoerlo  á  la  madre  patria. 

Pero  las  empresas  que  no  se  atrevía  ál  á  acome- 
ter j  debian  desearlas ,  y  las  deseaban  en  efecto, 
otros  soldados  méno^  favorecidos  por  k  suerte. 

m 

YIU. 

■  • 

Francisco  Bernanddis  Córdoba  consiguió,  ná> 
sin  gran  trabajo,  fletar  un  buque  y  ohftenelr  el  permi- 
so del  gobernador  para  seguir  el  derroéero  que  le  in- 
dicabw  y  ddscufaw  lae  palses-efiqplóndjdwiibiqiiwt^iaii*» 
tas  maravillas  cuiiUibaa  los  indíg»enas. 
Aquella  expedición  fué  deaa$troea.  '  - 
El  jefe  de  ella  descubrió  el  Yucatán;  peyó  apenas 
desembarcó  en  aquel  paí»y  se-vió  old%a}d^  á  itnabur 
una  lucha  desesperada  con  sus  naturales,  y  sucumbió 
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en  ella,  perecieiuio  en  aquel  encuentro  gran  pai  te  de 
l€6  soldados  qofi  le  aoompaoabftiL 

Los  que  pudieron  triuiladárfte  á  borda,  n^resai*on 
contando  a^el  desastre* 

XI. 

Uabia^  pues,  la  (dvideincia  de  que  existía  un  país, 
ü  parecer  más  rim  que  los  qud  hasta  entosces  se  ha» 
Uan  descubierto. 

Pero  había  costado  demasiad!»  cara  la  primera 

prueba,  para  que  Velazquez  no  se  opusiese  al  deseo 
que  se  despertó  en  machos  de  los  que  habían  regre- 
liado,  de  volver  en  gran  número  á  vengar  los  ultra- 
jes que  habían  hecho  á  sus  hermanos  los  moradores 

del  Yucatán. 

—No  sólo  n&s  han  malt^aiado,— decían;— no  sólo, 
valiéndose  de  la  sorpresa  j  de  nuestras  escasas  fuer- 
zas, nos  han  asesinada  viimenteu  i^údriaJiMis  renun- 
ciar á  la  yen^iusa;  pero  entre  ükm  m  han  quedado 
algunos  de  los  mk^stsem^  Ior  babi'áa  UMurtiri^ado ;  si 
viven,  aun  sufriifán  hoiTibles'  tormentos.  Por  la  glo» 
ria  de  la  pátria^  por  ei  deber  de  salvar  á.  nuesíroK 
hermanos,  debemos  volver  á  derrotar  á  esos  mise- 
rables.  "  '   ■  \ 


Para  animar  al  gobernador  y  para  excitar  en 
los  eolonos  de  la  isla  de  Cuba  el  deseo  de  aoompa- 
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fiarlos  de  nuevo  á  la  proyectada  expedición,  mostrá- 
ronles algunas  joyas  de  oro  que  habian  podido  arre^ 
balar  á  sus  adversarios  durante  la  pelea. 

Pero  Yelazquez,  que  veia  un  súbdito  niénos  en 
cada  español  de  los  que  se  aprestasen  á  tomar  parte 
en  aquella  empresa,  empleó  todos  los  medios  para 
disuadirlos,  dándoles  á  entender^  apenas  supo  que  la 
mayor  parte  de  los  objetos  de  oro  que  liabian  traído 
los  expedicionarios  habian  sido  encontrados  en  los 
adoratorios,  que  no  debiau  poseer  en  abundancia 
aquel  metal,  puesto  que  le  apreciaban  tanto  y  ie  con* 
sagraban  á  sus  ídolos. 

XI. 

Entre  los  expedicionarios  habia  ido  un  soldado 
que  profesaba  verdadero  afecto  á  Velazquez» 

Al  notar  su  tenaz  resisteimia,  le  pidió  una  entre- 
vista, y  le  manifestó  que  á  juzgar  por  el  número  de 
indios  que  habian  salido  á  su  encuentro,  por  la  cali* 
dad  de  sus  armas,  por  el  aspecto  de  sus  trajes,  por 
las  moradas  en  que  vivían,  debia  ser  aquel  país  uno 
de  los  más  vastos  y  más  adelantados  de  cuantos  po- 
dían hallarse  en  el  Océano. 

Comunicó  estas  noticias  el  gobernador  á  un  mi- 
sionero confesor  suyo  que  habia  logrado  dominarle, 
y  este  despertó  un  tanto  su  ambición. 

—Si  las  noticias  del  soldado  son  ciertas, — Ib  di- 
jo,— si,  como  iodos  aseguran,  eso  país  que  no  ha  podi- 
do conquistar  Fernandez  de  Córdoba,  es  tan  cspléndí- 
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do  y  grandioso,  en  lugar  vuestro  intentarla  su  con- 
quista. Al  ñn  j  al  cabo,  ¿qué  ^  sois  aquí  sino  un  gober^ 
nador,  que  tiene  á  otro  gobernador  por  inmediato  je- 
fe? ¿No  dependéis  de  Di^o  Colon?  ¿Podéis  por  venr- 
tora  entenderos  directamente  con  los  soberanos?  Pen- 
sad que  una  nueva  conquista,  hecha,  no  por  orden  de 
un  jefe,  sino  por  vuestra  propia  roluntad,  cou'vues-. 
tros  solos  recursos,  os  elevaría  a  los  ojos  de  los  so- 
beranos. 

XII. 

La  codicia  se  despertó  de  nuevo  en  el  alma  de 
Velazquez.  • 

Fray' Benedicto,  que  así  se  llamaba  el  misionero, 
le  exhortó  de  nu&vo  á  que  pensase  en  la  conquista 
dd  Yucatán^  ■    • ' 

—No  tengo  ningún  secreto  para  vos,— dijo  Ve- 
lazquez;—pero  la  idea  de  encontrar  una  muerte  os^ 
cura,  abandonando  una  posición  que  me  orgullece, 
me  obliga  á  desistir  de  esa  empresa. 

—No  es  menester  que  vayáis  vos.  Capitanes  vet 
lientes  tenéis  á  vuestras  órdenes  que  os  obedecerán, 
y  al  fin  y  al  cabo,  si  í^e  logra  el  triunfo,  tomando  vos 
la  iniciativay  la  gloria  redundará  en  vuestro  pro- 
vecho. 

—Es  cierto;  pero  ¿dónde  hay  un  caudillo  que  des^ 
pues  de  obtener  el  triunfo  me  )e  oirezca? 

—Hay  hombres  para  todo  en  el  mundo.  Buscad 
Men  ea  torno  vuestro,  y  hallareis  la  persona  que  tí^ 

cesitais.  '  ^ 
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— Los  emprendedores,  los  yalientes,  están  sedien- 
tos de  gloria  y  de  fortuna^ 
*  —Hay,  sin  emlMirgo,  á  Tuestrd  lado  un  hombre, 

^j-ue     mi  concepto  es  el  que  necesitáis. 
— íjQuién? 

— Vuestro  pariente  Juan  de  <jrrijalva. 
— Es  valiente,  en  efecto. 

— Valiente  y  no  cenoce  la  amiíicion;  es  además 
aguerrido,  y  os  debe  todo  cuanto  es. 

— Cierto;  nunca  olvidado  que  conseguí  arran- 
carle de  las  manos  de  la  justicia,  cuando  en  mal  ho* 
ra  dio  muerte  en  Burgos  al  hermano  de  su  adorada 
Beatriz. 

— Además  obtavísieis  su  perdón,  aprovechándoos 
de  vuestra  privanza  con  el  virey,  y  de  un  momento 
á  otro,  casada  doña  Beatriz  por  poderes  con  Grijalva, 
vendrá  á  buscarle  y  á  ofrecerle  la  felicidad  que  es- 
pera de  su  unión. 

— Pero  por  lo  mismo  que  está  enamorado,  que 
sólo  vive  para  esa  ^aiajer  á^qoién  ama  tanto,  úó  quer* 
rá  abandonar-  la  vida  t;ranquila  que  aquí  hace  por 
una  vida  aventurera. 

— El  no  desea  gloria;  pero  la  íurtuuu  no  viene 
mal  á  nadie,  y  mucho  'más  caaiBáo  se  qmere  repar- 
tirla con  una  mujer  á  quien  se  ama.  Ofrecedle  en 
cambio  de  la  conquista  de  ese  país  los  medios  de  vol- 
ver á  España  em  &ú  esposa,  de  vivir  allí  lejos  del 
mundo,  entregado  á  su  amor,  coa  la  foi'tuna  necesaria 
para  que  nada  £alte  &  ¡sul  felicidad,  y  veíais  á  ese 
hombre,  á  quien  hoy  mata  la  impaciencia,  dirigir  la 


Digitized  by  Google 


HERNAN  CORTÉS*  27 

expedición,  luchar  con  brío  y  volver  á  ofreceros,  pa- 
ra (j[ue  le  ofrezcáis  á  vuestra  vez  al  monarca  español, 
un  nuevo  tesoro» 

Tanto  insistió  fray  Benedicto,  que  al  íin  inclinó  el 
ánimo  de  Velazquez  á  meditar  en  aquel  proyecto. 

Poco  tiempo  después,  Juan  de  Grijalva,  con  tres 
amig08  suyos,  soldados  de  probado  valor ,  partió  en 
fres  bajeles  con  muchas  más  fuerzas  que  las  que  ha- 
bía llevado  Fernandez  de  Córdoba  á  la  conquista  del 
Yucatán. 

Todos  se  dieron  ,  á  la  vela  el  dia  8  de  Abril  del 
año  1518. 

Pocas  personas  supieron  el  objeto  de  aquella  ex- 
líeaiciDn. 
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Capítulo  111. 

I«os  ties  capitanes  de  Juao  de  Grijalva. 

I. 

*  '  •  k 

Juan  de  Grijalva  aoepf  ó  con  entusiasmo  la  propo- 
sición que  le  hizo  Diego  Velazquez,  porque,  en  efec- 
to, amaba  á  doña  Beatriz,  y  el  único  sentimiento  que 
tenia  era  no  poder  ofrecerle  con  su  amor  la  felicidad 
que  ofrece  la  fortuna  á  aquellos  á  quienes  sonríe. 

La  esperanza  de  medrar  llevando  a  cabo  aquella 
expedición,  y  volviendo  de  ella  triunfante;  la  seguri- 
dad de  que  su  amigo  y  pariente  Velazquez  pagaría 
sus  servicios  con  largueza ,  le  decidieron  á  arriesgar 
la  vida  para  poder  adquirir  los  medios  de  volver  á 
España  con  su  esposa,  y  de  vivir  en  la  madre  pátría 
bajo  el  amparo  del  amor, 

—Es  necesarío  que  busquéis  compañeros  que  os 
ayuden  con  su  consejo  y  su  valor,— dijo  Velazquez  á 
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Grij  al  va.— Puesto  que  vos  habéis  de  dirigir  la  expe- 
dición, e^ogedlos^  que  nadie  mejor  que  vos  podrá  ele- 
girlos. 


.  IL 

Hallábanse  á  la  sason  en  Cuba,  entre  otros  mu- 
ehos  soldados  ansiosos  de  aventuras,  tres,  notables  por 
8tt  franco  oaa'áeter,  por  su  bravura^  por  el  poco  apre- 
cio que  hacian  de  la  vida  y  por  el  gran  deseo  que  te- 
nian-  de  abandonar  el  ócio  por  la  guerra. 
'  Llamábase  uno  de  ellos  Pedro  de  Alvarado,  y  en 
lo  sucesivo  de  esta  historia -tendremos  ocasión  de  co- 
uoccilü  muy  á  fondo,  porque  desempeña  un  papel 
muy  importante. 

Sran  lo^'^ótrós  -dos  Francisco  Montejo  y  Alonso 
Dávila.  '  -  •  'í  '  '  . 


III. 

•   •  * 

El  primero  iiabia  pasado  su  juventud  en  un  con- 
vento. 

Su  humildad,  su  modestia,  hablan  hecho  creer  que 
seria  con  . el  tiempo  un  eclesiástico  modelo,  y  nadie,  al 
verle  en  los  primeros  años  de  su  vida,  hubiera  podi- 
do creer  que  más  tarde  Uegaria  á  encontrarle  apu- 
rando sendo» vasos  de  vino  en  alguna  hostería,  jugan- 
do á  los  dados,  tomando  parte  en  pendencias  y  cam- 
biando guijoso  lá  TÍda  del  campamento  por  la  rega- 
lada tranquilidad  de  la  paz. 
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Pero  ¡lo  que  es  el  mundo! 

Siendo  lego  j  y  estando  un  dia  á  la  puerta .  de  su 
convento,  pasó  por  allí  una  joven  de  peregrina  her- 
mosura, acompañada  de  una  dueña. 

Tarde  ó  temprano,  el  torrente  oprimido  rompe  el 
obstáculo  que  le  sujeta  r  le  desbarata. 

Francisco,  obedeciendo  á  un  impulso  desconocido, 
siguió  á  la  joven  y  averiguó  dónde  vivia. 

Tomó  á  su  celda  y  no  pudo  dormir  aquella  nooh^« 

Su  único  afán,  á  partir  de  aquel  momento,,  fue 
cambiar  el  hábito  de  paño  burdo  por  la  cota  de  malla, 
6  cuando  menos  por  las  calzas  listadas,  el  airoso  to- 
nelete, el  elegante  capotillo,  j  el  donoso  bkrete  con 
la  blanca  y  rizada  pluma. 

Pero  esto  era  imposible.  .  . .    i . 

Dependía  de  un  convento,  careciaide.i^cursós  pa- 
ra proporcionarse  aquellas  galas,  y  al  mismo .  tieoipi) 
sabia  que  sin  ellas  no  podia  aspirar  á  hacer  el  trova- 
dor delante  de  los  balcones  de  su  amada. 

Cayó  en  una  profunda  melancolía. 

IV. 

Su  convento  era  de  Franciscanos,'  y  como  lago,  le 

enviaban  a  hacer  cuestaciones  por  los  pueblos  de  los 
alrededores.  ^   \   ;        . ' 

Un  dia  que  volvia  con  copiosa  •  limosna,  y  <á  bas- 
tante distancia  del  asno  en.  donde  conduéia  los  regar 
los  de  las  beatas,  se  vio  de  pronto  detenido: por  luncis 
cuantos  salteadores. 
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Al  dirigir  los  ojos  en  tomo  suyo,  vió  cerca  de  su 
pecho  la  boca  de  unos  cuantos  arcabuces. 

Lo  primero  que  hizo  fué  hincarse  de  rodillas  y  pe- 
dir piedad. 

— ¿Traes  monedas  contigo?— le  dijeron, 

— ¡Ay!  No,  señores,— exclamó, — Las  beatas  dan 
comestibles;  pero  no  monedas.  i  - 

— Pues  sigue  tu  camino,  ijue  nosotros  no  trabaja- 
mos 8Ólo  para,  comer. 

Deslizóse  en  cortesías  el  lego,  y  no  hubo  andado 
cinco  pasQSf,  .cuando  yolviéndose  llamó  á  los  saltea- 
dores. 

— Oídme,  amigos, — les  dijo: — acaba  deocurrírse- 
me  una  idea. 

— ¿Qué  es  lo  que  quiere  el  lego? 

— ^Yo  no  sé  lo  que  sois;  pero  os  veo  libres,  con  ar- 
mas, y  acaso  con  diñero,  porque  si  no  lo  lleváis  en- 
cima, es  muy  posible  que  os  eptregue  el  que  lleve 
cualquier  caminante  que  venf^^a  detrás  de  mí.  Vues;- 
tro  oficio  me  gusta  más  que  el  mió.  ¿Qué  podria  ha- 
cer para  cambiar  el  que  profeso  por  el  vuestro? 


.  .Uno  de  los  salteadores,  prendado  de  la  soltura  con 
que  hablaba  el  mancebo: 

— ^Una  cosa  muy  fócil,— le  respondió:— ahorcar 

los  hábitos. 

— De  buen  grado  seguiría  vuestro  consejo;  pero  si 

tal  hiciera  me  tomarían  las  gentes  por  Adán. 
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— Quieres  de  Teras  formar  parte  de  niiestra 
banda?  ' 

-^Es  lo  que  más  deseo, 

—Pues  mira,  lleva  el  burro  á  la  cuadra  j  yen-ma 
ñaua  aquí. 

— Si  nó  es  más  que  eso,  el  burro  se  irá  sólo;  co- 
noce ya  el  camino.  Yo  no  me  separo  de  vos.  .  •  '  • 
-  *  —¿Y  en  ese  traje  has  de  venir? 

— Con  unas  calzas  saldría  dal  paso.       •  í  ■  -  • 
^-^Unas  calzas  no  iñás?  : 
Dádmelas  y  veréis  la  idea  tan  peregrina  (jue  se 
me  ha  ocurrido. 


VL 

Uno  de  tos  salteadores  sacó  de  su  zurrón  una» 
calzas  viejas,  y  después  de  ponérselas  Francisco,  se 
^uitó  el  hábito. 

/  -^Dadme  una  daga,— -dijo.  -       *  - 

-V^Quó.vais  á  haceí^        .  !  •  ♦ 
— Dádmela  y  lo  veréis. 
— Tomadla. 

Con  la  daga  cortó  una  media  vara  de  la  falda  del 
hábito,  y  vólviendd  á  ponérsele,  quedó  hecho  un  to- 
nelete con  capucha.  ■  : 

En  la  capucha  guardó  los  pedazos  del  hábito,  y 
con  inmensa  alegría,  después  de  dar  un  palo  al  bur- 
ro y  de  deciiie:   -      .    '  ' 

«Echa  á  correr  y  dá  explosiones  á  los  hermanos.» 
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— Ya  me  tenéis  á  YU6st£a>dÍ8posiciob;'-dijO'á 

compañeros.         -"i        '  •     .«  ^' 

'  i  ■  .  '  •  '         .  . 

'  TTIT  ¡    '  *•  ♦  . 

Satisfechos  los  salteadores  de  lá  compañía  de 

aquel  mozo,  que.  bajo  tan  buenos  auspicios  se  les  pre- 
sentaba, le  llevaron  á  su  Jado  ,  y  no  tardó  en  préseur 
ciar  una  operación  bastante  dolorosa  para. un  arricr- 
ro  que  hallaron  en  un  camino. 

Por  la  noche  lo  presentaron  al  jefe  de  la  banda, 
le  proyeyeron  de  traje  y  de  armas,  y  al  dia  siguien- 
te le  conriaion  una  arriesgada  ciii]ues<i. 

Francisco  había  logrado  lo  que  quería. 

Pero  no  podia  prestar  su  apoyo  á  unos  salteado- 
res>  y  resolvió  escaparse  de  su  lado.i 

YIIÍ.   •  ' 

En  efecto;  apenas  se  spparu  de  ellos,  tomó  el  ca- 
minó de  <la  ciudad,  en  donde  habia  resididothastá  en- 
tonces, y  de  buenas  á  primeras,  como  quien  desco*- 
noce  el  peligro,  se  fué  á  la  casa  de  la  jóven  que  tan 
vehemente  amor  le  hal>¡a  inspirado;  llamó  á  la  dueña, 
la  manifestó  sus  deseos,  y  la  buena  mujer,  sorpren- 
dida de  aquella  temeridad,  no  halló  otra  salvación 
que  la  de  llamefr  ^n  su  auxilio  á  los  lacayos  de  su 
amo,  que  era  uno  de  lós*  eáballeros  más  principales 
de  la  ciudad. 

Los  lacayos*  arremetiorc^ia:  ?coñtra  el  galanteador^ 

TOMO!.  5 
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^  fué  tal  la  bravura  que  desplegó  en  aquellos  mo- 
mentos, que  hizo  correr  á  cuatro  hombres,  dejando 
mal  herido  á  uno. 

No  dudó  que  la  justicia  trataría  de  prenderle,  y 
saliendo  precipitadamente  de  la  ciudad,  anduvo  quin- 
ce días  de  posada  en  posada,  llegando  al  cabe  de  este 
tiempo  á  Cádiz,  precisamente  en  el  momento  en  que 

alistaba  gente  con  el  objeto  de  embarcarse  para  la 
Española. 

* 

IX. 

Alistóse  Franciseo,  y  todavía  pudo  sei^sdr  algún 
tiempo  á  las  ór4enes  de  Ovando. 

En  las  escaramuzas  para  someter  á  los  indios 
desplegó  tal  valor,  tal  energía  y  se  acostumbró  de 
tal  modo  á  la  vida  militar,  que  muy  en  breve  se  hi- 
zo notar  de  todos,  y  á  la  llegada  de  don  Diego  Colon 
fué  nombrado  capitán  de  un  tercio,  y  contribuyó  con 
Velazquez  á  la  conquista  ,de  Cuba. 

Este  hombre  fué,  como .  hemos  dicho^  imo  de  los 
capitanes  que  eligió  Grijalvfi^  para  su  expedición* 

■X. 

I  «  ' 

* 

Dávüa  no  era  menos  valeroso  que  él,  por  más 
que  no  hnbiéra  sido  su  vida  tan  bYentarera  como,  la 

de  Montejo. 

Hijo  segundón  de  Juna  noble  &milia  de  Castilla  la 


Vieja,,  con  decidida,  afíciou  á  las  armas,  laiizó  un  dia 

—Si  sale  cara,— dijo,— pelearé  en  Flandes;lsifS9L'F 
le.  cruz, ^en. Jas  Indias.  %  i ,  ,  .  ► 

r&d&ó  cisWvj  se  embaTC&   -        .  .  * 


i 

.  .  '        I  L 


■  ♦  • 

f 


xí: 


Eq  Kfcuáiito  t&  vPedro<  de  ALvaradíOf  -el  autor  nos  |veír*- 

mi  tira  que  por  ahora  aplacemos  la  narración  de  su 
historia.  Yá  á  ñgurar  demasiado  en  este  libro^  j  poi* 
otra  parte,  los  acontecimientos  de  su  vida  fueron  tan 
extraordinarios,  que  bi^i^  merece  dejarle  para  uno 
de  los  momentos  en  que  más  interesante  aparezca  su 

0rya^lVa  Mbl6  ¿.  loi^tres^de  shs  deseos,  j  ellód, 
<^usiasmadosiai)dbs  La  esperanza  de  la  honra  y  del 
]lmiv'«Qh0'4  ;$a  aprestan 

'  f  ■  .  •    '      ■  r  ' 

f  » »     (  •   »  ♦  • 

<     1  X^i'J./    •      iJli     .    '      Y  ir         •»  kv''-»*» 

.  iCkoxia bemos/dióhcvlAS oamlpi^láéif^ritienii^  deSan- 

tiago  de  Guba'  á  principios  de  Abril.    •  • 

>>i  oLla[ró*j3pnsigo.(fti}ya^va  á.<a%imo& 

y  á  dos  pilotos  de  los  que  habian  formado  parte  dé  la 

4itttfiris)X''eií4)adicioBi.«»üu  ,oo^'.l        <       .n..  . 
:j;;Bwlaiiliiiego>di«pii60  que  sigiuiéran  losi  náTÍos  el 
mismo  derrotero  que  .loi  embaroaoioii  de  Fej^nandez 
de:Gtodoba¿  \;í'; ;;/•>  <io  ii'> -.  ¡  j'.  i.j  i ...  .  ■  "  d 

Pero  el  impuiso  de  las  corrientes,  los  llevó,  mal  de 
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m  grado,  por.  otro  canúño,  y  ál  póco  tiempo  descii^ 
brieron,  cuando  menos  lo  pensaban>^ilifrii8la  d6  Ccy- 
zumel;-'  -  j:*!*:'»  •  í  v  i> 

Los  naturales,  muy  parecidos^  á  los  indígenas  d¿ 
Cuba,  se  mostraron  indifevenies,  y  cre^trado  iS^rtjal- 
va  que  nada  adelantaría  con  desembarcar  allí,  man- 
dó á  los  pilotos  que  volvi^r^n  á  buscar  el  primitivo 
rumbo,  y  sin  contratiempo  de  ningún  género  dieron 
TÍsta  á  los  pocos  dias  >  al  Yaóatatiy  doblando  iai  punta 
de  Catoche  en  la  parte  más  priental  de  £^queUa  pro- 
Tincia.:  •  •    '  1  •.  '   ■•  •  i'.»'- 

,  XÜI.  .  . 

Los  pilotos  y  los  soldados  de  la  primera  expedí-^ 
cidn  indicabasí  Iob  nombre»  de'  losf  sitiáis  á'  'Grijdya, 
y  deseando  apf ovedharse  de  su  experiencia^  en  veí5 
de  desembarcar  en  aquella  parte,  siguió ^eostéandü  lífL 
sierra,  y  llegaron  á  Potonclian,  paraje  en  donde  iia- 
bia  sufiddo  tan  atroz  derrp^  el  intrépido  Fernandez  , 
de  Córdoba. 

La  poriméra  roblij^eioii>  de'  Grijalva  era'  vengar  la 

muerte  que  habia  sufrido  aquel  caldillo,  y  salvar  á 
ks>iiifeliccis'4Í^  sa^li^^  los 

indios,         '      '  '  ^"   í'f  ■         ^(«i'     I»  v-MÍ»;!:  •  /• 

Animado  por  este  deseo,  con.gran  aBpmbxuy  deloB 
'naturales,  /  al 'mismo  tiempo  coji  ila  mayor  4iraínqui- 
lidad,  porque  presumían  vemíerlos  del  mismo  modo 
que  habían  vencido  á  los  otros  exiranjeroij^''8adiirdn 

en.  tierra  y  se  aprestaron  al  combabeu(:    >'  ^  -  -^i 
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'  Xa  primera  vez  no  habían  visfó  los  indios  mas 
que  un  navio,  y  entonces  llegaban  tres. 

El  número  de  enemigos  se  liabia  aumentado.  Ne- 
cesitaban unir  á  la  fuera  la  astucia,  y  en  tanto  que 
unos  se  internaron  para  buscar  nuevos  combatientes, 
los  otros  se  ocultaron  con  el  objeto  de  tender  un  lazo 
á  sus  adversarios. 

*  %  í.        '       -.  ^  ^1  i*  J 

XIV. 

Empezaba  á  anochecer,  y  Grijalva  dispuso  que 
sus  soldados  no  se  alejaran  de  la  orilla. 

'feicénaieroíi  boguerási'áe  ééntarón  al  amor  de  la 
lumbre,  y  dejando  centinelas  que  avisasen  de  cual- 
quiera tentativa  de  los  indios,  se  entregaron  al  sueño, 
dispuestos  al  amanecer  del  dia  siguiente  á  empren- 
der la- campaña^p        ií'i  ' 

..í'  ■  »íí  fl   I  i  .  I    .  ü'»'        '    -  •■     *  /  f!.   .  •  I 

•     .1    /    Aun       í        4.''  U*»  í'í  i  ,  '  .       M     «'  . 

l.   ■  *w¡  íi;  .  /  ^  ./*'   ...     >^      .iy»  ^.v.»'       '".  ■ 
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Dpnde  se  vé  qjie.Griáalya  prefiera  }!9  cif^^  por  lQ.0u44f<K 

•  ♦      ■  •       •   r  • 

X* '  * 

£s  de  todo  punto  indispensable  que  el;  leetoi^  go^ 

nozca,  aníes  de  seguir  en  su  arriesgada  empresa  á 
Hernán  Cortés,  las  tentativas  que  se  habian  hecho, 
porque  sólo  de  esta  manera  es  como  puede  llenar  á 
comprenderse  la  energía  del  valiente  soldado,  que 
con  tan  escasas  fuerzas  se  disponía  á  llevar  á  cabo 
una  empresa  tan  colosal.  '  " '  ' 

Grijalva  pasó  toda  la  noche  en  vela,  entregado  A 
los  más  extraños  pensamientos. 

La  idea  de  adquirir  fama  y  fortuna  para  compar 
tirla  con  su  esposa  le  habla  halagado,  y  la  esperan- 
za del  logro  de  sus  deseos  había  acallado  en  su  cora^- 
zon  los  temores  que  liabia  de¿ypcriado  un  momenia 
la  lucha  en  su  imaginación» 
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Pero  aún  estaba  á  bastanf e  distancia  de  la  colo- 
nia, con  tres  bajeles  y  un  reducido  ejéicito,  en  un 
país  extraño,  poblado  por  salvajes,  cuyo  námero  ig- 
aeraba,  y  se  apoderó  de  su  alma  un  vivo  desaliento, 
se  abultó  á  si  mismo  las  cónsecoenctas  de  la  guerra^ 
sintió  que  desmayaban  sus  bríos,  y  de  buen  grado^ 
después  de  aquella  lucha  interior,  hubiera  dadovói^* 
(lenes  á  los  pilotos  para  vaiiar  de  i  umbo  y  tornar  á 
Santiago  de  Cuba* 

.II.' 

■  -  ■ 

Los  primeros  rayos  de  la  aurora  le  hallaron  en 
€stá  incertidumbpe,  y  poco  desp\i«Bi  lemcó  de  ^  -me- 
ditación el  vocerío  de  millares  de  mdios,  que  arman- 
dos  con  flechas,  cayeron  de  pronto  sobre  los  extran- 
jeros, sin  darles  tiempo  apenas  para  ponerse  en  guar- 
dia y  resistir  el  empuje. 

Con  la  precipitación  y  la  sorpiesa  formó  tres  di- 
visiones, al  mando  cada  coajl  de  uno  de  los  tres  ca- 
pitanes que  llevaba,  y  araproximars©  los  indios  les 
hicieron  retroceder  las  balas  de  los  españoles.  ' 

Ul.  ; 

Bsta  retirada  di6  tiempo  á  Im  dóldados^deOrijal*- 
va  para  rehacerse  y  atacar  á  su  vez  á  los  indioi§. 
Pero  alentados  estos  por  sus  jefes,  volviercm  de 

uuevo  á  la  pelea,  y  durante  una  hora  duró  la  encar* 
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nizada  lucha,  quedándose  al  fin  los  españoles  dueños 

.dei  campo.  '  . 

— ^Bfetóril  tpiunfo!— dijo  Grijalva  á  sus  compañe* 
ros^ — Nada  tenemos  que  hacer  aquí^  .porque  viéndo- 
nos obligados,  pam^mplir  los  deseos  de  Yelazquez^ 
á  proseguir  nuestro,  viaje,  seria  inútil  que  coíiquistá* 
sen^se^e.terntorio/  ..... 

*  — Pero  al  menos  hemos  vengijdo  á  nuestros  Ler- 
nianos,— dijo  uno  de  ellos,       ,  .  ■  ' 

— Debemos  permanecer  aquí  más  tiempo,  j  ex- 
plorar las  montañas  de  la  isla  para  ver  si  encontra- 
mos á  los  españoles  que  aprisionaron  estos  indios 
cuando  mataron  á  Fernandez  de  Córdoba..  - 


'I  -t^}Inútii  empeño!  Esos- bombees 'habrán  asesina-* 
dasá  nuestros' indefensos  compañeros.    •    *  * 


'  Prevaleció  la  opinión  de  Grijalva,' j  dándose  á  la 

vela  sus  soldados,  siguieron  por  la  costa,  observando 
á  lo  lejos  ^pobl^ones  con  ediücios,  aunquei  groseros, 
mucho  mejores  que  los' de  los  indios  de  Haití  y  de 
Cuba. 

Deseaban  los  capitaii6$  desembarcar  á  menudo 
para  explorar  el  país;  pero  Grijalva,  en  quien  se  ha- 
bía despértado  un  inmansp  ambif  á  la  vidis^vloá  disua^ 

día,,  y.  valiéndose  de  mil  excusas,,  continuó  navegaa- 
do  por  él  Golfo  de  Méjico^.?   .  • 
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I  • 

Al  llegar  á  Tabasco  no  tuvo  más  remedio  que  de- 
sembarcar ,  y  aunque  los  indios  de  aquel  país  salie- 
jDn  á  su  encuentra  decididos  á  coml^^tir  ,  anin^adio  por 
el  espíritu  que.ie  guiaba^  y  pretextí^ndo  qu^  ^•a.m^- 
jor  para  si^  :causa  gaz^o*  amigos  que  luciiijBir  ad- 
v^vs^riqsifj  logreó  entrar  en  re],acio];iQs  :j^n.  ;el  cacique 
de  aquella  proviocia*  /  /  .  •  .  i, 

No  agradaba,  jnupiio  íi  sus,  capitaues  la  conduela 
Aq  Gryalva,  y  como,  el  que  máa  le  joejisur^b£^  /era  Ai- 
varado,  dispuso  volviera  con  un  bajel  á  Culia,, 
para  dar  cu^tá.  al  gobari^ador  |de  l^-  expeitieigA .  que 
habia  hecho,  y  animarle  á  que  enviara  ii^aypr  M^^^*-'* 
ro  de  fuerzas  pa|:a. v/eriíica^-  la  coúpyqi^^l^.  .    .       . . 

VI. 

»  *  ' 

Con  los  otros  dos  capitanes,  á  quienes  dominaba^ 
continuó  el  yiajfi^v  U^g^i^o  hasta  el  puerto  qiie  oono- 
ctiiUüs  con  el  nombre.de  $un  Juan  ¡díí  víJlua^  siempre 
en  actitud  pacifi^a^  sint  internarse,,  y  pow)k  u^  hom- 

1)1-0  que  desprecia  las  ventabas  qut^  Ic.ofrece  la  suerte 
par  t^mor.  de  ,sey  .engañado. 

Llegó  por  fin  á  la  costa  de  Panucu,  y  entraron  en 
el  rio,  al /jue, dieron,  e\  nombre.d^  Las  Canoas^  pqor- 
que  diez  y  seis  de  estas  pequeñas  embarcaciones  roi- 
tlearon^al;  navio  que  mandaba  Aloi^  JDávila.,  x>dis-' 
p  trando  una  nu^e  de  ñechas  sobre  los  soldados  .d^  su 
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tripulación,  cortando  además  una  de  las  amarras  pa- 
ra apoderarse  de  la  carabela. 

'      í    ■  .  .  •  ■  ,  I 

m 

El  navio  de  Grijalva  acudió  en  auxilio  del  de  Dá- 
"vila,  y  los  indios  fueron  puestos  ^  fuga:  '  -  ' 

Grijalva  resolvió  por  fin  suspender  el  Viaje,  y  con- 
vocando á  los  capitanes  y  pilotos,  y  exponiéndole» 
ante  todo  que  faltaban  los  víveres  y  qué  Ids' soldados 
estaban  desanimados  y  descontentos: 

—Volvámonos  á  Cttbá,M¿s  dijo;— ya  conocemos 
el  caminoy  ya  sabemos  los  enemigos  con  quien  teñe- 
mos  que  luchar;  pero  nuestras  fuerzas  no  son  sufícien» 
tes.  Recojamos  allí  provisiones  y  refuerzos,  y  entoncesv 
volveremos  á  conquistar  estos  países, 

VIII. 

Conociendo  todos  su  irrevocable  resolución,  la  apo-- 
yaron,  y  él  15  de  Noviembre,  después  de  siete  meses 
de  navegación,  llegó  á  Santiago  de  Cuba,  • 

'  Las  noticias  que  habia  llevado  Pedro  de  Alvara- 
do  á  Velazquez,  habían  aumentado  el  entusiasmo  del 
gobernador,  y  aguardaba  de  un  momento  á  otra  que 
llegase  Grijálva  noticiándole  qtie  había  IleVado  á  ca- 
bo la  conquista. 

Su  inesperada  aparición  irritó  pi*ofundianiénÍé 
Velazquez.  :  " 
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,  IX. 

Recibiéndole  con  inarcada.  descortesía,  calificando 
su  indeciáon:  de  exagerádarpradeocia,  l^gwda  en  su 
arrebato  liasta  calificarle  de  cobarde,  procuró,  para 
no  verle,  que  abandonara  la  isla  de  Cuba,  j  con  nu^ 
Tol)rfo,  con  verdadera  fiebre,  sé  dedicó  á  proporcio- 
narse los  medios  de  empr^der  ^aquella,  conquista  que 
anhelaba,  y  qué  había  per,dido  por  la  poea?  resolu- 
ción de  Grijalva,  sin  acordarse  d<í  que  por  xxí^  causa 
análoga  continuaba  él.  en  Santiago  de-  Cubl^  en  vez  de 
correr  los  azares  de  aquella  expedición. 

4 


'  s 


Confió  w  pensanü^ta  á.  lo&  religiosos,  de  San  Je» 
rónimo  que  residian  en  la  isla  de  Santo  íDomingo; 
envió  un  emisario  á  la  córte  de  España  para  que 
ananciase  su  esperanza  de  aü^adir  una  n\ievi^jeonquis* 
ta  á  las  que  se  habian  hecho  en  el  Nuevo  Miindo; 
mandó  carenar  los  buques  de  Gi  ijaha;  se  proporcio- 
nó algunos  más;  los  pertrechó.,  íjunió  y  abasteció  con 
el  mayor  esmero,  y  consumados  estos  preparativos» 
buscó  u  n  caudillo  á  quien  cqnfiar  la  empresa  más  re- 
suelto que  Orijalvá.  y  al  mismp  tiempp  oscuro  para 
que  no  pudiera  an*ebatarle  la  glogi-ia  .de.su  _soñado 
triunfo. 
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Por  más  que  hizo  todos  los  trabajos  indirectamen- 
te, cutidió  da  noticia  de  sus  proyectos,  y  no  filaron 
poces  iod'^guéf  poniéndose' >de  parte  de  Orijalm,  ie 

aconsejaron  que  le  nombiusc  jefe  de  aquella  nuova 

expediciOA.      '  *     '  •  -     ■        ' '  * 

Solicifaron  también  el  ' mando  de  los  buq.ues  An- 
tonio y  i^rnardino  Yelá^uezy  parientes  mo^  eerca- 
nos  del  gobernador,  á  quienes  hiabia  dado  empleos 
en  Santiago' jie  ^Cuba^  y  algonofi  otro&  (^bállei'oa  de 
los  líiás'distiiiguidos  qüe  habia  aü'^U^  *  : 

XIL 

Pei  pl(ejo  el  gobernad(^,  no  sabia  á  quién  confiar 
misión  tan  delicada,  cuando  después  de  haberse  pues- 
de  aoitói^aor  de  La¥KÍvJtóoiiita(i0í  déL-rey,  y 

'Andrés  de  Dttéroj' secretario  del  gobernador  de  la 

COloñiáU    ■  .^    L^-'l         •j'  l  )-r  ..í   r.  '¡'J  \ 

^•^'Nosotros  conocemos  al  iioml)re  que  necesi"- 
-  '  tais», ^lo' dijeron.  ■•  '>■'/»  i  -i;,» 
*  ' '■''-H-¿Qmén  es?     '-^  '       <  ••■ '*  •»  .'T 

—Un  jóvén  d^  valor,  en  quien  sin  duda 'no-Jmbeis 
íté^míádo  hasta' ahora.'  *-     •  •  •     f^  'í  -     '  i  *  »í  í  •  * 

*  '--¿Cuál .es  su  nombre'¿ -  'i     •  '''i''Kry>  i.  i-  :•• 
i5-i.;_LHern&,tif-0orífe.  '  '^*f  i-'  r  -  '^-''^ 

— ¡Ah,  sí!  El  pj'otegido  de  Ovando,  ei ^migo  4^ 
Dieg')  Colon..,       *  .  ;  l 
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— Vues+ro  anüguo  fiecretário  f ~dij  o  A  n J í  é$  de 
Duero,  interrumpiéndole.      '  i        j;      ¡  >.  [ 
— ¿Y  teñáis ' valor  áe  hablarme,  dd  ^élf — »exclamó 

.  — ¿Tódavía  le  jedásexTais  reaooi?  » ,  ' 
— He  perdonado  sus  calaveradas,  hijas  lí^  im- 
pefiiosidad  de  sü  eairáí^er;!be.iou$tefii$idOi£i^r«p4Urino 
(le  su  hijo.,.  Y  no  Iííw  ;duda  de  que  tiene  todas  las: 
oondicioiies  necesarias  para;  üsiaoillal  da  da^ wd^  a^ '  Ja- 
más ol\^daBé  su  valor,  su  pqrioia,  isuiaorrojo  cuanilo. 
á  mi  lado  íluchó  pai^a  conqui^ar  la»á&la<de. 
K)  es  rambioioso  y  soberHio,  y  en  üOí  $i0oeso  de  iras 
será  capaz     ecliar    tierra      pieAes^i  •  .$ 

^  -r-Hace*  ya  müchoítiempa  i{m  ^ínafe  Ij^ Vfio,-^díio 
Andrés  de  Duero. — Ya  sabéis  que,  como  heredé  j^u 
puesto  cerca  de  vos,  no  pueden  ser  muy  amistosas 
nuestras  relaciones;  pero^so}:  jusio,  y  aun  en  mis  ene- 
migos reconozco  las  cualidades  que  tienen.  Cortés 
vive  muy  retii^ado;  Si  fuera  amljieiQíío,  OQa¿ioiies  lia 

tenido  .de  r^iedrari'  JRod  aávsiípMiéy  iei$t4rmiiy  jagrada-^ 
ciclo  á  YÍiesfras  bondades.  Aun  no  ha  olvidado  que  le 
pusisteis  en  libertad  auasáo  los(0Ltgiia^ila$  le  pi^endie* 
roa  poif  orden  vuestra,  y  yo  creo  <|üe,  ofredénrtole 
más  provecho  que  iiünca,;^fieptax^¿i  tgustoso  el  lUí^udo  j 
-de  la  e&euadvá  y  «ervirá  -v«estiiQs  fdQS0cf$.  •  •  - '  í  j 
Yeiazquez  miró  coii  soi:pr.^>áms90i'!iitário.  í 

■  .    '  •  .  i 

■  i 

XÍIT.  I 

I 

.VH-Me.  extraña  muchfis^— le.dlijo,— que;  le'  roco-  I 

r 
i 
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mendeis  ,  habiendo  sido  siompreL  iraesiro  enainigo* 

— La  pasión  quita  conocimiento.  Cuando  él  dejó 
de  ser  vuestro  sécretarió)  ocupé  .yo  su  plaza,  ^m-* 
pre  he  temido  verme  obligado  á  cedérsela. 

-¿Y  por  esa  mon  queréis  alejarle  de  Santiago 
de  Cuba?  ■: 

— No  por  ci«rto4  Estoy  seguro  de  que  merezco 
ioda  vuestra  confianza,  porque  os  sirvo  lealniente.  Ya 
sé  que  por  nada  del  mundo  me  arrojareis  de  vuestro- 
lado;  pero  por  lo  mismo,  y  como  una  muestra  de  ini 
gratitud,  reconociendo  las  cualidades  de  Hernán  Cor- 
iéSj  aunque  enemigo  natural  mió,  os  recuerdo  su  nom^ 
hre,  porque  no  hay  otro  ni  en  Cuba,  ni  en  Santo  Do- 
mingo, ni  en  la  Española,  que  pueda  serviros  mejor 
que  él.         •  '    ;     .     .  i     •   '  --^  y 

XIV. ■■ 

Amador  de  Lariz  esforzó  los  argumentos  de  An-^ 
<irés  de  Duero,  y  tales  fueron^  las  razones  que  alega- 
ron ,  que  inclinaron  á  VeLizquez  á  confiar  el  niaudo 
de  la  escuadra  á  Hernán  Cortés.  > 

Tardó  aún  algunos  dias  en  llamarle  á  su  presen- 
cia para  comunicarle  e$ta  resolución. 

En  este  tiempo  mi 'secretario  y  el  contador  del 
rey  continuaron  trabajando  en  favor  de  su  pi'ote- 
gido. 

.  La  historia  de  Hernán  Cortés  desde  su  llegada  á 
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Santiago  de  Cuba  con  Velazquez,  era  la  única  causa 
«de  las  dudas  del  gobernador. 

Para  comprender  á  qué  altura  rayaba  la  habili- 
^d  del  caudillo  á  quien  hemos  visto  embarcarse  en 
la  Habana  con  rumbo  á  un  país  desconocido  de  todos, 
•es  necesario  que  el  lector  sepa  lo  que  le  habia  pa- 
.sado. 


• 
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Capitulo  Y. 


X.a  ambición. 
1. 

Hernán.  Cortés  había  asisüdo  4Íesde  los  primeroi?^ 
dias  de  su  infancia  al  espectáculo  de  la  gloria  de  lo» 
conquistadores  del  I^^iuevo  Mundo, 

Y  sin  eniljargo,  no  IuiIjí.i  envidiado  la  fama,  la 
admiración  que  aquellos  hombres  despertaban  en  la 
niucliedumbre. 

II 

Cuando  conozcamos  á  fondo  la  historia  de  los  pri- 
meros anos  de  su  vida,  el  papel  que  representaba  en 
el  seno  de  su  familia,  las  causas  que  hicieron  de  su 
infancia  y  de  su  juventud  una  continua  enfermedad, 
los  motivos  que  le  obligaron  á  alejarse  de  la  casa  pa-* 
terna,  comprenderemos  por  qué  razón  no  íiabia  po— 
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tarde  encender  en  él  ese  fuego  ^tblime  que  constitu- 
ye la  ^fiteiá  dé  Ibíf'hertes;  Aí-^  '  '  • 

PobreV'^iii  'é^ííferanza  de  HaVif^/'^^í^jo  sin  háfter 
má&j6<i^,  éaMM  átiiés  'Aé  ándár,  sé  hábiia  ^apdde-^ 
rado  de  su' alma  el  té(}ío,  y  únicameilfé  le  sonrió  la 
idea  dé  áiravésáí^^láiá         ^  de  ñégai^  á'ldá'  pálses. 
descubiertos  recienteraehte,  porque  podían  ofrecer  á 
sus  ojos  el  espectáculo  de  la  novedad,  porque  le  bi*iii- 
dftbán  los  piacere&  del  frelígro,  porgué  le  apkrtarian 
pai-a  siempi*e  do  las  pérsoñas  y  de  los  objetos  que  há- 
bia  visto- étí  tbfíí¿'*"suto'¿h-áqti^^  dfe» 
cansancio,  die  áblirriníiélif o,  míe  había' ][ía'sada  en  el 
hogái^'dé  slij«>páffl^:^^  "f '  v.-:.í.íí  j-.-!^  ' 


\V  -uWín;:  í^MiMli  JJ«  oii  rs'-'  i.'Jt.i 

Se  embarcó  para  Santo  Domingo  con  una  caria- 

(le  recoinendaciüii  para  el  ¡¿ybe mador  OvanJu.  cun  el 
que  tenia  al¿?unos  lazos  de  parentesco. 

Desde  SU  llégad^  füé  ünd  de  tantos '*c(fl6nos. 
'  Separado  deí  ^doñ  Luís  Ságí*edo ;      compañero  de- 
viaje,  y  uno  de  los  más  leaMis' amigos  ^  séf^ittoí'éiíVré 
Coloü,  no  pudo  distinguirse,  y  vivió  una  vida  oscu- 
i^a,  sih  dél^Háí*geÍe  los  désácíéí%iá^4^^ 
bernador  de  la  qpltínfer  *  ^     '  '/''^ 

Los  infortunios  de  Colon,  la  augusta  niajéstad  que 

TOMO  I.  7 
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l  odeabí^  á  aquel,  hombre,  (jue  desde  la  puerta  ájd  uxt 
tnonaste^o,  adonde  h^bia  apudi4Q  ^  P^dii*  limos- 
na, había  logrado  con  su  gé^io  a^xaucaj:.  aA  Océano, 
u^o  i$tt9  ijuayores -secretos,  j  a^-M  igloria  ILeigar' 
hasta  el  mismo  sólio  de  los  soberanq^  de  España  y . 
ser  objeto  la^.  més  .e^tu$ias:^u5  ^  qyai^giies,,  .de^per-^ 
^aron  en  el  júvüii  oscuro  una  inmensa  sed  de  gloria,, 
4iQu  \a,  ,que  cpfnbatia,  l^a  iadi^re^cia.  qu^d  se  í^hia  apo-» 
derado  de  su  aliii^.:         f    ,    .     .  .( 

Lo^  restp^  djdl  ..aburrimiento,^:  había  .£|ido  su 
eterno  compaSero;  el  deseo  de  oscuridad,  de  desaUeu^ 
toy  q,ui^  au^  tenia.  |iríaigíi4o,.íiesaparecierptt, en  una. 
entrevista  en,  España,  adonde  Tolvió  con  unacomi- 
tiion  del  gobernador  de  Sautu  Donüpgo;  eu  una  entre- 
vista, repito,  con  Cristóbal  Colon,  dejó  en  su  corazón 
la  semilla  que  debía  fructificar  más  tarde  j  producir 
ios  laureles  de  su  inmortal  corona. 

Ai  volver  á  ^antp  .{^qíningp  Ueyaba  oixo  argu- 
mento poderoso  dentro  de  sí,,para,CQntrare?tar  lased 
¿e;gloria;que  1#  devorab^a.» 

La  ingratitud  de  los  hombres,  el  ii^feme  pago  que 
oaa  nacian.,y  }xa  soberano  habían  da(J.O-al  ilustre  ma- 
rino genovés,  eran  bastante  á  inspirarle  la  idea  de 
no  hacer  nada  por  acuella  patria  desagradecida,  j 
hasta  en  sus  momentos  de  orgullo  se  decia: 

—No  merecen  los  que  tal  hacen  el  sacrificio  de 
ninguíL  :bjpm))re. , :       i  , , ,  /  í  f,  >  :  •  :  :  ; 

*■ 

*   »  -  í '  ♦ 
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tt' 

■  *  •         •  i 

Volvió  á  Santo  Domingo,  y  en  aquel -suaVe  clima 

recuperó  las  fuerzas,  se  trasformó  por  completo. 
£1  maacebo  débil  se  tornó  en  robusto  yaron,  y  á 
plenitud  de  facultades  físicas  sucedió  natural- 
mente un  deseo  de  actividad,,  que  le  jobligó  á  tomar 
las  armas  para  acompañar  a  Diego  de  Yelazquez  én 
la  conquista  de  Cuba,  mostrando  en  aquel  gigantesco 
paso  su  energía,  su  valor,  su  pericia,  su  grandeza;  de 
espíritu. 


. »  •  > ,  ■  • 

Trescientos  hombres  bastaron  á  someter  un  país 
inmenso,  poblado  por  millares  de,liahitantes.  * 

Hernán  Cortés  decidió  la  victoria,  y  sin  embar- 
go, todos  los.  plácemes,  todas  las  ventajas  del  triunfo» 
fueron  para  Yelazquez». 


vni. 

En  aquel  momento  el  guerrero  se  hizo  político. 
'   El  amor  propio  es  un  terrible  consejero.^  - 

Ofendido  el  suyo,  se  permitió  alcanzar  la  gloria 
que  le  habían  usurpado,  y  no  perdonó  medio  de  oon-rf 

seguir  su  intento. 
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P  * 

Velazqiiez  envió  fuerzas  á  la  Jamaica  para  some- 
ter aquella  isla; .  '  *  l 

Hernán  Cortés  fiu;  uno  de  los  caudillos.     -  : 

£11  amella  6mpt*esa  di6  grandes  muestras  dé  su 
valor,  y  obedeciendo  á  la  conducta  que  se  habiapro-- 
puesto  emplear,  borr-ó^  de  aquel  tiiunfo  su  nombra, 
para  que  recayera  io(}á  la  gloria  «obre  Velaajquezv 

Este^ctó  inspiro  al  gobernador- de  Cuba  la  reso- 
.  hieion  de  xnonibr-ar  á  Gof  tés'su  secretario. 

i'  ■• 

*  — 

X. 

.  '   ;  • 

En  el  desempeño  de  este  cargo  tuvo  ocasión  d^ 

desplegar  un  gran  talento,  del  que  liásta  ontonces  no 
se  habia ^róveckíídol'  '  '  '  -i  -  •'■  ,i  r .  ' 
'  '^  Prepai'ándolo  todo  i^ara  llegar  al  logro  de  sus  fi- 
nes,'|irie¿tó  lealeis  servicios  á  yela£9qüe2,'j  no  tardái 

en  captarse  toda  su  confianza.."^  '  ' ' '    ^  •  -  ; 

Un  defecto  de  su  carácter,  que  era  al  mismo  tiem- 
po una  de  sus  cualidades,  le  impidió  repres^ntai*  al- 
guna vez-mi  papel  -como  se  babia  propuestos  \ 
•   La  impetuosidad  de  su  temperamento  lo  aci'oUa- 
l«í>tddó.  V  ' '  i" 

Trascurrió  algún  tiempo,  y  un  dia  íuejcon.  á  bus— 
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<5arle  algunos  colonos,  y  quejáa(io^'aina.i*gáuieattí 
^su  presencia  de  llE^  éobdueU  que  oboeryd>a  et  go- 
bernador, le,di©rcai:á  entender  que  &i  .seauíicl^ba.  sos 
planes^  si  se  fKmilt.  tfl^  frente  de  ünn  cGnflpirqden  que 
estaban  tramando  para  derrocar  al  gobernador,  lt{  eie- 
llMaín^  j  obtendriaiii  ntoiidrea  dd  España  quie  con- 
firmase  su  elección,!  .  - 

Esto  fué  oñrecer  á  sus  planes  un  at^o^  / 

j  » 

^  f       •     *  • 

'.     .  •    ■   XII.  ■  •  ;  . 

La  i^uí^inacion  dominaba  a  la  razón*  -       ' .  / 
La  mpeiuDsidadv  ai  cálculo  fnxh   •  ' 
Cortés  se  umu  á  ios  conspiradores,. ji  la  preparó 
todo  para  producir  un  tumulto. 

Uno  .  de  los  'eanjuradosüué  jdébil,  y  coné^ 

lazquez  lo  que  pasaba.  '  .  •  •  '  '  v  ,  v,  , 
Momentos  antes  de  estallai'  la  conspárax^ion^^irrár 
ta^o  el  gobernador  profundamente ,  coíisiderí^nflo  la 
conducta  -de  Hernán  Cortés  comoi  una  de  más  ne- 
gras ingratitudes,  -  mandó  «  lirenderie^ '  jj.tal  búfimo 
tiempo  üraió  su  sentencia  de  muerte,  .  «  .  ■ 

Un  hombre  que  hasta  entonces  habia  vivido  en 
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■ 

El  amor, 
1. 

Vivia  en  Santiago  de  Cuba  un  anciano  llamada 
<ion  Lope  Suarez  de  Pacheco. 

Era  un  Yerdadepo-iuiuúao.  - 

Desde  los  primeros  años  se  había  consagrada  con 

pcU'ticular  afición  á  los  viajes  marítimos,  v  había  ad- 
quirido tal  destreza,  que  había  pocos  pilotos  que  le 
aventajasen,  y  no  tenia  rival  para  mandar  á  la  tri- 
pulación de  un  buque. 

II. 

Camarada  afectuoso  de  los  marineros,  cuando  se 
Irataba  de  cumplir  el  deber,  no  había* un  jefe  más 
;severo,  más  intransigente,  más  terxible  que  él,  y  ta- 
les habían  sido  sus  actos  para  someter  á  la  obediea- 
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cia  á  los  díscolos^  que  una  sola  mirada  suya  había  He* 
jrado  á  producir  en  las  tripulaciones  más  efecto  que 
el  látigo  de  los  contramaestres. 


IIL 

Al  servicio  de  Portugal,  cuando  tuvo  lugar  el 

descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  la  conquisla  do 
la  Española,  no  pudo  tomar  parte  en  aquella  empresa. 

Recordando  que  era  español,  se  resolvió  á  aban- 
donar los  buques  portugueses  para  prestar  servicios 
en  su  pátria,  y  se  embar^có  para  mandar  uno  de  los 
navios  que  el  hijo  de  Cristóbal  Colon  llevó  á  sus  ór- 
denes al  dirigirse  á  las  Indias  para  recoger  la  her- 
lencia  de  su  padre. 


Una  niiia  de  once  á  doce  años  acompañaba  á  to- 
das partes  á  Suarez  de  Pacheco. 

Era  el  fruto  de  su  amor  con  una  dama  portugue- 
sa que  habia  muerto,  y  amaba  tanto  á  aquella  cria- 
tara,  que  no  pedia  separarse  de  ella. 

Catalina,  que  así  se  llamaba,  parecia  haber  he- 
redado la  energía  de  carácter  de  su  padre,  y  la  be- 
lleza V  bondad  de  alma  de  su  madre. 

Se  habia  quedado  huér&na  á  los  cinco  años,  j 
habia  sido  educada  por  su  padre  y  por  los  marineros 
que  le  rodeaban. 

TOMO  I.  8 
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y. 

Sin  perder  los  encantos  propios  de  su  sexo,  habia 
en  ella  algo  de  varonil. 

No  sólo  no  se  mareaba  en  los  buques,  sino  que 

'  trepaba  por  los  palos  y  liácia  las  maniobras  como 
los  marineros. 

•  Dispaiaba  con  inuclia  gracia  un  arcabuz,  y  cuan- 
do en  medio  de  los  mares  le  sorprendía  la  tempestad, 
sin  dejar  de  elevar  su  plegaria  á  la  Virgen,  anima- 
ba á  los  desalentados  marineros,  razón  por  la  cual 
todos  la  querían  con  delirio. 

VI. 

Al  llegar  á  la  Española  comenzó  su  padre,  que 
ya  era  muy  viejo,  á  padecer  ataques  de  gota,  y  no 
tardó  en  verse  imposibilitado  á  continuar  su  viaje. 
.  En  premio  de  sus  servicios  le  dió  un  empleo  Die- 
go Colon  en  Santiago  de  Cuba,  y  allí,  con  su  hija  y 
con  los  indios  de  la  servidumbre,  vivía  feliz,  si  no 
completamente  satisfecho,  porque  su  mayor  gusto  era 
volver  al  mar  ó  tomar  parte  en  empresas  difíciles. 

VIF. 

Creció  la  jóven  al  lado  del  autor,  de  sus  dias,  y  en 
la  época  á  que  nos  referimos  hubia  cumplido  vein- 
tiún años,  y  era  por  su  hermosura  y  su  talento  la 
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admiración  de  todos  los  que  habitaban  la  colonia. 

Muchos  jóvenes  se  haljiaii  acercado  á  ella  para 
ofrecerle  el  amor  que  habia  despertado  en  ellos, 

Catalina  habia  desoído  sus  súplicas,  porque  habia 
reconcentrado  toda  su  alma  en  el  cariño  de  su  bonda- 
doso padre. 

No  por  eso  dejaba  de  tener  simpatía  por  los  guer- 
reros que  más  se  distínguian  por  su  bravura,  y  bajo 
este  punto  de  vista  liubia  lijado  sus  ojos  en  Hernán 
Cortés,  y  pensaba  en  él  á  menudo,  sin  explicarse  los 
motivos  que  la  sumían  en  aquella  meditación. 

Hernán  Cortés  apenas  habia  reparado  en  ella, 

vm. 

El  dia  en  que,  avisado  por  sus  amigos,  buscó  asi- 
lo en  la  iglesia  para  librarse  de  las  persecuciones  de 
Vela74uez,  al  entrar  en  el  templo  halló  á  la  joven 
que  salla  con  una  india  anciana  que  la  servia  de  aya. 

Los  alguaciles  llegaron  hasta  l^i  puerta  del  tem- 
plo, y  se  detuvieron  en  ella. 

I^a  joven  se  informó  de  lo  que  pasaba,  y  obede- 
'  ciendo  á  un  sentimiento  que  se  despertó  en  su  alma, 
dn  dar  tiempo  á  que  la  reflexión  modificase  su  reso- 
lución, volvió  á  la  iglesia,  y  acercándose  á  Hernán 
Cortés: 

f 

IX. 

—Permaneced  aquí,— le  dijo, —  parque  fuera  os 
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^  esperan  los  alguaciles.  Iso  temáis;  nada  os  íaltará 
mientras  estéis  aquí.  Vivo  en  frente:  mi  padre  os  es- 
tima^ aunque  no  os  trata,  y  o>  enviará  cuanto  podáis 
necesitar  mientras  os  veáis  obligado  á  permanecer 
en  este  ^ilo. 

En  aquel  momento,  arrepentido  de  su  debilidad 
Heruau  Cortés,  calificando  do  cobardía  el  acto  que 
acababa  de  consumar,  iba  á  salir,  j  ya  tenia  la  ma- 
no puesta  en  la  empuñadui  ;í  de  vsu  espada  pura  abrir- 
se paso  luchando  con  los  alguaciles,  y  morir  si  era 
preciso,  combatiendo  con  todo  cuanto  se  le  opusiera, 
antes  que  ser  aprisionado  ó  tener  que  permaner  en 

*  sagrado. 

Las  palabras  de  Catalina,  sus  súplicas  al  com- 
prender la  resolución  que  habia  tomado,  el  acento 
de  su  voz,  que  resonó  en  toda  su  alma,  su  mirada  de 
fuego,  todo  aqi^ello  en  el  lugar  en  donde  estaba,  bajo 
la  liiñuencia  de  su  religión,  produjo  uu  cambio  radi- 
cal en  la  existencia  del  valiente  soldado,  y  deienián-) 
dose: 

'  .  — Sois  el  ángel  de  mi  guarda, — le  dijo; — no  olvi-  • 
daré  nunca  que  os  debo  la  vida. 

Catalina  se  separó  de  Hernán  Cortés,  y  compren^ 
dio  que  habia  hecho  mal  en  ser  tan  bondadosa; 

XI. 

Desde  aquel  momento  el  joven  soldado  íüé  un  per- 
sonaje interesante  para  ella. 
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Jüo  podía  apartar  su  recuerdo  de  su  imaginación. 
Necesitaba  yerle,  y  temia  que  sus  miradas  se  en- 
contrasen con  las  suyas. 

Refirió  á  su  padre  el  encuentro  que  habia  tenido, 

T  el  viejo  marino  fué  al  templo  á  visitar  a  Hernán 
Cortés  para  ofrecerle  .todo  su  apoyo. 

Catalina  no  se  atrevía  á  volver  á  la  iglesia. 

Estaba  completamente  subyugada. 

El  amor  se  habia  despertado  de  pronto  en  su  co- 
razón, y  lo  habia  avasallado  por  completo. 

XU. 

El  mismo  efecto  habia  producido  la  jóven  en  Her- 
nán Cortás. 

Todos  los  amigos  del  -soldado  influyeron  con  Ve- 
lazquez  para  que  le  perdonase^ 

Pero,  este  no  podia  olvidar  que  habia  sido  el  liom- 
bre  de  toda  su  confianza,  que  habia  querido  suplan- 
tarle, y  el  amor  propio  le  aconsejaba  que  no  fuese 
clemente  con  él. 

Deseoso  de  apoderarse  de  él,  de  humillarle  al  me- 
aos, mandó  que  dia  y  noche  estuviesen  apostados  en 
los  alrededores  de  la  iglesia  alguaciles  suficientes  en 
número  para  apoderax*se  de  él  si  intentaba  evadirse. 


XIII. 

Trascurrieron  algunos  días,  en  los  que  la  espe- 
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ranza  de  volver  á  ver  á  Catalina  hicieron  menos  pe- 
nosa su  situación  á  Hernán,  C!ortés. 
'  Pero  la  joven  no  iba  al  templo. 
Sólo  la  india  anciana  que  le  servia  de  aya  iba  á 

llevarle  regalos  de  su  parte. 

El  enamorado  galán  comunicó  ú  Catalina  el  amor 
que  sentía  por  medio  de  una  carta.. 

La  jóven  le  respondió  que  habia  adivinado  sus 
sentimientos. 

La  felicidad  de  los  amantes  fué  inmensa. 

Cortés  no  podia  calmar  su  ansiedad,  y  una  noche, 
á  las  altas  horas,  creyendo  que  nadie  podria  verle, 
saüó  del  templo,  llamó  á  la  reja  de  su  amada,  cuya 
casa  estaba  muy  próxima,  y  pudo  hablar  con  ella, 
jurarle  eterno  amor,  y  disfrutar  una  felicidad  en  que 
hasta  entonces  no  habia  soñado. 

XY. 

Al  volver  á  la  iglesia,  los  alguaciles,  que  se  ha^ 
bian  colocado  á  la  puerta,  se  apoderaron  de  él  antes 
de  que  pasase  el  dintel,  y  cuantos  esfuerzos  hi^o  pa- 
ra librarse  de  ellos  fueron  inútiles. 

Entre  seis  hombx'es  le  sujetaron  y. le  llevMron  á 
una  prisión,  dando  cuenta  inmediatamente  á  Velaz- 
quez  del  triunfo  que  hablan  conseguido. 

Catalina  se  enteró  de  lo  que  habia  pasado,  y  en- 
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YÍó  con  un  indio  una  carta  á  su  amante^  en  la  que  le 

decia; 

«Fingios  humilde  por  mi,  y  seréis  perdonado*  > 
El  amor  venció  la  impetuosidad  del  que  por  nada 
del  mundo  se  doblegaba, 

XVL 

Cediendo  á  las  instancias  de  Catalina  y  á  las  in- 
sinuaciones de  Andrés  de  Duero  y  Amador  de  Lariz, 
sus  particulares  amigos,  manifestó  que  estaba  arre- 
pentido de  su  tentativa,  y  que  deseaba  celebrar  una 
entrevista  con  Yclazquez. 

Yelazquez  no  era  malo  en  el  fondo. 

Sin  darse  cuenta  de  sus  sentimientos,  simpatiza- 
ba con  Hernán  Cortés. 

Aquel  acto  de  humildad  le  desarmó,  y  dispuso 
que  el  prisionero  fuera  conducido  á  su  presencia. 

XVIL 

Hernán  Cortés  repitió  las  protestas  que  habia 
hecho. 

— Para  daros  pruebas  de  mi  lealtad,  de  mi  sen- 
ceridad,  de  los  vivos  deseos  que  tengo  de  volver  á 
vuestra  gracia,  no  sólo  os  pido  mi  libertad,  sino  que 
os  ruego  que  pidáis  para  mi  á  don  Lope  Suarez  de 
Pacheco  la  mano  de  su  hija. 

Esta  misión  agradó  en  extremo  á  Velazquez. 

Aquel  debia  ser  el  primer  casamiento  que  la  re~ 


I 
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ligion  cristiana  celebrara  en  aquella  apai  tada  y  her- 
mosa región. 

XVIIL 

Innieíliatamente  fué  á  ver  al  anciano  marino,  le 
/nanifestó  los  deseos  de  Hernán  Cortés,  y  consultada 
Catalina  por  su  padre,  obtuvo  el  gobernador  la  venia 
para  el  casamiento  de  su  protegido. 

Algunos  días  después  se  celebró  aquella  unión 
con  grandes  fiestas,  siendo  padrino  de  la  boda  el  go- 
bernador, y  apadrinando  más  tarde  al  fruto  de  la 
boda.  ' 


XIX. 

No  insistiremos  por  ahora  más  sobre  este  lazo  que 

contrajo  el  valiente  caudillo,  porque  su  amor  á  Ca- 
talina, su  unión  con  ella,  y  la  conducta  que  observó 
pa4s  tarde  para  con  la  madre  de  su  hijo,  nos  ofrece— 
rán  en  lo  sucesivo  algunas  de  las  páginas  más  inte- 
resantes de  esta  historia. 

Cumple  sólo  ahora  á  nuestro  propósito  manifes- 
tar, que  aunque  Velazquez  perdonó  á  Hernán  Cor- 
tés y  le  dió  tantas  muestras  de  alecto,  no  quiso  nim-^ 
ca  reponerle  en  su  empleo  de  seereterio,  y  procuró 
por  todos  los  medios  dejarle  en  una  oscura  posición^  • 
sin  duda  por  que  presentía  que  podía  eclipsarle. 
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XX. 


Hernán  Cortás,  que  no  había  nacido  para  ver  sa- 
tisfechas las  aspii*aciones  de  su  alma  en  el  reducido 
j  hermoso  círculo  de  la  familia,  que  daba  más  cabida 
en  su  pecho  á  la  ambicien  que  al  amor  de  padre,  que 
al  amor  de  esposo,  volvió  á  emplear  la  habilidad,  la 
astucia ,  y  catequizando  con  dádivas  y  promesas  á 
Lariz  y  Duero,  consiguió  que  inñuyendo  poderosa- 
mente sobre  Velazquez,  se  inclinase  este  á  nombrarle 
jefe  de  la  expedición  que  debía  llevar  á  cabo  la  con- 
quista del  Yucatán. 

Antes  de  despedirse  quiso  celebrar  una  entrevista 
con  Velazquez. 

Vamos  á  ver  lo  que  pasó. 


TOMO  I. 
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Heroaa  Cortés  y  sus  enemigos 


L 

Andrés  de  Duero  y  Amador  de  Lariz,  al  aconse- 
jar á  Velazquez  que  diese  el  mando  de  la  expedición 
á  Hernán  Cortés^  le  hicieron  creer,  que  no  solamen- 
te no  deseaba  aquel  iaiportante  cargo,  sino  que  ni  si- 
quiera se  atrevia  á  sospechar  que  pudiera  ser  desig- 
nado  para  confiárselo. 

Partiendo  de  este  supuesto,  quiso  el  gobernador 
explorarle. 

Hernán  Cortés  iba  prepaiado  para  obtener  el 
triunfo. 

—¿Habéis  oido  hablar, — le  dijo  cuando  estuvo  en 
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su  presencia, — á  algunos  de  los  soldados  que  acom- 
pañaron á  Grijolva  en  su  expedición  á  la  conquista 
del  Yucatán? 

— He  oído  á  algunos. 

— ¿Y  qué  os  han  dicho? 

— La  mayor  parte  de  ellos  aseguran  quó  los  haU- 

tantes  de  ese  país  son  forinidalilcs,  y  que  no  hay  me- 
dio de  luchar  con  ellos.  Otros  dicen  que  es  inútil  la 
empresa,  porque  no  valen  aquéllas  tierras  los  hom- 
bres que  se  pueden  perder ,  ni  los  navios  que  arro- 
llen las  olas. 

— Y  vos,  ¿qué  pensáis  de  eso? 

— No  ignoráis  que  vivo  en  el  seno  de  mi  familia, 
y  que  abrigo  deseos  de  volver  á  la  Península  para 
ver  á  mis  padres,  y  vivir  con  mi  esposa  y  mi  hijo  en 
el  lugar  de  mi  nacimiento. 

—Pues  bien, — dijo  Velazquez  después  de  vacilar 
algunos  momentos:"— yo,  que  como  gobernador  de  la 
colonia  tengo  necesidad  de  pensar  en  ei  medio  de  dar 
ocupación  á  los  españoles,  en  beneficio  suyo ,  y  sobre 
lodo  en  beneficio  de  la  madre  pátria,  he  pensado  in- 
tentar de  nuevo  la  conquista  del  Yucatán,  y  como  me 
es  de  todo  punto  imposible  confiar  á  nadie  el  mando, 
necesito  buscar  un  capitán  valeroso,  que  haga  olvi- 
dar con  su  bravura  la  incalificable  prudencia  de  Gri- 
jalva.  Sabéis  que,  aunque  vivimos  apartados,  os  esti- 
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lUK),  y  os  he  llamado  para  consultaros.  ¿Quién  creéis 
que  puede  desempeñar  ese  cargo? 

— No  hay  un  sólo  soldado  en  la  colonia  que  no  sea 
valiente. 

— Pero  al  valor  es  necesario  unir  la  discx'ecion, 
e||iacto.  ¿A  quién  podría  elegir? 

— Ahí  tenéis  á  Alvarado. 

— Es  demasiado  frivolo»  demasiado  ligero. 

— ¿Cómo  no  pensáis  entonces  en  vuestros  parien- 
tes don  Antonio  Yelazquez,  don  Bernai^dino?... 

— Por  ser  parientes  los  conozco  de  sobra^; 

— Pues  no  sé  qué  deciros.      ,      ^  , 


— Si  os  encargase  á  vos  del  mando  de  la  expedi- 
ción, ¿aceptaríais?— preguntó  de  pronto  Yelazquez. 

— Con  una  sola  condición, — respondió  Hernán 
Cortés. 

—¿Cuál? 

—La  de  no  ser  más  que  un  representante  vues- 
tro, la  de  partir  con  vos  la  gloria  que  alcanzara, 

— ¿Habláis  sinceramente? 

— No  me  he  olvidado  de  los  lazos  que  nos  unen. 

—Pues  bien:  cumplir  la  condición  que  me  exigís 
es  lo  que  necet^ito.  Yo  quiero  un  hombre  valeroso  co- 
mo vos,  capaz  de  vencer  todos  los  obstáculos,  de  lu- 
char y  triunfar;  pero  al  mismo  tiempo  un  hombre  que 
xom prenda  el  inmenso  favor  que  le  dispenso,  prefi- 
riéndole á  todos  los  demás  caballeros  que  tienen  ma^ 
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yores  títulos  que  él  para  conseguir  taa  importante 
misión,  y  que  agradecido  á  estas  bondades,  no  me 
*  usurpe,  ni  ia  gloria  de  esa  conquista,  ni  el  provecho 
de  ha))eria  realizado.  • 

— Disponed  de  mi,^dijo  Cortes. 

—En  este  momenta  voy  á  extender  nuestro  Aom* 
bramiento. 

V. 

-  Aquel  mismo  dia  se  publicó  lu  resolución  de  Die- 
go Yelazquez ,  causando  gran  sorpresa  en  toda  la 
colonia. 

Pero  los  que  aspiraban  á  dii^igir  la  expedición 
murmuraron  grandemente;  alegaron  que  el  hombre 
que  no  podia  gobernar  su  casa,  era  incapaz  de  dirigir 
una  expedición  tan  arriesgada  como  aquella,  y  no 
contentos  todavía  con  ceiisurar  el  nombramiento  por 
haber  recaído  en  un  hombre  oscuro,  habiendo  tantos 
nobles  caballeros  en  la  colonia,  fueron  á  ver  á  Ve- 
lazquez  para*disuadirle  de  su  empeño. 

,      '  «Vi. 

*       '    '  ■  . 

-  —Ved  qiie  os  flais  mucho  de  un  hombre  de  muy 

poca  conciencia, — decían  unos. 

—Volved  los  ojos  á  su  pasado, — añadían  otros,— 
y  veréis  que  sus  palabras  han  sido  siempre  contra  - 
rías á  sus  actos. 
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— No  os  íieis  de  las  apariencias.  Después  de  haber 
sido  Yuestro  confidente^  quiso  venderos;  después  de 
haber  obtenido  el  amor  de  doña  Catalina,  por  el  que 
hubieran  dadcfioda  su  vida  muchos  hidalgos  distin- 
guidos, la  trata  mal,  la  ha  hecho  infeliz,  y  ni  aun 
de  su  propio  hijo  se  cuida,  porque  la  ambición  le  de- 
vora. 

—Acordaos  de  que  le  habéis  humillado,  de  que 

ha  sido  vuestro  prisionero,  de  cjue  en  cuanto  pueda 
dominaros  os  dominará. 

— Pensad, — decían  por  fin  algunos, — que  ese  nom- 
bramiento os  vá  acarrear  muchos  enemigos.  Todos 
los  que  han  sido  acreedores  os  harán  una  guerra  sor^ 
da.  Dios  sabe  si  en  esta  jugada  os  vá  el  gobiefno  de 
la  colonia. 


Yelazquéz  desoia  todas  estas  murmuraciones,  por^ 

que  el  amor  propio  le  cegaba  siempre,  y  no  queria 
dar  su  brazo  á  torcer,  aun  cuando  algunas  de  las  ra- 
zones que  aleguban  hicieran  luella  cu  su  ánimo. 

Viendo  los  envidiosos  que  Hernán  Cortés  paseaba 
por  la  ciudad  erguida  la  frente,  con  ademan  arrogan- 
te; viendo  que  cuantas  intiigas  ideaban  para  despres- 
tigiarle á  los  ojos  del  gobernador  eran  inútiles,,  se  va- 
lieron de  una  estratagema,  y  llamando  algunos  de  ellos 
á  un  loco  que  andaba  por  la  ciudad  diciendo  4  todo  el 
mundo,  escudado  con  su  locura,,  verdades  de  á  íóiio, 
le  ofrecieron  una  gran  dádiva  si  se  atrevía  á  acercarse 
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á  Yelazque^  cuando  pasease  como  acostumbraba  por 
la  tarde,  y  le  hablaba  en  contra  de  Hernán  Cortés. 

El  gobernador  quiso  demostrar  á  todos  los  mur- 
muradores que  su  resolución  era  irrevocable,  y  lia-' 
mando  á  Jüernan  Cortés,  quiso  pasear  con  él,  para 
dar  á  entender  á  todo  el  mundo  cuán  íntimas  eran 
las  relaciones  que  con  él  tenia* 

El  loco  aceptó  el  papel  que  le  habían  confiado. 

IX. 

En  medio  del  paseo  comenzó  á  dar  grandes  voces. 

— iGobernádor,  gobernador, — dijo; — detente  y  es- 
cucha! ¥ 

Yelazquez  solia  dg^le  hmosna  y  reir  sus  gracias. 

A  la  indicación  del  loco  se  detuvo,  y  no  tardó  eu 
formarse  en  tomo  suyo  un  numeroso  circulo. 

—Buena  la  has  hecho,  uuiigo  Diego, — dijo  el  de- 
mente.—¿Yas  á  enviar  á  Cortés  con  una  armada^ 
Pronto  necesitarás  otra  para  salir  á  pelear  con  la 
que  le  confíes* 

Al  oir  aquellas  palabras  no  pudo  contenerse  Cor- 
tés, y  echó  mano  á  la  espada. 
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— Miserable, — exclamó. 

— Deteneos,  amigo  mió, — dijo  Velazquez,;— ese 
infeliz  no  sabe  lo  que  dice.  Toma  una  limosna, — aña- 
'  dió, — y  está  tranquilo.  Paso,  caballeros. 

La  mucliedumbre  le  abrió  camino,  y  mientras  él 
partía  con  Hernán  Cortés,  se  quedaron  todos  mur- 
murando con  el  loco. 

* 

4 

XI. 

« 

-Velazquez  se  quedó  pensativo. 

— Aun  estamos  á  tiempo, — dijo  Hernán  Cortés. — 
Si  dais  crédito  á  las  palabras  del  loco,  pronto  estoy  á 
renunciar  el  cargo  que  ii^e  habéis  conñado. 

— ¿Por  quién  me  tomáis? — dijo  Velas^quez. — Sois 
jefe  de  la  escuadra  que  vá  á  partir  á  la  conquista  del 
Yucatán.  Aprestad  los  preparativos. 

XII. 

El  dia  siguiente,  Hernán  Cortés,  que  hábia  dado 
ya  los  primeros  pasos  para  formar  el  núcleo  de  su 
tripulación,  se  piesentó  en  Santiago  con  un  estan- 
darte, en  el  que  escribió  la  frase  que  yax^onocen  nue&* 
tros  lectores. 

La  murmuración  no  cesó. 

Velazquez  experimentaba  un  secreto  pesar. 

No  podia  explicarse  cuál  era  el  motivo  di  su  dis- 
i;usto.  .  •  . 
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-  xui.   .  •  .  ■  • 

Hemaa  Cortés,  entre  tanta,  reuaia  dinera,  aliv- 
iaba gente,  buscaba  navios,  y  con  los  J(sapit«a3iOS  m 
distinguidos  formaba  su  estado  mayor. 

Desde  luego  pudo  contar  con  Diego  de  Ordaz,  uno 
de  los  servidores  más  quejridos  de  Velazquez;  con 
Francisco  de  Moría,  valiente  capitán;  con  Alvarada^ 
á  quien  ya  conocemos;  con  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
militar  y:.esoritor,,y  con  oti*os  muchos  hidalgos,  Qoe 
mooedóras'dél  valor  deLcaadilló,  seapreniabeín  go^ 
ioafoe  á  seguu^le.  ^  ^' 

• » . '      j    í  .   >        <■  •  I  ' 

.  ^,  •  O  - .  í  ■  • .  "   '  ,     :  '  >  ■  •      '       • ' '  . 

'■'         .  ■•■    xiv;    :  ■       •  - 

i. 

CátalijDua  .trató  de  influir  poderosamente  en  el  áni- 
mo de  su  esposo  para  que  no  partiera.  ' 

La  ambician. habiaNSQsiituido  en  el  ahina  de  Hér^ 
Han  Cortés  al  amor,  porque  ¡cosa  extraña!  aquella 
bermi^sa  niáaf  que  se  había  criado  ^n  medio  de  hom* 
t>res,  en  medio  de  mamnos,  que  parecía  tener  ibda» 
las  QiNidioiQiies .  de^  muchacho,  domiuada  poif  ¿1 
amor, -cambió  ^ODbomplelio. ;  •       '  /    -!  ' 

!Era  Ja  miyer  dulee,  apacible,  ti'anquila,- carinóla; 
la  mujer  qu6.cifral)fau<étt>dáeha  en  los  gode$^d^  hdgs^r^ 
en  el  amí)ridtí  su  esposo,  en  el  de  su  liijo,  y  cada  diu 
^  pasaba  veia  con  dolor  que  no  bastaba  su-  oiriño 
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H  hacer  amar  aquellos  goces  al  futuro  conquistador^ 
de  Méjico. 

Sus  quejas,  sus  lam^i^ft^,  sus  súplicas,  hallaron 
un  corazón  sordo.  , 

.  rr- Necesito  íbrttina^  iquieroí  gloriai, I^egpcfll<Jia^ 

'TerhiinadQs  Ibs  preparativos  para  su  marcha,  í?^ 
de^ijdió.  d^  Catalina,  dejándola  con.  los  ojos  arrasado^i^ 
de  lágriiikM;  ^sediespidíó  de  su  hijo,  ñié  ftl  piriádo  áél 
gobernador,  en  donde  le  reiteró  de  nuevo  las  prome- 
Kasque  le  había  hecho,  y  á  la  madrugada  del  día  l& 

Noviembre  de  1518  paiíió  la  escuadra  de  Santia- 
go, costeó  la  isla  por  la;]b^da  del  Norte,  llegó  en 
lirave  tiempo  á  la  villa  de  la  Trinidad;  los  amigos  que 
íénia  Cortés  en  ella  le  ajaxiliarón  icón  iidcuxsosr  y  con 
líombres,  se  ofrecieron  á  acomiJcUUirlv3  Juan  de  Escaí, 
Gonzalo  Meyrav^l^^fo  Sanohez^ Parían,  todos-  «sfor- 
zMdos  adalides;  se  imieron  á  él  más  tarde  Alonso  Dá- 
vUa,  Jo)(rge  UG^eZvy  .Jü^de  Alvarado;  dasde  la^vi^ 
lia  de  Sanoti-Espíritus  acudieron  a  aliátanrse  Al<mso 
líe^'n^ndiiíaii-íortocaiTero,  Rodrigo  Ranga!,  Jmu 
iazquez  de  León,  Gonzalo  de  Saiido:val,  y  ¿¡i^  Ofito» 
capitanes,,  con  los  soldados  qut^  se  agregaban,  con^his 
munioloEnés,  las.^irmasy.los  GsriMilios  que'iUBcogia,  saí 
encaminó  á  1^  Habana,  de  cuyo  puerto  le  hemos  vis- 
to ÉiUir*^  1  •  •  c,  ■ !  ,  i  .  <  •  /  ' 
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XVI. 

« 

Indicamos  que  en  la  Habana  le  había  prestado 
grandes  servicios  Pedro  de  Barba. 

En  efedo;  le  saliró  de  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos, que  para  apoderarse  tlel  ánimo  de  Yelazque& 
«nplearon  hasta  J:]¿e^ur|jí¿|^  j*jaf|^^ 


fl 
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Un  astrólogo. 

I. 

Había  eu  Santiago  un  viejo,  llamado  Juan  de  Mi- 
lán, de  origen  italiano,  que  había  ido  á  aquellas  tier- 
ras de  marinero  en  uno  de  los  buques  de  Cristóbal 
Ck)lon. 

Antes  de  emprender  aquel  viaje,  había  llevado  á 
cabo  otros  maoh^;  había  ¿ennan¡cMo  algún  tiempo 
cautivo  en  Argel,  y  todas  estas  vicisitudes  le  habían 
hecho  maestro  en  el  arte  de  vivir. 

11. 

Cansado  de  las  faenas  maritinias,  y  viendo  que 

con  su  gramática  parda  podría  sacar  gran  partido  de 
la  ignorancia  j  de  la  incuria  de  los  españoles  que  69- 
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taban  leu  las  ooloaiaisi'  «]ban4cmár  fitt'()iri«titáva  pi^ofe- 
sion  y  se  dediuó  á  la  de  curanderó^  - 
Acercándose  á  los  indios  .qbe  coaodiMi^  fiejor  la» 

virtudes  de  las  yerbas,  pudo  en  breve  tiempo  apro- 
vechar con  éxito  las  que  producía  el  país  para  curar 
ciertas  enfermedades,  y . convirtiéndose  en  Galeno, 
comenzó  á  vivir  bien  con  aquella  industria,  siendo 
reispetedo  y.  admirf^o  poír  tes-  españolps^íy  por  los 

i  «..jila  ^4,»J'|«.'l-J>      ix'.,  »^ 

No  coíitento  con  ejercer  de  aquella  nianeri  frau- 
Menia  la  cienioift'de'Curfir',  vemidiaBáo  mañas  anti- 
gua, se  hizo^^astrólogo  judiciario,  y  pretendía  qiíe 
ewjsólo  mirar  á  las^ebtreUas  podia  leér^  el  pdrrer 

Eir,  dar  conseíos  j»ara  prevenir  -males  y  adivinar  el 
<lesüno  de  los  pobres  moríales. 

Era  una  nueva  industria,  que  aumentaba  sus  ga- 
nancias y  los  obsequios  de  que  era  objeto. 

.i  V 

lY 

Dejó  crecer -su  barba,  blanca  ya,  su  cabellera,  del 
mismo  coIot;  y  focándose  cíon:  uda-^éla  áe  algodón 
una  especie  de  trajp  de  nigromante ^  después  de  ex- 
pioiar^la  ior^dulidiid  ¿e  los  coionoií  dé  la  Española,  se 
trasladó  á  Santiago  de  Gubai^  '     i»    í  '  '  '    <  ^  -  - 

Allí  adornó  su  cuarto  con  calaY^ráft  y*  i^edomás,  y 
toda  esta  operación  fué  causa  de  que  aq^ucilas  gentes. 
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V 

ditasen  con  su  craihilidad  y  le  "iuviei  ua  por  poco  üiá— 

J  r;      ^ít;        .'i       '  •',  i  ■  -      i  ^-  -utíy  ü  í^^:  ; 

Ijoa  dos  pacieiáiís^dk  -.Velaiaqticiziv  ^uar  dBSAÍmfdps 
por  el  gobernador ,  querían  vengarse  de  su  ikadlca 
j  evitar  que  la  expedición  fuese  mandada  por  Her- 
nán Cortés,  buscaron  al  a^U  ólogo  Milán,  y  ofrecién- 
dole unas  cuantas  láminas  de  buen  oro  que  póseian; 

— NQoesilbí-uias  vuestros  servicios, --le  dijeruuv — y 

'*rtoro?ue«ios.  Peíx)  tened. euioudiJo  al  niibiuo  üejajiu^ 
vai^iátUii  jse^lkftcian  .¿b  nuíei5te€fl-íplan»e&,  Ju^j^iJs  ila 

71. 

El  astrólogo,  que  era'&cbibre  de  mundo: 

.t  pr-'íA^.j^mm  »  .^íttft.ialt«amíM^n-,caii.ia§{#^— de 

decido  ponerme  á  vuesU'Uíí  i>rdmií<í^,.    \?  j¡; 

•   ^  ^''i  >  ?  •  jI  '   '  i    .  1     • ' r  •■    .  ' '    '   ■      •    •  ■>     t •  ■   *f  í  .'IT 
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Poco  después  dijo : 
—Hablad.    ^  ' 

rr-Es  QdpesaiL'ioH^ua  .^pidai9  imai  fludknoia  alf  go- 

|U)a  vez  adiüÁWii  m;su  pve8tíne¿i>*k  dfiijqpstrais.  que 
al  confiar  el  mando  de  la  escuadra^^^'^^^^r^^''^  ^ 
CPiiquA^^       XHQÍíto  á  ífe^íiau  Cortés  i  ha  labrado 

•«mír^pw .Tjttina.  .  •     .  —  ^  ..-.^         r - 

,  rr-"¿Nada  liiíls  que  ^^p?  ;  '  **    '.ni  1  >:i'i 

— PuüB  id  jianquilop,  qiie:muj  en  Ueve  quedareis 
-satisfechos.  , .  ^'•   :  •  .  - .    -  .  ! 

El  astrólogo  Milán  conocia  de  sobra  á  Velazquez 
para  poder  dar  aquellas  se^uiidades. 

Eia  .Hp^  Yf:^<á^j[}'a  .mediwUi  íkvi^ec^a  ipor  la 
isuerte.  .•>ííí*'ío.'í  -         .      -n.''  / 

Bí^.  i4|á:i  de  wm  oQasiop,  víctima  de  su  apa^eRsioii, 
cii^d^.  #e.,a^H(jai  idA(ÍHlp»e$to  íá  Bul^i^do  •  ;pD^  sus 

recelos,  cuando  vacilaba,  que  era  muj  á  menudo, 

Uabia.j9piw4ta4í»i,^j9^i^^  d»^  iiAfamjtdliddo  un 
ba^l^  ^líiií^i^i^  í^^lS  pfouústic^  y  eqi  «us  consejos,  j 
^iM^ue  Yela^^  >ih>  se.  atl^via  á  d4c;r  en  páldiqi)  <|ua 

*  I 

i 
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le  consultaba,  la  verdad  era  que  tenia  sobre  ¿i  un» 
gran  ascendiente. 


r^Ai  oir  laB  murmuradiones  qm  los  eBémigos  de^^ 
Hernán  Cortés  prcmunciabaii  para  desacreditarle,  pasó* 
po|?  fKL  iim^inácion  la  idea  de  lllunair  al  ástrólógo  y 

de  pedirle  consejo.      -*      •  '  '     ••"•i  '-*'  f'-  *  •  ■  í 

Pero  temia  que  este^  consejo  fueiú'  contráfió  á  «us^ 
propósitos,  temia  verse  obligado  por  la  influencia  do- 
aquel  hombre  á  destituir  al  jefe  de  la  e^^pedicion,  y 
como  este  acto  equivalía  á  poner  de  relieve  stí  debi- 
lidad^ pudo  más  su  ^mor  propio  que  su  ixrcertidum--- 
bre,  y  desechó  la  idea* 


X. 


Aun  estaba  en  la  Trinidad  Hernán  Cortés  espe— 
rando  los  refuerzos  que  en  aquella  ciudad  j  en  la  de- 
Sanetí-'EspiritQs»  le  píroporcionabaoEL  sus  ámi^os^  cian- 
do, el  astrólogo  Milán  mandó  á  decir  al  gobernadói^ 
fDMipa  de  sus  servideras  que  deeeaba  verlé.  '  ' 
Velazquez  se  apresuró  á  recibirle.  •  - 

-^Vuestra  vi^ta  me  pone  en  cuidado, — le  dijo. 
- — ^liso  quier^  decir  que  adivtnais  el  objetó  deellé^. 
'  ^*^Tal  vea.  ■  ^ 

— Me'páreoé  que  no  os  équirocaiíí'^GSi^éo  ^haberb*^ 
<lado  suficientes  . pruebas  de  alecto  y  de  eonsideracion^- 
Ip  que  69  más,  haberos  démoi^trad^  te|yetidaá  vece» 
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qiia  jk^  en  i^aao^^he.  empleado  los  miejores  a&os  de 
Tida  en  consagrarme  al  estudio  de  una  ciencia  ciiyía 
impoi-iancia  es  tan  grande,  que  puede,  advirtiendo  á 
los  hombres,  apartarlos  del  Abismo  adonde  las  pasio-^ 
nes  pueden  iievaiios. 


XL       :  : 


.  1  .  •      •  <  /i  i. 


Después  de  mirar  fijamente  á  Yelazquez,  prosi— 
gii¡6  «1  astrólogo:        .  -  íi 

—Habéis  tomado  recientemente  una  disposición,  y 
m  me  habéis  consultado  sobre -ella.  No  me  quejo  ,  ni 
Id  exf  raiio.  Pero  yo  no  soy  rencoroso.  Sois  el  jefe  de- 
h  .eaLonia,  os  debo  respeto^  $ois  además  mi  amigo: 
por  eso  Tengo  A  distraeros  en  -vuestras  ocupaciones^ 
i  Uam^os  la  atención  sobre  un  problema  que  habéis^ 
ciieido  TeGolver,  .sin  haber  hecho  oti^^ cosa  qué  oom— 
jlicaiie.    ^  ,   .    .  = 

Estas  palabras  alaxmaioa  á  Vetozxjtiez.  i 


-i 


•  t 


'  — íQué  queréis  damie  á  entender!  - 

•  — He  pagado  muchas  noches  fin  apaiiar  mis  ojo 
de  las  estrellas.  ¥o  veo  én  su  rei^landor  signos  que 
no  conocen  los  demás  hombres..  Ellas  son  en  el  ciclo 
el  reflejo  del  alma-de  los  mortales.  Cada  hombre  tie- 
ne una  estrella,  buena  ó  máíá,  y  los  q^ie  éstamoS' 
familiarizads^con  ellas,o abemos  á  quién  representa 
cada  cual,  y  según  ks  alteraciones  que''síií5^e,  pode- 

TOHOI.  11 
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Velazqnez  ojó  profundamente  conmoYÍdo  la  nar- 
ración de  Milán. 

— Proseguid,— le  dijo.  ' 

:  -r>Il4*l^QÍ^.  noijataradai  jefe  de  i  una  ¡expedicipn  i  ua 
liombre  que  es  vuestro  mayor  enemi^v^^^*'9&wüé  Jái^ 

il^.d^  JH^rimn  CojHtía,     líisito^lküaiarB»  m  clanáari^ 

lo  qiie;  piciwfba  qua  una  inuiaím  alegria  a  cboaa.aa  el 
lUm^  de  ef^e  oaudiUo^  que  el  júhilO'to'efxibnéiSÉf  que 

tiu  ;^^)^ioii  eBt¿  s^^isfecl^a^y  que  si^loíinísa  eLtrira 

tra  gloria,  destruirá  vuestros  proyectos  y  su  ^aadflH^ 

implicard  Yati»$it|*^  . :  ^  . .  ^        .  -  v  [ 

— Tal  vez  exageráis. 

— No,  no  exagero.  Tajnbien  he  contemplado  con 
jasidua  atención  el  astro'  qúe  os  protege,  y  he  vista 

xiincngiiarse  su  Lu^^p  \y^^  vi^O  i:o4e^r¿?^  .d^  cerco 
os«?u59.;  .-np.  l9.4udw,.C*rt^  Jfewif  ftp  tm  ifue»- 

tru- (le ^u'uccigiv  j  ^i^Mí^P^c^^-  A/^qtpp  .a,w  3i^ak  ,tipmpQ 

free  hay  en  Sautiago  que  ¡^ucvli  ia  r^^^pplazarteu  Sino 
JB^i»  ,yaMqi#^         i4ai^  0ir#idiitOi.4  mk 

pal^bra^^i  p0r.siaítí*  ,WíVyi  4BQ'eíup^Q,  m  os  la-^ 

♦ 
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HERNAN  CORTES.— Habéis  nombrado  jefe  de  una  expedición  á  un 
hombre  que  es  vuestro  mayor  enemigo. 
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El  astrólogo,  dejando^  íitó.mio  á  Velazquez,  se  re- 
iiró  pausadamente.      * '  '  ^ 

El  acento  pro&iiuo  da  las  pail^liiíu»  dtjl  ¿L^iftiiogo^ 
h  >aQtltud  d«^^j»ttMii6^iiÍé^  t[m  b^ian 

Hígado  .bi^&taw  41; de  ios  t^ímxm^:  que  tidquiriu  poi* 
cnenta  propia  en  la  Trinidad  y  en  Sancti-BspüritiUfft 
aquel  Yeliemeate  de«6o.íj[M^  ¿e>ttipí*tcaM.  de,  .oo^íq^is- 
tarel  Yucatán,  de  alcanzar  una  victoria;  la  envidia 
que  empezaba  á  despertar  en  él  la  admiración  de  que 
era  objeto  el  valiente  s^diE^lo,  pudieron  dominar  al 
amor  propio,  despertar  el  recelo  en  su  corazón,  j 

•decidurlft  iüdtíátúx  i9a^^A,'itH3i^i#lild0)^  si^pi^ci- 

ío,  toda  clase  de  relaciones  con  Ilernaja  Corté^^  y 

4fC€i)at4ad^  i^AnAo^M^i.^  «sinada» '/    '  íT— 

i  .       ♦  .  1  •  A   *        '  '       '  ^  J     O  í  u  ;  i '  '  :  '  »  ^  i     *  I    ,       ,    .        '    . ,  i       . .  .  • 

XK/'.n   f.{r.'^'í    w\  '«-^  jt-'/J  '.'í''    r'  ?;  •  • 

Era  akjdda  fifigrar^xlB  la/Xcmiéiá  ¿VdamBco  ¥exw- 

Algo,  ciisado  Qtm  »Bim  fcejmana;d#.  VéJa^      '   -  ff 

Hdraan  fóoirtás  estater  en^  'aípieUa;  ¥9ll&'i:«f<>rsá]id9 
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¿k'^doí»  corrédaí  odín'iiift«^  ór^^  él  ate«í-^ 

de^  mandando  ^despojar  súbitaiñente  á  liej:naa  Gopc^iés» 
del  mando  dé  la  armada ,  y  notificándole  que  ya  ha— 
l)ia  nombrado  persona  qii^;  ^  reemplazase. 

r  .     f  .  » 

'  V'  jHernan  Cortés  habia  dejado  al  lado  del  goberna- 
dor una  persona  estrechamente  unida  á  él^^^or  lo» 
lapsos  del  interés:  Andrés  de  Duero*    i    ^  ' 

*  £>8te  odulté  éiliadd  ie  di6ieo!noeimi¿ntd'  ád  lo  qvÁ 
pasaba,  al  mismo  tiempo  que  récibia»  la  órden  el  ^1-- 

Mide,  i    .  »:  V  J'i'S!:  l'i'l  í  í  'í'^  .       .  •[ 

'  iia  situación  no  pudo  seí  más  crítica,       <     • ' ; 

.    J  *  I      »     ¡   '      1  •        '  ' '  •      :    '      i  (        .  ;  ■   í  . 

J  Hema»  Coi^s^Uamófá  48^16/ icapiteiM^  nwoió  á 
sus  soldadoif.  ■  "  «'  "  -^i/'^i^'':  'ó  •  >.  -i  iJ^-»  .  - 
—He  sabida  ^-^Iss  dijo^^qoe  -Vielaáqtiez  quiere 
destituirme;  quiere  separarme  de  vosotros,  quiere- 
renunciar  á  la  empresa  ^ufi  nos  ha  hecho  llevar  á 
cabo,  ó  reemplazarme  por  uno  de  los  intrigantes  que 
te  han  hablado  mal  de  ani%  Por  ^li -parte,  estoj  dis- 
puesto desde  ahora  á  abandonar  el  mando,  si  tal  es^ 
^upstiro  gusto;  .pera  «i  meig^restais  ivuestcaiapoyp,  si 
eetaÍB.reeueltfe^  á  Icon^batir  paí'a  aumeinttJr  imestri 
gloria,  para  alcanzar  los  favores  de  la.&ma^i{ya^a• 
^vkteneríiuipvafii^ifezás^  jóiBO  osÍat»pdrinaiTéaaBtei  se- 
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nuestro.  :        i  / ^  i       .  v  .  ir « 

4  "r 

•«  •   .i        j  ,7         «1         *  •   •  '  '.'^  ' 


■  XVIII. 


^ Solo  Goiiíi/iQ8  .irei9Q^s^-T^cl^       Moslr  ; 

^  X^QQif  ajelados  y  s«ir(v;dwe^  jim^^  gobeiH 

nador,  se  mostraron  menos  resueltos,     /¡íj  l.  .  "   '  : 

mienio,  porque  os  estimumos,  creemos  deber  oi>ííd|^ 

— No  condenaré esa 'lealtad',— dijo  Hernán  Cor- 
tés;— pero,  aguardad  para  tomar  una  resolucioaá  los 

sucesos  que  han  de  tener  lugar  en  breve. 

•  1-T        Vi  ■  1)       ^  í  •  t  'í 

4e  mayor.       .  ,'  :  i,.,-'. ,  St'Ii  ' 

para  destituirme.       ,  ' • 

— Es  cierto. 

— Pronto  estoy  á  obedecer  la  voluntad  de  don 

Diego  de  Yelazquez;  pei'o  antes  de  cumplirla,  con- 
sultada Iw  soldados  que  él;  ha  paesip  ^'^^s^f^depies. 
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XféeUMi  de  la  asirologia. 
I. 

Mientras  Hernán  Cortés' tomaba  las  medidas  que 
hemos  visto ,  apoderados  sus  enemigos  del  gobema- 
4or,  influían  en  su  ánimo  para  que  le  destituyese. 

La  carta  del  caudillo  fué  desatendida. 

El  alcalde  de  la  Trinidad  recibió  un  oficio,  censu- 
rándole por  no  haber  obedecido  ciegamente  las  órde- 
nes que  se  le  habían  dado. 

En  cuanto  á  las  súplicas  de  Yelazquez,  de  León  j 
de  Orgaz,  sólo  diremos  que  suiiieron  la  misma  suerte. 

n. 

*■  é 

Acto  continuo  envió  emisarios  á  la  colonia  para 
saber  dónde  estaba  Hernán  Cortés,  mandando  la  ár- 

den  de  prenderle. 
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Oclio  dias  trascurrieron  en  esta  operación,  dias 
de  mortal  angustia  para  una  gran  parte  de  los  solda- 
dos del  bizarro  caudillo,  por  1ü¿3  motivos  que  vamos 
á  referir. 

% 

Las  embarcaciones  de  Hernán  Cortés  salieron  pre- 
cedidas de  la  carabela  capitana,  y  anduvieron  cerca 
mía  de  otra  durante  algún  tiempo. 

Sobrevino  la  noche,  con  ella  una  horrible  oscu- 
ridad, y  los  pilotos,  poco  prácticos  en  aquellas  aguas, 
separaron  las  carabelas  de  la  que  llevaba  á  bordo  á 
su  jefe. 

Al  amanecer  se  encontraron  en  el  ^puerto  de  la 
Habana. 

Pero  su  pena  fué  inn)é|isa  al  ver  que  la  carabela 

capitana  no  paiecia. 

« 

IV. 

El  gobernador  de  la  Habana  era  Pedro  de  Barba. 

Tenia  ya  noticia  de  aquella  expedición,  y  salien- 
do al  encuéniro  de  los  soldados  de  Cortés,  los  hospe- 
dó en  la  Habana,  ofreciendo  su  casa  y  su  mesa  ú 
capitanes. 

Aguardaron  todo  el  dia  para  ver  si  llegíiLa  Her- 
nán Cortés,  y  por  la  noche  se  aumentó  su  zozobra  ai 
ver  que  sus  esperanzas  no  se  hablan  realizado. 

TOMO  i.  12 
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Y. 


Los  unos  proponían  que  saliesen  á  buscarle  dos 
carabelas. 

Oíros  creían  que  era  necesario  nombrar  un  jefe 
que  le  sustituirse  para  manteBer  la  disciplina  de  los 

grupos.       '  ,       '    ■  • 

Y  otros,  por  ultiiao,  capitaneados  por  Ordae,  que 

no  pedia  olvidar  los  lazos  que  le  li|_;al^an  con  VeLiz— 
quez,  pedían,  en  vista  de  la  deserción  del  caíidiUo,  que 
volviesen  todos  á  Santo  Domingo  pai*a  recibir  nue- 
Yas  órdenes  del  jefe  superior* 


Discutiendo  estas  tres  proposidonas ,  sin  tomar 
resolución  alguna,  pasaron  unos  días,  y  cuando  ya 
estaban  todos  ellos  á  punto  de  dividirse  por  completo 
y  de  ir  cada  cual  por  su  lado,  apareció  la  carabela 
capitana. 

Sa  ausencia  había  sido  ocasionada  por  un  contra- 
tiempo.     '      '  '  .  • 

'  M  llegar  á  unos  bajíos  que  se  hallan  en  el  puer- 
to de  la  Trinidad  y  en  el  de  San  Antón,  á  muy  corta 
distancia  del  puerto  de  Pinos,  quedó  encallada  la  ca- 
rabela en  la  anEaaa,  poniendo  en  gran  peligro  á  io- 
dos loe  tripulantes* 
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Aüi  empezó  HOqi'tós  áu      ó  cwooei*  grandes 

]^  yez  de  atribularse^  domiÁg  cofi  su  sej^nidad 
de  espíritu  á  todos  los  que  le  acompañabciii. 

— Las  imprecaciones  á  los  elementos  son  inúti- 
les,—  dijo; — vencer  el  peligro  es  lo  que  conviene. 
OJ>edacedme.  todi^Sy  y  jf^  m  a^uro  que  pj^varemos 
nuestra  vida  y  sacaremos  á  alta  mar  el  buque. 

Inmediatamente  dispu^  ^uo  se  echasen  .4I  mar 
los  botes  y  que  en  ellos  se  trasladase  á  una  isleia*6 
arreciib  todo^.el  cax^ame^xití  del  navio/  i    <  ; 

"1 

vm.     •;  ■■•  '  •„;■ 

G)ii  esta  medida,  noi  ta¿rdú,.eii  pout^ie^á.^tci  y 
éaando  estitro  en  piána  mar  volvi(^  A  cíirgar, ;  daildo 
gran.prad:>a  dd>pi'udencia  y  det  tmo^^     ;/    "  ' 

Los  dias  que  permaneció  ausente  los  empléó  en 
estas  maniobras,  y  al  cabp  de  ellos  se  presentó  á  sus 
soldados. 

Aunque  Jo  Jiubiera  hecho  de>exprófebo^  no  habría 
coBse^ttido;  m  tnnnf^  tan  grande  como  el  que  con- 
siguió. .^V""  i-I—^mI;.'' 

■ 

•  •  •    •  •  ^  •  í 

'■   IX.       ',  •  • 

Pedro  de  Barba  le  hospedó  en  su  tasa. 
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'92  HERNAN  CORTÉS. 

El  número  de  sus  tropas  se  aumentó  con  algunos 
yecinos  de  la  Habana.  i 

Varios  capitanes,  entre  los  que  la  historia  cita  á 
Franeiseo  de  Montejo,  á  DiegO'  de  6oto^  j&  Garci  Cano 
y  á  Juan  Sedeño,  se  unieron  á  los  que  ya  llevaba.  ^" 

liOS  mSÁ  lieos  colonos  le  ofreeiet^  teóursos^ 

•»  '  ' 

Hernán  Cortés  ordenó  á  sus  soldados  que  diaria- 
mente se  ejercitasen  en  el  servicio  do  las  armas. 

Hizo  desembarcar  la  artillería  para  aeostumbrar 
á  los  soldados  á  hacer  uso  de  ella.       *       ■  * 

Dispuso  que  con  algodc^  en  rama  entre  dos  telas 
de  algodón  tejido,  hicieran  los  soldados  una  especie 
de  cota,  á  la  que  llamó  |@3campil,  la  más  á  propósito 
para  librarlos  de  los  estragos  de  las  flechas  de  los 
enemigos  <x>n  quienes  iban^ á.  combatir,  y  con, estos 
simulacpos  logr6  nvc  intento^  ^ dispimiéndose ,  cuando 
todo  estuvo  prepar-ado,  á  partir  paf  a  la  oonquista* 


Fijóse  el  dia,  y  cómo  buen  cristiano,  mandó  Cor- 
tés que  se  erigiese  :un  altar  en  la  pkya  pára  que  ios 
soldados  oyeran  misa  antes  de  partir.  .  *  .  • 

£1  dia  anterior  al  señalado  para  su  marcha,  se 
presentó  en  la  Habana  G^i^pai*  de  Garnica,  criado  del 
gobernador  Velazquez,  con  urgentes  despachos  para 
Pedi'o  de  Barba,-       .    .  '  ,  "  ' 
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Era  una  orden  terminante,  'sin  apelación,  para 
qae  se  apoderara  de  Hernán  Cortés  y  le  llevase  preso. 

— No  imitéis  á  Francisco  Verdugo,  —le  decía, — 
que  ha  sido  débil.  Estoy  profundamente  irritado  con 
á,  y  sufrirá  el  castigo  que  merece.  Ved  por  mi  enojo 
euánto  arriesgáis  si  no  cumplís  mis  órdenes  termi* 
nantemente.  -  » 

XU. 

El  emisario  entregó  lá-  Diego  áe  Ordaz  y  Juan  Ve^ 

kqucz  de  León  pliegos,  en  los  que  el  gobernador  les 
mandaba  que  se  uniesen  á  Pedro  Barba  para  ejecu- 

■ 

íar  la  orden  que  les  daba.  ^ 

No  bien  entregó  Gaspar  de  Garnica  .las  cart4s  á' 
las  personas  á  quienes  iban  dirigidas^  ffj^  4  buscar  á 
Cortés*  •  •  ■  I  ^  I  •  *  .  ■ ,    •  . .  j , .  j  j  f.    . , 

Andrés  de  Duero  ei'a  uu  fiel  seprvidar  y  un  buen 
amigo.  ... 

El  misn^Q  emisario  Jq.noticiíí  lo  que  pa^ba. 
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9  • 

La  noticia  de  la  resolución  de  Velazquez  sorpren- 
dió'en  extremo  á  llegan  Cortés.  , 
-  Presumía  que  después  de  las  cartas  que  doSáé  lav  . 
Trinidad  habiétti  dirigido  ^1  aloalde  may&r ,  Oxidan;  y 
León  á  Velazquez,  habría  este  desistido  de  su  eítlpe-^ 
ño,  dej^d^  dé  ú&Jt  c^éditi^  á  iás  ma^í^oi^aciotieg  de 
sus  enemigos. 

Pero  la  llueva  órden  que  recibió  el  gobernador  de 
la  Habana  demostraba  claramente  que  no  habiá  re- 
nunciado á  perseguirle ,  que  estaba  completamente 
resuelto  á  arrebatarle  el  marido  que  le  había  confia- 
do, y  esto  podia  producir  una  gran  complicación» 

'--Cuando  venís  á  verme,— dijo  á  Garnica,— me 
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demostráis  que  aervís  lealmente  á  iliuiró&  de  Duei,*o* 

—Es  un  deber  en  mí  de  ^ratítué; 

—En  ese  caso,  sabréis  cuánto  se  interesa  por  mí. 

—Por  esa  razón  he  venido  á  veros, 

—Pues  bien:  hablad  con  sinceridad.  ¿Está  verda- 
deramente resvielto  don  Diego  de  Yelazqiier  4  detspo* 
jarme  del  título,  de  jefe  de  la  armada? 

,-No  vive  ni  Minga  de^de  qu^  vuegtrpe  .M^ir^ 
go6  se  han  apoderado  de  s«U;alma.  A  eada  instante  )e 
bacen  ver  que  sois  su  ma?^  enemigo^  que  eapfatjís  re* 
saelto  á  desobedecer  por  oompleto  sus  instrucciones, 
i  emplear  los  recursos  qué  ós  ha  faeiliitado  en  ad-*^ 
jnirir  lioüxbre  y  prestigijo  para  vos,  en  consei'var  las 
riquezas  que  conquistéis,  en  desacreditarle  á  k)sí  ojos 
(iel  iiioiicii  ca  de  España,  y  unido  en  su  ánimo  el  te- 
mor j  la  envidia,  le  han  cegado  de  tal  modo,  que  tK> 
Viíi^pirará  ha^tct  veiw  en  su  poder. 

-«-¿ilasta^  veme  encadenado  quwrejis  decir? 

— Taies  son  en  mi  juicio  sus  iutencioaes.  - 

^       \  "  r     '  / 

m. 

—Bien  está, — anadió  Hernán  Cortés Habéis 
cumplido  ñelmenie  las  órdenes  de  Antonio  de  Due- 
fo.  Al  volver  maniíestadle  mi  gratitud,  y  asegurad- 
le, qa6'C«fi^itti»E  que  sea  la  suerte  que  me  depare  la 
Providencia,  no  olvidai^é  nunca  los  favores  que  k 
debo.   •  ,    ;  ^  '     ►  i 

Hernán  £k>ii¿s  ^e  quedó  solo,  y  repuesto  de  su 
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sorpresa,  pudo  apreciar  en  todo  su  valor  lo  critico  de 
la  situación  en  que  estaba. 

IV. 

— Si  para  démostralrle  que  no  han  sido  nunca  mi» 

intenciones  contrarestar  su  autoiidad, — se  dijo, — me 
entrego  por  mí  mismo  al  gobemadoir  de  la  Habana,  6 
vu.elvo  a  Santiago  á  presentarme  á  Velazquez,  es  se- 
guro que  empleará  la  fuerza.     -  .  *  ^ 

Me  encerrará  en  -un  oscuro  calabozo,  y  cuanto» 
esfuerzos  haga  serán  inútiles. 

Es  necesario  resolverse  una  vez  á  jugar  el  toda 
por  el  todo¿  .    .  ,f 

Los  soldados  que  están  á  mis  órdenes  me  apo— ■ 
jarán;  verterán  hasta  su  tiltimá  gota  de  sangre  ,  en 
mi  defensa;  pero  uua  lucha  en  las  actuales  circuns- 
tancias podria  privarme  de  gran  número  de  servido- 
res, podría  perder  los  elementos  con  que  cuento,  y  - 
mi  empresa  se  malograría.  ^ 

No  todo  lo  consigue  el  valor:  que  la  astucia  me 
.ayude.  ♦  * 


Por  circunstancias  especiales,  que  á  su  tiempo  sa^ 
bremos,  profesaba  Hernán  Cortés  particular  simpa-^ 
tía  bácia  Francisco  Montejo.  ' 

Conocía  sus  cualidades,  su  excelente  golpe- de 
vista,  su  aiTojo,  y  no  vaciló  en  consultarle.  l 
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Después  de  darle  cuenta  de  lo  q\ie  pasaba: 

— Qid  mi  plan, — añadió. 

—Si  me  permitís  que  antes  os  diga  el  mio%>v 

—Le  adivino;  y  creo  que  no  dudareis  de  mi  re- 
solución paía  luchar. 

—No  por  cierto;  por  lo  mismo  me  extraña  qu# 
vaciléis.      .       -  '  " 

—Un  general  no  es  un  soldado^*^ SU  soldado  pue- 
'  de  sacrificar  su  vida;  pero  el  jefe  de  un  ejército  ne- 
cesita economizar  la  sangre  de  los  qm^íse  bailan  á 
sus  órdenes,  y  mucho  más  cuando  tanta  necesidad 
tiene  de  ello&  preciso  emplear  otros  réííursos. 
¡Qaé  pensáis  de  Diego  dé  Ordaz? 

—Que  es  muy  adicto  á  Yel^ques,  que  tieoe  un 
carácter  díscolo  que  es  difícil  de  someter. 

—La  misma  opinión  he  formiulo  de  éL 

—Quiero  decir  que  es  el  obstáculo  jnás  fuerte 
que  tenéis  que  destruir. 

—Ha  recibido  orden  de  auxiliar  á  Pedro  de  Bar- 
ba para  prenderme. 

— Pues  la  ejecutará.  , ,  ,  * 

•     r  '  ■     '  .  • 

Hernán  Cortés  meditó  un  momento.  /•» 

— si  le  confiase  una  misión  que  le  alejase  de 
la  Habana? — dijo  después  de  su  nieditacion* 

—¡Dios  sabe  si  la  aceptaiial     • .  -  . . 

—Todavía  es  un  soldado  mió,  y  teiugo;  derecha 
para  exigirle  o^bediei^cia./  ^ 

TOMO  I.  13 
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— ¿Y  qué  habéis  proyectado? 

^Dos  embarcaciones,  que  liait  Aé  MOM^aDar&os 
á  la  expedición^  se  eucuejatran  pu  Guanicanica,  y  es 
necesario  que  salga  una  d«  las  csurabelas  á  buscar- 
las. Oi'daz  puede  desempeñar  esta  misio».' 

r-Pero  aunque  os  áesprendaijs  de  4\ ,  q  ueda  Vélaz- 
quez  de  León,  que  es  pariente  de  vuestro  enemigo. 

-^Por  la^ mistta  tMúu  ú&fqm  ta»  ÍMiíéAte>6¿  más 
fácil  die  seducir.      '    *   »    :*  •;  '    i  '       .  >.:^-  -  ■ 

~í&'^n^s. h^iblarle?  '  ' 

—Y  hablarle  al  alma.  '     •  •  ''^r     ,    .í      ■  - 

-^{  Y  Pedro  de  Barba,  no  os  taspita  rM^k>?  fii?  • 

líente.  *    •     '  '       .i'.  .  - 

•-^W^o  «B  ufl  homiVi^é  de  «m^MOH,  j  te.  péoAvÉL 

de  mi  pai  te*  Si  así  fto  fueiu,  cuento  jactti  mii^soldados. 
—Contad  «cM  lodM  Msofa^CKS^  d    píMiM  luchar, 

Ittchareiíios* 

— £n  ese  caso^  partid  inmediaitatmei^  á  cwmM^ 

car  mis  órdenes  é  OrdaK.    •     '  i  -  '       .  . 


Montejo  obedeció,  v  halló  solícito  al  deudo  de 
Yelazquez  en  poner  en  práctica  las  deseos  de  Her- 
nán Cortés.    '  *  T  ■  ,  V  r 

Tei^ia  irtítar  al  caudillo  ^  y  Im  ^drdéttis^ite  le 

daba  le  evitaban  aquel  disgast^í^.  '  '  •\  ^  ' 

Aquella  misma  tai^de  ^artíé  en  «na  atmba^aeion 

á  huscar  los  navios  que  debían  completar  la  escuadra. 
Hernán  Cortés  llamó  á  YBlBMqtm  ée  Ijqqíú^ 
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-^Sois  pariente  del  goberMdór,  y  jg^iñ.  émbargo, 
ao  habréis  íaedii^do'  ttitt^Mo,^le^  tiijo^-^Ai&bieioi^o- 
como  ninguno,  honores  y  riquezas  los  guarda  para 
si.  A  su  lado  m  <^  Mtétá  jjmtó^'M  amp^tid;  paro 
feAdt'eis  que  depéttder  de  él,  y  esto  para  un  h(^bre 
de  honor  es  un  sonrojo,  -'^^ * 

Sé  que  habéis  recibido  órdeii-es  suyas  pkra  auxi- 
liar al  gobernador  de  la  Habana  y  prenderme.  Toda^ 
maio  hagáis  es  inútil.  Tengo  tomadas  mis  medidas, 
j  los  soldados  no  consentirán  que  se  cometa  una  fe- 
lonía. 

Elegid  eíltíe  éumplir  vuestra  órdenes  ó  ser  mi 
•amigo.  A  mi  lado  os  esperan  la  fortuna  j  la  gldria. 
--Soy  vueiítf  0,-^xciamó  Yei$zque2  de  León. 

>  • 

Mientras  qft«  esta  esceüa  tenia  lugar,  Montejo, 
<iue  no  pedia  ocultar  ningún  secreto,  l^bia  ctoñfiado 
á  algunos  capitanes  las  noticias  que  le  habla  comu- 
nicado Hernán  Cortés.  : 

Estos  se  hablan  alarmado;  los  soldados  también 
eran  sabedóres  éé  íá  ííotíttiá^  f  létt^l^réVe  tiéiúpo  se 
la  trasmitieron  tinos  á  otsró^f  sitltieiido  todos  un  ve- 
hemente deseo  de  defender  á  su  catato.     -  - '  * 

Sin  recibir  orden  dé  úadie  se  arinai'on  y  acudie- 
ron á  su  morada. 
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X. 

—¿Qué  pasa?— preguntó  Hernán  Cortés  á  algunos 
capitanas,  al  ver  el  movimiento,  que  h^bia  ^  sus 
tropas«  ■    •  , 

— Vuestros  sol4^os  han  sabido  q^ue.  se  tpata  de 
prenderos,  j  vie^en  resueltos  á  cantrarestar  d$a  itúr 

cua  órden.  ^     .m,:?  a    -  •  ! 

-•-Tpdos  moriremos  por  TOSÍ'— e3u^)^ 

Uos  hombres;  -  ,  ?  :  -  ♦  i 

XI. 


I  1 


Hernán  Cortés  experimentó  una  secreta  satis- 
facción» ... 

Con  aquellos  lioinbres  era  poderoso. 

— Tranquilizaos, — les  dijo; — yo  nada  temo;  y  al 
contrario,  agradezco  á  mis  enemigos  la  ocasión  que 
me  ha  proporcionado  el  medio  de  conocer  vuestros 
sentimientos^  de  experimentar  hacia  vosotros  una 
inmensa  gratitud., 


^  XIL 

No  bien  terminó  aquella  trase,  cuando  circuló  en- 
tre todos  la  noticia  de  que  se  acercaba  el  gobernador 
con  unos  soldadas.  .  .  . 

—Viene  á  prenderos,— dijeron.  •   ,  , , .  • :    .  , . .  • 

—Retiraos.         •    »  ,  •      . .    ,  ;  , 
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— Nosotros  destruiremos  á  Yuestros  enemigos. 

— Deteneos, —  exclamó  Hernán  Cortés.  —  Si  me 
estimáis  en  algo,  ñi  un  80I6  movimiento  mientras  yo 

no  os  lo  mando.  Voy  á  salii'  al  encuentro  del  gober- 
nador.      '       '     -   ^ :  • 

é  • 

Xffl.      .  : 

*  \ 

Por  más  que  quiso  ir  solo^  no  pudo  contener  á  los 
soldados  que  le  acompañaban, ' 

Aun  se  hallaban  distantes  del  gobernador,  cuan- 
do este,  al  ver  la  actitud  amenazadora  de  los  solda- 
dos, gritó:         -  ' 

— ^Páz,  paz;  no  vengo  eóntra'  vuestro  caudillo,  sino 
á  ponerme  á  sus.  órdenes. 

■  ■ 


Pedro  de  Barba  se  adelantó ,  dejando  atrás  á  sus 
soldados  y  tendiendo  los  bi^azos  á  Hernán  Cortés. 

—Soy  vuestro  amigó,  y  prefiero  Mtar  á  mi  de- 
bar  á  cumplir  la  orden  que  he  recibido.  ' 

Estas  palabras  produjeroii'  un  grah  entusiasnío  en 
los  soldados  de  Hernán  Cortés. 

,Los  que  estaban  resueltos  á  luchar,  prorumpie- 
i  011  <¿n  gritos  de  alegría,  en  ^clan:iaciones ,  en  víto- 
res, y  desvasteoidas  las  oscuras  mibes  que  .amen»^ 
íMiban  convertirse  en  tormenta,  todo  fué  jábilo  y 
algazara  en 'la  Habana.  *        -  . 
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•  Pedro  de  Barba  leyó  á  Hei  uuu  Cortés  y  á  sus  ca- 
pitanes una  comunicación  y  que  iba  dirigida  á  Diego 
de  Velazquez. 

£n  ella  declaraba  que  le  era  de  todo  punto  impo** 
sible  obedecer  sus  pyd^nes,  no  sólo  .por  no  creerlas 
justas,  sino  porque  el  entusiasmo  que  hdJHa  dMper- 
taJü  Hernán  Cortés  entre  sus  aoMados,  la  actitud  que 
aparentaí}an  todos  de  morir  en  su  d0£MamvO/3asioiia- 
rían  una  lucha  terrible,  que  ensangrentaría  las  calleí; 

de.  la  Habwi^t  y  AQ^  q:ueria  ser  r^s|>onsajtil^Nde  aquella 

catástrofe.  - 

Al  mismo  tiempo  le  aseguraba  que  no  tenia  dno- 

tivo  para  dudar  del  juíe  de  la  escuadra,  y  le  aconse- 
jaba que  borrase  la  ofenda  que  habia  ti^atado  de  infe- 
rirle, devolviéndole  su  favor. 

Gaspar  de  Garnica  salió  aquel  niismó  dia  paira  lle- 
gar á  ni^os  de  Yela^ue^!  la  ^í^cdpoauúcacuoivdtí  JPedro 
^e  Barba.  .  •      ,  . 

,  .A  pesar,  de  haib^r  obtenido  aqftel  triunfo^ .  quiso 
Hernán  Ckxrtés  apresurar  su  partida^  •  . 

£¡1  gobernador  obsequió  al  jefe  y  4  los  principa- 
les capitanes  con  un  espléndido  banquete,  y  al  dia 
sigmente,  cuando  regresó  Ordaz,  le  manifesté  lo  que 
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iiabia  pasado,  acoxxdejáAdole  que  prestara  abqtiielajeiia 
áHeman  Ciortés».  •  :      '        -  ■•  í 

XYIl. 

Hkolo^lé  budft  grada,  tanto  méi»^  cuanto  qae  en 

cm>  coaü'ar^  kubiera  estado  ¿álo;  j  Ui&i'iiaa  Portes^ 
pm  ^.presurar  sü  marcha,  terninó  Ja  orgaiaizacian 
d&iuis  tropas,  dividiéndolas  en  onae  tíoiBpanía^;  dis- 
|mso  qud  feaAa  ^asáá  de  alias  fuera  á  bordo  de  una  em- 
barcación, y  nombró  capitanes  á  Juan  Velazquez  de 
León,  Francisco  de  Montejo,  Cristóbal  de  Olid,  Alón* 
so  Hernández  Portocarrero,  Juan  de  Escalante,  Pe- 
dro de  Alvarado,  Francisco  del  Moral,  Diego  de  Or* 
daz  y  Francisco  Salcedo. 

XVIII. 

Los  nombramos  á  todos,  y  á  medida  que  las  cir- 
cunstancias lo  reclamen,  daremos  á  conocer  sus  an- 
tecedentes, porque  todos  ellos  son  ¿guras  interesan- 
tes en  nuestra  historia. 

Conñó  la  artillería  á  Francisco  de  Orozco,  mili- 
tar que  había  adquirido  gran  renombre  en  las  guer- 
ras de  Italia;  nombró  piloto  mayor  á  Antón  de  Ala- 
minos, que  ya  habla  acompañado  á  Fernandez  de 
Córdoba  y  á  Juan  de  Grijalva;  encargó  el  mando  de 

bergantín  á  Oinés  de  Nortes,  con  el  que  le  liga- 
ban estrechos  lazos  de  alecto,  y  como  indicamos  al 
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principio,  señalo  el  día  10  de  Febrero  de  15}9  para 
abandonar  el  puerto  de  la  Habana. 

XIX. 

Antes  de  seguir  á  Hernán  Cortés  y  á;sa«  valien- 

tes  capitanes,  hagamos  un  breve  paréntesis,  y  trasla- 
démonos á  Santiago  de  Cuba;  conozcamos  á  fcmdo  á 
la  esposa  de  Hernán  Cortés,  para  saber  1^  actitud  en 
que  quedaba,  en  tanto  que  el  caudillo  surcaba  loA  ma-> 
res  en  busca  de  la  gloria. 
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Capilulo  XI. 

4  ' 

W 

%  9  ■  '  t 

t 

tJn. matrimonio  sin  amor.  - 
.  t . 

L 

La  imaginacioa  es  ¿  un  tiempo  causa  de  la  feli- 
ddad  y  del  martirio  de  los  hombres. 

Ella  había  hecho  creer  á  Hernán  Cortés  que  ama- 
ba á  Catalina. 

En  efecto;  el  hombre  en  todo  el  vigor  de  la  edad, 
á  quien  las  desventüras  habian  hecho  pasar  al  liado 
del  amor,  sin  bospecharle  siquiera,  debia  necesariar- 
m^te  eonmorerse  al  sentir  por  la  primera  en  sa 
ahna  el  fuego  de  una  mirada  abrasadora.  ■  -  ^    - : 

í  '  ,  I 

.       .  ■    *  :p  ♦ í   •    ■;    .     .  , 

II. 

Catalina  se  pi  cscntó  á  sus  ojos  como  el  ángel  de 
cttgusurda.  ^* 
Obligado  á  permanecer  en  el  templo  pui  a  no  caer 

TOMO  I.  14  . 
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en  poder  de  los  que  le  acechaban,  se  aumentó  su  de- 
seo de  yerla. 

No  padiendo  conocerla,  su  imaji^inacion  le  pre- 
sentaba á  todas  horas  a  aquella  mujer,  y  sin  darse* 
cuenta  de  lo  que  senüa,  llegó  á  creer  que  la  amabu,^ 

.  III. 

« *  '  •  -• 

Catalina  á  su  vez  le  amó,  pero  sin  equivocarse. 

Hasia  entonces  le  liabia  l)<ista(lo  para  vivir  el* 
amor  de  su  anciano  padre,  la  leal  adhesión  de  los- 
niarineros  que  hubiuu  sido  los  cQiiipaaerus  de  su  in- 
fancia; pero  su  s^lma  estaba  sedienta  de  esas  caricias., 
íle  esas  venturas  que  ofrece  el  amor  maternal,  y 
i^niardaba  tesoros  de  ternura  para  el  hoinbre  que  des- 
pertase eu  ella  un  ve^idad^riO  amor,       <  \  -  • :  ? 

■  IV. 

Hasta  que  se  habia  fijado  la  joven  eu  peinan  Cor— 
^ki,.]lilig^no  otro  habia  logr^adp  descubrir  el  ñlo^  de 

.IJi^  mixaddi  :901o  dejl  pobr^  prjiBionero  }mtó  fm^M^ 

vjucender  su  alma.  ' 
La  mujer  no  es  verdaderamente  débil  hasta  q\i& 

i'ienteel  primex  Idtido  de  amor. 

Entonces  se  convierte  en  esclava,  reconoce  supe- 
iioridadensu  dueño,  y  se  enti-ega  desariui^da  Á  m- 
>  í'Tirifto,  convirtiendo  en  un  nuevo  atractivo  §u  ni¿íjffli¿^ 
Uebilidíítd-      '        *     .       •      .  \  ) 
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Obedecer,  snírir  por  el  objefo  amado,  sacrificar— 
fle:  hé  aquí  la  ventura  de  la  mujer  enamorada^  ' 

V. 

■ 

Instantáneamente  perdió  Catalina  su  libertad* 
Fué  tímida  ia  qm  habia.  sido  audaz  hasta  eu- 
ionees. 

No  se  atrevió  á almiar  ios  ojos  ia  que  liasta  enton- 
ces había  mirado  como  el  águila. 

En.una  palabra;  íuó  el  tipo  de  la  esposa  y  de  la 
mije]?* 

4 

.    «   1,  '  i' 

VI.  '  •  * 

Pero  si  todo  su  corazón  era  amor,  todo  el  cora- 
zón de  Hernán  Cortés  era. sed  de  gloria. 

Tenia  una  esclava;  pero  carecia  de  fama^  de  oca- 
siones en  que  poder  demostrar  su,  valor. 

Deseaba  las  riquezas  con  que  podría  eclipsar  en 
lujo  j  en  poderío  á  los  humbres  más  grandes  del 

VII.  •  "  ' 

■ 

Desde  el  primer  momento  conoció  que-  Ioív  lazo» 

que  liabia  contraído  para  vsiempre,  debían  ser  para 
él  ks  cadenas  que  tenían  atado  á  Probiefeo  á  la  roca. 

Para  conseguir  gloria,  para  adquii'ir  honores, 
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para  dominar  á  la  fortuna,  necesitaba  romper  aque- 
llas cacLeiias. 

El  nacimiento  de  su  hijo  las  apretó  más  7  más. 

m 

vm. 

: 

i 

Cuando  se  contemplaba  en  el  seno  de  su  familia, 
no  veía  más  que  un  hombre  vulgar,  sujeto  comó  t<H 

dos  4  las  necesidades  de  la  vida,  (¿ue  tanto  él  despre- 
ciaba« 

Catalina  atribuía  á  la  ociosidad  en  que  se  halla- 
ba el  disgusto  continuo  que  se  pintaba  en  su  ro^o. 
No  podia  sospechar  que  fuera  el  desamor. 
Si  lo  hubiera  sospechado  siquiera,  hubiera  muerto. 

\ 

»  ■ 

IX. 

Sonriéndole  siempre^  sin  exigirle  nada  en  cambio 
.  de  sus  cuidados,  se  resai  cía  de  su  pena  contemplan— 
4I0  en  la  cuna  á  su  hermoso  hijo,  y  pensando  que  la 
edad  y  los  desengaños  le  atraerían  de  nuevo  el  amjor 
de  su  esposo* 

No  pencaba  del  mismo  modo  su  padre,  que  hom- 
bre de  mundo,  leia  muy  bien  en  el  corazón  de  Her- 
nán Cortés. 

^  £1  porvenir  de  su  hija  se  presentó  á  sus  ojos  tal 
como  debia  ser,  y  esie  triste  espectáculo  aceleró  sa 
muerte. 
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X. 

Cuando  Cortés  decidió  pariir ,  hizo  Catalina  los 
mayores  esfuerzos  para  disuadirle. 

Ya  hemos  oido  lo  que  respondió  á  sus  súplicas. 

Negándose  rotundamente  á  escucharlas: 

— Yo  no  sé  la  suerte  que  me  aguaidM,^dijo  á  su 
esposa. — Tú  debes  partir  á  España  con  nuestro  hijo 
y  buscar  á  mi  familia.  Si  triunfo,  yo  iré  allí,  y  pjirti- 
ró  con  vosotros  mis  riquezas.y  mi  gloria;  si  sucum- 
bo, en  el  seno  de  mi  familia  hallareis  lo  que  no  pue- 
do  daros.  ^ 


XI. 

Catalina  salió  de  Santiago  de  Cuba  antei^  que* Her- 
nán Cortés,  en  uno  de  los  buquefe  que  mensualment^ 
hacian  la  travesía  entre  la  colonia  y  Ja  metrópoli. 

La  pobre  madre  eartába  3'a  segura  de  háber  perdi- 
do el  amor  de  su  esposo. 

Pero  reconcentaró  toda  su  alma  en  $u  hijo,  y  par- 
tió con  él  á  Extremadura  en  busca  de  los  padres  (h^ 
Hernán  Cortés. 

Las  amarguras  que  le  esperaban,  debian  foruiur 
un  doloroso  contraste  con  él  porvenir  que  estaba  re- 
servado á  su  esposo. 
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tina  visita  al  cielo. 


.  I. 

Tiempo  va  de  seguir  easu  arriesgada  expedí- 
9CÍ0I1  á  HerMía^ortés  y  i  mR  «oldados. 

Aunque  «el  lector  pudiera  deseai*  mág  iponnenores 
4tedma  áél  naeittientd  y  de  la  infiebioia  del  valiente 
caudillo,  ocasión  tendi^emos  de  conocerle  sin  entrá- 
tener  el  tiémpo  aos  ha  de  faltar  para  asistir  á  la 
<5oaquisía  coa  todos  »üs  sorprtíndentos  y  gr^diosos 
<letalles.  '    :  - 

4 

í  • 

Aunque  la  sed  de  gloria  se  babia  apoderado  por 

<K)mpleio  del  coi  azon  de  Hernán  Corté?,  basta  el  pun- 
ió de  debilitar  sus  sentimientos  de  esposo  y  de  pa-- 
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*dre,  no  iiabia  podiiio  aquella  pasión  destituir  la  fe 
«crístiana  que  ardia  siempre  en  su  pecho. 

Esta  fé  la  debia  á  su  madre.         •       *  ' 
Desde  muv  niño  le  habla  acostufaíbrado  á  vet  eli 
lóelos  los  actos  de  su  vida  la  iutervencion  de  la  t*ro- 
TÍdenoia,  y  por  tma  '«ixteünstancia  especidl  le  Habia 
: hecho  en  extremo  devoto  de  S^m  Pedio.       '  • 

■  Kn  otra  ooaí?ion  hetnos  indicado  ya  que  ííernan 
<3oi*tésTO  «rió-itíuy  éateímteio,  muy  débií.  • 

La  enfermedad  le  puso  muchas  veces  á  las  puer- 
'ta's  del  s»9tptiltíro; 

En  una  ocasión  llegó  á  agravarse  de  tal  modo, 
«<qU6  ^1  ttiédico  y  i^s  padres  Helaron  á  'teñer  ^por  se- 
gura su  muerte.  * 

Todfiis  ka  tibches  lé  ha^  isu  mádi^  'i^zár  Hü 

<lre  nue^l^o  al  primero  de  los  Apóstoles,  y  á  las  pre- 
guntas ^üe  te  hábia  ditígido  el  niño,  faáljíiBL  eóutes- 

"lado  detalladamente  su  madre,  hftciériSfyle '  foralar 

mna  ifdea  eotúpléta  'áe  a^ttel  insigne  s^póstol. ' 

IV. 

Sobrevino  la  enfermedad,  y  el  pobre  niño  cayó 
*^n  un  sopor  muy  semejante  á  la  miferte. 

Cúai^éiña  'y  ochó 'hórtis  pasó  en  aquel  estado,  y  ta- 
<dDs  UUgáriabaílfc  gue  no  despel  taria  de  aquel  dueño. 
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AI  cabo  de  1^. cuarenta  y  oéhú  horád  hizo  el,niíU> 

■  *  * 

un  movimiénto.  *  '  «  i  ' 

Su  pulso,  que  apenas  se  sentía,  comenzó  á^' latir- 
jaás  fuertemente.  .  ,     ;  .      •  •     ' .  •  • 

,iüna  hora  después  Abriólos  ojos.    ^  •  * 
Cuantió  llegó  el  mc^dicp  h  encontró  limpioideioa^ 
lentura.  \  ,  t..     x,^-    .  .  .¡s  .  í .  .. 


—Le  habléis  salvado,— dijo  la  pobre  ntadre^al  dóC'»- 
tor,  cayendo  d§  rodillas,  á  su$  piés  para  manifestarle- 
Mi  gratitud.  ? 

Bl  niño  permaneció  silencioso,  y  cuanvlo  se  alejó- 
el  Indico: 

.  — No,  madre  mia, — dijo; — no  ha  sido  élíjuien  me 
ha  salvado;  todo  el  tiempo  que  he  estado .  ausente  lo* 
Le  pasiido  en  compañía  de  mi  patrono,  de  mi  santo»» 
.tatelar,  de  san  Pedro.  El  me«ha  abierto  las  partas 
del  ci^lOy  y  me  ha  permitido  visitar  ac^uella  hermosa 
llorada,  doi^de  .he  yisiio  á  los  ángeles,  efn  . donde. he 
podido  acercarme  al  deslumbrante  trono^de  la  Vir- 
gen, en  donde  las  armonías  celestes  han  derramado^ 
un  dulce  bálsamo  en  mi  alma. 


Desde  aquel  dia  se  arrajLgp.  inás  y  m^s  en  .^u  co— 
xazon  la  fé  católica,  y  conside:^ó  ^iempr^  wmo-  svu 
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protector,  como  su  númen.,  al.  apóstol  predilecto  dcr 
Jesucristo.    '  .       <         .  ; 

Resuelta  á.  empraDáeir .  la  .coaquista  4e' aquel  im- 
perio poderoso  de  que  hablaban  todos  los  indicó  con 
asombro  y  temor,  recordando  los  móviles  que  hablan 
guiado  á  Cristóbal  Colon  á  la  ednquistá  det  Niueyo- 
Mundo,  se  propuso  difundir  la  fó  católica  en  aquellas 
regiones  y  encontrar  en  el  Evangelio  la  fuerza  pode- 
rosa que  habia  de  sostenerle  en  todas  sus  adversi- 
dades. .  /(  :  ^ 


Oortés  úo  quiso  lembarcárse  sinJlevar  en  su  com-- 

paMa  misioneros,  y  eligió  dos,  notables  por  sus  vii  - 
tttdes,  por  bvl  talento;  .p6r  $a  abnegación  reí  Ucéncia- 
do  Juan  Díaz,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y. 
religioso  de  la  piadosa,  órdeií  denues&a  séSpra  de  la. 
Merced, 

Los  dos  eran  sus  íntimos  amigos. 

El  segundo  su  director^ espiritual. 

Sabían  dar  á  Dios  lo'qüe  es  de  Dios,  y  al  César 
lo  que  es  del  César,  y  conociendo  la  impetuosidad 
^el  caudillot.podiaa  oon  su  palabra  eloúueiiitei,  con  «u 
ejemplo  moral,  templar  su  fogosidad,  calmar  su  ira^ 
y  reiidir:lu>menajeá  la  justicia.  ;{  i^» 

■   ■ "   ■ '     '  'vin.  ; '  ' 

■ 

Hablaron  á  los  capitanes  de  gloria.        ^  '  i 

TOMOI.  '  lo 
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•Hablaron  é  4os  luaiineros  del  supreiiio  triunfo 
«que  alcanzarían  difundiendo  la  luz  del  li/Yangelio'ea 
aquellos  paifies,  que  aun  vivían  bqjo  las  tinieblas  de 
la  idoiairía»  .  .  * 

Tales  eran  los  sentimientos  que  animaban  á  Cor- 
-tés  al  abalidonar'el  i^ielo  de  lá  Habana. 


♦  • 


En  cuanto  á  la  actitud  del  gobernador  don  Diego 

4le  Yelazquez,  se  propuso  obedecer  en  todo  á  las  cir- 
<mnstancías« 

Diéronse,  pues,  á  la  vela  los  navios,  3'  dispuso 
<lopté8  qB6  lel  que  mandaba  Pedrade  Alvarado  luese 

busca  de  una  de  áas  embarcaciones  que  se  habia 
<(uedadb'an  Guomcanico^  dándose  bita  en  la  Í8lá4e 
Cozuniel,  último  punto  adonde,  como  recordará  el 
ieotor,  haUa  llegado  Juan  de  Grijalvaen  su  exp^- 
ilición. 


X. 


■La  tristeza  quo  la  partida  de  las  embarcaciones 
había  d0SpeiK)dlo  en  el' corazón  dé  los  ihabá^taaoftesr  de 
la  Habana,  contrastaba  singularmentie  oo¡n  la  ale- 
j^aía  que  revelaban  enilofr  rastros  aquellos 'Uiíiíriiias»' 

Con  el  murmullo  de  las  ondas  al  estrellarse  en  la 
^)bra  muerta  de  los  buque^,r  formaban  coro  los  cán- 
ticos de  júbilo  de  los  tripulantes. 

Pero  no  tardó  .esa  apax^igoarse  aquella  alegría^ 
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^on|ue  los  inacmoe^feaqieifiixieaiftadt»  notaren  -eñ  el 
xDOYimieivto  de  las  aguas  ¡  en  las  «mibee  que  s&  das- 
<»bt«Mai  cm  el  horiraite,  lós  aíntomhs  >precurtoard8  de 

vm.  horiiible  tempestad. 

XI. 

I  I 

£n  eíccto;  al  poco  tiempo  de  separar>se  de  la  es- 
cuadi'a  la  carabela  de  Pedro  de  Alvarado,  se  eneres^ 
parou  las  ondas,  impulsadas  por  un  fuerte  vendaval, 
j  como  aquel  impulso  era  &vorable  al  derrotero  que 
següiun  las  embarcaciones^  no  tuvieron  más  remedio 
<)ae  separarse  usass  de  otots  lo  bastante  pasa  no  cho- 
rar, y  que  arriar  las  velas  para  confiarsé  al  azaroso 
torbellino.  .    -  . 

^       ■     XII, .     .  ■ 

Slmpepaba  á  anoobecer,  y  el  tembr  de  los  naye- 

jjantes  aumenialm  paia  ellos  los  lionores  de  aquella 
noclie. 

Oraban  unos,  juraban  liorriblemente  otros. 
IjOs  pilotos  hacían  los.  mayores  esfuerzos  para 
evitar  el  naufragio. 

Ld6'4»i|átaiies^  donúuando  y  bu  incer- 

iiilumbre,  animaban  á  los  soldados.     •  ■ 

.  Xin. 

/        .   '      -  •  ■      •   I  • 

Hernán  Cortés  invocaba  á  su  santo  patrono,  y  Te- 
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cardaba  como  mí  rémordimientoy.en  medio  de  aque- 
lla espantpsa  tempestad,  á  su  esposa  y  á  su  hijo,  á 
quienes  su  s^  de  gioiéa  habia  obligado  á  abandonar^ 

descubriendo  tal  vez  en  la  muerte  que  le  amenazaba 
un  castigo  por  su  ingratitud. 

La  carabela  dé  Francisco  del  Moral  sufrió  mi 

*  •  m 

W 

golpe  de  mar  terrible. 

Perdió  ei  timón  y.  estuvo  á  punto  de  sumergirse. 


XIV. 


;  -       .   •  » 


Hizo  señales  para  pedir  auxilio,  y  al  verlas  se 
aumentó  la  ansiedad  de  los  que  iban  á  bordo  de  los 
deiiiás  navios.       *  • 

Querían  acudir  á  su  socorro  y  no  podían.  • 

Todos  estaban  á  CTan  distancia  entre  sí,  v  casi 
todos  los  capitanes  habían  perdido  de  vista  la  cara- 
bela en  donde  iba  su  jefe. 

Es  imposible  describir  la  tortura  de  aquellas  ale- 
mas durante  las  largas  y  penosas  horas  que.  dur6^ 
aquella  espantosa  tempestad.  .  * 


'  ti 


■  XV.  ■  '  • ,  ■ 

No  se  libró  de  ella  tampoco  la  embarcaoiéon  que 
dirigía  Pedro  de  AlYarado.  :  , 

El  vendaval  le  impulsó  á  gran  distancia  del  pun- 
ió adonde  debía  dirigirse,  y  cuando  se  calmó  la  tor- 
menta, consultando  el  piloto  la  brújula  y  la  carta^ 
aeonsejó  á  su  jefe  que  en  Tez  de  rtíhétí  ñiréSy  ioiha-- 
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«eR  i  Luubo  liácia  la  isla  de  Cozumel  por  hallai'se  muj 
próxima.  '     .  ^ 

Hízolo  así,  en  efecto,  y  llegó  dos  dias  antes  que 
la  escuadra  al  punto  en  donde  debían  enconirarlé. 

XVU. 

La  tempestad  9e  calmói  y  echándose  el  viento^ 

pudieron  reunirse  los  buques  de  Ilernun  Cortés  para 
prestar  auxilio  á  la  embarcación  de  Francisco  del 
Moral,  que  estaba  á  punto  de  perderse. 

Un  dia  emplearon  en  las  maniobras;  pero  al  üa 
lograron  sacar  á  flote  la  carabela. 

■ 

Comprendiendo  Hernán  Córtós  que  el  vendaval 
podía  haber  obligado  á  Pedro  de  Alvarado  á  variar 
de  rumbo,  envió,  mientras  salvaba  la  embarcación 
de  Pedro  del  Moral,  un  buque  á  recoger  el  que  se 
hallaba  en  Goanicanico,  y  reunidos  todos,  avanzaron 
hacia  Cozumel.  .    /  - 

Al  llegar  se  vieron  sorprendidos  por  la  presencia 
<le  Alvarado  y  sus  tropas,  ios  cuales,  creyendo  agra- 
dar á  Hernán  Cortés ,  le  oft'ecieron  tres  indios  que 
teaian  prisioneros  y  una  porción  de  objetos  que  ha- 
bían tomado  de  las 'cadas  y  ' los  templos  de  los  habi- 
tantes de  la  isla.  -   ' '  •  ' 

I    -  •  (  ■ 

I-i  , 

.1  al 
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Una  arenga  oportuna,  ' 

é 

I. 

Pedro  de  Alyarado  llegó,  como  hamos  .dicho,  dosr^ 
dia&í  antes,  y  desembarcó  en  la  felá  de- Cozumel* 

Peuetr¿4»do  eu  el  pueblo,,  eaconíró  desimííts  las 
casas. 

:  Sii3  moivadopes- habían  fugado?.  Uoviindo .  cpiOsi- 
go  todos  los  objetos  de  valor. 

-  '  .  ♦   '    ^  f  t 

♦Tí  # 

— Cuando, huyen,  es  que  jp^os  tQnieu,-r~sxo.dijo,el. 
capitán,— y  no  conviene  que  estemos  odiosos;  ya  que 
todos  hemos  podido  cumplir  las  órdenes  de  IJcrnan 
Cortés,  ahorremos  trabajo  á  sus  compañeros,  y  ex-. 
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ploraremos  lamíala  para  poder  iafoirmai'lñ  .cUi  sii  es- 
lado*  .  t"     -i'j-'  '      "O.:  "" 

Alvarado  era  audaz. y  valieüteé    (A.  .  '  .. 


í«  'I-I 


m. 


Entre  los  que  le  ^compaaabaíi  iban  algimoside  ios 
soldado^  qne  hablan  eMado  en^diciiíeüii  i3la  coa  .Gri— 
jaiva,  j  aprovechándose  de  sus.  conoiúmientps  d^l 
terreno,  se  internó  con  ellos,  encontrando  á'muy  cor- 
ta distancia  otra  población. 

Los  habitantes  habían  liuido  también* 
Pero  iio  habida  podido  llevaríse  todos  objetos 
samesa* 


.  '  -iv. 

« 

Los  espanoldS/emconiraroa  alguuQs.' <^omeís;tiblei<r 
ffiiw  porción  de  ¿^allina?,  y  después  de  apodarse  do 
todo  aqjuello,  pei^tr^ron  en  un  adpratoiriQ» . 

Lo  dejaron  limpio  de  las  joyas  que  servían  de- 
adorno  á  los  ídolos ,  de  los  instrumentos  del  sacr ifí- 
cio,  en  su  mayor  parte  de  oro,  y  con  aquel  boiin  se; 
dispusieron  á  regresar  a  la  orilla  del  mar. 


•      r  « 


Al  varado.,  CftmpjLmüo  entonces  .que  híi-bi^  iieplio 
mal,  permitieitdo.  á  SU9  [so]j(j[a403  \\i&s0^  AM^.J^^l^^^^ 
despojo.         '  '  .   '  .         '  :  !  •  : 
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Piresin^iéndo  la  iniprebion  que  lá  narradoii 

¿iquellos  sucesos  causaría  en  Hernán  Cortés,  se  arre-, 
pintió  Yerdaderamentd  de  no  haber-  tenido  «roAcieñte 
energía  para  oponerse  al  impulso  de  su  soldadesca; 
V  H  fin  de  paliar  un  tanto  su  poder,  Tesolvió  prender 
iilgunos  habitantes  de  la  isla,  para  que  ellos  al  mó— 
nos,  entendiéndose  con  él  intérprete  que  llevaba  el 
caudillo,  pudiesen  iníbrmaile  de  todo  cuanto  necesi- 
tara conooer  el  país,  i  '  '  '  . .  s 

VI. 

»  *  .  .  •" 

Tóinando  un  <^amin6  distinto  del  qiie  les  había  sér- 

vido  para  llegar  al  pueblo  que  acababan  de  saquear,  ^ 
hallaron  á  una  india  y  á  dos  indios  jóvenes,  que  cor  » 
rian  para  librarse  de  los  esp^-ñoles. 

Cortándoles  la  retirada,  logró  hacerlos  prisione- 
ros, y  volvió  con  ellos  á  su  embarcación. 

Al  día  siguiente  los  presentó  á  Hernán  Cortásv 
-ílándole  cuenta  de  lo  que  habia  pasado,  y  fundando 
sus  actos  en  el  deseo  de  servirle.        <       '  *  \ 

1  ■ 

'  '  'i  •  . 

♦     '  f 

vii:.  ' 

Hernán  Cortés  no  ocultó  su  disgusto. 
No  era  persiguiendo  á  ios  indios,  saqueándolos, 
apoderándose  de  ellos,  como  podría  llegar  á  conquisa 

1  arlos  con  las  escasas  fuerzas  que  llevaba. 

Necesitaba,  pues,  más  de  la  ástucíá  que  del  va- 
lor, más  de  la  liaLilidad  que  de  la  fuerza,^y  aprove- 
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chanda  aijpiella^  XK^iicm*  :pW9t  *  dar  é  éfttdndei^  á  4ííb 

«oldados  cuál  ora  su  iatencion,  formó^á  todos,  y  Ua- 
mando.á  su  proBenoia  á  Pedro  de^  Alvtrado^  le  rt^ 

prendió  severanieiite,  .  .      . "        *  :  - 

VIIL 

Acto  continuo  dispuso  que  los  tres  prisioneros 
compareciesen  ante  él.  ' 

Habló  á  Melchor,  su  intérprete,  un  joven  indio 
de  Santiago  de  Cuba,  qu^  había  ^do  su  esclavo  des- 
de el  priiaAr  momento-  j  lé  profdsabA  un  vehemente 

afecto»  '     •    V  ;  '    '  . 

Por  su  6rd0n  participó  á  los  prisionerbs  Im-  it^ 

lenciones  del  jefe  de  los  españoles.        '        .  •  > 

— Podéis  volver  á  vuestros  hogares,~Ies  dijó. — 
No  se  os  ha  querido  hacer  daño,  ni  se  os  liará  jamá^. 
El  deseo  de  veros  que  tienen  los  españoles,  su  afán 
en  manifestaros  el  afecto  que  os  profesan,  su  inten- 
ción de  fovoreceros,  han  sido  la  única  c^usa  de  que 
os  hayan  detenido.  i    '    '       •  * 

Pero  sois  libres,  y  en  prueba  de  quei  no  han  que-' 
rido  ios  españoles  despojaros  de  vuestros  bienes,  su 
jefe  j  señor  os  manda  que  elijáis  de.  todos  losol^etos 
que  han  tiaido  aquí  ios  que  queráis,  y  os  ios  llevéis. 
Asimismo  os  hí9tce  estos  regalos.       -  ' 

"  IX. 

Al  terminar  la  Arase  ofreció  á  los  indios  avalo- 

TOÜO  I.  '16 
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rio,  cuentas  3  rosuriys,  ¿eap^os  y  otra  porción 
chuohe^aB  de-las  qM  tast  podidroaiimeiLtd  habiarii  aju-^ 
dada    Iq^  .-^^paaola^  á  conquistar  á  los  indios. 

Los  prisioneros  partieron  suBumeoste  satisféchos, 

y  divulgaron  entre  sus  compatriotas  lo  (¿ue  les  habia 
sucedido.  .  , 

,    Hei^nan  Ck)rt4s  dii9pasot  que  aa  alójate  su'  gente  en 

las  casas  deshabitadas  de  la  poklacion,  que  se  hallabaa 

en  la.oriUa  dfd  mr;  pasó  irevistaárastropas,  y  oon^ 

tó  quinientos  ocho  soldados,  diez  y  seis  jinetes  y  cien-» 
to  nueve : homl^r es. esitre  maestres,  pilotos  y  mari- 
neros. '  •        ■  ' 

Cada  dia  qua  pasaba  se  d^pertaban  nuevas  ideas 

en  el  brillante  caudillo.  =  • 

m 

Conoció  desde  luego  que  el  estado  de  sus  tropas* 
exigía  una  palabra  elocuente  qne  las  identiñease 

con  el.  '       ■  *  *  • 

ApeMas  terminada  la  revista,  rodeado  de  sus  ca- 

liitaueSj  agrupados  los  soldados  en  torno  del  cuadro 
que  formaron  aquellos^  oyeron  de  sus  labios  una  aren- 
ga, que  la  historia  conserva  en  sus  páginas,  y  que 
para  no  iáltar  en  nada  ¿  la  historia  creemos  oportur 
no  trascribir. 
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XIL 

^Cuando  considero,  amigos  y  compañeros  mies, 
cómo  nos  ha  juntado  en  esta  isla  naestra  felicidad; 
cuántos  esfuerzos  y  persecuciones  dejamos  atrás,  y 
eámo  se  nos  han  deshecho  las  difíciiltiQides,  oonoaoo  la 
mano  de  Dios  en  esia  obra,  y  entiendo  que  en  su  al- 
tísima Pro-videncia  es  lo  mismo  ¿aiToreeer  los  princi» 

pies  que  prometer  los  sucesos. 

>Su  «ausa  nos  lleva  y  la  de.  nuestro  rey  (que 
iambien  es  suya),  á  conquistar  regiones  no  conoci- 
dasy  y  ella  misma  volverá  por  si.  mirando  por  no- 
sotros. •       •  •    *  /. 

m 

xni. 

>Na  es  mi  ánimo  facilitaros  la  empresa  que  aco- 
metemos: combates  nos  espei-an  sangrientos,  táccio- 
nes  increíbles,  batallas  desiguales  en  que  habréis  me- 
nester socorreros  de  todo  vuestro  valor,  miserias  de 
la  necesidad ,  inclemencias  del  cielo  en  que  os  será 
necesario  el  sufrimiento,  que  es  el  segundo  valor  de 
los  hombres,  y  tan  hijo  del  corazón  como  el  prime- 
ro; que  en  la  guerra  más  veces  sirve  la  paciencia 
que  las  manos,  y  quizás  por  esta  razón  tuvo  Hércu- 
les el  nombre  de  InvencMe^  y  se  llamaron  trabajos 
sus  hazafia& 

>HecUos  éstais  á  padecer,  y  hechos  á  pelear  en 
estas  islas  que  dejais  conquistadas:  mayor  es  nuestra 
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empresa,  y  debemos  ir  prevenidos  de  mayor  osadía, 
que  siempre  son  las  dificultades  del  tamaño  de  los 
intentos. 

i  ■ 

w 

'  ■  "  —        .  - 

-    '  XIV» 

^  >La  antigüedad  pintó,  en  lo  más  alto  de  los  mon* 
tesv  el  Templo  de  la  Fama,  y  su  simnlaoro  es  lo  más 

alto  del  Templo,  dando  á  entender  que  para  hallarla, 
aun  después  de  vencida  la  cumbre,  era  necesario  éi 
trabajo  de  los  ojos. 

»Pocos  somos;  pero  la  imion  multiplioa  los  ejér- 
citos, y  en  nuestra  conformidad  está  nuestra  mayor 
fortaleza:  uno,  amigos,  ha  de  ser  el  consejo  en  cuan* 
to  se  rcsohiere;  una  la  mano  en  la  ejecución;  común 
la  utiUdad  y  común  la  gloria  en  lo  que  se  conquista* 
se.  Del  valor  de  cualquiera  de  nosotros,  se  ha  de  fa- 
bricar y  componer  la  seguridad  de  todos. 

Vuestro  caudillo  soy,  y  seré  el  primero  en  aven- 
turar la  vida  por  el  menor  de  los  soldados;  más  ten* 
dreis  que  obedecer  en  mi  ejemplo  que  en  mis  órde- 
nes, y  puedo  aseguraros  de  mí  que  me  basta  el  áni- 
mo u  conquistar  un  mundo  entero,  j  aun  me  lo  pro- 
mete el  corazón  con  no  sé  qué  iñovimiento  extraor- 
dinario. , 

»Alto  pues;  á  convertir  en  obras  las  palabras^  y 

310  OS  parezca  ienieridad  esta  confianza  mia,  pues  se 

funda  en  que  os  tengo  á  mi  lado,  y  dejo  de  fiar  de 

mí  lo  que  espero  de  vosotros.» 
«  •  • 
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XV. 

Animados  iodos  de  un  vehemente  entusiasmo,  ju- 
raron seguir  á  tan  bizarro  jefe,  obedecerle  ciegamen- 
te, y  sacrificar  su  vida  gustosos  por  el  triunfo  de  la 
causa  que  iban  á  defender. 

Los  indios  no  tardaron  en  presentarse  á  los  espa- 
ks  en  actitud  amenazadora. 


r 
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X.a  isla  de  Gozumel. 


Empezaba  á  amanecer,  cuando  los  centinelas 
avanzados  del  cuartel  general  que  había  establecido 
Hernán  Cortés  en  aquella  parte  de  la  isla,  anuBcia- 
ron  que  de  cuando  en  cuando  veían  aparecer  entre 
los  árboles  y  los  bosques  á  algunos  indios,  los  cuales 
acechaban  ^n  ser  vistos,  y  huían  en  cuanto  fijaban 
sus  ojos  en  él; 

Esto  puso  en  guardia  á  los  españoles» 

■ 

11. 

Se  prepararon  á  cualquiera  eventualidad,  reforza- 
ron las  guardias,  y  no  tardaron  en  Ver  aparecer  á  lo 

lejos  una  numerosa  falange  de  indios,  algo  más 
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vestidos  qua.los  qu6  UabiHA  deija4Ía  en  la  Española  y 
Santiago  de  Qaba,  j  animdoi^'coii'  fledhas^  qu^  á  jiiiB-^ 
gar  por  su  actitud,  pareoiaa  re&ualtost  á  ^mpi^ender 
el  combate.  .  ..  -o'.  .  * 

— ¿Qué  hacemos,  capitán?— dijo  Pedro  de  Alvara- 

do  á  Hernán  Cortés,  / 

— Son  enemigos  débiles  para  nosotros.  ¿A  qué 

eaiplear  la  fiierssai  Vale  más  recurrir  á  la  maña^ 
— Bi  ide  pa^enn  decidido»  A  luehur  ^cdn  n^^rds: 
— No  abrigo  temor  alguno;  pero  no  as  enemigos 

lo  qua.oonviAe  encoiitrar,  8ÍníoáUadad;¡PaFft^ 

midable  ejército  que  tenemos  delante  basta  un  solo 


¿Quién? 


— Melchor I  él  sólo  vá  á  ganarnos  la  batalla:  • 

Y  4|tQdo>  óf  deoea  paij^  -que  bus^ascpi  al  intérprete: 

— Ei8s  un  amigo  leal,— le  dijo,— y  sabas  mispro- 
yaotos.  Afi^neata  á  l|PSi  indios^  diles  quiénes  somosí, 
demuésti*ales  que  desearaos  su  amistad,  y  evitarás 
que  nuatras  armas  causen  destrozo  en  sus  ñlasé  ^ 


•    ■•  V. 

Mebhor  era  un  iiuiio  inteligente. 


•  ■  ■ 
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Podría  tener  unos  veinticvcho  años,  y  á  un  los- 
trq.ex.pre8Ívo,  fv^oo^  c^  revelaba  lo&¿bu6ii06  sm^ 
tímienios  de  su  alma,  unía  un  cuerpo  vigoroso,  una 
musculatura  de  ciclope. 

Bl  valor  de  Hernán  Cortés  le  entusiasmaba. 

Aquel  hombre  era  un  ídolo  para  él, 

VI,      -  • 

Inm^diatametite  se  poto  eá  cámi&o,  y  su  sola  fim^ 

^ncia  jurodiyo  gran  movimiento  en  las  filas  del^jér* 
jcit6  easmigiOi 

.  r  Aigunoa  pocos,  los  más  valientes,  salieron  4  ^ 
«iieueiitro* 

'  Lograron  entenderse,  y  depusieron  su.  aoütud 
hostil  al  informarse  de  las  intenciones  ,  dé  los  espa- 
ñolea^ '  '     .'í' . 

  • 

TU. 

No  era  la  primera  v^  que  veían  extraoíeros,  ni 
IÍN*mában  parto  det  Uü  pueblo  tan  üskMb  qn»^  no  hu- 
l)it^n  tenido  ocasión  de  ver  llegar  á  su  puti  to  eax- 
b^rdumnes.  de  otms  idas  mciaab,  *  j  hasta^  dd  países 

lejanos.        .     •  ^  .    ■  , 

Como  más  tarde  veremos,  la  isla  de  Cozimel  era, 

respecio  de  aíjue^  archipiélago,  lo  que  Malla  en  el 
Mediterráneo. 
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Por  estar  en  su  ierritorio  un  ídolo  al  que  vene- 
raban profundamente,  no  sólo  los  naturales  del  país, 
ano  los  de  otras  islas  próximas;  por  tener,  aunqne 
embrionario,  un  oomercio  importante,  acudían  pere- 
grinos y  miereaderes  á  la  isla,  y  no  podian  asustarse 
de  la  presencia  de  los  extranjeros* 
.  Pero  habían  tenido  noticia  de  que  homlM^es  vestid 
dos  como  aquelli^^  con  armas  cqj^o  las  que  ostenta- 
lisn^  habían  subyug^ado  el  imiferio  da  Haitii  habían 
esclavizado  á  los  caribes  de  BoriqQen,  babiaiji  lleva- 
ib  el/  exterminio  y  la  desolación  á  «queUas  apartadas 
poblaciones,  y  querían  prepararse  p^a  no  sufrir  la 
misma  suerte  que  sué  hermanos. 

•  * 

Las  palabras  dé  Melchor,  confirmadas  poco  des- 
pués por  un  monsaje  que  envió  el  cacique  á  los  jefes 
da  sus  tropas,  dándoles  cuenta  de  la  benévola  acogida 
que  habia  dispensado  á  los  indios  que  Pedro  de  Al-- 
Tarado  habia  hecho  prisioneros,  tranquilisaron  el  es^ 
píritu  de  aquellos,  y  su  actitud  amenazadora  se  con-^ 
Tirtió  en  una  iiunensa  curiosidad. 

— Venid  conmigo  adonde  se  halla  nuestro  jefe, — 
djje.MeUhor  á  los  indios*  —Enviad  un  mensaje  á  vuds* 
tro  cacique  para  que  venga  á  visitarle,  j  su  trato  os 
^  convencerá  de  que  no  son  mentidas  sus  palabras. 
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•    Hicióronlo  así  algunos-.  •     -  i  '-  ^  ' 

'  Oortés  y  süd  capitaiiee  k)B.recibiea<6¿'cééf  señdai^ 
das  líiítestras  de  afecto^  los  ob&eqtóaWñ  los  re- 
galos llevaban  dispulei^toÉ  pai^  líéátí^  &  \m  "in^ 
dios,  y  los  dejaron  partir  al  anochecer  satisfechos 
de' 8tt' átofétad;i '  ^     •  r     m  .¡  . 

■  .  Al  dia  siguiente,  desde  muy  tenáprauo-,  m 
<Mr0Éi'al  daáttél  mtiótto»  indi^^  hin»^ 
cando  la  rodilla  dolante  de  Hernai;^  C¿rtás^  rerpitió 

mucha^i  tdcés,  ^  asbmíyro  M  bi^m^  ciuidiilo  y  die 

•  •  •  « 

Capitanes,  la.  palabra,  Ca^ítíláfi  i 


Por  oondw^to  de^l  mtérppete,  Is  fotegant^imt  qué 

jqueria  decir,  y  él  respondió,  repitiendo  con  alborozo 

la  misma  palabra;      •   •      *  j  i. ,^ 

Poco  después  se  presentó  el  cacique  de  la  isla  con 
*  ricas  galaSfiespla^s^i^^n' presente»  llevaba  á  sos^ 
huéspedes,  y\m  numeroso  séquito.      '^s'  ■  '  ■»  **'  ^  ' 

DespuQ^  de  saluáarse  afectuosaiHMitd^  y  de  ofre^ 
eers«  pal!  y  ajitiistad,  Cortés,  que  ¿o  había  poíído  ol- 
vidar aquella- ^extraña  palabra  en  boca  de  mk  indio, 
preguátó  su  sigmñ'<5ado.        '  • '}  y-  ■  ;      ■      '  • 

•El  cacique,  satisfizo  su  ansiedad*  -  ■>^  '*>     - » • 
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—El  indi«  ha  querido  decir, — respondió, 
Yosotros  y  yaestros  saldados  os  parecéis  á  unos  hom* 

bres  de  Castilla  que  se  hall^  prisioneros  en  poder 
del  cacique  del  Yucatán. 

No  podia  imagmarse  tal  fortuna  el  intrépido  aven- 
turero.   '    *     .  •     •  ;  *  í:  1    ,       .    i  '  .'h 

El  capitán  JMlontej o  y  algunos  soldados  de -los  quQ 
habían  formado  parte  de  la  anterior  expedición^ 
mandados  por  Grijah  a,  añadieron  que  aquellos  hom- 
bres de  quienes  hablaban  podUan  ser  algunos^  dé  'ras 
compañeros,  que  en  la  refriega  quedaron  heridos  ó 
prisioneros. 


xin. . 


i. 


IiqnedÉaiteitienAe  ^spuso  Hernán  Gwtón  que  salie- 
ra en  su  busca  Diego  de  Ordaz  con  dirección  al  Yu- 
eatasi  para  mp9áev$irm  de  los  cautivos. 

El  cacique,  hombre  de  gran  prudencia,  de  gran 
penetración^  axtivinó'^  órden  de  Hernán  Cerlés^  y 
por  medio  del  intcírprete  le  dijo:'      *    .     .  -  . 

—No  debéis  emplear  >la  fuerza  para  ^recuperar  4 
vuestros  compañeros.  Aunque  sois  poderosos,  puede 
muy  bien  el  dueño  de  los  ^utivos,  viendo  amenaza- 
da su  independencia,  vengar  su  derrota,  mandando 
asesinar  á  esos*  iníelioes*  ¥ale  más  la  prudencia  que 
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* 

la  fuerza.  Yo  pondré  á  vuestras  órdenes  á  cuatro  de 
mis  más  leales  sábditos,  é  iré  con  vuestro  capitán,  y 
á  nombre  mío  también,  á  pedir  al  cacique  que  res- 
pete á  los  prisiotferos,  para  lo  cnal  debéis  hacerle 
algún  agasajo. 

•         •  .     ♦  f 

l 

■  ■,  •  <    '  , 

XIV. 

'  *         •  t 

J  t 

* 

Admiró  á  Hernán  Cortés  aquella  determiníicion 
que  rerelaba  un  tacto^  una  prudencia^  una  habilidad 
política,  impropia  de  un  hombre  tan  primitivo,  por 
no  decir  salvaje. 

Accediendo  á  las  instancias  del  cacique,  se  dispu» 
00  Hernán  Cortés  á  visitar  la  isla»  . 


XV. 

Hemos  indicado  ya  que.acudian  á  ella  en  pere- 
grinación muchos  indios  de  las  islas  vecinas,  que  pro» 
iesaban  particular  devoción  al  ídolo  Coauunel,  que  ha^ 
bia  dado  nombM   aquella  comaf^ 

Expuso  el  cacique  al  capitán  de  ios  .española  loe 
poderosos  inotivos  que  tenían  él  y  sus-  súbditos  para 
sentir  tan  vehemente  adoración  báeia  el  ídolo,  que 
era,  según  ellos,  su  nibnen  tutelar,  y  lie  mupho 
para  que  1^  visitara  cuanto  antes» 


XVI 

Hernán  Cortés,  con  algunos  de.  sus  capitana  y  un 
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destacamento  de  soldados^  se  dispuso  á  seguir  al  ca- 
cique. 

Anduvieron  largo  trecho  por  medio  de  dos  filas 
de  habitantes  del  país,  que  miraban  con  asombro 
curiosidad  á  los  extranjeros,  j  al  fin  llegaron  á  la 
puerta  de  un  gran  edificio  de  forma  cuadrada  j 
construido  con  piedra  berroquefia. 
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Un  triunfa  moral. 

L 

—Este  es  el  templo, —dijo  el  cacique;^entrad  y 
adorareis  al  ídolo. 

PenetraFon,  en  eíeeto,  Cortés  y  los  suyos,  y  en- 
contraron en  medio  de  la  estancia  que  formaban  las 
espesas  paredes  de  piedra  un  ídolo  áe  ñgura  huma- 
na; pero  tan  extremadamente  feo,  tan  horrible,  que 
si  no  despertó  pavor  en  sus  varoniles  pechos,  biza 
experimentar  á  todos  una  gran  aversión  hácia  aque- 
lla repugnante  figura. 

Sobre  pedestales  liabia  otros  ídolos  inferiores,  de 
no  menor  fealdad. 

n. 

Cuando  penetraron  Cortés  y  sas  capitanes  en  el 
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templo,  hahia  m  él  varios  indios  rodeando  con  la 
major  atención  á  btro.Tdstido  áa  diferente  moaera^ 
y  al  parecer  sa^cerdote*  . 

Sin  aUoram  al  'yer  entraor  á  Jofil  d]&ti:ai\)eroai  con-* 

tinuó  perorando,  y  los  indios  estaban  tan  atentos  á 
sa  palabra,  que  ni  siquiera,  volvieron  el  rostro  para 

iiiformarse  de  quién  eran  los  que  entraban  á  turbiu* 

m  Bieditacion  Mligioca* 

El  sacerdote  estalja  vestido  con  una  esjiecic  do  tú-^ 

BÍca  de  algodón^  salpicada  de  adornos  de  oro^ 

%  -  •  ,         *   ►         •  • 

iii. 

E!l  cacique;  laaniiestó  á  Cortés,  siempre  por  me- 
dio del  intérprete,  que  los  que  se  hallaban  escuchan- 
do al  sacerdote  eran  peregrinos  de  otras  islas,  que  ha<^ 
bian  ido  al  templo  á  cumplir  votos  j  promesas  en 
descargo  de  sus  pecados. 

Aquel  era  un  momento-  propicio  para  el  valiente 
capitán,  que  llevaba  en  su  pecho  la  £á  cristiana,  de- 
íbt  á  conocer  su  error  á  los  idólatras* 

IV. 

—Si  deseáis  aosteíaer  la  amistad  que  hemos  pac- 
tado,—dijo  al  cacique,— es  necesario  que  abandonéis 
la  falsa  adoración  de  estos  ídolos,  y  que  sigan  el 
ejemplo  vuestros  vasallos. 

—¿Qué  decís?... — exclamó  asombrado  el  jefe  de 
aquella  numerosa  tribu. 
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—Que  no  hay  más  que  una  religión  verdadera,  la 
q[tte  predica  el  Evangelio;  qne  todos  esos:  monstiruoii 
á  quienes  reudís  tributo  y  adoración  son  ficciones, 
creadas  por  uxia  imagmacion  salentaríeikta>.v  ^ 


•         9  m  * 

>  »•..>* 


V.   •  . 

— Ya  veis  nuestro  poderío  ,-r- añadió  Cortés,*^ 
nuestras  armas,  nuestros  bajeles,  los  elementos  de  do- 
minación que  tenemos  sobre  todo^  vosotros:  esta  pre- 
ponderancia nos  la  dá  el  culto  que  rendimos  al  ver- 
dadero Dios. 

Si  queréis  que  nuestra  amistad  sea  duradera  y  fe- 
cunda, debéis  renunciar  por  completo  á  1^  falsa  ido- 
latría, hija  de  vuestra  toirpe  ignojraneíav  '  - 

*  w 

4 

"  t  • 

I  _  ,  I  *  '  '    •  •  , 

IV. 

4 

El  asombro  del  cacique  creció  de  ponto* 

—No  pneílo  responderos  sin  hablar  antos  con  ios 
sacerdotes.  Esperad  un^nstante. 
'  Adelanlüse  el  cacique. 
Los  indios  abrieron  paso» 

El  cacique  les  comunicó  las  palabras  que  habia 
pronunciado  el  jefe  de  los  extranjeros. 


vn.  . 

La  indignación  de  los  sacerdotes  no  pudo  conte^ 
nerse.  • 
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—Dejadnos  ir  á  confuntlirlé,— exciártíai*óí¿'  ^ 
.Y  «in  dai?  tiempo  al  ^ciqüfe  paía  deíenerloi^  se 
adelanteron  liáda  Cortés,  y  lino  de  élíó^,  él'rtiák  áií- 
<5Íano,.el  más  v^ü^iutóeí>í^üé  parrédá^  jete  todos, 
pronüííció  un  sW'bcióñ*,  qtié  sfe  encáí^ó^Üfe  dát^áp'dóiio- 
cer  á  los  españoles  el  intérprete,  * '  ' 

YIÍL 

para  pratéftéér  q'ue<  y«B¿t¡ira^Beijigio9tf' Wi  l&'nr^e^fitoMfft 

y  no  la.  que  pit^feáaüxqs^ -  .  ,        .ti^.  íUffi  í.l-í/  - 

¿Poia  quéfdearecbeROS^afefeyeis  &  p«ai¿4>rsnfuM49llf% 
lagrado  recinto?      '    >       ■    íi.'í»  ;Í.'"í  '■^-i  f'i.-.i" 
.   {Temblad vtemblad¿U'.    •*  *        -  .  a^/./a:  ».u»  ^ 

Si  dais  mí  solo;  paso  para  >  acercaros  a '  áttfestro 
Ídolo,  «i  intentáis  arrebatarjaM  iiiiv^sfi^r^áiü^ 
veréis  cómo  los  cielos  desencadenan  las  tempestades 
sobre  vosotros,  veréis  cómo  tiembla  la  tierra  bajo 
Tuestros  piés,  veréis  laáüiuestras  palpables  de  la 
justa  indignación  de  nuestros  manes  protectores. 

Tal  iamenázá  MKó  "pfeit^^ 

illa  que  habia  resüeltó  teúer  eíi  á(l aellas  negociacio- 
nes, y  obedeciendo  á  una  inspiratjidii ,  penss£ndp'(]ae 
si  demostraba  toda  lo '  contraria  á  aqrieflds  rudas 
hombres,  ganaría V  iñ  ntí  éü  'vi>luktail » '  por"^  ío  tá^ib» 

su  tt¿iuor; 

TOMO  IS 
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— Q^Íí^|:9,probaros,^íC^9j^  ídolo  es 

impotente  para,  desafiar  nuestras  ij;»^;  que  si  lo  que- 
.   remos  dest^i4r>  Ip  dp^tr'uiajei^^  sia  qa§  1^  itie^ja*  iUeoíi- 
ble,  sin  que  se  dq^^n^de^ni^  .las  tempesjtit^s,  porque 
á  ui^jístra  :laclp^.est4..1^  .ym^.dafíftí^..;!^  ♦\jaf4^^ri9 

Dios.  ,yt,,.,  ^;      ;;       --■¿-     •  íjrfi      ;  *'rs\ 

m 

Haciendo  una  indicacioa  á  sus  capitanes  y  á  sus 
>  soldados»  em  laedioidel;  asoiatoo.  de*  i^iadios,  qiid  s^ 
retiraron  para  abrirles  paso;  y.  del  estupor  de  los  sa^^ 
cez^otesijíc  el  .caci<|ue v.'  que'  no  sabían  que '  j^^esolucion 
tomar,  se  adelantaron  los  capitaneé  y  soldadds  que 
acompañaban  al  caudillo  español,  y  en iua  instante, 
cayendo  Bobre  el  Molo,  le  arpcg^rétt^hsttelo^^^eoifvir- 
tióíidole  en^apoil  pedazos..:  '  ^     >  ?  '  li 

Los  sacerdotes  creyeron,  en  efecto,  que  aquel 
atentado  costana  un  tremendo  castigo  á  los  extran- 
jeros. • 

-  Con  su  imaginación  vieron  agitarse^t  las  paredes 
del  ^dificip,.  d^spíe^ílef  se  las  p^e^r^,  ^n^    otrfí-s,  y 

anona-darlps  á  todos.   ;  .    :    .    •    v      i     ^  ?  - 
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xu. 

* 

Pero  los  apañóles  pemanecíeroh  tranquilos  so- 
bre las  ruinas  de  la  idolatría,  desafiando  la  indigna- 
ción de  los  indios;  y  estos,  y  sobré  todo  los  sacerdo- 
tes, al  ver  que  nada  sucedía,  al  ver  que  todo  perma- 
necia  tranquüo,  quedaron  atónitos,  y  se  despertó  en 
todos  una  terrible  indignación  hacia  sus  ídolos,  por- 
que no  habian  tenido  bastantes  fuerzas  para  castigar 
ásus  destructores. 

Terribles  imprecación^  salieron  entonces  da 
aquellos  lábios,  acusando  a  sus  ídolos  de  una  impo- 
tencia indigna*  '  •    « •    -  ^ 

Llegaron  hasta  avergonzarse  dé  haberles  tribu- 
tado culto,  y  consider^gido  á  los  extranjeros  como  su- 
periores á  sus  mismos  fdolos,  quedaron  60mpletamén<» 
te  dominados  por  ellos. 

fe 

— No  conviene  desmayar,— dijo  Hernán  Ciortés  á 
los  suyos; — prosigamos  nuestra  obra;  destituyamos 
los  falsos  adóratonos  parft  iavantar  sobre  su  ruina  un 
templo  al  cristianismo,  y  hacer  que  estos' infelices, 
que  viven  ciegos,  vean  la  luz. 

El  cacSque  hi^ó  á  refugiarse  á  su  morada.' 
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Los  indios  permanecieron  temerosos. 

,  Mientras  tanto j^lo*  espaftoles  ^  por.  orden  de  Her- 
nMti  Cqrtésv  ¿e^tiruyeron  eli  itaaiplo,  epd  dond^  duran- 
te-tanto  ,tÍÉiDapo.lial>¡aji  adorado  los  indios  al  ídolo  Co* 
zum^lt  7  lav^t^i^n  moátísis^  ciapiüaf ,  reep^plar* 
zando  a<jitólla;  figura  con  el  aaigjrado  símljolo  de  la 
Reden^^íOBa^.y  up^i  ienág^di^;  laryi|}gen<4er  li^-  qua 
habida  llevado,  jt^c^^  los  ttímpks  ^i^e  establaGÍeían» 


t 

Un  mes  se  tardó  en  la  obra,  durautQtelí  qual.fu^ 

roQ}  los  ioáitík iiribiiLtafiM-  á^  lm  es^a&eiieyi^! 

Bllos>  obtóa^iarua  en  ítxlbfy  por  todoy  considera- 
ron/ como^  \msk  íelioidad)sm)sii$  ^mlam^i^j  ieilcaborda 
este  tiempo  dijo  uno  de  los  niisióttieros  qua  acompa- 
ñaban al  ejérci  to  español  solemnemente  la  misa  en 
el  improvisado  templo,  y  acudieron  á  ella  con  gran 
contriccion  el  cacique  C9([):|gran  número  de  indios. 

Oeuptades  en  .estasi  cosas^^ .  cs^si^  sa  aiiridáxm>de 
go  de  Ondázr  j  d0ila\3nisio]|  qua  Icr  liátiia»  Ileva4(Di  al 
Yucatán.  í        . ,      ; )  .. ;  i/ 

Perjd-'SttTregresoeliwrfóso^Mli^rt^qsié  'no|  habiá  po- 
áido  encontrar  á  los  prisioneros,  y  que  los  indios  que 
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el  cacique  de  Cozumel  habia  puesto  á  sus  órdenes  pa- 
ra que  negociasen  su  rescate,  habían  desaparecido 
también,  siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos  habia  he- 
cho para  encontrarlos^  ^ 

xvn- 

Hernán  Cortéi^  dispuso  entoqces  ir  él  mismo  con 

todas  sus  fuerzas  al  Yucatán. 

Antes  de  partir  se  despidió  cortésmente  del  caci- 
que, le  encargó  mucho  la  custodia  del  templo,  y  le 
aseguró  que  zaiantras  no  faltase  é  la  .amistad  que  le 

habia  jurado,  tendría  en  él  y  en  todos  los  suyos  un 
defensor. 

-  '  •■■XVH-Í-.  :  :  • 

Al  i^a  siguiente  de  iom^v .  este  acuerdo,  se  puso 
en  marcha  toda  la  escuadra,  siguiendo  el  mismo  rum- 
bo que  Juan  de  C(ri¿alya,  cofi  ánimo  de  rescatar  á  los 
españoles,  obedeciendo  al  mismo  tiempo  que  al  sen- 
timiento .  hvunanitarfo  ^ .  á  la  nepesi^dad  que  tenia  de 
sus  conocimientos  del  paí&,  para  Uevar  ^  cabo  su  em- 
presa de  una  manera  satisfactoria. 

{ ' '     •     ■ '  ■  . 

r     .  ,       »  •  , 


'  t  , 
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Una  av€nrXa  y  ua  buaa  encuaatra. ' 

«  M 

I. 

La  desaparición  de  Iqs  nidios  que  habían  acom- 
pañado á  Diego  de  Ordaz  en  su  viaje  á  rescatar  á  los 
cautiyos,  no  habia  tenido  por  causa,  como  había  pre- 
sumido el  capitán  de  la  caraoela,  y  habia  hecho 
creer  á  Hernán  Cortés,  el  propósito  de  quedarse  con 
los  dijes  y  bagatelas  que  les  hablan  entregado  para 
obtener  con  ellos  la  libertad  de  los  españoles. 

Tuvieron  necesidad  de  internarse  mucho,  de  sos- 
tener  negocia^aones  bastante  largas  y  compücadas, 
y  por  efecto  de  esto  tardaron  en  volver  á  la  carabe- 
la, é  hicieron  creer  á  Diego  de  Ordaz  en  su  deser- 
ción. 

Volvió  este  capitán  sin  los  cautivos,  y  como  he- 
mos dicho  ya,  dispuso  Hernán  Cortés  la  partida  de 

la  escuadra. 
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y-  X 


n. 


.Y 

Un  siniestro  filé  cansa  de  que  la  escuadra  se  yie- 


í  J 


se  obligada  á  retrooedeir.  •  '  '  • 
to  media  hora,  cuando  en  alta  mar  estremeció  á  to- 


■  > 


sDirígieirG&>la^i4iKta  hácia  el  átia  de  dtade  habia 

partido  el  estruendo,  y  vieron  que  el  buque  de  Juan 
de  Jfiscala&te  p0titia  acEKilio  ¿  toda  prída*     - . 

Su  nuvío  se  habia  quedado  muy  atrás.       '    i  ' 

Insensiblemente,  y  por  un  orificio  que  las  olas 
habían  ensanchado,  penetró  el  agua  en  el  buque,  y 
cuando  lo  notó  el  capitán^  dispuso  que  todos  los.  tri- 
pulantes se  dedicasen  á  arrojarla  fuera,  para  evitar 
su  inioersion.  1     ^  .  )  '  i. 


I,-"  -u  ?  -í  .   '      .  .  j 


Inmediatamente  mandó  disparar  el  cañonazo  pa- 
ra pedir  auxilió,  y  di6  tónfeñ  al  piloto  p^ira  qué  di- 
rigiese el  rumbi»  hácia  la  coí^ta.  "  ! 

Las  demás  «6áí*abelad}  que  fónhaban  íá  escuaÜi'a' 
estaban  á  bastante  distancia  una.s  de  otras,  y  la  de 
Hetmán  Cortés  más  léjbé'  aun  qud  todas/  rá^óú  j^or 


la  cual  no  pudieron  prestar  auxilio  inmediatamente 
á  Escalante. 

i  : 
,  r  I 

Creyendo  todos  inWpre^.  Jft^,7ÍíW^iPÓratto>dai 

«e  j¡^4^;r7.0fHm>f;gl9ttt»^ 

marinos  y  de  los  sóida Jo.^^,  í^ííái;g<5Lbft  l^cia  la  atesta, 
puede  decirse  que  la  escuadra  empleó  el  dia  inú- 
tilmente, porque  á  la  calda  de  la  tarde  todos  los  bu- 
ques estaban  en -la  orilla  de  la  isla  de  Cozumel. 

Alarií^ps  Jip?  i^dio3  por  fiq^l  it^tompeíéiYO  re- 

playa,  mientr^^^)[  99PÍaMre  íñ«S*^  i^igfieft^  íft^lafe 
de  precaucigy|L.  • . .  *  -f,,     .       j;.;.-!  •  .-ivt  .í 

Se  habían  despedido  de  él  los  espaiif)l§^.  p^tlfM 
mayores  protestas  de  amisiad. 

£1  había  cumplido  todas  las  promesas  que  les  ha-: 
bia  hecho,  y  sin  embargo,  ver  llegar  de  nuevo  las 

;'41  llepf        4e  1%  ox\ü% ,  myiá  l^<»lm^:  §^ 
una  canoa  varios  mai^iíiewMSi.p^í^^  gu^ 
IÍQ.^1  qaciqj^^ej.  jii^ji'9,9Pfno  ^qjieUps  .J)ppibí;'fl&  BQlp,|po- 
4ían  cnteiiden??  ppr.  dignos.  íjon  l93.i«tfU«8,f!y  estos:^ 

i^])^jx  r^c^lo^os,  no  lograi^on  dap  4."  .wtead/^  ft^ 
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mn,  ha8ta  que  uno  de  los  indios  pudo  notar  la  ave- 
ria que  estaba  experimentando  el  buque. 

•  /  i 

T       ♦  f  •  » 

rfi<?í^r?áÍL  ilw  mfí^í^o^J:im^S^i^  ^  üeíPu^ítodoiel 

Gracias  á  este  .^oi^prq;  iciw*!^'  UfgMcmios  buqu^  . 
&la  carabela  capitana,  ya  estaban  en  salvo  todos  los 
tripulantes,  y  el  buque  náufrago  en  disposición  de 
^oe  los  cala&tes  pudieratí^^carenarla  y  reparar  sus 

-rrx  Y^i      ^íe  io^e^ipecada  sii^esko  nos  obliga-: 

tés  al  csicj^^^^'^no  qí+i*anareis  qne  busque  unpr prue- 
ba 4»  vmste9/4WMAa4  la  conducta  ^ae  bajáis  ob« 
servado  durante  nue.st^a  ausencia.  Mientras  que  les 
soldados  encienden  hogueras  en  la  playa  para  cocer 
los  víveres  y  calentar  su  entumecido  cuerpo,  quiero 
ir  en  vuestra  compañía  cdn  mis  capitanes  á  visitar 

^1  tpmplo  cuya  custodia  os  he  conílado. 

.   -..y0w4)^Uw^4^,  q»e  iQ^:dar§Í0«r^  AkH 

TOMO  I.  19 
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IX. 

» 

Trasladcíronse,  en  efecto,  al  paraje  en  donde  so- 
bre las  ruinas  de  la  idolatría  se  habia  levantado  un 
templo  ai  verdadero  Dios,  y  vieron  con  asombro  los 
e&paooles  gran  númera  d^iindios  postrados  de  hino- 
jos ante  la  imáj^-en  de  la  Virgen,  ante  fe  Cruz,  y  no-^ 
taiHm  gran  esmero  y  Umpieza,  aspirando  los  liquí^ 
simos  aromas  que  habían  quemadó  en  ara^ -dé  nuié^* 
vos {yatronos  ios  indios  de  Gozumel.     '  ^  • 

> 

— Hemos  adelantado  mucho  para  nuestros  ^fa'-' 
nes,— dijo  Cíortós  á  los  suyos;— esta  gente  nos  ayu- 
dará siempre,  nos  profesará/ amistad,  porque  hemo» 
ofrecido  á  su  alma  las  dulzuras  desconocidas  de  la  re- 
ligión más  pura  y  más  verdadarát,  y  unidos  á  noso- 
tros ^^r  ese  ^entimientóf  iet&n  sieAipré^  ttnést^os 
aliados,  lucharán  por  nosotros  si  es  preciso.   •  '  ' 

No  se  equivocaba  el  hábil  político  y  vállate 
rero  al  hacer  aquella  suposición.  .  • .  • 

'  XI 

Retiróse  con  sus  capitanes,  y  debiendo  partir^  al 
dlft^igtaietite,  porqué  lós.tearpinteres^deiiód^  los  bu* 
ques  habían  trabajado  para  dejar  xomo  nuevo  el  na- 
vio de  Escalante,  dispuso  que  durmiesen  á  bordo  de 
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cada  una  de  las  .carabelaa-  los  iqariiiároB  •  y  ¿oldados 

de  su  dotación,  cenando  en  la  capitana  con  todo  su  ^- 

Al  amanecer  del  día  siguiente,  un  vigía  anunció' 
queá  lo  lejos,  se .diViaaba  osa;  gran. canoa,  en^la  qiué 

iban  muchos  indios  armados.  ;    .        -         .    >  - 

Hernán  Cortés  mandó  que  Andrés  de  Tapia  salie- 
se con  algunos  soldados  pár^  ayenguar  quiénes^^an 

aquellos  indios,  y  qué  actitud  tenian  respecto  á  la  e.s- 
coadra*  ■       -im  -  í',  '       •  '  • 

Melchor  acompaño  al  enviado  de  Hernán  Cortéis. 

Cuáa  grande  no>  seria  el  asombro  deLenTÍado  es« 
pañol,  al  ver  que  entre  los  indios,  uno  de  ellos,  casi 
con  el  mismo,  traje  que  usaban  ^os  dconáiSy  adelantán- 
dose al  frente  de  todos,  grifó,  en  idioma  castellano:  » 

— ¡Salud,  hermanos. míos!  {Dios Igado,  queme 
trae  á  vuestros  brá¿os!     ^  *  '  ' 

Los  españoles  se  miraron  unos  á  otros  sin  poder 
darse  cuenta  de  \ó  que  pasaba; 

/  / 

El  hombre  que  les  hablaba  de  aquel  modo -tenia 

todo  el  aspecto  de  un  indio.  '     -  * 

Una  manta  de  algodón  cubría  en  parte  sn8iS3rmas* 
Sus  cabellos  caian  en.  desorden  por  su  frente  j 

por  sus  espaldas. 
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'  •  "Mélohor,^  intérpretei  oaloió  el  ammbro  de  .los 

— Los  indios  que  acompañan  á  ese  que*  os  iac  há«-' 
blado  1600:  muestro  ddknna,  ^spn  los  emisarios  que  envió 
el  cadqflw  dre  Ooziimel  para  qm  él  ca^i^'  Diego  JíB 
prdaz  pudiese  rescatar  á  los  cautivos*  3Cal  vez  ese 
que  os  ha  hablado  es  uno  de  los  prisioneros. 

V 

♦  ^ 

I  -  ' 

•  •    •     ♦    ♦     t  ^  f 

-  .  £n  f^rjsjta  d«  teafev»  'exptioaoiotafib^  mamlaxiBo  íacer- 

Gur  llapia  el  bote  adonde  e^tabau  élo  caaaoa  de  los  ia^ 
dios,  hizo  pasar  á  bordo  al  que  ian  bien  iiabla^' 
ba  el  casteHanD^  le  abrazó  afectuosaaaente,  y  el  infe- 
liz, des(kiaíaíédd<»se  «en  caricias  'hácia  áquellosMiám— 
bres,  que  le  reeordabaa  su  liiíieZt,  mrpátria,  su  idio- 
mf^  i»u  ^MaAo^  4iie  .c<midfiiiHm.hftaí tod» iros  -espe^ 
ranzas,  uo  pudo  méiaos  al  verse  seiaire  ellos  de  caer 
de  i^id^Uaíi,  (f;  prnAOJi^jair .  odix  enblimfi  emoción  una 
de  las  oraciones  que  había  apreidido  en  los  liermo- 

soa  4¿^s  de  a»  iafáncda*  . 

— ¿Sois  español?— le  preguntó  Andrés  de  Tapia. 
/--^Sí;  herHaaBio  viiestro.    '  \  '  -  '  > 

—¿Estábais  cautivo?         ^  '    i  ' 

. --rJíaoe  3^  Biwho  itiémpok  * 

—¿No  vinisieÍ9  á'^eé^Qs  par£yes  coa  idon  Joan  de 
Grijalva!  . 


.  n€>^fió' de  quién  xiiaiialjlaás.  .     ^  i'    >  / 

— Talf  Tttz  vinfeteis  airtea;cbB  Fe^niandez  dé  Cór- 
doba? '  .   ¡  ^- 
— No  le  he  conocido  iom^bsxL          :  • 
— ¿Entonces  ha  venido  antes  que  esos  capitanes 
que  os  he  nombrado  algiinps  otros  á  estas  islas? 

— Lo  ignoro;  ya  he  perdido  la,  cuenta  del  tiempo 
que  estoy  aquí;  pero  lü}iBéQ0S*lie4a¿|»aaadQ^eofaQÍftños. 

rr- Venidy  venid  á  T^er  ¡á  nuestro  jtífev  Heornaa  Cor- 
tés^ qüe  él-fláalegraMi'inttchflr'da^  ^ros^  de  eir  todo 
cuanto  sepáis  acerca  de  estos  parajes^.  y  sobjBSv.todo, 
eiperimeiKtaiiá  una  iiiBMnaa  alegría  por  ^sdbatoAar- 
rebaiadb-de  manos  de  tes  indios»*         */     í:  ji  i 

 }SÍ  supióír^  cuáidd  he  si^doi  - 

— Tranquilizaos  ^hora^  y  venid.  . Tú,  MeichoiP,-^ 
añadió  dirigiéndose  al  íntérpreta;.^!]»^  itpae  vengan 
con  nosotros  los  indios  de  Cozumel,  para  explicar  su 
conducta  y  Ids  motivos  en  q^e  han  fundado  su  pro- 
longada ausencia,  su  abandono,  la  íalta  de  discipli- 
na ¿  don,  Diego;  OrAezL ;    ^    ;  • 


£1  iaes9e]iftdoienaiieai)ixx)dei  esfianol^  bajo  la^finv 

Ria  de  indio,  reunió  á  todos  los  capitanes  en  la  ca- 
rabela de  Hernán  Cortés  para  conocer  á  aquel  hom- 
bre extraordinario,  y  sobre  todo,  para  oir  la  narra- 
ción de  sus  interesantes  desventuras. 

Todos  le  acosaban  á  preguntas;  pero  era  tal  la 
emoción  que  experimentaba,  tal  la  alegría  que  sen- 


I 


\ 


ISO  ,    JU&NAN  <X}&TÉaL 

üa  en  su  paclio  al  volverse  á  y ei^  eiiire  españoles, 
eütre  hei^afános^  que  duFaixte  mociio'  tiempo  no  pu- 
do hablar. 

Todo  era  en  él  exclomacíohés  de  júbilo* '  ' 

'  t       .  •        i  '        '  '  i       '  >'       •  ■ !  ,  ■  .'1 '  .   • .  *  * 

, ,     ■    ,  .xm  .  , 

.  '  ;M  mismo  tiimupo  inotabai  una  co9a  muy  triste; 

JXurante  ocho  años  no  habia  hablado  el  español, 
y  en  léete  tii^po  hábia  olvidadormUchasi  'palaihras, 
muchas  frases*  A         -      '  -  - 

A.  lo>  med'or  no  sab¿a  expresar  sm*  ideáis,  y  con  ia 
vehemencia  de  los  mudbs,  con  la  mirada  ardiente  y 
escrutadora,  paitocia  pedár  Iw  frases,  lasrpalalpfas^le 
los.  que  le  rodeaban,  y^se  desesperaba  cuando  taluda- 
ban éncomprBnderle^v''  ■  >  i  •      \  ;  «-¡í.  ' 

No  era  este  hombre  el  únieó  español  que  habia 

cautivo  en  poder  de  los  indios  del  Yucatán. 

Oigamos  lo  que  oyeroa  Hernán  Cortés  y  sus  ca  - 
pitanes:  la  historia  de  aquel  hombre  que  la  Provi- 
dfiOQlcía  .ponia^en  cpntac^  con  ano  de  sús  Ujos  |>redi* 

lecíos.  '      •  -  '^     '  ■  .     .-  'rí  .oi:  •  * 'j  v 


*  I 
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0 

Historia  de  un  cautivo. 

El  cautivo,  que  volvía  gozoso  al  lado  de  los  espa- 
ñoles, sus  hermauos,  Ua4^^>a&d.  Je^óaimo  d&.Agui-^ 
lar,  y  había  nacido  en  la  ciudad  de  Ecija  en  1488. 

Apenas  habla  cumplido  treinta  años,  y  sin  em- 
bargo, las  arrugas  que  süroaban  su  rostro,  las  ca- 
nas que  se  mezclaban  con  ^  cabellos  ^gros,  da- 
Van  á  sn  fisonomia.el  aspecto  de  la  yegas. 

historia.  :        .  i  » 


. .  Nació^n  el  geno  ¿e, una  pobre  famiJUi^.     .  .  ^ 

.  Su  padre  habla  úáo  nu  xOtoi^U)  a^faref  o^ 
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A  los  veinticuatro  años  se  casó  con  una  labrado- 
ra muy  rica  y  muy  devota. 

Siempre  estaba  honrada  la  alfareria  con  la  pre- 
sencia de  algunos  de  los  padres  de  los  conventos  de 

la  ciudad. 

Antonio  de  Aguilar  amaba  á  Aldonza,  su  mujer, 

y  saludó  con  entusiasmo  el  nacimiento  de  su  primer 
hijo  Jerónimo.     , .:         ;  . '  V  " 

m. 

■ 

Aun  no  había  cumpljido  un  año  la  criatura,  cuan- 
do su  esposa  falleció,  y  uno  de  los  amigos  del  viudo, 
queriendo  consolarle: 

— No  llores  tanto, — le  (Jijo; — al  fin  y  al  cabo,  aun- 
que sienta  decírtelo,  no  has  perdido  gran  cosa.  Tu 
mujer  admitía  con  frecuencia  las  vífeitas  que  sal)es, 
y  per  el  pueble Wmte'aiui^á.;^.  ?  -         ^^^-^  .  ^  ^ 

No  qtófle  oi!f  riitó  Atttottto.  ^    '  "  ^  - 

Desde  aquel  momentó  cerró  su  püertk  á  l6s  anti- 
gaos aificíigos^de  sü  easa,  y  ck^ite  el  cúidáíAyidé  stt  hijo 

á  una  gitana  del  arrabal.  - .  t'-io  --i 

Sin  saber  por  qué,  fué  perdiendo  el.carifio  al  fru- 
to de  su  amor,  y  cuando  al  llegar  este  á  los  doce 
años  manifestó  gran  vocación  por  la  carrera  de  la 

Iglesia,  su  oposición  creció  de  punto  al  sá'ber  tjue 
quería  entra^  de  lego  éíi  un  convento;'  *     -  ^  • 
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V. 

■ 

Dos  años  trasoorridr^m,  en  los  que  el  Jóren  lu^ 

<5hó  cuanto  pudo  con  la  autoridad  paterna  para  rea* 
fizar  sus  intentos. 

Viendo  que  no  podía  conseguir  nada  por  buenas, 
se  escapó  de  su  casa,  se  encaminó  á  Sevilla,  j  entró  , 
en  un  convento  de  frailes  de  la  Merced,  obteniendo 
«1  apoyo  del  obispo  fray  Diego  de  Deza« 

Desde  allí  escribió  al  autor  de  sus  dias,  y  por  to- 
da  respuesta  ¿recibió .  su  maldición. 

% 

Vi. 

Desesperado  el  joven,  apenas  profesó  aprovechiS 
la  droutistancia  de  salir  para  la  Española  Di^o  Co- 
lon, el  hijo  del  almirante,  y  fué  llevado  á  bordo  de 
imo  de  los  bn<]Qe8  en  calidad  de  marinero. 

En  la  Española  trabajó  mucho  poseído  de  un  ce- 
lo vehemente  en  &vor  de  la  religión,  para  convertir 
á  los  iníieles,  para  predicar  el  Evangelio* 

m 

f 

VD. 

Admirados  todos  de  ^u  celo,  le  designaron  para 
formar  parte  ^e  una  expedición  que  envi4  el  gobei^ 
nador  de  la  Española  al  estrecho  de  Darien.  -  • 

Al  tornar,  nmufu^erte  tempestad  empajó  con'  tal 

fui'ia  la  embarcación,  que  la  echó  á  pique,  y  sólo 

TOBIO  1.  20 
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1^  ^^m^^  cqutís.  : 

veinte  hombres  pudieron  salvarse  en  el  bote,  siendo 
arrojados  por  el  viento  hasta  la  desierta  costa  del  Ya* 
catan. 

.  Allí  salieron  á  su  encuentro  noa  porekai  de  in- 
dios caribes,  y  aprisionándolos,  los  llevaron  á  la  pre- 
sencia de  su  cacique. 

Mas  le^  hubiera  valido,  peyec^ 

vía, 

El  soberano  Je  aquellos  salvajes,  ebrio  de  gozO' 
ante  la  perspectiva  del  placer  que  le  prometki  su. 
gula,  eligió  de  entre  todos  á  los  más  corpulentos,  á 
los  más  sanos,  y  dió  orden  4  sus  caudillos  para  que 
los  matasen,  ofreciendo  sü  vida  en  holocausto  á  su 
Dios,  y  preparando  después  sus  miembros  ^1  fuego- 
para  que  .sirvieran  de  manjare»  en  Un  espléndido- 
festín. 

Ocho  españoles  perecieron  de  este  modo.  !  •  ' 

■  ■■■  ■■    IX."  .■ 

Los  doce  restantes  quedaron  aprisionados,  dando* 
orden  á  sus  guardianes  de  q^e  los  alimentaran  y  nu- 
trieran para  poder  repetir  con  ellos  el  banquete. 

Otros,  ocho  sirvieron  de  pasto  á  la  voracidad.de^ 
los. caribes. algún  tiempo  después,  y  Jerónimo  de 
Aguilar,  con  un  mar  inero  llamado  Gonzalo  Guerre-- . 
ro  y  dos  soldados,  Juan  Maitquee  y  iPedjro  filena,  que- 
daron para  el  terc^  festín.  ;  ■ : 
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X. 

Por  entonces,  y  á  fin  ¡de  que  no  se  escaparan^ 
mandó  el  cacique  construir  cuatro  jaulas  con  troncos 

de  árbol^es,^  j  encerró  en  cad^,  i|.]fta  ie,  ^}\ix^  '^  m  pfi- 

Salvaba  á  Jorónimo  dt^  Aguila r  el  $ci^  enjuto  d^ 

carnes;  p^^Q;1^^^^po^a  4a.suf{!ii:  ^.^m^sv^^l^íhor-- 

rible  que  sus  compañeros,  se  puso  de  acuerda  coa 

taá  la  suya,  y  los  (Josf  gpAIv^i^i^rQft  eu  romper  las 
barras  y  en  escají^Síi^i:     r  i  i-v*  •  '   ^  -  •  i;^..  «'  ■  ^  - 
Logró  Aguilar  separar  dos  barrotes  de  la  jaula, 
y  como  era  muy  delgado,  pudo  evadirse  por  el  espa- 
cio que  dejó  abierto.       [ . ;  v 

Era  de  xióchel,  y^^apg^dwoMndose  del  srieno.de  sus 
enemigos,  ayudó  á  Gonzalo  Guerrero  á  romper  .sa 

Xibres  ios  dos,  se  pusiérton  €n  íuga ,  deoidiács  á 
moiáiT  luchfiii(k)  aátes  que:áiBueiiinMPrde^kiiimán&*« 
ra  horrible  qua sus  camaradas,'*.  .»  '  í.^U!'' 

BLmicide  aumeioflá  svt  ligereza,  y  al  amanar  del 
dia  siguiente ^e  eiax^ntuacQu  á.grai^i  d¿^t¿iii(úa  da  los< 
dominios  del  gran  cacique  antropófago,  .t/. 

Pero  no  tardaron  en  ser  aprisionados  por  otros 


1^  BSANAN  C0KTÉ8. 

'    caribesy  quienes  se  apoderaron  de  ellos,  y  los  condu- 
jeron á  presencia  de  su  soberano. 

L. 

Respondiendo  á  sus  preguntáis ,  le  refirieron  las 
crueldades  que  habia  cometido  con  ellos  el  ptímét 
cacique^  y  tuvieron  la  suerte  de  que  el  soberano  que 
tenían  delante  fuese  ¿neinigo  capáM  de  áqüel  á  qtddA ' 

habían  abandonado.  -  -  .  •    ,  •  * , 

'  Esto  bastó  para  qu6  censurase  sti  craeldad,  y  par ' 

ra  que,  tomando  á  su  servicio  á  los  dos  e^afioles, 
les  prometiese  protección  y  amparo.. 

,         t  f 

*»  ....    i  1 

Los  dos  españoles  fueron  separados. 
Gonzalo  fué  entregado  como  esclavo  á  un  hijo  del 
cacique,  y  Jet'ónimo  de  Aguilar.  quedó  al  servicio  de 
•  este. ■  "i,     .  >  '  f   ,,c>"  ^,    *     :  ^ 

La  dulzura  de  su  carácter,  los  conocimiento^  que 
tenia  en  el  idioma  de  los  indios,,  las  historias  que  les 
coi9(taba<de  «ú  país,  los  misterioe  de  la  vellgion  qoei 
desarrollaba  á  sus  ojos,  fueron  otros  tantos  motivo» 
paba  conquistarle  el  apitecio  de  aquellos^  salvajes,  y 
no  tardó  en  llegar  á  tener  sobre  ellos  un  gran  a£h- 

cendiente.  -         '       .   »     '  i.'.!-;- 

>  > 

>  t 
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t 

'4  ■      ♦  .  • 

'  xiv.  ■■■ 

•  t  ^  r  W 

Lo  que  más  adndra1>a  al  cacique  era  la  pureza  d# 

eostombres  del  extranjero. 

A  fin  de  poner  á  prueba,  su  Tirtud,  le  colocó  en 
ocasiones  difíciles,  y  al  ver  que  salió  de  ellas  YÍcto- 
fioso^  ilo  sólo  le  profesó  estimación ,  sino  qué  llegó 
hasta  á  tenerle  respeto.    '  ' 

t 

XV.  .  ■.  ' 

Ocho  años  trascurrieron  de  esta  suerte  pa^^a  eí 
pobre  Águilar,  que  ignorando  á  qué  distancia  estaba 

de  sus  hermanos,  no  pensábala  volver  á  verlos  nun- 
ea,  y  vivia  sin  más  esperanza  que  una  muerte  glo- 
riosa con  un  martirio  tan  acerbo. 

El  cacique  murió,  y  íe  recomendó  muy  eficaz- 
mente á  su  hijo,  el  cual  tuvo  ocasión  de  apreciar  sn 
inteligenda  y  su  cualidades^  y  los  consejos  que  le  di6 
al  veíase  empeñado  en-  guerras  con  otros  jefes  de  tri- 
bus vecinas  á  la  suya.  ;       '  '  ; 

•      ■  .  -  -  ^       .  » 

XVI. 

Lleno  de  prestigio  y-admiracion,  querido  y  hasta; 
'wníerado  por  los  indios,  cuándo  llegaron  loe  emisa- 
rios de  Hernán  Cortés  á  obtener  su  rescate,  pudo  ai- 
cansar  8u  libertad  inmediatamente. 
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La  idea  de  su  partida  entristeció  á  todas,  j  le 

despidieron  con  lágrimas  en  los  ojos. 

Sólo  la  promesa  de  que  Yolveria  allí  con  los  esK 
pañoles,  pudo  coasolar  á  los  que  tan  de  veras  le  es- 


El  mariotera  Geoeaíb^  á  >  quieijii,  «l^gdn  'niaiafia»ti!^ 

dio  cuenta  de  la  llegada  de  IJernan  Cqi^tést,  no .  quiso 
abandonar  á  los  indios. 

Se  habla  unido  con  uiia  mujer  á  quien  amaba  en 
extremo;  tenia  hijos  de  se  habia  connaturaliza- 
do^ por  decirlo  así,  con  los  indios,  y  pi^feria,'  á<Tol- 
^r  al  ii4o  ^  «los  españoles,  b^tiriste  ^)i&íeí|»lL  eQ'^pie 
Je  colocaba  su  estado..  -         ■  »  \    -   w  - 


En  cuanto  á  los  oíros  dos  que  habían  quedado  en 

las  j^til^^  ño  pudo  dar  uoiiai^  de^Uos^  ooímo  tatapo* 

co  dcí  los  españoles  que  al  ir  con  Grijalva  hasta  el 
Yucatán  hablan  quedado  en  poder  dd.lús  indios^ 

— Vuestra  venida, — añadió  Jerónimo  de  Aguilar^ 
dii'igiéndose  á  Cortés, — ];xa  sido  providencial*  Casi 
tengo  derecho  para  creer  que  es  un  premio  que  me 
dá  Bios  ptor  mis  Aaa*tii:ios*  Yo  le  qÍx&qá^  si  me  fii^va- 
ba  ir  á  Eépaña  en  feeguida,  y  desdé  el  punto  en  demu- 
de désesnbarcase  eacaminarme  á  jfíé  j/í  desoailao  kas- 
ta  el  templo  de.  Nuestra  Señora  de  Guiadalupe,  ea 
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Jxtremadnra,  cuya  imágen  se  me.  ha  ápalrecido  mu- 

<ílias  veces,  ofreciéádome  que  me  Balvaria  de  la  es- 
«islayitud  un  hijo  del  país  que  protege  con  su  amór* 

XÍX. 

Hernán  Cortés,  qaé  Ho  qiieria  desprlsáderse  de  los 

grandes  servicios  que  podía  prestarle  Aguilar,  ofre- 
^iéndolé  más  tarde  ayudarle  á  realizar  sü6  desi^os, 
k  suplicó  que  no  le  abandonase  eji  aquellos  momen- 
tos, ipcnapie  15U  amiiitad  con  lo^  indios,  sus  glandes 
■coiiócimientos  en  el  país,  su  facilidad  para  conversar 
m  los.  homWiis  cuyos  domiúios .  ikt  á  conquistar^ 
eran  de  gran  precio  para  él.  -  "  ■ 

Aguilaí*  aocedíó  á  los  deseos  de  Hernán  Cortés. 


Después  de  celebrar  todos  su  buena  suertOi  re-* 
vivieron  continuar  al  dia  siguiente  la  navegación, 
loque  verificaron  en  ^fectp,  doblando  la  punta  de 
Cotoche  y  la  parte  oriental  del  Yucatán. 

Las  embaroaoiones  llegaron  al  lugar  de  Gham- 
poten,  en  donde  tenia  necesidad  ée  desembarcar 
Hernán  Cotias  para  castigar  á  los  indios  que  hablan 
ffiosb^ado  rei^ateiioiá  á|  Fernandez  de- Cóirdoba  j  á 
Juaa  de  Grijalva.  -  . .  ^  =  > 

Algunos  de  los  soldados  que  habian  acompañado 
i  estos  capitanes,  excitaban  en  Hernán  Cortés  el  de- 
^0  de  cumplir  aquel  deber,  de  vengar  las  ofensa» 
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Inferidas  á  los  españoles  anteriormente,  y  todo  reu- 
nido fué  causa  para  decidir  al  caudillo  á  desem— 
barear. 

XXI. 

Pero  los  pilotos  de  los  buques,  instigados  por  el 
piloto  íuayor,  sei  opusieron  al  desenabarco,  fundán— 
dofse  en  que  el  viento  era  favorable  para  continuar  el 
viaje  y  contrario  para  llegar  á  tierra.  ' 

Estas  razones  debían  pesar  mé&  en  ¡ti  ánijzio.  del 
político  que  el  deseo  de  venganza,  y  ofreciendo  á  los^ 
que  le  incitaban  que  no  olvidaría  su  deber »  y  aní— ^ 
mándeles  por  otra  parte  con  la  perspectiva  del  oro 
i}ue  en  la  provincia  de  Tabasco  habían  hallado  los 

primero  exploradores  de  aquella  parte  del  país  que 
iban  á  conquistar,  continuó  la  escuadra  el  viajé,  Hol- 
gando hasta  la  entrada  del  rio  que  habla  tomado  el 
jiombre  de  Grijalva. 

> 

xxn, 

Purante  el  trayecto,,  celebró  Uernen  Ckxrtés  una* 
conferencia  con  Aguilar.  .  «  .  ' 

£n  ella  dió  el  cautivo  al  bizarro  capital  una  idéa^^ 
detallada  de  lo  que  era  el  imperio  adonde  se  disponid^ 
á  conducir  sus  huestes.  .     . ' 
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Ante  el  peligro. 

9 

k 

La  sinceridad  con  que  hablaba  Aguilar  despeitá 
Muy  |)roiito  háeia  él  eH  Herzum  Cortés  nnn  viVa  sim-- 
patía. 

No  era  el  cautivo'  hosabre*  capaz  de  comprender 

en  toda  su  extensión  las  altas  miias  del  caudillo,  que 
tanto  se  expoma  para  couquistar  en  nombre  de  los 
reyes  de  España  aquellos  desconocidos  dominios. 
Pero  los  hombres  de  verdadero  génio  tienen  el 

privilegio  de  admirar  aun  á  aquellos  que  no  les  com- 
prenden, y  de  aquí  el  prestigio  que  alcanzan  sobre 

las  masas  en  breve  tiempo. 

'  —Confieso  ingénuamente,— dijo  Cortés  á  Jeróni-- 
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mo  de  Aguikr,  —que  me  ha  sorprendido  vuestro  en-  - 
<íueatro.  No  podia  figurarme  que  antes  que  Fernán- 
¿ez  de  Córdoba  y  Juañ  de  Grrijalva  hubieran  pene- 
trado en  estos  países  otros  españoles.  Me  asombra 
itíéB^  que  habiendo  llegado  Cristóbal  Colon  hasta  el 
estrecho  de  Darien,  y  habiéndose  llevado  á  cabo  ex- 
pédiciones  por  otros  capitanes,  sólo  la  casualidad  os 
haya  á  vos  hechp  conQcer  las  costumbres  de  los  in- 
dios de  estas  comarcas. 

— Yed  lo  que  son  las  cosas,— contestó  Aguilar. — 
Yo  he  creido  al  oir  el  mensaje  de  los  indios  para  oh» 
^ener  mi  libertad,  que  habiéndose  tenido  noticia  de 
la  pérdida  de  nuestro  buque  en  la  Españela,  os  en- . 
viaba  su  gobernador  para  ver  si  encontrabais  ¿  al- 
gunos de  los  que  iban  á  bórdo  del  navio*  * 

-«-^eguii  eso,  ignoráis  que  los  españoles  hancon- 
•quista^  otra  isla,  á  la  qu&  han  dado  el  nombra  de 
€uba?  .  '  . '  •  *  ^ 

<--<^olon  la  costeó  y  peco  ignoraba  -  que  estayiese 
-en  poder  de  nuestro  soberano..         ,  -'^  ^  : 

'  JJL      '  '  ■■'  '  '  " 

t  '  >  •  *  .     I      '.>••»     A.'  '      >  »  '  * 

Está  absoluta  ignorancia  de  lo  que  pasaba  exigia 
tiiia'exiplieacionw  I'  *      •    ^  í  -  i.  i>,i 

Cortés  se  la  dió.       ,       .;í  .  ■   í  i: .  ; 

—No  es  de  ahora,— le  dijo,— el  proyecto  de  la 
expedición  que  estoy  llevando  á  cabo.  Antes  que  yei 
han  venido  hasta  estos  sitios  dos  bizarros  guerreros; 
perolbs  údios  ^u?  habitan  ^Mte  tptiritoria  ^  eia- 


Digitized  by  Google 


•H£KNAN  CORTÉS.  163 

pezátno^  á  costear,  son  más  feroces  que  los  de  la  E«- 
)iañoia^y4(^  <Íla  '<kt>a^  imás  £^      aan^Ud  los  dd 

Boriquen,  porque  han  podido  contrar estar  él  empuje 

-^Nt^''S!a1)eis  lo  que  sdú.'         '  ' ' '  ' 

'  ^£)dsd43'  lii^  faé^^ñtado  con^u  bravura .  {f  ét^ 

ioy  resuelto  á  conquistar  'su  territorio  como  hemos 
•conquistaiio'  otros  eii  medio  de  las  soledades  del 
Océano."  '  ■  í'  :  ' 

.  -AlgtuK>$  ^aiole&  quedaron  prisioneros  en  poder 
Áe  los  indios  años  atrtlfe.  .  i      =         .  -^^  . 

Mi  primer  deseo  era  buscarlos* 

Doy  gracias  al  cielo  de  todos  modos  de  haberos 
encontrado,  porque  habiendo  vivido  tantos  años  en 
medio  de  esta  gente^  coáoi^éis  i^i&  dcfáa  alguna  sus 
tK>s;i>umbre6>  los  elementos  con  que  cuéntala  para  con- 

— ¡Ah!  Si,— exclamó  Aguilar.— Y  cuando  pienso 
•en  lo  qáie  ralén^  li^  que  S6n^  pot  más  iqtte  >;reooéozca 
la  superioridad  de  mis  Itermanos  sobro  ellos,  no  pue- 
Áo  ménos  de  presentir  la  catástrofe.  -  '  ' 

'  — Explicaos > —dijo  Cortés?^'  ^    í  -    r  '  >  - 

f  '  '  s.  '      f    .  ' 

■ 

»         '  i    ♦  1.  V  • 

Aguilar  Épe  di^l^uso  á  "íeferir  cuanto  sabia.     "  - 
— ¥b  no  1$¿'  salido  4^  '%u<oat&n;  pero  0é '  qm<  teás 
lejos  hay  poblaciones  numerosas  con  formidables 
^jérdt0á;  '«i  qué  hay  un  podedfoíae'  monairw;,*  del  que 
son  tributarios  otros  muchos,  sobre  los  qttevejféícé  un 


i 

1G4  .HERNAN  con  rii^, 

I 

imperio  despótico;  sé  que  no  se  parecen  «tt  nada^  no 

ya  esos  indios  á  quienes  no  he  visto,  de  quiex^^  ^óLo 
be  oido  liablar,  á  los  que  hallamos  en:  la  Gspa&ola, 
sumisos,  afectuosos,  débiles,. x^omplacieates;  sé  'que 
son  todos  valientes,  arrojados,  que  dedpteeian  la  vi- 
porque  los  miamos  habita^t^ .  iel  YucaUn,  que 
sólo,  tienen  loomparacion  eon  lOs  caribes  de  que  ba- 
ncos oido  hablar  á  los  soldado^  que  acompañaron  á 
Alonso  de  Ojeda,  se  estremecen  al  oir  hablar.de  eUos,. 
j  acatan  las  órdenes  que  emanan  de  ea$  grm  íttipe- 
rio  con  verdadera  mansedumbn. 


—Y  ese  imperio,  jeístá  lejos?   ;  »  ;     • '  i: 

— A  ¿uzgar  por  las  noticias  que  me  han  dado,  es- 
tá á  mucha  distancia  de  lá  provincia  en  donde  va;m0s 
á  entrar,  que  se  llama  Tabasco.  r  .1'  /  ;  ■  - 

Ya  em  ella,  empezarán  á:  desoubri^se  efemantos 
de  vida  mucho  más  grandes  que  lo$.  de  iíi  isla  Espa- 
ñola. ,  '      ^    ■  .  '    :    •  .        '  • • 

Los  caciques  tienen  ejércitos  numerosos,  (áiscipli- 
nados;  habitan  en  casas  fabricadas  con  piedra  y  tron- 
cos de  árboles,  y  su  religión  es  más  perfecta  que  la, 
de  los  vasallos  de  Ouacanajari  y  de  Caonabo ;  pagan 
tributos  á  sus  jefes,  y  tienen  una  organización  pare- 
ada, aunque  más  impeírfecta,^  á  la  de  las  >  naciones 
europeas.   *  ' 

El  ajoaor  á  la  independencia  es  en  ellos  un  culto, 
ima  religión. 
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no  babei0  (»dot  nunca  el  no|nb!r9  del  manar- 
<»r  poderoso  que  extiende  sus  domimos  por  todo  ese^ 
inmenso  territorio  que  empeáaai^  A  cotitear,--^pre^  - 
guntó  Hernán  Cortés. 

— ^La  he  oído  nombrar  mnchas  vecés:  se  llama 
Motezuma. 

— Pues  bien^—dijo  Cortés  en  un  arranque  de  en^ 

tiisiasmo; — por  grande  que  sea  su  poderío,  por  innu- 
merables que  sean  ios  soldados  que  le  defíendeUi  es- 
toy seguro  de  que  le  venceremos. 

— Quiera  Dios  que  vuestras ,  esperanzas  se  reali- 
cen; pero,  creedme:  presiento  una  catástrofe, 

— ^¿Dudais  del  valor  de  vuestros  hermanos? 

— No;  pero  cada  nno  de  ellos  hallará  cien  eñemi- 
goe  delante,  j  no  basta  ni  la  fuerza  ni  Iq,  astucia  de 
un  hombre  contra  el  odio  de  ciento. 

— Razón  de  más  para  que  os  consagréis  á  ayu- 
jarme.^  «  - 

La  Providencia  os  ha  traído  á  mi  lado,  j  pre*- ' 
ciso  acatar  sus  designios. 

Yo  no  tengo  más  que  un  intérprete  para  poder 
entenderme  con  los  habitantes  de  este  país* 

Si  pudiera  llegar  hasta  el  palacio  de  ese  soberano 
sin  derramar  isna  gota  de  sangre^  resdizaria  ini  bello- 
ideal.      .  íL  ■ 

Para  llevar  á  cabo  este  designio,  vuestra  ,ayada  - 
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es  preciosa;  pero  si  iuera  necesario  luchar,  seria  má» 
preciosa  aún. 

Sacrificaos,  pues,  por  1^  ^anta  causa  que  venimos 
.  á  defender,  y  si,  como  yo  espero,  Dios  nos  libra  de 
la  cajtá^i'ofe  que^  pr,espnte,.  y.  podduaas  vjolver  victo- 
rioso^, ^  ofir^zefo  i^^^an^iros  coa  jcm$e$:  deb  woriifiqpiai 
que,hac(^i^  ^.i>a  pQf  m  , .  .    ;    :  i . .  -  n  ^  tf 


.  PqT,  más  qm  fuesa  grande  el^ánima  ^e-  Hferaan 
Cortés,  jos  i^i)!)0](es  formiiladoib  por  Jerónii^o  ds*  Agúi^^ 

lar  eran  bastantes  pura  hacerle  pensai*  seriamente 
respecto  de  la  actitud  ée.  los  habitantsip  cbn  qnieaxeisí  > 
iba  á  entpar  en  negpciacionesi  -         /  •  -  •    \  -  - 
Los  pcdigTQá  aum^taban  sfUL yakr.      ;  .^i  r: 

La  idea      ejecutar  actos  heroicos  la  entu^ias- 

Biaba»..    .  \,   .  .  •  <  '.     rr^-.r     /:  - 

Por  otra  parte,  tenia  fe,  y  no  dudaba,  que  siendo  .. 
su  principal  propósito  ,  derramar  i  la  lúa  del  Evan-^ 

gelio  sobre  aquellas  liordas  de  hombres  sin  religión, 
triunfaria  más  con  la  palabra  y  con  sus  actos,  poli^v 
ticos,  que  con  la  fuerza  y  con  las  arjnas,   \  i'l  vA 


Las  embarc^iones  penetrarón  por*  el.  rio  4  que 
Gryalva,  bdto^dad<»  ^fiOjjabj:)^,  yHvknierúai.qm  oocr  - 
locarse  unas  deirás  de  otras,  por  las  dificultades: d^  i 


la  navegaciQiu 


•  r 
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ianes  y  apiovecho  aquella  ocasión  para  darles  ouen*' 
ta  de  ka  jiaticiaB  que  k  halóla  camumcado  AigañsLVy 
acoaí¿ejándoles  la  mayor  energía  pai^a  obtener  al 

'  .   .     ...    -    < . 

— Mi  ^inion  ea,-T^o,— que  no  d&bemos  déte*- 

nernos,  ni  á  negociar,  mucho  menos  á  luchar  cea 
los  habitantes  de  las  provincias  que  nos  separan  del 
8Ítio  donde  tiene  su  asiento  el  gran  imperio  de  Mo- 
tezuma*  i 

Un  golpe  en  la  cabeza  ó  en  el  corazón ,  paraliza 
todos  los  miembros,  v    .    •       .       :  . 

Hé  aquí  por  qué.  debemos  guardar  iodas^  nu^esfras 
fiieiwas.para,e^.  g(üpa*       :  .  .  ^  i 

ApodaiTdxnos  de  ém  mhdimoif  infundiendo  tfiav  ; 
á  sus  yasallod,.  >dqniiinándol0&^  ¿escl&vizánéoáosv- bé^ 
aquí  oómorse  c^niupiiówán  nae^tlñs  fdeiizas.:€cÚD(^es-' 
te  golpe  de  audacia  realizaremos  la  conqxu&ta. 

•  £• 

•  •       .  •  .  .      í    ■  : 

Aunque^ todos r los  <^pitanes  aplaudieron  estadera 

terminación,  coAV^awales  detenerse  algún  tiempo 
en  X^l¥i^^9  más  que  mutit  itarai  sa^iáfacen  la  Adíela 
de  los  sültludQs,  (¿a^  habitado  oido:4.  los  que.  acompa-?  j 
fiaban  á  Grij^lva.qiie  ei^  aqudda.proyincia  se  ^ooa 


Digitiiicü  by  Google 


% 


168.  H£RNAN  CO&TáS* 

iraban  gmüdes  eantidades  de  oro,  queriaa  recorrer 
«1  país  y  ^koderarse  de  aquel  riqo' metala 

No  todos  los  navios  de  la  escuadra  pudieron  coU'- 
tínuair  la  marcha; 

/  Los  de  mayor  calado  se  detuvieron  atracados  á  la 
orilla,  y  en  los  demás  y  en  los  esquifes  de  los  que  se 
quedaban  atrás,  avanzaron  á  las  órdenes  de  su  jefe 
todos  los  soldados,  hasta  llegar  á  un  punto  en  el  qua 
se  aparecían  ante  su  vista  multitud  de  canoas  lie— 
zias  de  indios  en  actitud  ameúadora. 

•  ♦ 

XI. 

» 

'  *  .  ■ 

Su  aspecto  les  detuvo. 

Al  poco  tiempa  Yieron  en  las  dos  orUks.  del  rio 

imcvos  indios,  que  armados  de  flechas  parecían  quo— 

rer  acometer  á  los  que  se  acercaban,  y  prorumpiaii 

en  gritos  salvajes,  atronando  el  espacio. 

Oireeian  la  batalla,  y  >era  4e  todo  punto  imposir 
ble  rechazarla.  ^  ... 

xn.  . 

Hernán  Cortés  dispuso  que  se  concentraran  sus 
fuerzas,  y  dio  órden  para  que  .ninguno  de  sus  solda- 
dos hidese  el  menor  tts4)  de  sus  armias. 

— Aguüar,— dijo  al  captivo,— y$lís  á  addantaros 
«n  un  esquife  cob  doce  Kombréi  valieAtes  para  ente- 
raros de  lo  que  signiñcan  esas  voees,  esa  acUtud  coa 
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# 

que  EOS  recibea  los  mdios,  y  para  demostrarles  que 
no  queremos  luchar  con  ellos,  que  nuestro  objeto  es 

visitarlos  y  pactar  amistad  con  sus  jefes. 

— Sé  que  es  inútil  cuanto  me  pedís;  pero  deba 

-obedeceros,. y  os  obedezco  con  güslo. 

■ 

Once  soldados,  Alquilar  y  el  capitán  Francisco  de  * 
Montejo  se  adelantaron  en  una  canoa  hasta  el  para- 
je en  donde  estaban  lo  i  primeros  indios. 

Las  carabelas  y  las  lanchas  se  detuvieron. 

Los  epaísaríos  de  Hernán  Cortés  no  tardaron  en 
Tolver, 

4 

XIV. 

— No  me  habia  equivocado,— dijo  Aguilar  á  su 
jefe.  — El  número  de  indios  que  aguarda  á  la  ori- 
lla nuestra  llegada  para  caer  sobre  nosotros  es  in- 
menso. Parece  que  han  venido  de  todas  las  monta- 
ñas, que  de  todas  las  provincias  se  han  reunido  co- 
mo si  esperasen  nuestra  invasión.  Cuantas  protestas 
be  hecho  en  nombre  de  la  paz,  han  sido  oidas  con 
desprecio.  Están  resueltos  á  no  dejarnos  avanzar,  j 
si  volvemos  los  que  hemos  ido  en  nombi  e  vuestro,  es 
por  qm  me  han  reconocido  algunos  y  no  han  dudado 
de  mí. 

—Pues  yo  no  me  vuelvo  atrás,-^exclamó  Her- 

üciii  Cortés. 

TOMO  1 .  22 
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— Os  seguiremos  iodos, — dijeron  los  capitanes  y 
soldados. 

El  entusiasmo  fué  grande. 


— Ved,— dijo  Aguilar, — que  hay  millares  de  in- 
dios con  flechas  aceradas;  ved  que  están  en  la  orilla^ 
que  nos  dominan,  y  una  lluvia  de  flechas  vá  á  caer- 
sobre  nosotros  j  nos  yá  á  aniquilar. 

— Sea  lo  que  Dios  quiera, — dijo  el  caudillo; — es 
tarde  ya,  la  noche  se  echa  encima;  detengámonos^ 
aquí  para  prepararnos  al  combate  mañana. 

— Mañana  será  nuestro  último  dia, — dijo  Aguilar.. 

— Más  vale  perecer  que  volver  la  espalda  al  pe- 
ligro. 

Esta  frase  entusiasnio  á  los  soldados  de  Hernaii 
C!ort6s. 

XVI. 

Mientras  todos  se  aprestaron  á  combatir  como- 
Aeras  al  dia  siguiente,  el  caudillo,  por  la  primera 
vez  de  su  vida,  sintió  una  emoción,  que  si  no  era  en 
él  miedo,  era  la  pena, del  que  vé  próximo  á  perder 
para  siempre  lo  que  no  ha  poíido  alcanzar. 

En  medio  de  la  noche,  rodeado  de  un  inminente 
peligro,  en  TÍpperas  de  su  muerte  tal  vez,  pensó  Cor- 
tés en  su  pasado,  pensó  en  su  origen,  en  sus  padres> 
en  su  esposa,  en  su  hijo,  y  sintió  que  las  fuerzas  le& 
abandonaban* 
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XVII. 


Deseando  dominarse,  alzó  los  ojos,  y  Vió  á  su  lada 
á  Francisco  Montejo. 

Acercándose  á  él  j  cogiéndole  su  mano: 

—No  digáis  á  nadie,— exclamó,— que  me  habéis 
Tisto  llorar, 

— Yo  comprendo  vuestras  lágrimas. —dijo  Mon- 
iejo,— y  las  respeto. 

m 

xvm. 

¿Cuáles  eran  las  ideas  que  cruzaban  por  la  mente 

del  soldado? 

Creemos  que  ha  llegado  la  ocasión,  antes  de  asis- 
tir con  él  al  primer  combate,  ,al  primer  peligro,  de 
dirigir  una  mirada  retrospectiva;  y  en  breves  lineas, 
á  grandes  rangos,  trazar  la  histoiia  íntima  de  los 
primeros  años  de  Hernán  Cortés. 
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La  infanclflL  de  ua  gran  hombreé 


I. 

£a  el  antigao  reiao  de  Extremadura  hay  ima  Ti- 
lla que  debe  su  celebridad  á  la  ciicunstancia  de  ha- 
ber nacido  en  ella  Hernán  Cortés. 

Esta  villa,  que  se  levanta  en  las  márgenes  del 
Guadiana,  es  Medellin. 

En  la  época  en  que  vió  la  luz  bajo  su  hermoso 
cielo  el  héroe  dé  nuestra  historia,  estaba  habitada, 
en  su  mavor  parte»  por  labradores,  pecheros,  casi  to- 
•dos,  del  conde  de  Medellin. 

Tenían  también  en  la  villa  su  casa  solariega  al- 
gunas familias  de  las  más  nobles  del  reino,  j  entre 
ellas  ñguraban  las  de  los  Pizaf  ros,  Aliamiranos  y 
Cortés  de  Monroj. 
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En  épocas  pasadas,  y  aun  en  las  guerras  contem* 
poránens,  hablan  alcanzado  honra  y  prez  en  el  com* 
bate  muchos  hijos  de  estas  ilustres  familias. 

Don  Martin  Cortés,  después  de  haber  den  amado 
su  í^ugre  en  las  luchas  contra  los  moros^  liabiendo 
quedado  huérfano  muy  jóven  todavía  y  en  posicioa 
de  una  pingüe  fortuna,  se  retiró  á  la  villa  de  su  na- 
dmiento,  y  poco  tiempo  después,  enamorado  de  doña 
Catalina  Pizarro  y  Altamirano,  se  unió  con  ella,  ani-^ 
ndos  ambos  por  un  entrañable  amor. 

m. 

Era  doña Oatalina. mujer  de  raras  TÍrtudes. 

Tan  jóven  y  bella  como  piadosa,  desda  los  prime- 
ros años  de  su  vida  habia  buscado  la  pnz  para  su  al- 
ma, y  no  habia  creido  hallarla  sino  tomando  el  títu- 
lo de  esposa  de  Jesucristo. 

Su  familia  habia  procui*ado  disuadirla  de  este  em- 
peño, esperando  que  los  años  destruyeran  sus  ideas^ 
y  lo  único  que  consiguió  fué  que  aplazase  la  resolu— 
don  formal  que  manifestaba  á  todo  el  nmndo  de  en-- 
trar  en  el  daiustro. 

IV. 

Don  Martin  Cortés  supo  ganar  su  voluntad  ei): 


Digitízed  by 


174  HERNAN  CORTÉS.  • 

I  ' 

1)reve  tiempo,  y  consiguió  con  sus  rendidos  obsequios 
atraer  á  la  felicidad  conjugal  aquella  alma  que  sólo 
-ansiaba  los  dulcísimos  consuelos  de  la  religión. 

Pero  pasados  los  primeros  años,  volvió  á  caer  ia 
Jó  ven  esposa  en  nna  profunda  melancolía. 

Su  idea,  fija  en  las  aspiraciones  de  su  pasado,  de* 
bilitó  sus  fuerzas  físicas,  y  la  melancolía  de  doña 
Catalina  amenazaba  á  cada  instante  al  solícito  esposo 
<^on  un  siniestro  fin» 

V. 

Tenia  fortuna,  y  comprendiendo  que  la  distrac- 
<iioii  era  el  único  remedio  que  podia  salvar  á  su  espo- 

fué  un  dia  á  Badajoz,  habió  con  mi  judío  que  pres- 
taba á  ios  nobles  cantidades  sobre  sus  bienes,  recibió 
de  sus  manos  una  crecida  soma,  no  sin  asegurarse 
^ntes  del  pago  el  i&raelita,  y  con  el  dinero  volvió  en 
íbusca  de  su  esposa,  j  fué  don  ella  á  la  córte. 


Desde  Castilla  pasó  á  Aragón  y  á  Navarra,  y  con- 
siguió que  doña  Catalina  distrajese  sus  penas  y  re- 
«cuperase  la  salud  perdida. 

Al  cabo  de  dos  años  de  continuas  distracciones^ 
regresaron  á  Medellin,  y  ya  la  esposa  no  pensaba  en 
-el  claustro. 

Una  felicidad  le  sonreía. 

En  sus  entrañas  latia  el  jfruto  de  su  amor,  y, la 
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esperanza  de  estrechar  en  sus  brazos  á  un  hijo,  cons- 
tituía para  él  la  suprema  felicidad. 

VIL 

Pero  aquel  goce  debía  costarles  caro. 
.  El  judío  continuó  prestando  dinero  á  su  víctima,' 
y  llegó  un  tiempo  en  que  sólo  quedó  á  don  Martin 
<Üoriés  la  casa  de  sus  padres,  pero  sin  las  tierras,  que 
constituían  la  mayor  parte  de  su  íbrtuna. 

La  femüia  de  su  esposa  había  experimentado  tam- 
bien  con  las  guerras  grandes  calamidades,  y  al  naci- 
miento de  Hernán  Cortés  se  hallaban  sumidos  sus  pa- 
¿L^es  en  la  mayor  pobreza. 

VIIL 

Los  dos  esposos  sufrian  horriblemeníe  al  consi- 
derar el  triste  porvenir  que  podían  brindar  á  su  que- 
lidp  hijo. 

A  fuerza  de  pensar  en  su  situaoíon,  dofia  Catali- 
na volvió  á  afligirse. 

Adoraba  á  su  hijo,  y  cuando  le  contemplaba  dor- 

midito  eu  su  cuna  no  podía  m^nos  de  pensar  en  los 
sufrimientos  que  le  aguardaban,  mayores  aún  cuan- 
do supiera  que  descendía  de  una  familia  noble  y  rica. 

IX. 

Don  Martin,  por  su  parte,  eu  vez  do  hallar  en  su 
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casa  la  saiisfaccion  que  dá  el  desahcgo,  cDconiraba. 
el  juartirio  del  que  vé  que  no  puede  &tesder  á  sus> 
obligaciones,  y  ianio  para  no  aumentar  la  tristeza  de 
su  esposa,  como  para  no  dar  lugar  á  inculpaciones 
de  ningún  genero,  paiccia  huir  de  la  madre  de  su 
hijo,  j  cuando  estaba  en  su  presencia,  ó  hablaba  poco 
ó  callaba  siempre. 

Cualquiera  que  hubi.era  ektr^o  ^n  aquella  mta,. 
hubiera  creído  que  un  profundo  abimno  separaba  á  ^ 
ambos  esposos. 

T  sin  embargo,  los  dos  se  amaban  entrafiable- 
mente, 

X. 

Don  Martin  quiso  recuperar  lo  perdido,  volviea — 
do  á  la  guerra. 

Desgraciadamente,  enemigos  suyos  se  interpusie- 
ron entre  él  j  el  monarca,  y  no  pudo  obtener  lo  qus^ 

deseaba. 

» 

Por  aquel  tiempo  falleció  un  tío  su}  o,  dejándole- 
una  heredad  insigniñcante,  pero  que  de  todos  modo^s  • 
aumentaba  sus  rentas. 

Era  la  época  en  que  el  niño  necesitaba  maestros- 
para  ilustrarse. 

XI. 

Los  niños  tienen  una  gran  penetración. 

Cuando  al  abrir  los  ojos  los  fijan  en  los  de  sus: 
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padi-e»^  y  ven  lágrimas,  parece  que  aquellas  lágri- 
mas caen  en  su  corazón  y  mantienen  siempre  viTa 
ana  pena  que  no  se  explican,  que  no  les  hace  ¿ana 
moraltnente;  pero  que  debilita  sus  fuerzas,  que  em- 
.  pobrece  su  sangre,  que  quita  la  sávia  á  su  natu- 
rdeza. 

Kn  todas  partes  hallaba  el  niño  la  tristeza. 

Ni  sus  juegos,  ni  sus  gracias  se  celebraban,  por- 
que sus  juegos  y  sus  gracias  aumentaban  la  tristeza, 
de  aquellos  séres  que  no  se  creían  con  derecho  para, 
gozar. 

XIL 

No  habia  en  torno  suj  o  más  que  lágrimas. 
Todos  en  aquella  casa  TÍvian  en  un  continuo  si- 
lencio. 

La  madre  no  se  atrevía  á  -acariciar  i  su  hijo  de- 

lante  de  su  esposo. 

Este  parecia  evitar  sus  miradas,  por  no  encon- 
trar en  ellas  una  reconvciicion. 

Aquella  pobre  flor  en  campo  tan  estéril,  creciá 
entumecida,  débil,  pobre,  raquítica. 

La  inteligencia  se  desarrollaba  á  expensas  del 
cuerpo. 

■ 

4 

T  sin  embargo,  su  alma  parecia  querer  rcflmper 
aquella  cárcel  estrecha  y  dura. 

TOMO  tu  28 
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,  Jiajo  aquel  niño  habia  un  hombre,  j  un  hombre 
-que  sufria« 

Los  frailes  le  enseñaron  á  leer  y  á  escribir. 

No  siendo  rico,  la  única  esperanza  de  sos  padrea 
fué  la  de  que  entrase  algún  dia  en  un  convento. 

A  los  doce  anos  habló  por  la  primera  vez .  de  su 
porvciur  con  su  madre. 

XIV. 

— He  oído, — le  dijo,— que  hay  una  ciudad  en  Ca»- 
iilla  <  adonde  acuden  todos  los  que  quieren  saber. 

Esa  ciudad  es  Salamanca. 

Aun  los  más  pobres  pueden  ir  hasta  allí  pidiendo 
limosna,  y  asistir  á  las  aulas  sin  sacrificios  pecunia- 
rios. 

JMadre  mia,  yo  querría  ir  á  Salamanca. 

XV. 

'    Este  noble  deseo  fué  satisfecho. 

Procurando  que  no  salieran  á  sus  ojos  las  lágri- 
tnas  que  brotaban  de  su  corazón,  ofreció  doña  Cata- 
lina á  su  hijo  contribuir  á  realizar  sus  esperanzas. 
— ^Desgraciadamente,— exclamó,— no  somos  ricos, 
"  V  no  podemos  enviarte  á  disfrutar  de  las  comodida- 
des que  otros  obtienen,  ni  tan  siquiera  nos  es  dado 
poner  á  tu  servicio  un  escudero. 
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Pero  si  hoy  no  comprendes  cuán  triste  es  haber  • 
nacido  en  una  noble  cuna  y  carecer  de  bienes  para 
satisfacer  las  necesidades  que  engendra  un  nacimien- 
to de  esta  clase,  un  dia  llegará  en  el  que  compren- 
das lo  que  hoy  sufren  tus  padres  por  no  poder  dar  á 
ius  propósitos  toda  la  protección  que  merecen. 

■ 

XVI. 

Doña  Catalina  hábló  á  su  esposo,  y  los  dos  con- 
Yimeron  en  que  no  teniau  más  remedio  que  acceder 
á  los  deseoside  su  hijo. 

— Hagamos  el  último  sacrificio,— dijeron. 

Don  Martin  buscó  á'  un  arriero  para  que  condu* 
jera  á  su  hijo  á  Salamanca,  y  no  atreviéndose  ni  aun 
á  darle  consejos,  pero  deseándole  en  secreto  toda  cla^ 
se  de  felicidades,  le  despidió  sin  derramar  una  sola 
iágrima  en  su  presencia. 

xvn. 

El  pobre  jÓTen,  sin  saber  por  qué,  experimentó 
m  profundo  pesar. 

Tenia  una  idea  fija. 

Esta  idea  la  formulaba  á  medias  con  una  frase. 
—Mis  padres  no  me  quieren, — decia. 
—Nada  hemos  podido  hacer  por  nuestro  hijo, — 
dijeron  aquellos  desconsolados  padres. 


Digitized  by  Google 


180 


HERNAN  OORTÉS. 


xviri. 

A  sa  tormento  se  unió  la  horrible  soledad  en  que 
quiedaron. 

Hernán  Cortés  partió  á  estudiar,  partió  á  liacer- 
'  86  hombre,  llevando  en  el  alma  el  desaliento  y  en  eL 

corazón  el  dolor. 


Capitulo  IX. 

Caxnino  de  Salamanca. 


•  I. 

Era  el  arriero  qae  acompañaba  á  Hernán  Cortés 
un  extremeño  en  toda  regla. 

De  buen  humor,  aficionado  á  cuentos,  de  carác- 
tar  alegre;  sobre  todo  cuando  acababa  de  comer  j  de 
empinar  la  bota. 

De  figura  gordinflona,  de  fisonomía  franca  y  ojos 
saltones  y  vivarachos,  de  frente  escueta,  su  conjun- 
to grotesco  contrastaba  con  la  delicadeza  de  faccio- 
nes de  Hernán  Cortés,  con  la  debilidad  física  que  se 
retrataba  en  su  rostro,  y  sobre  todo  con  la  expresión 
de  tristeza  de  sus  ojos,  que  era  los  únicos  que  pare- 
cían tener  vida  en  ól. 
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II. 

Ya  había  sufrido  el  jóven  la  enfermedad  de  que 

hemos  hablado  anteriormente. 

Ya  era  devoto  de  San  Pedro,  j  al  ponerse  en  ca- 
mino se  habia  encomendado  á  él,  pidiéndole  que  se 
apiádase  de  sus  padres. 

Salió  de  Medellin  una  mañana  muy  temprano, 
montado  en  una  muía,  j  guiado  por  el  arriero,  ¿ 
quien  llamaban  el  tío  Picos-pardos. 

♦  * 

III. 

Kl  arriero  intentó  varias  veces  entablar  conver- 
sación con  el  jóven,  porque  su  mayor  goce  ara  char-^ 
lar  por  los  codos. 

Hizo  varias  tentativas  inútiles. 

El  futuro  estudiante  respondía  siempre  con  mo- 
nosílabos. 

TrascuiTieron  dos  horas,  durante  las  cuales,  no 
pudiendo  el  tio  Picos-pardos  hablar  con  Hernán  Cor- 
tés, se  «puso  á  cantar. 

IV. 

El  jóven  le  oia  con  envidia,  y  le  miraba  con  una 

mezcla  de  tristeza  y  de  afecto. 

El  hubiera  sido  también  feliz  si  hubiera  podido, 
como  aquel  hombre,  gozar  ante  el  espectáculo  de  la 
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naturaleza  que  se  desarroUabít  á  su  vista,  expresar  • 
con  esos  cantos,  que  la  soledad  de  los  caminos  dá  co*^ 
mo  compañeros  á  los  c^-minantes^  la  alegría  de  su  co- 
razón. 

V. 

— Tic  Picos-pardos,— dijo  de  pronto,— ¿tardare- 
mos mucho  en  llegar  á  alguna  venta?  . 

—Media  hora  lo  más.  ¿Por^qué  lo  dices?  ¿Te 
aprieta  la  gazuza?  ^ 

—No. 

— Pues  á  mi  si,  hijo.  Antes  de  saür  me  eché  en-^ 
tre  pecho  y  espalda  iin  torrezno;  pero  íengo  buen 
diente,  no  le  gusta  estar  ocioso,  y  desea  emplearse 
bien  y  pronto.  jAh! — añadió. — Si  tú  hicieras  lo  que 
yo,  no  estarias  tan  esmirriado.  ¡Qué  diablo!  Si  tú 
quieres,  yo  te  ofrezco  que  llegarás  á  Salamanca  m&sr 
gordo  que  un  provisor. 

-r-No  es  sólo  la  comida  lo  que  engorda. 

—Pues  por  Dios  y  por  mi  alma  juro  que  yo  es- 
taba más  flaco  que  los  galgos  de  tu  padre,  cuando  caí 
en  la.  tentación  de  enamorarme  de  la  Blasilla,  la  hi- 
ja del  escudero  del  conde  de  Medellin,  nuestro  amo,^ 
y  si  no  me  decido  cuando  me  dió  calabazas,  acordán* 
dome  del  refrán  de  que  los  duelos  con  pan  son  mé- 
Bos,  de  darle  que  le  das  á  los  tasajos,  de  empinar  bien 
el  codo  y  de  reírme  de  mí' mismo,  te  aseguro  que  se 
hubiera  podido  enterrarme  en  la  vaina  de  una  es- 
padad 
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'—Siempre  está  usted  de  buen  humor, — murmuró 
Ilernan  con  expresión  Je  eiividia. 

— Porque  no  soy  tan  tonto  como  tú.  Ya  sabes 
<jue  te  quiero  \  que  te  hablo  así,  con  esta  llaneza, 
porque  te  he  visto  nacer,  y  más  de  cuadro  veces  he 
corrido  detrás  de  tí  cuando  con  otros  chicos  entra- 
bas en  el  huerto  de  mi  amo  á  robar  tratas,  y  al  ver- 
\%  así  tan  enfermizo  que  pareces  un  viejo,  md  he  di- 
cho muchas  veces:  cüé  ahí  un  muchacho  4e  prove- 
<iho,  que  se  vá  á  desgraciar  por  tanto  mimo...> 

¡Ay!  Hijo  mió,  si  tus  padres  en  vez  de  ser  nobles 
fueran  pecheros,  más  lucido  estarías.  Habrías  comi- 
do mal,  pero  con  hambre,  y  te  habria. hecho  prove- 
cho; habrías  ganado  el  pan  con  el  sudor  de  tu  fren- 
te, y  ahora  quizás,  en  ver  de  ir  á  llenarte  la  cabeza 
de.  tonterías  en  Salamanca,  ó  de  grado  ó  por  fuerza, 
liabrias  ido  á  la  guerra,  y  allí  es  donde  los  hombres 
aprenden,  dpnde  se  hacen  fuertes,  ilonde  se  hacen 
hombres. 

—Tiene  usted  razón,— dijo  el  mancebo,— y  muchas 

veces  siepto  en  mí  unos  deseos  de  buscar  la  fortale- 
za que  me  falta  en  el  ejercicio  de  las  armas.  , 

— Si,  hijo  mió,  sí;  pero  ya  en  Salamanca  te  des- 
pavilarás.  jHay  por  allá  unos  lagartones!  Y  has  de 
andarte  con  tiento  con  las  damas,  porque  los  estu- 
diantes les  gustan  mucho,  y  no  es  siempre  oro  todo 
lo  que  reluce. 
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.  '    •  !.  ••   •i'-i'-Vil.  ■'  •  - 

■     '  »  *    .  .  í 

La  idea  que  d^pcoKiatoÉí  iasT  palélbr«¿  Üel '  tío  Pi- 
<;os-pardos  en  Hernán  Cortés,  la  rechazó  con  ese  pu- 
^  ^áé  é€^ddrt¿  el  niño'^óiküíiiib  acento  e(ó  ha  sepa- 
rado  del  lado  de  su  madre.     •  '  '  '  "  -  ■  ' 

Llegaron  en  ésrto  é  ana  .pósiatdál  él  Í9á*t^ 
matar  un  gállo,  con  el  que  uno  de  los  mbzos  hizo  un 
«alffoso  éinliñdi'on,  j  ^entándoéd  le^  ráód  "eáiminantd» 
ala  mesa,  lo  devomron  con  apetito.  "  •  '  '  •  ' 
*  Bebieron  sendos  tragos,  y  al  volver  á  '|íonéi?^  en 
marcha,  su  conversación  fué  más  seguida,  más  inte- 
lefldÁte,  mád'iráÉK^endentali 


—Vamos  á  verj  ¿quieres  decirme  por  qué  esiáá 

triste?— preguntó  el  arriero  al  jó  ven  caminante, 
—Aunque  quisiera  no  podria. 

— jPor  que?  .  1 

.  —Porque  lo  ignoro. 

^Sabes  lo  que  he  ][iénsa:do...  Me'vfa!;  *"^rdoiiar 
que  te  lo  diga  así,  sin  miramientos...  Te  avergüen- 
zas detts  pádíés/  '  ^  '     •  •  * 

—¿Yoí— preguntó  el  i  oven,  lanzando  rayos  por 
«usojoi  al'tóírarfftl-árriéró^^  ,  / 

—No  te  incomodes,  hombi*e,— dijo  el  tío  Pióos-  . 
pardos;— como  no  hablás;  tiBiie^ún(y^que'pei»aapW.''i 
Tumo  1,  %  24 
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— Mif  padres  me  han  dado  el  sér,  y  les  debo  por 

eso  eterna  gratitud, 

— Pero,  vamos,  según;  ?ef  dice  por  nuestro  pueblo, 

no  andan  muv  corrientes.  Siempre  están  tristes;  lian 
si^Q  ricos,  j  kk0T^  m  tiei^ea  mucho.  .  .  ^     • :  .  / 

Natural  es  que  donde  no  hay  hariqa  todo  es  mo- 

hijaa,  j,  la  ppna  q-u^e .  tíi ;  s¿^ní#  •  f^jadaji^a  (^f  tu*^ 
padres  no  son  dichosos.  '         r  ' 

,  j  .ni A  qitó- vienen  esas  pir§gunt9.s?         .  . 

i    — En  el  pueblo  dicen  algunos,  que  siendo  tu  ma^ 

dre  muj:  devota,  h^  qneridq  Uacert^        que  tu  j^r» 

» 

dre  se  ha  opuesto,  y  qw^  Ijian  iei)i4o,  gvai^dQs  reyfir-^. 

ppr  esta  causa.     t-,         -  ' 
-  rr-Puce  en  el  pueblo  mienten^  .Mis  pobres  padire» 
se  fieman,  y  si  sufren  es  p9^.  que  no  son.  rico^  $l^?t 
satisfacer  á  manos  llenas  mis  necesidades. 

Yo  lo  he  comprendido  así,  y  mi  único  deseo  e^ 
aprender,  buscar  los  medios  de  serles  útil,  de  mejo-  . 
rar  su  suerte,  de  aJLiviar^u  des^racia,.    .     ;  /  . 


.  :rr ¿Sabes  que  piensas. pomo^uv  hom,bre?^di|o  et 
tÍQ;Picos-pardos  .después  de  una  breve  pausa,  que^ 
empleó  en  echarse  un  t^o  de  la  bota'  que  Jileyaba*.. 
♦    — Cr^o  que  sólo  pienso  como  un  hijo.    í.  /;  . 
—No  en  vano  dice  fray  Matías  .)ue  er^ s  un  moza 
J  iie  provecí io.  ¿Cuánto  hubiera  dado  el  reverendo  pa- 
dre .poir.4pe  eQtras^9:  en  su  ponventof 
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— No  era  esa  mi  vocación.  Quiero  estudiar  hu- 
manidades, ser  licenciado,  y  si  es  posible,  ganar  la 
vida  ensenando  después  ,]^'.que  ahora  aprenda. 

— Lo  que  tú  aprendas  en  Salamanca  que  me  lo 
-claven  á  mí  en  Ja  frente./   -        ■  '   <  •    ^  .  * 
— ¿Qoó dioa usted? '      !  ■  í» 
— Que  por  lo  mismo  que  has  pasado  la^  vida/eaa. 
4m  riiijc<»o[^  al  imste.  libre  7  solo  hai^ás  m  naás'ni'mé* 
¿Qos  que  lo  que  hacen  los  otros  estudiantes*  '  •  5' 
— Qué,  ¿no  estudian?  j'x  *  • 

.  —La  gramática  par da¿     /  .  '    '  .      '.  >^.  - 
'— ^¿Obó-diise  uatedS.f;  '   '  .  '  •  • 
— Estudiante  y  demonio  es  todo  uno.  Ya!  verás, 
ja  vex^áa;  0nt¿e  anlofeíos,  pendenciase         y  orgías 
.te  se  pasará  el  tiempo  sin  sentir ,  y  antes  de  un  mes- 

r  r 

—Por  de  pronto,— dijo  Hernán  Cortés,- ya  veo 
■que  usted  no  me  conoce. 

—Sí,  si,  hazte  el  sante.  Otros  más  fuertes  que  tú 
•han  caído;  tú  no  sabes  lo  que  es  tentaciorii  Aquí' don- 
4e.m$  véf(,iyQ.im3moi  ouandajóvenf  era  niáait^uoaitaí- 
io  que  .un  saeribterf  de  inonjas.  ^Aceíroáriie  yo  á  unfi 
anujen?  ^i  é  jei^n  ieguatí^  ¿Mirarlas  álaxaralPrime» 
IK>  nie  dtr^bá  abstMrear.  Pero  'siu'im^^  ine  .ftaicsúBeii^ 
^do  pooo.á  pa(¡;Oíiá  )elias^  y  hoy  .mi/mi^^  ^lujer 
aone  deja  á  aoimí^áitoipbn,  siempveWár  rabtand» 
•de  cíÁmjy.j}jie^0ñtí^á      m  le  ialta  sansón.  ^.  x:  ,.v. 


Digitized  by  Google 


188  .BLmíLH  <H>ET£S. 


■r 


Para  un  alma  que  se  Labia  desáii^ollado  en  me- 
dio del  iniortunio  7  la  tristezat,  -  aquellas  ps|,labras 
eran  un  saerilegip.    '    ■'  r  •     *  .1 

Las  nuevas  ideas  que  k  oonv^ihuMidn  dei  aiitjti^O' 
despertarjon  en  la  mente  del  joven,  aupientaban  su 
tristeza.  '   ;       «     * '   •< ' 

—No,— se  decía,— -yo  aó  seré  imá  de  esos  hom-^ 
bres  como  éi  los  pinta.  Mis  padres  Bii&eiK;  la ;pob] 

za  les  hace  desgraciados.       i>  '.•  '/   ■  : 


dios  de  ganar  el  isustento  para  mejorar  su  situación. 
Su  cariño  no  es  muy  grande  báaia  mivtali  ves^  al  v^ex^ 
me  enfermizo,  casi  inútil,  me  consideren  como  una- 
carga  pesada.  ¡Oh!  Yo  le^  demostraré  que  sé  morir 
luchando,  ó  vencer  para  ofrecerles  el  triunfo. 


w 

■ 

Ti 

ir 

1  - 


Jvix*  f  ^ 


'  /  Anílínado  -  poir  ^  estet  pensahueátos  etsédciié  ma  ióir^ 
loa>algunos  chascarrillos  ^que  le  contó  ^l-tio  Picos- 
^paarcKos,  y  al  ñn  ileg:ar(m  los^dog  'áiStiaffMiiOd;. '  ' 
'   Hospedóse  Hernaaa  iíj!oítés,Bn  un  nieson,  <yiyo 
^neño  ieí^nocia-  ei  wrioro^,  sé  lanramimdÓiCÍ^bdsiiieiU' 

te  jise  despidió  del  jóvepy  ofreciendo  4  sucvuqltapa^ 
4Éup^ailies  por  isosa  de.aasj^  üsomo^ 
era  regular,  le  enviabanxoniél  alamos  ducados*  ^  ^-^ 
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XIIL 

I 

Las  impresiones  que  recibió  Hernán  Cortés  en 
aquella  ciudad,  emporio  de  la  ciencia,  contribuyeron 
á  su  trasíormacion. 

Pero  el  espirftií  jíe  (teJartonati^  con  detrimento 
de  la  materia.  *   *  * 

El  alma  devoraba  al  cuerpo* 


,*J  ;    J'  í  •  .i  til.'.      *lt:  ^   •'/>  1  j.  -i'  '  ' 
<    .  •        •  •  •      «  ' 

*  •        f  -  ' 


-  •  *  » 
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Capítulo  XXL  I     >  í 


SI  amor,  el  juego  y  las  armas. 

1. 

» 

Juventud  es  sinónimo  de  pasión. 

Cuando  el  hombre  lie  dad  en  que  sus 

facultades  se  desarrollan  por  completo,  en  que  na 
sólo  vé,  sino  que  quiere  comprender  los  objetos  que 
le  rodean,  én  que  la  vida  es  para  él  un  espacio  que 
tiene  que  recorrer  con  rapidez  eléctrica,  las  ideas 
apenas  se  despiertan  en  su  mente,  son  patrimonio  de 
su  alma,  j  toman  el  carácter  de  pasiones. 

La  primera  impresión  que  recibió  el  joven  estu- 
cliante  en  Salamanca,  fué  la  que  dió  dirección  á  sti 
•conducta. 

II. 

Acababa  de  salir  de  una  casa  en  donde  la  triste 
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ta  de^aits  padms.  batbia-  entameciéo-  sa  ^  ioteligeDíDia^ 

Se  liallal}a  libre  en  modio  de  una  gran  población^ 
foco  de  luz  j  de  alegría  en  aqueUa  épdeai  ^  ««^^ 

Una  inmensa,  j  para  él  desconocida  animación^ 
reinaba  en  todaS' paftesui  >    "  '     -    , '  ^  — 

Deseaba  toraár  pai^  aquel  torneo  dél  sater  y 
de  la  galantería,  y  desde  el  primer  momento  com- 
prendió que  le  faltaban  alas  para  rolar  por  aquel 
luminoso  espacio.  .  / 

« 

«  A.  la  ^  tidstefflv  ^  pena  continüa  •  é  i  inexplicable 
{iie  experimaiita>bay<  soeedjá  m  su'oáfazon  la^ec^kia». 

Disculpábase  á  sí  propio  en  la  necesidad .  que  terr 
BÍaide'hae6h&lioéa>ó¿6tís. padres.       i  'i/:*:/  ¿t^*! 

Pero  la  verdad  era  qne  Ja  ambición  ^que  nació  y 
sOidesartollóiiráipidamáDite  én  ;Stt  <  corazoní,  ^obédécia 
más  á  un  sentimiento  de  egoísmo  qu6^á..uní.flbntHnien-' 
io de  amor  filial*        k.'J  ^v.j'ij     •  i.,, 

*  * 

IV. 

« 

La  idea  Je  ser  rico,  de  poder  adquirir  con  las  ri-^ 
qaezaslOB  gooes»  qu^  ottoa  disárntaban  alr  lado  suyo, 
le  dominó  por  completo.'  <'''l     \         ,  vi* 

.  £$ta  ídeatifo  iaidá>^  canTerürseian  pasión^,  y  do-^ 
minó  á  todas  las  demás  ideas  que  podían  cruzar  port 
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¿Qué  era  el  amor  con  todas  sus  felicidados^  y .  Iw» 
triimfds  al  lado  del  podanio  que  dabcí^a  ri(|ú6«tai?' 

¿Qué  eru.  el  saberlii,,   '  -  :      r.  .     ^  -i  *  \^  ■ 
!  ^Qué  la  ▼tóeraoioxi       oonsiguo  el  méiefitóó  de 
los  discípulos  al  lado  de  los  medios  ,de  realizar  todoa 
losb  cfliipnchos'deittna  ii»^^  cale&iiintosial 

í.  t    «'n    •  .  '  '  '      /i  *'  '  \-  .        i      •  • 

I         •       •  •  t       '♦»'.»    l  •■  '  J 

Hospedábanse  en  el  mij^mo  mesón  que  él  dos  es- 
tudiantes del  reino  de  Vatencia,  j  como  era  natural, 
trabaran  amistad  desde  el  prpner  momento .  coü.  la 
franqueza  peeuliar  ide  los  jóvanesf  jFihooaioho^  piás'  de 
los  estijdiautes.  ¡  -r^í'» 

Ponderaba  uno  de  ellos,  llamado  Cárlos  dé  Osótt 
rio,  la  excelencias  del  amor. 

Elogiaba  ortrov  llamado  Viemia  Sinát)  las  eiao- 
ciones, del  juego.   .     ^  ■  •  '  .  '  .   :  :  .i  - 

Kn  la  primera  entrevista  se  dieron  ¿  lOOEfoeer  al 
recien  llegado.  *  , 

•  VI. 

«    t— Veréis  en  Salaulaa^  las  mujeres  :mifa  '^belleis 

de  Castilla,— dijo  Cárlos  al  jóveíi;       •■  í  '-n'-  v'  '." 
*  >  — Yareis;  cómo  se  j  uega  aquí  más  que  en  ningu- 
na parte,— añadió,  Vicente.  í 
—Sobre  todo,  lo  mejor  que  hay  que  háees^'  és^ 
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proponerse  no  estudiari  no  ir  á  las  aulas  más  que 
larde  en  tárde.  i  •  : 

— Asi  es  cómo  se  pasa  mejor  el  tiempo. 

— Tomar  psrte  en  las  riñas.  --  •  •  ■   '    •  • 

—Aprender  á  tirar  los  dados  para  qué  saiga  el 
punto  que  conyengá*.     '  •    '  i  / 

—E¡x  una  palabra»  «i  aceptáis  nuestra  amistad,  lo 
pasareis  muy  bien,  y  si  al  fin  y  al  cabo  no  salís  he- 
cho un  licenciado  en  jurisprudencia  ó  en  medicina, 
08  haréis  un  doctor  en  pioardías. 

VII.    '  • 

«  '  t      •  /     *      i    '   ■  v 

Por  naturaleza  rechazaba  Herxian  Cortés  ios  go- 
ces que  le  brindaban.  :         •  - 

Perp  no  poüa  negarse  á  ser  amigo  de  aquellos 
jóvenes,  y  se  resolvió  á  cuiiíptir  cón  ellos,  nada  más 
que  á  cumplir.  -       :  / 

tacáronle' á  pasear  poir  la  ciudád  para  que  viera 
las  calles  en  donde  vivían  las  mujeres  más  hermo- 
»8,  y  donde  'e:sQÍstían  las  hosterías^  de  más-émpuje 
para  el  juego,  procurando  cada  cual  infiltrar  en  sa 
alma  lá  aficáo^i' que  lé  dominaba. 

■  \ 

* 

Vicente  llevó  á  Hernán  Cortés  a  ia  Hosteríci  del 
ÁtmcaáOy  porque  en  ella  se  jugaba  fuerte,  y  era  el 
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punto  de  reunión  de  todos  los  jugadores  de  fama,. 

Aquella  impresión  dejó  hondaa  huellas  en  w 
alma. 

Asistía,  al  parecer,  impávido  á  aquei^  coatinuo 
'cambio  de  monedas. 

Yeia  la  alegría  eu  los  ojos  del  que  ganaba,  y  1^. 
desespetacion  en  los  del  que  perdía  su  última  dobla. 

IX. 

Aquella  noche  conoció  á  la  fortuna,  y  La  amó 
desde  entonces,  y  con'  delirio. 

No  se  atrevió,  sin  embargo,  á  jugar. 

Pero  al  día  siguiente  bascó  á  Finat  para  qaa  le 
llevara  al  juego.  ,  ' 

Dos  noches  le  hablan  trasformado. 

Tampoco  se  atievió  á  j  ugar  en  la  segunda. 

Pero  Vicente  tenia  en  la  posada  dados,  y  el  jó- 
ven  pasó  ^guuos  días  aprendiendo  á  jugar  para 
arriesgar  alguna  de  sus  escasas  monedas. 

Al  mismo  tiempo,  Cárlos  hacia  que  le  acompaña- 
sa  á  sus  avénturtis  anKKrosad. 

Necesitaba  despertar  en  ól  el  culto  que  ofrecía  á 
las  mujeres. 

X. 

,  lia  pasión  le  hizo  bascar  con  más  frecaencda  la 
compañía  do  Vicíente. 
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Pero  esto  no  ñió  obstáculo  para  que  tmai  dama  á 
quien  servia  Cárlos  de  Osorio,  prendase  de  éi  ó  M- 
eiese  lo  posible  para  obtener  su  afecto. 
El  jó  ven  estudiante  no  lo  notó  siquiera. 
Su  amigo  si,  y  aunqué  estaba  seguró  de  que  no 
había  £siltado  á  la  lealtad  su  compafiero,  estaba  de- 
sesperado por  que  notaba  desdenes  en  su  amada  al 
mismo  tiempo  que  su  solicijtiid  en  favor  de  Hernán 
Cortés. 

XI. 

Mas  de  un  mes  trascurrió,  y  una  noche,  hallan— 
¿066  presente  Hernán  Cortés,  se  suscitó  una  penden-^ 
cía  entre  dos  jugadores. 

Loa  ^  eran  valientes,  y  convinieron  en  arreglar 

su  asunto  por  medio  de  las  armas.  ' 
Eran  los  contendientes  miütares. 

Uüo  do  ellos,  aunque  no  conocía  á  Hernán: 

.  xu.  . 

— Jóveñ,— le  dijo,— permitidme  qtie  os  exija  un 
&ver. 

— ^Hablad. 

—Apadrinadme  en  este  duelo. 
«Estoy  á  vuestras  órdenes. 

■  * 

En  aquellos  tiempos  no  pasában  los  que  ienian 
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que  batirla  uiia  o  dos  noches  en  blanco^  ni  aunque 
fuer£0i  ricos  se  molesiabán  én  hacer  iestamentov  por* 
que  los  lances,  de  honor  se  improvisaban. 

Ofendía  uno  A  otro,  y  no  lograban  los  medialdores 
'establecer  la  paz:  por,  r^la  general  sacaban  las  es- 
padas loar  contendientes  y  se  despachaban  á  sd  garto. 

Otras  veces,  muy  pocas,  amparándose  con  pa- 
drinos iban  á  ulia  callejuela  sin  salida  ó  á  alguiia 
íilameda,  y  allí  lavaba  la  sangre  su  honra- man- 
chada* 

■ 

» 

r  •  1 

l     r      •  ■  •  *  ' 

■'  .XIV.  •,-  • 

■  •  •  » 

Hernán  Cortés  no  conocia  toda  la  importancia  de 
la  misión  que  desempeñaba. 

Los  adversarios  llegaron  á  un  callejón  sin  saliday 
¿esenyainarot  las  [espadas  y    pusieron  en  guarBia. 

El  adversario  del  protegido  de  Hernán  Cortés  y 
i?u  padrino,  se  habian  puestp  de  acuerdo. 

iVproTCchando  la  oscuridad  de  la  noche,  cayeron 
loomo  Jg^ras  ^|ire  su  leiAtmigo,. y  gracias,  á  la  ^oppre- 
«a,  lograron  herirle  en  el  brazo  derecho,  imposibilií* 
dándole  de  manejar  la  espada.  ,i  : :  - 

♦ 

XV. 

Hernán  Cortés,  que  comprendió  la  infamia  que 

acababan, de,,GOiií,eíer,  deseíiTaiixó  la  espada,  y.  atre- 
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metiendo  contra  los  dos  miserablesi,  logró  ponerlos 
fuga,  hiriendo  gv9kymamt&'Á  üoo;  de  .ellos,  i  . 
Al  ruido  de  las  éspadaft  ácudid  la'Justiciá;  pero  al 
mismo  tiempo  que:  ^^utCialiaa.  por  la  boca  didl  callejaa 
^  abria  el  postigo  da  ima  ^asriá,  y  Ikmadoá/^por 
wia  mujer,  entraron  en  una  casa  el  herido  y  su  no- 
ble  padrino,  burlando  de  este  modo  la  vigilancia  de 
la  Santa  Hermandad. 

XVL 

Cuando  la  justicia  desapareció,  la  misma  mujer 
^ue  habia  abierto  el  postigo,  dirigiéndose  á  los  dos 
hombres  á  quienes  habia  salvado: 

— Ya  podéis  estar  tranquilos.  En  cuanto  á  vos, — . 
añadió,  (Urigiéndose  á  Hernán  Cortés,— sabed  que 
ilebeis  esta  gracia  á  doña  Leonor  de  Quiñones,  que 
os  estima  mucho. 

La  mujer  que  así  haljlaba  era  una  dueña. 

L*a  dama  á  quien  habia  nombrado  era  la  que  ga- 
lanteaba Carlos  de  Osorio,  y  por  la  misma  razón  de 
^ue  no  habia  hecho  caso  de  ella  el  jóren  Hernán, 
habia  puesto  sus  ojos  en  él. 

xvn. 

Estas  dos  coincidencias  determinaron  para  el 
porvenir  el  carácter  de  nuestro  protagonista. 
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Osorio  hizo  los  mayores  esfaerzos  para  que  só 

compañero  despreciase  á  Leonor.  '  * 

£1  militar  á  quien  habia  salvado  de  la'  muerte? 

completó  la  obra  del  amante  celoso. 
Vamos  á  ver  de  qué  manera. 


■  4 
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Capítulo  XIII. 


X«as  rayas  de  la  mano. 


L 

r  » 

« 

Osorio  procuró  distraer  á  su  amigo  para  que  no 
notase  los  esfuerzos  q\ie  hacia  Leonor  en  atraerle 

»      r  *  I 

«•  SI» 

El  ámor  no  podía  despertarse  en  su  pecho,  por- 
que la  ambición  le  absorbia  por  completo. 

Por  otra  parte,  hizo  gran  amistad  con  el  militar 
á  quien  habia  salvado  la  vida.  ^ 

% 

n. 

En  las  dos  ó  tres  primeras  entrevistas,  logró  es- 
te captarse  todas  las  simpatías. 

Le  refirió  con  esa  naturalidad  propia  de  los  hom- 
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tres  de  guerra  las  acciones  en  que  había  tomado 
parte. 

Le  pintó  con  vivos  colores  todos  los  detalles  Ae 
las  batallas,  y  con  estas  narraciones  Kiiió  una  de  las- 
flbrais  más  poderosas  de  su  corazón. 

Habla  nacido  para  luchar,  j  las  impresiones  que 
el  soldado  despertaba  en  su  alma  desarrollaban  en 
su  espíritu  el  sentimiento  ^ue  más.^tarde  debia  en- 
grandecerle. V  ' 

r 

IIL 

No  ocultaba  á  su  awigQ<P^rift  el  ahior  que  le 

inspiiaLaii  las  armas. 

— ¡Ah!  Si  yo  no  me  hubiera  criado  tan  recogido 
en  el  seno  do  mi  familia, -rdecia,— si  yo  hubiera  po- 
dido vivir  al  lado  de  los  valientes  que  luchan  por  la 
religión  ó  por  la  pátria,  en  vez  de  venir  á  estudiar  á 
Salamanca,  hubierá  pedido  qoe  me  enviasen  ^ái  Ju- 
char con  los  moros. 

A  pesax  de  estas  confesiones,  no  eataba  más.tran- 
quilo  el  enamorado  doncel.      ■        -  .  rl 

'Atribula  los  desdenes  de  Xi^nor  ai  uxterósjique  le 
inspiraba  su  camarada,  y  resolvió  destruir  én  ól  to- 
dos los  sentimientos  que  podian  inclinarle  ¿  rendir 
oulíü  á  la  belleza  de  la  dama. 


En  un  arralial  de  Salamanca,  donde  ge  hospáda- 
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Clavellina.  '  - 

£r^  eélel)ra¡p0]:^  j8Uf  )Mle2a,j  poi*  to  aoi^irta  al  de- 
cir la  Ijueiiaveniura  a  los  que  iban  á  consultarla. 

Il0.rnau  Gox  tés  laolxaba  con  la  ambicdoD:.  qua  se 
habia  apoderado  de  m  ánimo,  fundado  en  el  noble 
deseo  de  sacar  de  la  pabre^a  á>  familia,  y  con  la 
pafeion  que  se  hdbia -despertado  en  él  por  la  carrera 
las  ai.q[ias,  :  podía  sója  duda  alguna  facálitaj^lQ 
los  medios  de  llagar  antes  que  por  el  eaminO  d^  la 
ciencia  .á  la  realización  d^  sus, esperanzas» 

Osorio  atribuyó  su  tristeza  á  otra  caus*  que  la 
mdadera.  •     -  * 

Era  am^nt^,  y  er^gi  celoso. 

—Os  veo  muy  ape$adiimbrado,  mi  queridq  Her- 
nán,—le  dijo. — ¿Qué  tenéis?  •   «     ^  - 

--¿Poi' yeatwa  lo  jgnoraia? 

—Cuando  os  lo  pregunta./*- 1/:         ■  - 

—La  causa  de  mi  tristeza  és  la  seguridád^qna 
iengo  de  no  alcanzar  nada  asistiendo  á  las  aulas,  y  el 
deseo  cada  vez  más  vehemente  en  mi  de  consagrarme 
•á  la  carrera  militar.      .  ,  - 

Coiüo  0¿ürio  oslaba íCéloso,  creyó  que  le  enga&ab^ 

«l amigo»;       ;   1  ■  •  -  . ;  i'-  » 
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— ¿Y  no  tenéis  bastante  resolución  para  tomar  uib 
partido? 

— No  sé  qué  hacer.  Pienso  en  mis  padres,  y  mi 
tristeza  se  aumenta. 

— ¿Creéis  en  esas  mujeres  que  tienen  el  privile- 
gio de  adivinar  el  porvenir  de  las  personas? 

— He  oiclo  hablar  d<5  ellas. 
'  —En  Salamanca  hay  una^oauy  célebre,  que  se  lla- 
ma Clavellina.  ¿Queréis  que  vayamos  á  verla? 

—Tengo  miedo.  . 

— ¿Miedo  uii  hombre  que  desea  batirse  con  los' 
moros? 

— IjOs  infieles  no" me  amedrentan.  Es  mi  porve- 
nir el  que  me  intimida. 
•  ~¿Qué  sabéis  vos?  '   ;     «  . 

— ^Hay  séres  que  nacen  con  la  desgracia,  y  qutS 
lá  llevan  siempre  al  lado  hasta  la  tmnlMt.  ■ 

~Eso  es  dudar  de  la  Providencia. 

— Soy  cristiano.        -  -  ^  ■ 

— No  lo  dudo.  ¿Queréis  que  vayamos  ahora  mis- 
mo á  ver  á  Clavellina?  -  ^  ■  ^■ 

= — Vamos. 


1, 


VIL 


Los  dos  jóvenes  cruzaron  las  estrechas  y  tortuo- 
sas calles  que  les  separaban  del  arrabal,  y  llegaron 
ál  modesto  albergue  de  la  gitana.  '  - 

Osorio  habia  visitado,  antes  de  hablar  á  su  ami-* 


» 
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go,  á  Clavellina,  y  le  había  enseñado  el  papel  qxiQ  * 
debía  desempeñar.   .  . 

ym. 

La  jóven  que  adivinaba  el  porvenir,  los  recibid 
.  con  ese  gracejo,  con  esa  naturalidad,  con  e^  poesía 
que  en  su  lenguaje  y  en  la  expresión  tienen  las  hi- 
jas del  antiguo  Egipto* 

— Aquí  tienes  á  un  jóven,— dijo  Osorio,  que  de- 
jsea  saber  cuál  es  la  suerte  que  le  espera. 

—Bien  haya  ese  deseo, — exclamó  1^  gitana, — 
porque  si  no  me  engaño,  son  aprensiones  lo  que  tiene. 

— ¿Es  cierto,— le  preguntó  Cortés,— -que  tú  pue- 
des leer  en  las  rayas  de  mi  mano  el  porvenir  que  me 
aguarda? 

— Si  lo  dudáis,  ¿para  qué  venís  á  verme? 

—Te  hablo  así,  porque  exijo  ante  todo  sinceridad. 
Si  doy  fé  á  tus  palabras  puede  sufrir  mucho,  puedo 
aumentar  la  pena  que  me  devora*  Tú  debes  tener 
liuen  corazón,  y  no  debes  desear  que  nadie  sufra. 

IX. 

—¡Ah!— exclamó  Clavellina  con  tristeza.— Sí  ya 

pudiera  dar  la  dicha  á  aquellos  cuyo  sino  es  la  des- 
gracia!... ¿Creéis  que  no  sería  feliz?  Las  monedas  que 

recibo  en  cambio  de  mis  adivinaciones,  despiertan 
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^  ■         .  ■  - 

ea  mi  alíua  la  más  viva  gratitud.  ¿Cómo  he  de  en- 
gañar á  los  que  me  hacen  el  bien?- '  •  \  •  ■ 

—Pues  habla  entonces. 

— Dadine  la  mano. 

—Tómala. 

— ¡Cómo  late  vuestro  pulso!  Tenéis  ¡fiebre. 

— Es  mi  estado  nojt^mal.  .  ♦  •  •  - 

— ^Pues  í>arece  mentira,'  porque  hay  áquí  una  ra- 
ya que  me  dice:  «Clavellinji,  en  tus  manos  tienes  las 
de  un  valiente.» 

— Sí, — dijo  Heniaa  Cortés  enardeciéndose. 

— ¿Es  vettlad, — añadió  la  gitana,— «lo  que  me  dí- 
co  esta  otra  raya?  Sois  pobre,  habéis  vivido  en  el  se- 
no de  una  familia  distínguida.  Por  eso  lo  veis  todo 
negro.  Tranquilizaos,  joven;  la  desgracia  se  cansará 
muy  pronto  de  perseguiros^  si  empleáis  el  valor  que 
Dios  os  ha  dado  para  luchar  con  ella. 

Abandonad  el  caminó  que  seguís;  por  él  os  acom- 
pañará la  tristeza.  Seguid  otro  más  brillante,  más 
expleíidoroso;  id  á  combatir  contra  los  árabes,  lomad 
parte  en  las  gtíerrah  de  vúe*«tra  pátriá.  -       .    -  ■ 

En  la  lucha  encontrareis  un  bálsamo  dulcísimo  á 
vuestras  penas:  en  el  trilmfo,  la  satisfacción  de  vues- 
tras esperanzas. 

— ¿No  me  engañáis  ?— preguntó  entusiasmado 
Hernán  Cortés*  •        '    .  .  - 

—¿Quién  sabe  si  me  engaño?  Si  mi  ciencia  no 


« 
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miente,  es  verdad  lo  que  os  digo.  Pero  esperad, — 
añadió  la  gitana,  yiendo  al  jóve^  sacar  una  moneda 
de  su  escarcela  para  dárs^l^t; — debo  advertiros  que 
evitéis  un  peligro.  Vuestro"  porvenir  será  risueño  si 
i?ois  iuerte  pQi^ti;fa  ^  aptiof;  .bq  os  dtyeis.  seducir  por 
sos  halagos;  os.perderíaís..;^ ,    -    ;  <  .i  h 

— ¿Oué  me  importa?  Mi  corazón  no  le  lia  dado 

^Xonaed,  sin  embargo;  el  amoar  nace  de  una  mi- 
rada, se  apodei:^4^1^)ip[^;^tpa.»lai  7i^c)lu|ita¿  de  su 
dueño.        :       •      ■  r  •  ^  :  .  .    ■        . ,     ,  í 

— Mi  corazón  está  helado. 

— Eso  es  lo  que  os  salva.  Huid  de  las  mujcreí?; 
qae  no  os  fascinen,  que  99  -os  detengan  en  vuesira 
marcha;  de  lo  contrario,  ni  una  sola  de  vuestras  es- 
peranzas ]legará.á  realizante.; 


»  ♦    j »  • 

>  t  '  '  '  II 


.La  gita(ia.li9Ji44iadiyi];iLád4^  la  hii^i^i  <ji^,  Xiernaii 
Co^s»;  '    •  ,r  .    . ,    '  • 

Habia  predi^Jjto  su.  poxx0.x4r  4^.  usva^mao^ra  quor 
le  halagaba.  . .    :  «  . 

El  esfuerzo  que  había  tenido  que  hacer  el  jóvea 
para  rasgar  el  velo  de  su  porvenir,  le  habia  destro- 
zado el  alma. '  ;  / 

¥ 

,  XII. 

Al  abandonar  la  casa  de  Clavellii^.  le  devoraba 
la  calentura. 


Digitized  by  Google 


206  híbkan  COKTBS. 


xni. 

*  « 

Aquella  noche  temieron  por  su  vida  sus  compa- 
ñeros, y  el  módico  se  retiró  al  amanecer  creyénd(de 
perdido. 

Inmediatamente  envió  Osorio  un  peatón  á  Mede- 
Ilin  para  que  anuÉeiára  á  los  padres  de  Hémah  Cor- 
tés el  estado  en  que  se  hallaba  su  hijo,     ;  - 

La  graredad  del  mal  duró  muchos  días, 

XIV. 

Cuando  llegó  doña  Catalina  á  la  cabecera  de  la 
cama  de  su  hijo,  la  crisis  era  horrible. 

Sólo  la  Providencia  pqdia  salvarle. 

Después  de  una  convaiecencia  muy  larga  y  muy 
penosa,  eñ  la  que  los  padres  del  enfermo  agotaron 
todos  sus  recursos,  pudo  volver  con  su  afligida  mft- 
dre  al  pueblo  en  donde  habi'i  nacido. 

Allí  acabó  de  restablécese.  ;  . 

....  .         >  .j    •    ■  •  .     '  , 

*  •  *  % 

4  * 

•  ■  í  J     -  .  '  *  .  ■     f  * 

XT.  • 

Cudiido  estuvo  bueno,  acercándose  á  "sus  padres: 
-^Quiero  que  me  otorguéis  vuestra  licencia  para 
ir  á  la  guerra.  '  \ 
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¿Tenían  derecho  para  negarle  nada  los  (jae  nad^i 
9e  habían  podido  dac? 

Los  do8  esposos  oculkiron  sus  lágrimas,  j  le  coa* 
«cedieron  el  anhelado  panniso. 

XVI. 

En  aquel  tiempo  la  gaerra  que  más  llamaba  lá 
atención  de  los  hombres  pundonorosos ,  era  la  de 
Jtalia.  • 

El  Gran  Capitán  hacia  envidiar  su  compañía  ¿ 
los  que  sentían  el  yalor  en  sus  venas.  ;  / 

Hernán  Ck)rtés  se  dispuso  á  ir  á  Italia. 

Paira  una  terrible  recaída  ,  te  impidió  realizar  e»^ 
ie  deseo.  ' 

Parecía  mentira  que  una  naturaleza  tan  débil 
pudiera  resistir  tantas  enfermedades; 

xvn. 

Se  .i^estableciá,  qíh  emblirgo,  gracias  á  lós  cuidam 
4os  de  sus.  padres,  que>  se  cfiaicrifiicaban  por  él;  píero  se 
quedó^tan  débil^taj;i./$n£6rniiz0|  que  yió.que  era.  una. 
•€arga  para  eHos.  •  :        -  ' 

Desde  entonces  su  único  deseo  fué  morir*    ••  - 
El  descubrimienié'del  Nuevo  Mundo^  los  porten^ 
ias  que  le  .  contaba  de  aquellos  países,  las  acciones 
lerúicas  de  loafcapiianeb  íijsIb  iban  á  las  órd^s  del 
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j^ran  hombre,  todo  aquello  reanimó  el  fuego  que  se 
extinguía  poco  á  poco  en  el  coí^izon  de^  ifernai^. 

Yendo  á  las  Indias,- dejaba  4b  w  gmwso  4  -su» 

padres,  y  podia  realizar  sus  ensueños  de  gloria. 

O  la  muerte  ó  la  vida:  tál  era  el  dilema  que  que^ 
ria  resolver.  S'2 

Su  padre  era  pariente  de  don  Nicolás  de  Ó^jiáo^ 
j  accediendo  á  los  ruegos  de  Heipnan,  le  di6i¿aa*ear- 
tá  para  él»      •  i-'-  '  '  '  *  ^'«¡*ít'>' -  ■ 

Se  despidió  de  sús  padrps^  dándoles  gracias  por^ 
toB- SdcriiScios  que  habiá  rnéfecido,  j  oftéÚéÁdo— 
les  pagar  aquella  deuda  si  no  perecia  antes.  -  ' 

Llevaba  la^mmérté  en  su  <^orazQn. 


XIX. 

•  f 

Los  que  han  leído  la  historia  del  descubrimiento 
de  América  por  Cristóbal  Colon,  saben  cómo  llegó 
bftsrta'  la  ^ElspftQcdia,  en  <$ir<MU»6ia&llaBí imiKmt>  al 
ilustre  marino,  por , qué  volvió  á  la  madre  patria,  y 
cuáles  fueron  las  ideas  que  despertó  en  -  stt  djma  el 
almirante  casi  en  los  momentos  de  su  agonía. 
"  ¿Oómo^ba  había  de  peínsár  Hérnán>€ortés  al  Con- 
templar su  p^ado  j  al  ver  qu^  babia  podido  vencer 
i  ka  natüráleasi,  que*  había  logracjo  imá  graa  parte^ 
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de  sus  sueños,  que  estaba  al  frente  de  un  ejército^ 
yaleroso,  próximo  á  empeñar -iiiiá  lucha,  ^ cuja ^Vi^ 
toria  debia  abrirle;  cátóino,  y  colocarle  á  la  altura 
de  l6Á  hoiiibi^imás^randes^e  s£i  sil^tít  '  í  ^  *  ^ 
¿Cómo  no  hatia  de  pensar  en  las  desventuras  de 
m  vida,  en  las  lágrimas  que  había  (tovorado,'  y  oó^ 
mo  no  había  de  acordarse  ante  la  idea  de  sucumbir 
en  el  combate,  precisamente  cuando  se  acercaba  el 
colmo  de  su  felicidad? 

XX. 

Montejo  conocia  toda  su  historia. 
Hallándose  los  dos  en  la  Española,  tuvieron  ua 
choque. 

üo  pudiendo  cont^.n^y-  sg  jiena  ninguno  de  los  dos, 
sacaron  los  espadas  para  matarse,  y  Montejo,  que* 
era  generoso  j  valiente,  obedeciendo  á  un  impulsa 
instantáneo,  arrojó  el  arma  que  ostentaba  en  la 

diestra» 

— No  quiero  mataros.  Sois  un  hombre  de  cora- 
zón, el  porvenir  os  sonríe:  dadme  la  satisfacción  de^^ 
veros  grande. 

Hernán  Cortés  le  tendió  sus  brazos. 


XXI. 

Su  amistad  fué  desde  entonces  en  extremo  intima*. 
Hernán  Cortés  le  refirió  sus  desventuras. 

TOMO  I.  S «     Digitized  by 
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Moutcgo  pagó  esta  coiiñaiu&a  con  la  narración  de 

la  historia  de  su  vida,  ^ 

: Hé  aqui  por  qué  Corté»  ea  Tíapeiraa  de  la  priimar^ 
batalla  se  estremecia,  no  de  miedo,  que  no  le  cono- 
vcia,  smo  por  el  temor  de  que  sus  eq^aiizas  qi:bdda-' 
ssen  destruidas  con  una  derrota.  •     \  ,  - 


«  I 


r  ,    '  ■  « 


•    I     •  . 
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Capitulo  XXIU. 


£1  político  y  el  guerrero. 
I. 

La  presencia  de  Mortajo  reanimó  al  capitán. 
— Olvidaos  dd      me  J^beis  vieto  pensativo, — ^le 

— Soy  txtestro  amigó  de  corazom,  y  lo  único  qae 

deseo  es  ayudaros. '  .        >       .  '  / 

--Aprestjémanos  al  combate. 

—Yo  por  mi  parte  no  tengo  miedo.  Ya  sabemos 
lo  que  son  los  indios,  y  hasta  dónde  alcanzan  sus 

flechas. 

—Qae  los  soldados  asistan  al  combate  con  esas 

^tas  de  algodón  q^ue  he  mandado  fabricar  paia  ellos 
en  lá  Habana,  y  que  han  de  piesérvairlos  de  las  ace- 
.  radas  puntas  de  las  .flechas. 

—Con  los  mosquetes  y  las  lanzas  pronto  pondrán 

-en  fuga  á  los  enemigos.  *   T  - 
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— Es  necesario  desd^  el  primer  momento  inti- 
midarles. 

— Fácilmente  se  consigue;  con  disparar  á  un 

tiempo  los  falconetes  de  una  banda  y  luego  los  de  la 
otra. 

— Tenéis  razón, 

—Id  inmediatamente  á  dar  las  órdenes  á  Fran- 
cisco de  Oiozco  par^  g[ue,  iij:asip^^a|,los  botes  toda  la 
artillería.  .  ' 

u. 

Montejo  partió  á  cumplir  sus  órdenes,  y  Hemai». 

Cortés  concilió  im  rato  el  sueño. 
Estaba  cansado.        *  * 

La  meditación. liabia  aniquilado  todas  sus  fuerzas, . 
y  necesitaba  prepárorse.piara'  el  r^ooibütalé^lo^  si- 
guiente. 

'  .  Los  pJrimerps-  rayos  del  •  alba,  I0  de^pb^iroo.  - 

'  Todos  los  capitanes  llegaron,  á  bordo  de  la  cara- 
bela que  hablan  convertida  eik0apü[aAa.p6r.i^.escasc> 

calado.    •  /      »  ' :         '  •  ;í.:        ^Y-  • 

t 

—¿Estáis  dispuestos?— les  preguntó  Cortés* - 
—-Sí,' — oontest&roni. ;      í:^  /  :        ,í  ir-.(.;  -  i  i.  ^-^ 
— Es  preciso  morir  ó. vencer,  A  k  j  '1.  ■ 

'  i^'t — Yenoere^osj.no  io.dudeis».  i'      v  i  ..y>-- 
— Los  indios  nos  esperan,  y  es  necesario  que  ten- 


HERNAN  CORTÉS^  213 

gamos  precaución  para  que  no  nos  pierda  el  arrojo. 
Avanzaremos  formando  con  las  carabelas  un  semi- 
círculo; desde  el  rio  dispararemos  contra  nuestros 
adversarios,  y  aprovechando  el  primer  molnento  en 

que  retrocedan,  desembarcaremos,  y  caeremos  sobre 
ellos  para  que  la  refriega  dure  poco. 

— Excelente  idea, — exclamaron  á  una  los  capi- 
tanes." 

•  •  V  * 

é  • 

IV  ••  .  ■ 

Tomadas  todas  las  medidas ,  para  ejecutarla 

repusieron  en  movimiento  los  buques. 

Poco  después  descubrieron  los  españoles sos 
enemigos,  que  en  canoas  los  unos,  y  tomando' las  ow* 
Has  los  otros,  aguardaban  con  ánimo  resuelto  á  los 
invasores.  ■     '  '••  ;  ^     ;  •  ■'  . 


Una  idea  cruzó  de  pronto  .por  la  imaginación  de 
Hernán  Cortés.  '  ^ 

El  número  de  sus  adversarios  era  inmenso. 

Todo  el  esñier^ó,  todo  él  heréismo  de  los  éspafio- 
les  podia  quedar  destruido  en  un  momento  por  aque- 
lla felanje  aterradora. 

A  una  orden  suya  detuvieron  su  marcha  los  ba- 
jeles. 
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'    VI,    •    •  • 

t 

Llamó  á  los  capitanes,  y  una  vez  reunidos  en  su- 
presencia:  ; 

-^No  nos  bastan  las  fuerzas  pa^a  luchar  oon  los^- 
enemigos  que  tenemos  delante, — les  dijo; — ea  nece- 
sario que  nos  ayude  el  talento,  la  habilidad. 

La  única  arma  que  debemos  emplear  contra 
ellos  es  la  rodela.  Defendámonos  de  süs  agudas  fle-^ 
chas,  y  que  nos  vean  avanzar  majestuosoí&  háciajdoii- 
de  están;  al  convencerse  de  que  las^aoeradae  puntas- 
de  sus  armas  se  embotan  en  nuestros,  escudos,  al  ver 
que  después  de  haber  sufiddo  su  ataque,  caemos  sobre- 
ellos,  es  más  posible  que  huyan  amedrentados,  que^ 
no  empeñando  una  lucha  franca  y  abierta, . .  , 

VII, 

Ño  agradó  á  los  capitanes  tener  que  limitarse  á 
tomar  la  defensiva. 

■  •  » 

Pero  Hernán  Cortés  insistó  en  que  era  de  todo^ 
pu^ito  necesario  coj9.vertir  en  amigos.^  los  eAenügos 
jjue  encontraba. 

— No  es  nuestro  objeto,  —añadió,  — limitarnos 
doiminar  estos  países.  El  fin  de  nuestra,  expedición 
es  otro. 

Aún  está  muy  distante  la  capital  •  del  imperio , 

r 
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qm  es  adonde  deben  dirigirse  nuestras  miradas,  y  sí 
avanzamos  sin  dejar  amigos  detrás,  nüestra  éitua-* 
cioQ  será  terrible  y  nuestra  muerte  cierta.' 

vm. 

Las  reflesiones  de  aquel  hábil  político,  garantisa-- 
das  con  el  valor  que  tanta  habia  demostrado,  influ- 
yeron poderosamente  en  el  ánimo  de  todos,  y  stu^ór-- 
denes  se  ejecutaron  al  pió  de  la  letra.  .  ' 

Aun  hizo  más:  envió  por  seglmda 'vez  á  Jerónimo 
de  Aguilar  para  que  parlamentase  con  los  indios. 

— ^Id  y  pedid  de  nuevo  la  paz;  aáegui^Ies  •  que 
«i  lío  nos  la  conceden  no  tendremos  más  remedio  que 
kehar,  y  no  seremos  responsables  de  lo  que  suoéda. 
Insistid  en  demosíi  arles  que  sólo  venimos  á  propor- 
cioiiarles  el  bien. 


IX. 

* 

Aguilar  se  adelantó  en  un  esquife  con  el  intér-^ 
!  prete  y  algunos  marineros. 

No  quisierón  ni  oirle.  •  •<> 

Apenas  vieron  acercarse  la  lancha  en  donde  iba 
Aguilar,  hicieron  señas  para  que  se  alejase,  porque 
estaban  resueltos  á  luchar,      .  '  / 

Algunos  reconocieron  en  este  al  antiguo  cauüvo 
de  su  cacique. 
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-  La  estipx^icion  que  le^prolesaban  Í4Ó  causa  de  (j^ue 
por.  sal w  su  yida  no  le  acoxo/etiesoii..  •  .   r . 

Pero  Aguilar  comprendió  degde  luego  que  no  ha- 
bía medio  de  hablar  coa  ellos  y  conseguir  la  paz  que 

dcv^eaba,  Ilcrnaii  Cortés,  j  volvió  á  comunicarle  lo 
que  habia  pasado.  í!,7* 


,  ^hs^^  aanoaa^ld  los  indios, ayancaron  al  di;icuen^Q 
de  las  embarcacioneB  á%  Hernán  Cortés, 

.  Tpdo  revelaba  en  ellos  una  resoluoion  .completa 
de  rechazar  ]a  invasión  extranjera.   •  * 

.  Más  de  cien  canoas  se  colocaron  enfr^n^tei  de.  los 
buques  d^  los  españoles,  y  cuando  efiituvieron  á  bas-^ 
tantcj distancia  para  qua  sus. iiecJias  pudieran  b^ijc 
á  W6,i|nemigos,  las  dispararon  á  uq  mismo  tieoipp^ 
de  tal  manera,  que  aquello  fué  una  gr^iz^^  -  . 


XI, 

,/  * 

,Toda9  las.  órdeneii  que  había  ijUdo  üernan  Cor- 
tés, todos  los  deseos  que  te^^aji  ^us  soldados  de  obe- 
decerle, todas  las  reflexiones  i^a^  jl#s .  b^bia  hecho  el 
valieoj^  cau^Uo  para  sustituir  el  valor  con  la  pru- 
denoia»  fueron  iniátUes  des4e  el  prínaer  i^qm^ ato  e^ 
que  aquella  inaudita  provocación  tuvo  lugar. 

Los.  sold^pg  i^e  Cortós  se.  acordaron  da  que  ^eran 
españoles.  ...  .  .  ..      . . 
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k'&tBTza  (k  remo  no  Wdaron  hallarse  á  -muj. 
corta  distaneia  de  \m  indios  que  eistinban  eü  'kd  cá- 
noas,  y  una  \ez  allí  dispararoA  sobre  ellos,  y  llegai^L 
do  á  jiíntarse  las  i^ahdas  de  las  canoas  ¿o»  ¿s  de  los 
botes,  en  tanto  que  los  indios  luchaban  con  las  ñe- 
chas  á  guisa  de  puñales,  Iqs  españoles  con  las  espa- 
das y  las  lanzas  hacían  una  horrible  matanza  en 
aquellos  infelices.  ^  ; .  ' 

Los  más  prudentes  retrocedieron 

Los  más  audaces,  cayendo  al  agua,  ieñian  coá  su 
sangre  el  trasparente  líquido.       -  '  v     -     '  .*  . 

Después  de  una  heróica  resistencia,  los  indids  ¿e» 

jai'on  libre  la  orilla* : '  .  :  ,  ■  ' 

.  :     .  '     ■         .  .  ..  ^'-^ 

■■■■  ■•  ■  '-^ 

Los  españoles  desembarcaron  con  presteza,  y  se 
deduvieixui  tin  instante  para  organizarse» 

Muy  pocos  fueron  los  heridos  en  aquella  sangrien- 
ta refriega. 

Los  misioneros  que  llevi^ban  en  sus  embarcacio- 
nes, se  quedaron  cuidándolos  en  una  de  las  carabelas. 

XIV. 

Entre  tanto,  avanzaron  los  españoles;  pero  á  poca 

TOMO  u  S8 
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distancia  de  la  orilla  encontraron  un  suelo  panta— 
noso,  donde  se  hundían  sus  piés. 

4quel  lodo  no  les  permitía  a  tranzar. 

Al  llegar  á  muy  cortil  dbtanqia  de  un  bosque; .en 
dojnde  esperaban  hallar  mejor  ^térrenóy  .dieron  de 
pronto  apar eper  porción  de  indios,  que  dispa-n 
raudo.  so^p$  ello8,&i^  fleóbás^  iifolvíeroh^  ooiútárse» 


'     i  *    -   •  ».' 


r 


...  .  f  ■  •    ,  .  .       ■  "  , 

No  había  duda :  estaban  emboscados; 

La  lucha  iba  á  ser  más  terrible.    "    - '     -  - 
.  Aquellos  hombres;  deüeodidos  por  los  troneosí 
los  árboles,  subidos  otros  en  sus  ramas,  iban  á  reci— 
birjlos  co^.  una. lluvia  de  flechas,  i  >  ^         >/  -  ' 

El  político  dominó  al  guerrero.         •  ■  •  '  '  ' 

—Alto, — exclamó  Cortés; — soy  vuestro  ¿efe,  y 
debo  velar  por  vuestra  vida. 

Por  aquí  caminamos  á  la  tumba. 

Conozcamos  antes  de  avanzar  las  fuerzas  de  nues- 
tros enemigo^y  y  busquemos  antes  que-  todo  sus^Üan-^ 
coBíVuloísrables.  ' 


r 
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La  tí/ina  de  Tabasco.  •       •  ' 

4 

Siempre  está  lo  ridículo  al  lado  de  Id  sublime. 

La  historia,  al  describir  la^  batalla  que  heoios  re- 
ferido en  el  capítulo  anterior ,  consigna  un  detalle, 
pueril  si  se  quiere,  pero  que  no  tenemos  más  re-^ 
medio  que  reproducir  por  no  faltar  á  la  verdad  his- 
tórica. 

Bri  la  refriega  Ittohó' con  tal  denuedo  Hernán 
Cortés,  que  perdió  un  borceguí,  y  tan  enardecido  es- 
taba y  tan  preocupado,  que  ni  siquiera  lo  notó  al 
cruzar  trabajosamente  aqu^lj  terreno  pantanoso,  ni 
lo  hubiera  notado  si  su  escudero  no  le  hubiera  lla- 
mado la  atención.       .  '■      *  ' 

Estos  detalles,  por  pueriles  que  parezcaai,  comple- 
tan más  y  más  los  rasgos .  y  la  manera  especial  de 
ser  de  los  grandes  hombres.  '  *'  ' 
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II. 

» 

Conteniendo  su  ímpetu  Hernán  Cortés,  y  dictan- 
do las  medidas  que  acabamos  de  escachar  de  sus  la- 
bios: 

—¿Conocéis  el  terreno? — preguntó  el  caudillo  á 
AgHÜar. 

— Sí, — dijo  este. 

— El  camino  del  bosque... 

— Está  erizado  de  peligros.  Los  indios  se  han  em- 
boscado sin  duda  alguna  entre  los^  árboles ,  y  cuan- 
tos soldados  penetren  en  la  selva  perecerán. 

— ¿Hay  próximo  algún  pueblo,  alguna  ciudad? 

— Si;  la  ciudad  que  dá  nombre  á  esta  parte  del 
territorio,  Tabasco. 

— no  baj  otro  camino?...  • 

—Sí,  uno  m  po<K>  n;Mtó  largo;  per6  m  ofrece  ries- 
go alguno.  •  •   •  ;  . 
.  — ¿Le  conocéis?  ... 
.  — Le  he  recorrido  muchas  veces. 

— En  ese  caso,  Alonso  Dáyila  os  acDinpanará  con 

cien  soldados.,.       -     "  ■ 

Llamó  al  capitán  dü  este  nombre,  y  le  dió  las. ór- 
denes para  que  siguiera  á  Jerónimo  de  Aguilar. 

— ^Yo  atravesaré  el  bosque  con  miis  suldados,— 
dijo  Hernán  Cortés.  -  :  . 
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Frieron  AlcKaso  Dávila  .7  Aguikr,  y  Melchor, 
^ne  por  6rden  de  su  amo  «e  acercó  á  la  entrada  del 
bosque,  anunció  que  los  indios,  al  ver  partir  un  des- 
tacamento de  los  españoles,  se  habian  retirado,  que* 
dando  franco  el  camino. 

■ 

Cortés  arengó  á  sus  soMados. 
Sus  palabras  los  entusiasmaron. 


Envió  á  Pedro  de  Aivarado  tan  un  destacamem- 

lo  para  que  formase  la  vanguardia. 

A  muy  poca  distancia  le  siguió  con  sus  Iraesies, 
j  aun  no  habian  trascurrido  dos  horas ,  cuando  las 
tropas  de  Hernán  Cortés  ^.  hallaron  en  frente  de  la 
ciudad  de  Tabasco,  admirablemente  fortificada  por 
bs  indios. 


Todo,  el  perímetro  de  la.  dudad  ,  estaba  rodeado 

por  una  muralla  formada  con  grandes  troncos  de  ár- 
boles enclavados  enia  tierra,  y.  tan  juntos,  tan  com- 
pactos, que  sus  aberturas  sólo  dejaban  espacio  para 
que  los  indios  pudieran  arrojar  desde  ellas  susl  aiila- 
áas  flechas  con  la  mayor  impunidad. 
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Aqaella  originalísima  muralla  formaba  un  círcu- 
lo, y  sólo  por  un  lado  tema  una  abertura,  ea  la  que 
la  muralla  formaba  una  calle  espaciosa  con  castille- 
tes^ fabricados  también  con  troncos  de  árboles,  en  los 
que  podían  guarecerse  los  indios  para  disputar  el 
paso  á  sus  enemigos..  - 


No  intimidó  al  caudillo  aquel  inesperado  obs- 
táculo. 

Los  más  valientes  de.  los  soldados  que  formaban 

en  sus  filas  se  estremecieron  al  ver  aquella  muralla 
inexpugnable  que  les  separaba  de  la  ciudad,  desde 
cuyas  troneras  podían  los.  indios  atacar  sin  temor  de 
.ser  heridos;  .       ^  * 


VIH. 


Volviéndose  á  sus  huestes: 

— Esa  ciudad, — les  dijo  Hernán  Cortés, — ha  de 
ser  esta  noche  nuestro  |Jojamiento¿  £n  ella  se  han 
encerrado  los  enemigos  á  quienes  haheis  vencido  en 
el  campo..  Esa  frágil  muralla  que  les  defiende ,  sirve 
más  á  su  temor  que  á  su  seguridad.  Vamos,  pues,  á 
seguir  la  .victoria  coi^eniada  antes  que  pierdan  esos 
bárbaros  la  costumbre  de  huir,  ó  sirva  maestra  de- 
tención á  su  atrevimiento.* 
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Aún  no  habían  llegado  Aguiiar  y  Dávila. 

Enviando  un  emisario  á  su  encuentro,  v  dándoles 
las  órdenes  necesarias  para  que  reforzasen  el  ataque 
empuñando  con  la  siniestra  la  bandera  que  hemos 
visto  ondear  en  la  jvlaya  de.  la  Habana  en  el  momen- 
to del  embai^^ue  de  su^  tropas,  y  blándidbda  ls¿  es> 
pada  en  la  diestra:  *•    '  '  ;  '  ' 

-*^Anim0t  amigos'f'-MÜjo;— -penetremos  án*  lia  dü^ 
y  destruyamos  á  nuestros  enemigos.  Sus  mura- 
llas me  irritaáy  soSoeah  én  mi  alma  todos  los' «énti*- 
mientes  de  piedad:  en  mi  inteligencia  todos  los  coíi-^ 
sejes  de  la  astucia.  ¡Santiago  y    ellós!  -  •  '  '  \.  ^ '  - 

Y  dando  el  ejemplo,  avanzó  con  ánimo  resuelto, 
j  s^uido  por  todo9'Stts  sddadbSf  (Jtie;  se  desfdegatt^Hi 
en  ala  hacia  el  pié  de  aquellas  murallas,  sin  retroce- 
der ante  la  lluvia  de  flechas  que  los  indios  dispara- 
ron contra  ellos.         ,  . 


Tal  fué  el^einpuje,  que  no '  tísitdaroii  Ids  «soldados 
4e  Hernán  Cortés  en  acercarse  4  la  muralla  y  eoi 
aprovecháosla  ^  las  misinás  aberiurai^  páca^^spara^r 
sus  arcabuces  y  lombardas. '  *  -  i:  .  :  % 
,  *  Mientms  los  uBíos  atacaban  á'Ios  indió^V  ^ 
imian  aquella  empalii^ada,  y  im>  tardai^on  en  abrir 


€     <  «  1  •       •  *    .  • 
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grandes  brechas,  por  las  cuales  penetraron  en  el 
punto  fortificado. 

Desde  las  chozas,  desdecías  casas,  continuaron  re- 
sistiendo los  indios. 


.     Aguilar  y  Dávila  llegaron  con  refuerzos.      í  . . 

,  l^psi  ,e§páAol0s  aydiiizaban  por  instaftids.    ^  ;  f .  .  : 
Atravesando  por  una  hilera  de  casas,  llegaron  á 
una  gf^^vpla^ay  donde  ]jos  indios  ies  oputái^ritía  nue- 
Ta  y  tenaz  resistencia.  •  ' 

..j  ..Desde  JaB^  caljies  q^ui^  añuian  á  la  pkzat  pi^uran- 
do  0(ttiltareo  siempre,  disparaban  sus  flechas  los  na— 
turales  contríi  los  extranjexos*    .  . ; .       .        <  . 

-  lias  mismas  ^Ues  teiüan  t&  su  entrada  madero» 
jitrayesados  á  g\usa4e.baípweadaa.,  i     |  :  '  \ri .. 

•  t  ,  :  í     <  '       »  '     *    i  ' 

"  .   I  .        *    '  »  -  •         •  >  i  .     .   '   '  •  •  I    i .  •    .  .  •  i     i    J  , 

'  xn. 

* 

bravura,  el  arrojo,  el  entusiasmo  de  los  espa-* 

ñoles  fué  tan  grande  en  aquellos  momentos,  era  tal 
el.d&l^  jqite  t^iUAli  todos  da  imitar  á  sU  j^sfór'el  cual 
peleaba  como  un  simple  soldado  al  lado  SiUjo,  qud 
Jos  indíosi  oteado  lo  inútil  de  sus  ésfiibeipsds  y  las  ba- 
jas que  hacían  en  sus  filas  los  arcabuces  y  las  hallas- 
ias  de  los  españoled^idieirOii  por  perdida  fia  cattta,  y 
abaAdgnaji^dQ  QUS  hogares,  dejai^o  atrág  á^sua.maie- 
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y  á.sus  hijos,  comeíroíi  á  refugiar§Q,ea  las  moa- 
tañas  j  en  los  bosques.  > 

El  üriimfp  (Le  los  espí^ñple§  íu^  completo.  . 

•  •     •       '    .  *  •  •  -    •  ■        .j'.  ■  # 

Al  lado  de  Hernán  Cortés  iba  siempre  uno  de  sus 

capitanes  predilectos:  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que 
más  tarde  fué  uno  de*  los  historiadores  del  gran 
hombre.  ,  '       '       .  ' 

En, el,,  combata  qued^  giráteitíaate  hieridOt  jcon 

él  quince  soldados.  i  :     •••/I        '  "1*  * 

Loa  espaftolas  se  aloj^on  en  tres  aídoi^atorios  de 

los  más  principales  de  la  ciudad,  y  aunque  peiieira- 

ron  en  muchas  .  Qasas.ammados  por  la  idea  del  aa^ 

queo,  ineyitable  compañero  do  la  guerra,  soure  todo 
en  aquellos  tiempos,  tuvieron  ocasión  de  conocer  cuán 
precavidos  eran  sus  enemigos, 

.7/ 

■    *  •  I  *      '  'i  L  < 

,  . .       til       '  '      *  ' '  .t   »  '  ,»    •  r  * '    '  *■ 

En  efecto;  t^merosos.  desdíd  el  momento  en  que 
enviá  Cortés  el  lemisario  para  redimir  &  ios^t^autivos 
de  que  los  extranjeros  intejitarj^  dominarlps^  como 
.  habian  dominado  á  los  habitdntós  de  la  l^pañola,  se 

prepararon  para  reeis^tirlos»'  . ,  '  í  - 

Animados  por  tsm  clkcique^  y  por' susf .  sacerdotes, 
todos  los  habitantes  de  Tabasco,  sin  .distinción  de  (üa- 

TOMO  I.  29 
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■aeSf  consteuyeroa  aquella  fortaleza,  aquellas  mura- 
llas qué  se  presentaron  á  la  vistá  de  1(^  M^flotesl  * 

Seguros  de  m  valor,  pera  temerosos  de  una  der- 
rota^ la  mayor  parte  de  ellos  llevaron  á  los  bosques 
j  á  las  montañas  á  sus  esposas  y  á  sus  hijos. 

Todos  desalojaron  aus/Ccasas  y  se  llevaron  sus 
bienes. 

- "  -  .  ■  •     '  .       •    .         .      .  ;  ■   I  j ,  .  f  ■    '  í  1       ♦       í ,  .1   í  '  . 

,  ...  II  • 

.•    -■«•»  •  ,♦#»•       »  '. 

Cuando  quedaron  vencedores  los  españoles,  eh- 
contparbii  las  vivieiidai&  teomplatamenie  desalejadas. 

El  botin  fué  para  ellos  una  ilusión. '  '        íj'  • 
Aun  demostraron  los  indios  de  Tabasoo  su  '4»pe- 

riencia  en  la  guerra,  su  carácter  independiente,  su 
üsalor  heróicoy  ooq  un  aoto  que  no  pudd- menos 

soi*prender  a  Hernán  Cortés  y  á  sus  capitanes.    •*  ' 

XVI. 

Pocos  muertos  haUáion  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad, y  eso  que  la  matanza  habia  sido  horrible. 
En  cuanto  á  heridos,  no  hallaron  uno  solo.  '  '• 
'  No  quérian'  qtie  sus  enemigos  ptidleriBtn  gomarse  en 

¿contemplar. sus  victimas.  '  ■         >  -  -  ^  "  \  \  . • 

'  -  No  hubo  ano  soló  de  los  que  huyeron  que  Dé  lle- 
vase á  cuestas  un  herido  y  un  muerto,  para  rt^ar 
esi^  parte  d€í  gloria  al  t^unfb  qae  hábiail  ftlélAnzado 

sus  adversarios.  •      ^  -  *        .  •  ; 
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XVII. 

^HemoB  logrado  iiQastro'deseo^— dijo -Hernán 

Cortés  á  los  suyos.  —  Hemos  vencido  á  un  ejército 
fomidable,  y  sus  flechas  no  :haiií'podidó  mirtar  á  nin- 
guno de  nosotros.         .  ' .  ' 

Cuidemos  á  ios  heridos,  desoaosemos  de  nuestras 
fatigas,  y  que  este  primer  triunfo  que  hemos  obteni- 
do nos  aliente  en  lo  sucesiyo. 


xvni. 

Después  de  disponer  que  recorrieran  patrullas 
toda  la  ciudad  y  que  se  colocasen  centinelas  en  los 
alrededores,  se  entregó  al  descanso. 

Antes  de  conciliar  el  sueño  quiso  dar  una  órden 

á  su  intérprete  !\Ielchor. 

Dispuso  que  le  buscasen,  y  los  escuderos  á  quie- 
nes dio  la  órden  Tolvieron,  anunciándole  que  no  pa- 
recia. 

XIX. 

Hernán  Cortés  recordó  entonces  que  desde  el  mo- 
mento en  que  entraron  en  la  ciudad  le  habia  perdido 
de  vista. 

— Habrá  muerto,— pensó. 
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Insistió  mtonoes  en  bosoaxle,  y  onanias  tentati 

Tas  se  liicieron  al  efecto  fueron  inútiles,     .*  - 
Melahor  hiabia  desapaxecido,!  -  >  .  . 
Cortés  le  creyó  muerto.         /  - 
.  DesgraciadamQnid  {(ara  él  AO  eiA  asi... 


>  •  ' .  ♦ 
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■ 


.  Una  disercion.  . 

•    '  '         '  i 

El  amor  ha  cometido  grandes  crimeiies  en  el 
mundo* 

í^or  él  se  han  trasformado  los  hombres  más  lea- 
les en  traidores,  los  más.  valientes  en  tímidos,  lós 
más  cobardes  en  denodados. 

Un  nuevo  ejemplo  de  estas  profundas  alteracio- 
nes que  se  operan  en  el  carácler  de  los  mortales,  vá 
á  ofirecemos  el  leal  servidor  de  Hernán  Ciortés.  . 

4  I  .  ■  ■  •  • 

n. 

Melchor  habia  nacido  en  Cuba. 

Diez  y  seis  años  tendria,  sobre  poco  más  ó  menos, 
cuando  ios  españoles,  á  las  órdenes  de  Yelazquez,  con- 
quistaron aquella  isla. 
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.  Algunos  indios,  viéndose  perdidos,  se  alejaron  en 

las  canoas  de  la  isla  en  donde  habían  pnesto  su  plan- 
ta los  extranjeras,  j  corrieron  á  refugiarse  en  el 

Yucatán. 

Otros  quedaron  heridos  ó  prisioneros  en  poder  de 

los  españoles. 

■ 

in. 

Melchor,  que  entonces  se  llamaba  Ibo-ibo,  fué 
uno  de  los  más  denodados  defensores  de  la  indepen- 
dencia de  su  patria;  pero  quedó  herido  en  el  campo 
al  decidirse  la  victoria  por  los  extranjeros. 

Su  buena  suerte  quiso  que  cayera  en  poder  de 
Hernán  Cortéií. 

•      *  -  • 

•■■  .    ■        IV.'  .    ■  ■    '■    ■  ■ 

'  J  » 

Le  hal)ia  visto  batirse  con  arrojo,,  le  había  visto 
caer  herido  por  una  ballesta,  j  la  juventud  -del  in- 
dio, la  .inteligencia  que  revelaban  sus  ojos,  el  heroisr 
mo  con  que  habia  peleado,  despertó  hácia  él  vivas 
simpatías  en  el  entonces  oscuro  capitán,  á  quien  más 
tarde  debia  servir  de  intérprete. 

Bajo  su  custodia  Je  prestó  los  mayores  cuidados, 
y  ^lé  para  éi,  más  que  ím  .vénicedbr,  un  herna^o. 

-  •     ,  \  ^     •  '  t'     'r  '     .  .  '•  '  .        f  •  '        -'I  *      .  , 

m 

n       •  ■ 

'    '         I      *t  -  . 

-       "  é 
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V. 

Ibo-i;bo  t^rdó  m&s*  de  un  mes:  en  ewarse  de-  su 

herida.  • . 

Poseía  un  noble  corazón^  j  la  gratitud  ie  hizo 
considerar  á  Cofíós  como  SU{  í^rqv4denoiai. . 

puandp  estuvo  completamente  b^eno  y  s^po  que 
los  indios  eran  esclavos  de  los ,  españoles : 

—Amo  mip,--dijo  á  Ifernan  Cori;és,»-y0  i^o  ^e- 
ro  separarme  de  vuestro  lado:  si.hp  de  ser  enclavo 
como  todos,  que^bf^Ue  la  reoompe9j3a.de  mi  sacrificio 
ai  pagaros  con  .mi  leg^ltad  uiia  deuda  de  gratitud. 


Cortés,  ^spucbj6  ^as«  ruegos^  y,pidi6  á  Y§|a^uez 
que  le  diese  á  Ibo-ibp.  ^  - '  >       '  , 

El  iii|dio..busiejói.á;p^^  pa4re^      :      '  . . 

Habían  perecido  en  la.  refriega.;  r 

Buscó  á  Caoniana,  joven  india  de  diez  y  seis  abri^ 
les,  que  habia  despertado  en  su  alma  el  sentimiento 
del  amor. 

— Caoniana  ha  muertoj^Ie  dijeron  sus  hermanos* 

.-r^y,  sus  padre??,  .r.,v:^■..'>:         >  /     .  íí  . 
—También,  .  *  ,  \.      ^  t  ^ 

Ibp-ibp.  l^bia  flijieiiadQ  co;Qapletamente^t)¡uérfano. , 

!    ,i         *      ti  ^  .  ... 


« 
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VII. 

'  Un  solo  consuelo  quedaba  á  fiu  dolor:  el  cariño 

que  le  profesaba  Hernán  Cortés,  aquella  adhesión 
que  seétia  hácia-^sU' pieúrsona.   '      '  -  * 

Ibo-ibo  devoró  sus  penas  en  silencio.  ' 

r-Es  necesario  qoe  ap^éndasá  hablár  nuestro  idio- 

ma,— le  dijo  Hernán  Cortés.        *  ''^  ^'  ■ 
  •   •    •  • 

EU  indio,  se  aplicó,  y  en  breve  tiempo  supo  el  idio  • 

ma  de  Tos  españoles.  • 

—No  basta  que  hables  como  nosotros,— le  dijo 
Hernán  Cortes;  —es  necesario,  para  que  seas  digno  de 
mi  amistad,  para  que  adquieras  superioridad  sobre 

todos  los  indios,  que  profeses  la  religión  cristiana,  que 
recibas  el  agua  del  bautismo,  que  aprendas  nuestras 
oraciones,  que  te  identifiques  con  nosotros. 

Ibo-ibo  renunció  á  su  idolatría,  escuchó  con  aten- 
ción las  pláticas  de  los  misioneros,  se  instruyó  en  los 
misterios  de  la  religión,  y  fué  bautizado  en  un  dia  de 
la  Epifanía,  razón  por  la  cual  recibió  el  nombre  de 
Melchor.  ;  . 

1 

En  muchos  años  demostró  de  tal  modo  su  cariño, 
su  lealtad  á  Hernán  Cortés,  que  el  ilustre  caudillo  no 
vaciló  en  honrarle  con  toda  su  conñanza,  y  en  llevar- 
le á  su  lado  como  intérprete  y  como  guia  al  tomar  el 


Digitized  by  Google 


caaxás.  233 

is  que  iban  á  conq^uistar  á  sus  órde-^ 


IX. 


Cómo  Heman  Coi'iés^^  te  estimaba  j  ié  había  obéer- 
Tado  siempre  con  aiLemou  y  había  notado  oon  sór- 

presa  qae  la  fi^fedei^^ór  estalla  mnerta  e&'sa  cc^ 

•  '  •  /       '        ■  *      •  * 

razón.  '^'•> 

Los  otros  indios,  esclávos  y  todo^  rendirá  culto  al 
menos  á  la  ley  natural. 

Melchor  huía  de  toda^^l^  ocasiones,  y  parecía  te-^ 
nev  un  profundo  odio  á  todas  las  mujeres. 


•Le  hemos  ^to.  salir  de' la  Habaná  ^con  Heiiiaa 

Cortés,  y  en  los  peligros:  prestarle  muchos  servicios. 

iQuó  había  motivado  bú  dasaparicíoiL? 

¿Gómo  aquel  hombre  leal,  sincero,  capaz  de  todos 
lossaorificiós  imaginables  siempre  que  se  trataba*  del 

bien  de  su  amo,  habla  desorlado  de  aL¿aei  modo?  . 
El  amor  había  sidO'  .sá  .ientáxócm*  .    <^  : . : '  ^ . 


<3ttaAdó  los  ^s^iaa<>le8^  creyiekndb  tomar^por'sbr^^ 


TOMO  I. 
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sa  la  dudad  de  Ta'baseo,  se  precipitaron  sobré  sus  mu- 
rallas j  abrieron  brechas  para,  penetrar  en  el,  punto 
íbrtiñcado,  Melchor,  movido  por  el  deseo  de  secundair 
los  planes  de  su  amo,  escaló  la  muralla  de  troncos,  y 
hablando  á  los  indios  en  su  idioma ,  trató  de  conyen*- 
cerlos  á  que  se  rindieran. 

Pero  cuál  fué  su  sorpresa  al  ver  que  dd  entre  los: 
indios  que  peleaban  salió  unOj  y  Ua,mándofe  por  su. 
primitivo  nombre,  le  tendióiloa  braeoíi»» 

— ¡Padre  mío!— exclamó  Melchor,  reconoqieAdo 
en  el  indio  al  autor  de  sus  dias*.  / 

■  >  I   p  h  » 1         '  A 

r 

XIL  . 

Hubo  una  explicación  entre  los  dos. 

Melchor  supo  que  habiendo  logrado  escapar  su  pa- 
dre del  poder  de  los  españoles,  se  habia  refugiado  eu. 
Tabasco,  logrardo  salvar  de  la  muerte  á  Caoniana,  á. 
quien. por  el  la^o  amoroso  i}U&  habia  eoniraido  coil 
ibo-ibo  consideraba  como  su  hija.   -  ' 

La  idea  da  qua  Yiida  Gaoni^uia,  da  que  podía  vol- 
ver á  verla;  la  noticia  que  tuvo  por  su  padre  de  ha- 
ber sido  fiel  á  SU,  amor  y  qu&  pensaba  en  ^  á  todas  ho- 
ras y  que  le  esperaba  segura  de  que  él  iria  á  buscarla,, 
hizo  olvidar  ai  mancebo.su  iealtad.  / 


SI  torrente. tanto  ti^po  oj^mído  sai  déskMrSó. 
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—¿Dónde  está  Caouiaixa?— dijo  á  su  padre. 

— Con  todas  las  mnjeres  se  ha  refugiado  en  la 
montana.  Hace  ya  tiempo  que  esperábamos  á  los  ex- 
iranjeros;  como  la  suerte  les  fayorece  siempre,  hemos 
creido  que  peligraría  nuestra  independencia,  y  antes 
de  que  este  caso  llegara,  hemos  salvado  á  nuestras  es* 
posas,  á  nuestras  madres,  á  nuestras  hijas. 

— ¡Ah!— exclamó- Melchor,  sintiendo  renacer  el 
amor  pátrio  en  su  pecho.— El  deber  es  ante  todo;  yo 
pelearé  á  vuestro  lado,  yo  sacrificaré  mi  lealtad  á  la 
defensa  de  vuestra  causa.  £1  amor  .de  Caomana  me 
dará  fuerzas  para  vencer. 

XIV. 

£1  ataque  de  los  españoles  fué  tan  rudo,,  que  mien-» 

tras  duró  este  diálogo  entre  padie  é  hijo  lograron  ¡  e- 
netrar  en  la  plaza. 

Los  indios  se  replegaron. 

— Arroja  ese  ignominioso  traje,*— dijo  á  Ibo-ibo  su 

padre, — y  corre  presuroso  á  la  Montaña  Yeide,  don- 
de Caoniana  al  verte  recobrará  la  felicidad  que  ha 

perdido.  Yo  lie  jurado  morir  ó  vencer;  si  muero,  re- 
cibe mi  bendición.  * 

XV. 

Melchor  se  despojó  de  su  traje,  semejante  al  de  los 
españoles,  y  obedeció  las  órdenes  de  su  padre. 

Para  llegar  á  la  Montaña  Verde  tenia  que  cruzar 
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por  una  espesa  calle  de  árboles,  de  ano  de  los  muchos 

bosijues  que  rodeaban  la  ciudad. 

Colgando  en  uno  de  los  árboles  el  traje,  corrió  pa- 
ra llegar  cuanto  antes  adonde  estaba  Caoniana. 


XVL 

Mientras  tanto,  lachaban  poco  ménos  que  cuerpo  á 
cuerpo  los  mdios  con  los  extranjeros. 

Caoniana  recibió  en  sus  brazos  á  Ibo-ibo. 

La  felicidad  embriagó  al  intérprete  de  Hernán 
Cortés. 

No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  los  indios, 
vencidos,  llegasen  á  guarecerse  entre  las  rocas  de  la 
Montaña  Verde,  conduciendo  sobre  sus  hombros  los 
•  heridos  y  los  muertos. 

Entre  los  últimos  vió  Ibo-ibo  á  su  padre. 

xm 

% 

Dominado  por  el  dolor: 

— Juro  sobre  tu  cabeza,— dijo,— ajudar  á  exter- 
minar á  los  españoles. 

Yo  os  guiaré  al  combate;  mi  dolor  me  dará  fuer- 
zas, la  esperanza  del  amor  me  ayudará  á  combatir; 
busquemos  en  el  descanso  tregua  á  nuestro  dolor,  y 
¿lañana  mataremos  á  los  españoles.  * 

El  2^mor  habia  convertido  Ú  Ibo-ibo  en  uno  de  los 
más  encarnizados  enemigos  de  Hernán  Cortés. 
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XVIU. 

Este  era  un  verdadero  contratiempo  imnx  los  es- 
pañoles. 

Melchor  sabia  las  intenciones  de  su  amo. 

Conocia  á  los  soldados  que  le  acompañaban,  j  ha^ 
bia  aprendido  de  los  españoles  las  maniobras  más  de* 
masivas  en  los  combates. 


XIX. 

Cuando  al  pencirar  en  el  bosque  qne  conducia  á  la 
Montaña  Verde  encontraron  los  emisarios  de  Hernán 
Cortés  el  traje  que  habia  dejado  en  un  árbol  Melchor^ 
7  lo  llevaron  á  su  jefe,  asegurándole  que  no  parecia 
por  ningún  lado,  Hernán  Cortés  comprendió  lo  que 
pasaba. 

—Es  una  verdadera  desgrácia, — dijo;— esa  deser* 
cion  nos  obliga  á  duplicar  nuestras  fuerzas.  La  ingra- 
titud de  ese  hombre  puede  costamos  cara;  pero  á 
nuestro  lado  pelean  la  razón  y  la  fé. 
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Zozobrast 


El  caudillo  no  se  había  equivocado* 

Después  de  las  primeras  declaraciones  que  había 

liecho  Melchor  á  los  indios  para  que  considerasen  me- 
nos definitiva  de  lo  que  pensaban  su  derrota,  doM- 
nado  por  el  amor  de  su  pátria,  que  se  lialjia  desper- 
nado en  él  por  el  deseo  de  salw  á  su  amada,  insistió 

<in  ayudar  á  los  indios. 

Durante  toda  la  noche  fueron  regresando  los  que 
XJon  tanto  denuedo  se  hablan  liaüdo. 
Todos  estaban  desanimados. 

n. 

— 'Es  imposible  luchar  con  esos  hombres,— decia 
-íiino. 
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—Maestras  amas  no  les  hieren, — exclamaba  otro, 
—¿Qué  poder  sobrehumano  les  defíeade,  qiie  núes» 

tras  flechas  se  embotan  en  su  cuerpo  sin  produciiies 
mal  alguno? 

— En  cambio,  con  sus  armas  nos  matan.- 

— ^Disponen  del  rayo. 

— ^Por  eso  son  inmortales. 

— ¡Desgraciados-  de  nosotros!. ..«-«dijo  otro.-^i)ios 
aguarda  la misma  suerte  que  á  los  indios  de  Haiti« 


£ii  medio  de  la  consternación  que  estas  pala- 
bras producían,  no  había  an6  solo  que  abrígase  kt  es 
peranza  de  poder  oontrares^tar  el  empuje  de  los  ene* 
migos.  • 

—Huyamos,  huyamos  pronto  de  aquí  á  üerras 
más  lejanas. 

— ^Dejémosles  libre  el  campo. 

— Que  se  apoderen  de  nuestros  dominios,  denues^ 
tras  casas;  pero  que  ^  menos  no  se  gocen  contem- 
plando á  sus  yictimas. 


Todos  86  disponían  á  segoir  estos  consejos,  ráaii'-' 

'do  Melchor,  llamando  en  torno  suyo  á  los  caciques: 
—'No  temak,— ^xolam6;^e8taí»  completasiieiite 
•equivocados.  El  miedo  os  hace  creer  lo  que  no  es. 
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^. .  — f  Pori  v^entura  no  nos-btota  tachar  cuerpo. á^er- 
po  con  los  españoles?:  t  '    -   -  \  — 

-i-Yo  he  ívivido-coii  eUos,  yo  hei. estado  á  sus  ór- 
denes, yo  he  devorado  algua  tiempo  la  afliQcioíl  d§ 
esdavitud,  y  ríos-  qouoüqo  m^jfsor  qoe  yó^^rtrqsí': '  - 
— ¿Que  no  son  inmortales?  '  -       '  ..: .   aí  - 
— No;  al  contrario,  s^  daestraftÜeohas  nQ  ikainie— 
wn^  es. por  que  esos,  petos  da  hierro,  esQS„  caSco&  del 
imémoímetad/ Cubren  suvouecpo    su^x^ibe^a;  y:  ade- 
más por  que  saben  defenderse  mejor  que  nosotros. 

•Vi 

•  '"^¿Y  hay  por  ventura  algún  .medio  cb  prove^f  nos 
dehesa defdns8ii--^praguixtaix)n:.alguiiosy  » j :..  > 
.>  — No  hay  otro  medio  qua  luchar  con  ellos,   -  . 

— Nos  han  vencido.                            .  :     .  ^ 
■  • — Eso  no  importa:  alguaas  horas  da.  tregua -para  . 
descansar,  y  mañana  volveremos  á  combatir  coit 
€iios.  •  •  :■•  ^  I  -v  

;SoB:poGos;.yo  loa  heicontádok,   I  .  ^ , 

Nosotros  somos  muchos,  pero ^ no,  sabemos  bas- 
timos. ;  /  .  ; 

Yo  he  aprendido  á  su  lado  á  hacer  que  uH  hom- 
bre valga  por  ciento. 

Dadme  el  mando  de  fodbs  vosotros,  dejadme  que  ♦ 
osiguie .eá;di  combate,  j:  no-  dudáis  4el: í riunfo.  : 

Ló  q;ue  conviene  es  separarlof^:;  OQU  veinte  6  ^eii^— 
la-q.iie  .^igan  en  nuestío,ppd^i?.  po4eí[ios  ganar^u— 
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Despojándolos  de  sus  armaduras,  nos  las  pondré^ 

mos  j  desafiaremos  entonces  el  poder  de  sus  balas, 

•  ■ 

. — |Pero,]io  son  dueños  del  rayo?. — añadió  uno* 
délos  indios. — ¿Por  ventura  esas  detonacioiies,  e.^oá 
pedamos  de  met^al  que  matan  á  nuestros, hermanoS|. 

no  son  oLra  do  uu  poder  supremo? 

-r£<staia  eA  un  «error.  Son  Usi  mortales  como  no- 
sotros, y  si  logramos  que  agoten  las  municiones  que 
traen,  si  llegamos  á  ju^iiar  cuerpo  á  i^uerpo  con  ellos^ 
entonces  ya  no  hay  duda,  la  victoria  es  nuestra. 

r 

/  <" 

vn. 

el  abatido  espíritu  de  loe  indios. 

Todos,  Jluista  lo§  caciques  más  pode^rosos,  prpcla— 
marón  como  jefe  y  oaudilto  á  Melchor. 

La  idea,  de  obtener  un  triunfo.,,  de  poder  pre^jeu- 
iarse  á  lo&  ojos  de  rCaonimia  como,  un  héroei  le  em- 
briagó por  completo.  *  r.  ^ 

¡Ahí  En  aquellos  momentos  obraba  mal. 

Cometía  un  crimen,  pagaba  con  la  ingratiti^ul  una- 
deuda  sa^radai  y  la  ^Providencia  no.  pedia  velar  á  su 

lado. 

TOMO  U  31 
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VIH. 

Mientras  hacia  los  preparativos  para  el  próxima 

«combate,  mientras  formaba  á  los  indios  en  batallones, 
4^mo  había  visto  que  se  foi^maban  los '  españoles; 
mientras  enviaba  espias  para  que  le  diesen  noticia  de 
los  movimientos  de  los  extranjeros;  mientrasfea  ima 
palabra,  se  aprovechaba  de  los  conocimientos  milita- 
res que  había  adquirido  al  servicia  de  los  dominado- 
res de  Cuba,  los  españoles,  en  medio  de  la  más  pro- 
funda soledad,  no  sabían  qué  páttido  ' tornáis.     -  • 

IX. 

El  mismo  Hernán  Cortés,  que  habia  tenido  oca~ 
-sion  de  apreciar  el  gran  número  ele  fuerzas  con  que 
-contaban  los  indios,  que  habia  observado  su  bravura, 
que  los  consideraba  más  feroces,  más  inteligentes, 
más  capaces  del  heroísmo  que  los  indios  de  las  demás 
islas  que  hasta  entonces  habían  dominado  las  armas 
españolas,  temblaba  en  niedio  de  áqudla  soledad. 

Sus  navios  más  importantes  estaban  á  alguna  di£^ 
-tancia. 

Las  carabelas  de  pequeño  calado  y  los  esquifes, 
atracados  eíí  1^'  otíUa  y  cuidadés- pot  muy  pocoi»  ma^ 
xiaeros. 
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X. 

4 

r 

Todo  el  ejército  sé  encontraba  en  Tarasco  alója- 
lo en  los  adoratorios  de  la  gran  plaza. 

Melchor  no  parecía;  Melchor  pedia  haber  maer- 

lo,  era  verdad;  pero  de  ser  así,  aquellos  hombres,  que 
recogían  los  cadáveres  para  que  no  gozasen  sus  ene- 

migos  al  contemplarlos,  se  huLieran  apresurado  á 
enviar  á  Hernán  Cortés  el  cadáver  4e  sn  intérprete,' 
seguros  de  causarle  un  hondo  pesar. 

No  lo  hablan  hecho;  Melchor  no  parecía,  sus  ves* 
üduras  se  hablan  encontrado  colgadas  de  un  árbol; 
había  renunciado  á  la  protección  que  le  dispensaban, 
había  olvidado  su  gratitud,  habla  arrojado  aquel  do- 
gal, símbolo  de  la  esclavitud,  y  entre  sus  hermanos, 
ansioso  de  venganza ,  con  todos  los  elementos  para 
llevarla  á  cabo,  se  aprestaba  en  aquellos  instantes  á 
-sorprender  á  los  españoles  y  á  anonadarlos  con  el  nú- 
mero de  combatientes. 


xr.  • 

« 

i 

Para  aumentar  las  dudas,  las  zozobras,  las^  inquie- 
tudes del  caudillo,  de  sus  capitanes,  de  sus  soldados,  ^ 
lasta  la  misma  naturaleza  parecía  confabularse  con 
sus  enemigos. 

Lá  níoche  estaba  óscúra,  lóbrega. 
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Durante  el  dia  habia  abrasado  el  sol  á  los  guer- 
reros. 

Al  anochecer  se  habia  levantado  uno  de  esos  ter- 
ñbles  huracanes  del  trópico,  yá  lo  lejos  resonaba 
ese  lúgubre  sonido  que  produ(?e  el  vendaval  cuando 
agita  los  frondosos  árboles* 

.  .  ^quel  ruidjO  impedia  á  los .  centinelas  oir  si  se 
acercaban  los  pqsos  .de  los  enemigos*. 

Se  habían  alejado,  pero  podían  volver  de  un  mo- 
mento á.otxQ*  ; 

Si  dividía  su  pequeño  ejército  para  que  cada  imo 
de  los  capitanes  saliese  con  unos  ouantos  hombres  á 
explorar  el  terreno,  pedia  muy  bien  verse  sorpren- 
dido; permanecer,  adli  sin  hacer  nada,  exra  j^ara  un 

hombre  como  Hernán  Cortés,  una  de  las  situaciones» 

.  -   1  . 

más  horribles  en  que  podia  encontrar^ . 
* 

* 

'  XIL 

»■  *  '  ' 

■  L 

A  la  mañana  siguiente,  casi  al  romper  el  álba^ 
resolvió  enviar  dos  fuertes  destacamentos  en  direc- 
ción al  refugio  que  habían  buscado  los  indios,  para 
saber  á  qué  atenerse. 

Necesital?a  para  ponerlos  al  frente  de  aquellas 
tropas  dos  hombres  .de  corazón  j  de  prudencia. 
.  Eligió  desd^  luego  á  Pedro  de  Alvarado  y  á  Fran- 
cisco de  Lugo. 

Dió  á  cada  uno  cien  hombres,  y  los  mandó  que 
por  distintas  sendas  se  encaminasen  hacia  la  monta- 


Digitized  by  Google 


HERNAN  CORT&S.  245 

¿a,  en  donde  suponía  que  se  habían  refugiado  los 

iüdios. 

—Si  halláis  al  enemigo,— les  dijo,— volved  háoia 

el  cuartel  geiicial.  Conviene  darle  una  nueva  bata- 
lla; pero  estando  todos  reunidos.  Lo  demás  seria  ha- 
cer alarde  de  un  valor  estéril. 

Prometieron  obedecer  sus  órdenes  los  dos  capita- 
nes, y  partieron.  • 


xm. 

«. 

Su  marcha  no  amenguó  la  zozobra  de  Hernán 
Oortés, 

.  Aquella  misma  tardé  recibió  un  parte  por  uno  de 
los  soldados  de  Alvarado^  pidiéndole  reñier^aosv- 

—La  batalla  se  ha  empeñado,— le  dijo;— volved 
en  socorro  de  los  dos  capitanes. 

» 

♦  ■  »  '  " 


1 
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£mboeoada» 
1. 

aquí  lo  que  había  sucedido* 

Francisco  de  Lugo  tomó  la  senda  que  conducia 
directamente  á  un  bosque  que  separaba  el  llano  de 
la  montaña» 

Por  muy  de  prisa  que  se  hicieron  los  preparati- 
vos,  no  pudieron  salir  las  columnas  hasta  muy  cer- 
ca de  las  ocho  de  la  mañana. 

A  aquella  hora  había  ya  organizado  su  ejército 
Melchor,  y  comprendiendo  qíie  los  españoles  elegi- 
rían el  camino  más  natural,  más  llano  y  más  dere- 
cho, distribuyó  en  el  bosque  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

n. 

Dos  horas  de  camino  llevarian  los  soldados  de 
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Francisco  de  Lugo  cuando  Jíegaron  á  la  entrada  del 
bosque. 

Un  sargento  de  hercúleas  fuerzas,  de  un  valor  y 
de  un  arrojo  sin  igual,  penetró  con  cuatro,  soldador 
á  través  de  los  árboles,  se  internó  un  poco  y  volvió, 
diciendo  á  Francisco  de  Lugo; 

— Los  enemigos  están  muy  lejos.  La  derrota  de 
ayer  los  ha  amedrentado  sin  duda,  y  podemos  entrar 
en  el  lK)sque  sin  peligro  de  caer  en  alguna  embos- 
cada. 

■  III. 

Era  Francisco  de  Lugo  hombre  prudente,  y  dis- 
puso que  sus  den.  soldados  se  dividieran  en  ocho  6 

diez  pequeños  destacamentos,  por  lo  que  pudiera  su- 
ceder. 

Penetraron  en  el  bosque  en  esta  forma,  y  no  oye- 
ron el  menor  raido. 

El  viento  habia  cesado,  y  la  naturaleza  estaLa 
en  uno  de .  esos  momentos  de  calma  tan  propios  de 

los  trópicos. 


No  eran  las  calles  de  aquella  selva  tan  regulares 
como  las  de  los  bosques  que  hay  en  Europa.  ' 

Desiguales  y  tortuosas,  eran  puramente  estrechas- 
en algunos  espaoioíi^.y  formaban  plazas  ó  esplanarla^ 
en  otros* 
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Los  españo  es  avanzaban  en  peq^ueños  grupos,  niuj 
poco  separados  unos  de  otros.  /  ' 

Todos  ellos  llegaron  á  una  esplanada  que  habiaá 
un  cuarto  de  legua  de  la  entrada  del  bosq^ae. 

Allí  mandó  hacer  alto  el  capitán^'  -  '  '     .  •  ' 


No  bien  se  reunieron  los  soldados,  cuando  desda 
las  ramas  de  los  árboles  de  las  calles  que  partían  de 
aquella  especie  de  encrucijada  cayeron  sobre  los  es- 
pañoles una  lluvia  de  flechas,  j  en  un  momento  se 
vieron  rodeados  por  millares  de  indios ,  que  no  se 
atrevían  á  acercarse:  por  lo  miónos  parecían  resuel- 
tos á  concluir  con  sus  enemigos,    '  '  ' 

■ 

"VI.      .  : 

4 

La.  situación  de  Francisoo  de  Lugo  fué  angaK 

tiosa.  - 
*  No  se  intimidaron  los  soldados:  eran  españoles» 

Pero  el  enemigo  les  había  sorprendiJo. 

Estaban  completamente  acorralados. 

No  tenían  más  recurso  que  formar  un  cuadro 
dentro  de  la  esplanada  y  de^f^derse  hasta  morir. 

Dispúsolo  así  el  capitán,  y  formando  con  sus  pe- 
chos murallas  mientras  cargaban  sus  «trcabuces,  los 
que  disparaban  los  suyos  pudieron  defenderse  y  cau- 
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«ar  grandes  pérdidas  al  enamigo,  úu  que  gracias  al 

temor  que  tenían  los  indios  á  las  balas,  pudieran  ha- 
berles dauo  cou  sus  flechas. 

vn. 

-  . 

Estaban  colocados  á  una  distancia  suüciante  para 
^ae  los  proyectiles  no  les  hiriesen.  . 

Las  flechas,  por  lo  tanto,  lle^^ban  sin  fuierza  á  los 
pechos  de  los  españoles. 

Pero  á  cada  minuto  se  aumentaban  las  íuerzas  do 
los  indios. 

Nuevos  guerreros  acudían  de  la  montaña  al  Ua- 
inamiento  de  sus  hermanos,  porque  podían  realizar 
^1  deseo  de  Melchor. 

vni. 

Allí  habia  cien  hombres. 
Todos  ellos  estaban  armados. 
Todos  ellos  tenian  petos,  espaldares,  cotas  de  al- 
jgodon,  y  se  figuraban  que  apoderándose  de  estos  ob**' 

jetos  podian  desañar  con  más  probabilidailes  de  triun- 
fo á  los  demás  soldados  de  Hernán  Cortés» 

Más  de  dos  horas  sostuvieron  el  puesto  los  espa- 
ñoles, haciendo  disparos  certeros. 

4 

4 

/  *  '  •  - 

Ya  estaban  á  punto  da  acabarse  las  muniojiones 
Toaio  I,  32 
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de  los  dspaaoles,  cuando  Uegar^m  é  su  lado  para  la^ 
vorecerles  los  soldados  que  habían  salido  á  explorar* 
el  terreno  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Alvarado. 

Este  bizarro  capitán,  habia  seguido  la  senda  que 
le  trazó  Ilernan  Cortés;  pero  llegó  á  un  paraje  pan- 
tanoso y  desde  allí  torció  á  la  derecha. 

Apenas  avanzó  algunos  pasos ,  oyó  la  detonación, 
de  los  arcabuces.  ;  > 

•  ^  Esto  le  hizo  comprender  que  sus  companeros  es- 
taban en  peligro. 

Guiado  por  el  ruido  de  los  tiros,  pudieron  acer- 
carse hasta  donde  estaban  y  prestarles  una  gran 
ayuda. 

A  la  llegada  de  los  soldados  de  Alvarado  se  rom-^ 
pió  el  cuadro.  - 

Aquellos  hombres,  que  Tenian  de  refresco,  persi- 
,^uiei'on  á  los  indios,  y  después  de  obtener  el  primer 
triunfo  sobre  ellos,  al  yer  que  se  alejaban,  comenza- 
i  on  á  efectuar  una  de  las  más  admirables  retira— 
^las  que  se  han  llevado  á  cabo  por  los  ejércitos  del 
uiundo.  -    .  > 

I  r  ' 

XI. 

Los  indios,  instigados  por  Melchor,  fueron  álra- 
y4&  de  los  árboles  hasta  la  entrada  del  bosque  para. 
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impedir  á  los.  españoles  que  pudieran  llegar  á  Ta- 
basco. 

Los  soldados,  á  las  órdenes  de  sus  capitanes,  re- 
trocedían haciendo  disparos  certeros. 

Cuatro  horas,  cuatro  eternas  horas  duró  este  com* 

bate,  y  ea  ellas  solo  consiguieron  llegar  hasta  la  en- 
trada  del  bosque. 

Allí  eran  los  árboles  muy  espesos. 

Detrás  de  sus  troncos  podían  defenderse  los  in- 
dios y  disparar  impunemente  casi  al  lado  de  sus  ene-, 
migos. 

Todo  iban  á  perderlo,  cuando  Hernán  Cortés,  avi* 
sado  ]jor  un  soldado  que  le  envió  Francisco  de  Lugo, 
llegó  con  nuevas  fuerzas,  alejó  de  la  entrada  del  bos- 
que á  los  indios,  y  los  persiguió,  luchando  cuerpo  á 
cuerpo  con  ellos» 

XIII. 

La  desesperación  de  los  indios  fué  horrible. 

Olvidándose  del  peligro  que  corrían,  caian  á  gran- 
des bandadas  sobre  los  españoles,  rodeando  el  cuer- 
po de  algunos  de  ellos  como  culebras,  cortándose  las 
maixos  con  las  espadas  al  querer  cogerlas,  emplean- 
do, en  fin,  todos  los  medios  que  la  desesperación  y  el 
valor  acoíisejan  á  los  hombres. 
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La  batalla  fué  mucho  más  terrible  qm  la  del  día 
anterior. 

Los  indios  lleiiaroa  el  suelo  de  cadáveres» 


XIV. 

De  los  españoles  sólo  once  quedaron  lieihdos. 

Muertos  no  tuyieron  más  que  dos. 

Al  regresar  Hernán  Cortés  al  cuartel  estaba  más 
satisfecho,  más  tranquilo. 

El  triunfo  que  habia  obtenido  ^ra  inmenso;  á  sus 
ojos  definitivo. 

¡Cuánto  se  engañaba! 

■ 

XT. 

Los  indios  que  quedaron  vivos  resolvieron  libei^ 

tar  á  su  pátria  de  la  opresión  de  aquellos  extranje- 
ros, 6  morir  todos. 

Eaviaron  inmediatamente  emisarios  á  las  provin- 
cias próximas,  á  las  islas  vecinas. 

Melchor  convocó  á  los  caciques  de  todas  ellas,  y 
todos  acudieron  al  llamamiento. 

,  Mienti'as  dormian  sobre  sus  laureles  los  españo- 
les,  los  indios^  resueltos  á  jugar  el  todo  por  el  todo, 
á  sucumbir  antes  que  ser  esclavos,  juraban  ante  el 
altar  de  sus  ídolos  sacriñoar  su  vida,  la  de  sus  espo- 
sas y  sus  hijos  en  aras  de  la  pátria. 
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xn: 

]Qúé  hermbBO,  qná  simpático  es  el  valor  cuande 

defiende  la  icdependencia  de  un  pueblo! 

Aquellos  infelices  tenian  derecho  á  que  se  respe-* 

taiman  sus  hogares,  sus  creencias,  y  estaban  dispues- 
tos á  sacrificar  en  aras  del  amor  de  la  pátria  todas 

sus  esperanzas,  toda  su  felicidad,  todos  sus  bienes. 

XVII. 

Cualquiera  otro  caudillo  que  no  hubiera  sido  Her- 
nán Cortés,  hubiera  retrocedido  ante  el  espectáculo ' 
que  los  habitantes  de  Tabasco  presentaron  á  sus  ojos 
algunos  dias  después  de  la  idctoria  que  habían  alcan- 
zado sobre  ellos. 


XVIII.  ,  ' 

Es  necesario  todo  el  heroísmo,  todo  el  genio,  toda 
la  grandeza  de  ánimo  de  aquel  hombre  privilegiado, 
paiu  no  retroceder  ante  aquel  formidable  ejército,  no- 
contando  más  que  con  un  escaso  número  de  hombres^ 
cansados  ya  y  convencidos  de  que  no  realizaban  las 
ideas  que  los  habían  llovido  á  aquellas  lejanas  tierras. 

jQué  empuje  no  tendria  la  voz  de  aquel  guerrero! 
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¡Qué  ascendiente  tan  poderoso  no  ejercería  sobre 

sius  soldados,  cuando  pudo  lograr  que  un  puñado  da 
hombres  se  presentase  frente  á  frente  de  un  ejército 
<Ic  más  de  cuarenta  mil. 

Aquella  batalla  fué  superior  á  las  anteriores,  7 

.    merece  capítulo  aparte. 
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Los  j^r^looeroa. 

-    .  ,      ,         ,  *  ■ 

♦  ■  • 

•  •      •  . 

Daraate  refriega  que  sastuvieron  oon  los  in- 
dios Francisco  de  Lugo  y  Pedro  Al  varado,  al  apro- 
ximarse Hernaa  Cortéa  ooa  tiropas  ea  sa  auxilio,  se 

pusáeroa  en  precipitada  fuga  los  indios,  y  los  espa- 
ñoles, aprove(Mttd<)se  de  aquel  pavor  de  sas  enenii- 

gcs,  persiguieron  á  algunos  de  ellos  j  lograron  apo~ 
,  dorarse  de  doce. 

Volvieron  con  ellos  al  cuartel  general,  y  Hernán 
Cortés  dispuso  que  les  trataran  con  la  mayor  atea^ 
oion,  porque  desde  luego  concibió  la  idea  de  apode- 
rarse de  su  .voluntad  y  de  obteuer  con  astucia  en  sus 
declaraciones  las  noticias  más  importantes,  y  que  ne- 
€eaitaba  para  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  las  coa^ 
liciones  en  que  se  hallaban  sus  adversarios. 
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n. 

Llamó  á  Jerónimo  de  Aguilar  y  le  dijo: 

— Vais  á  prestarme  un  gran  servicio. 
—Disponed  de  mí. 

— En  primer  lu^r,  deseo  que  tejigais  una  confe- 
rencia con  los  prisioneros,  que  les  preguntéis  en  mi 
nombre  si  están  contentos  del  trato  que  han  recibido, 
j  que  les  aseguréis  de  nuevo  que  mis  intencionéis  no 
han  sido  nunca  conquistar  este  país ,  ni  mucho  mé^ 
nos  hacer  daño  á  sus  moradore»^; 

Decidles  además,  que  habéis  vivido  mucho  tiem- 
po á  mi  ladO)  que  habéis  intercedido  por  e)los  cerca 
'  de  mí,  y  cuando  estén  bien  penetracíos  de  que  estas 
son  TÚestras  intenciones,  Vais  á  excitarles  ¿  que  os 
declaren  los  motivos  que  tienen  para  lacliar  contra 
nosotros^  los  elementos  con  que  cuentan,  la  resolu^- 
<?ion  que  han  tomado  sus  jefes.  Es  indispensable  que 
yo  conozca  estos  datos  para  poder  resolver* 

'  —Dejadlo  á  mi  cuidado.  Yo  os  aseguro  que  que- 
dareis satisfecho.  ^ 

^En  vuestras  manos  tenéis  el  porvenir  de  todos* 
nosotros. 

'  Si  deseo  averiguar  estas  noticias^,  no  es  para  apro- 
vecharme de  ellas  con  detrimento  de  esos  infelices^ 
-á.  quienes  de  buena  gana  no  haria  daño  alguno;  pero^ 
Bo  debo,  como  capitán,  conducir  á  la  muerte  á  mi» 
soldados,  sino  á  la  victoria. 
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Necesito  someter  al  juicio  de  los  capitanes  las  re- 
soluciones que  tome. 

Ved  cómo  la  Providencia  os  ha  colocado  en  me- 
ciio  de  mi  camino,  y  cuán  buena,  cuán  generosa  es  lar 
misión  que  podéis  desempefiar  en  nuestro  favor. 

% 

in. 

i 

Aguilar  era  hombre  de  corazón,  y  además,  la  ac-* 
titud,  los  actos  de  Hernán  Cortés,  desde  que  estuvo^ 
á  su  lado,  le  parecían,  no  sólo  los -de  un  bizarro  sol- 
dado, sino  los  de  un  hábil  político,  de  un  hombre^ 
iionrado  á  toda  prueba,  razón  por  la  cual  no  podiar 
ménos  de  simpatizar  con  él  y  de  estar  resuelto  á  ha- 
cer los  mayores  sacriñcios. 

Sin  pérdida  de  tiempo  fué  á  ver  ¿  los  prisioneros.. 

« 

IV. 

liOS  infelices,  á  pesar  de  los  agasajos  de  que  ha- 
bían sido  objeto,  estaban  atemorizados. 

Habiendo  cundido  entre  ellos  la  voz  de  que  na 
eran  invencibles,  de  que  no  poseian  el  rayo,  de  que 
sus  armaduras  únicamente  eran  las  que  Ies  dele  li- 
dian de  las  flechas  de  los  indios,  alentados  por  estas^ 

creencias,  habían  combatido  contra  ellos  durante 
todo  el  dia,  y  se  hablan  convencido  de  nuevo  de  que^ 
toda  su  furia,  de  que  todo  su  heroísmo ,  de  que  todas* 

TOMO  I.  33 


I 
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fitts  fuerzas  eran  iuáüies  paira  oontraFestar  el  empuje 

de  ac^uellos  hombres  sobrenaturales,     . ,  - 


Los  indios  perecían  bajo  los  golpes  de  las  certe- 
ras balas,  en  tanto  que  las  flechas  que  disparaban  con- 
tra sus  enemigos  se  embotaban  en  sus  armaduras,  j 
no  lograban  ni  siquiera  herirles. 

Por  fuerza  peleaba  con  ellos  una  fuerza  sobrena- 
tural que  no  podiam  comprender,  pero  qué  }es  ame- 
^  drentaba. 

En  poder  de  los  extranjeros,  creían  síegora  su 
muerte,  j  los  que  no  hubieran  sentido  morir  luchan- 
do por  la  independencia  de  la  pátria,  lejos  de  sus  tiw- 
manos  experimentaban  una  profunda  tristeza,  un 
miedo  indescriptible. 

Les  parecía  que  la  muerte  en  aquellas  circunstan- 
cias debía  ser  para  ellos  inflnitanlente  más  cruel,  más 
terrible  de  la  que  hubieran  alcanzado  en  medio  de  la 
pelea,  ; 


Antes  de  que  pudieran  atarles  codo  con  codo  psura 

que  no  se  escapasen,  Mcierou  los  mayores  esfuerzos 
¿  fin  de  libértacte  de  aquiella  esclayituid  qüeiesagr^uun* 

¿aba.    '  •  •  ■  ■       .  ' 

Arrojándose  en  el  súelo,  hubo  necesidad  dearras*^ 
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trarlos  algún  tiempo  para  que  siguieran  á  los  espa- 
ñoles, 

4 

vn. 

Todos  estos  actos  se  consumaron  sin  anuencia  de 
Cortés* 

Cuando  supo  que  habían  llegada  al  feuartergene- 
ral,  dispuso  que  se  rompiesen  sus  ligaduras. 

Les  dió  por  habitaron  uao  dé  los  adoratorios ,  j 
les  dejó  completamente  libres^  sin  perjuicio  de  poner 
Á  su  puerta  oentinélas  para  que  i^o  pudieran  esca-^^ 
par se. 

Encargó  su  custodia  á  Francisco  de  Lugo,  y  dis- 
puso que  les  llevasen  en  nombre  suyo  multitud  de 
abalorios,  de  diges,  de  bagatelas  de  aquellas  que  tan- 
to entusiasmaban  á.  ios  indios,  y  acta  continuo  orde  - 
nó  que  los  soldados  partiesen  con  ellos  sus  víveres. 

♦ 

■ 

VUL 

Al  pronto  despreciaron  los  indios  aquellos  aga- 
sajos. 

Pero  al  ver  que  les  dejaroii  aquellos,  que  á  sus 
ojos  eran  preciosas  jojas,  j  los  sabroso»  alitíientos 

\\\\Q  constituian  el  rancho  de  los  soldados,  fueron  po- 
«o  á  poco  Amando  su  ansiedad,  y  terminaron  por 

aprovecliarse  de  dádivas  tan  generosamcnto  Oíto- 
cidas.  ,  . 
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IX. 

Cuando  Jerónimo  de  Aguilar  entró  en  el  adora- 
torio  para  hablar  oón  ellos,  m  estremeció. 

El  cautivo  no  llevaba  ningún  arma. 

Sólo  uno  de  los  soldados  «ntró  con  él,  j  colocán- 
dose en  uno  de  los  extremos  del  adoratorio  con  un  ha- 
cha eucendida,  iluminó  la  escena. 

Las  primeras  palabras  que  pronunció  en  su  idio- 
ma Jerónimo  de  AguilaTi  tranquilizaron  á  los  indios.. 

• 

X. 

— No  temáis^ — les  dijo;— no  creáis  que  os  aguar-- 
da  la  muerte;  al  contrario,  os  espera  la  vida,  y  una 

vida  llena  de  satisfacciones,  porque  nuestro  jefe  no- 
es  enemigo  vuestro.  Si  se  defiende,  es  por  que  le  ata- 
cáis. Pero  su  único  deseo  es  mantener  la  paz  con  vo- 
sotrosi  colmaros  de  presentes ,  j  ofreceros  los  bene-» 
ficios  de  la  religión  que  profesa. 

—¿Por  qué  no  nos  deja  ir  á  unimos  á  nuestro» 
hermanos? — dijo  el  más  atrevido  de  los  prisioneros^ 

— Porque  desea  que  os  convenzáis  de  su  afecto ,  y 
que  caando  vayáis  á  reuniros  con  vuestros  amigos, 
podáis  manifestarles  cuáles  son  sus  intenciones. 

— Vosotros  habéis  muerto  á  nuestros  soldados,  o» 
habéis  apoderado  de  nuestras  casas. 
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— ^Porque  vosotros  nos  habéis  interceptado  el  ca- 
mino, no  habéis  querido  dar  oidos  á  sus  ofertas  da 
jaz,  y  aos  habéis  atacado. 

— Nuestros  caciques  dicen,  que  en  otras  islas  no 
lejanas  habéis  reducido  á  la  esclavitud  á  sus  morado- 
res, habéis  destruido  sus  ídolos  j  habéis  impuesto 
Tuestra  relimen. 

— ¿Por  ventui^a  creéis  que  si  hubiáraiños  querido 
aniquilaros  no  lo  hubiéramos  hecho  ya?  ¿Qué  quie- 
ren decir  esas  dádivas  que  vuestro  jefe  os  envia?¿Quó 
«esos  agasajos  de  que  sois  objeto?  ¿Por  ventura  se  os 
trata  como  á  prisioneros,  ó  como  amigos?  ¡Ah!  La  Pro- 
videncia ha  querido  al  traeros  aquí  que  os  convenzáis 
una  vez  más  de  lo  injusto  de  vuestros  ataques,  y  os 
ha  elegido  para  que  salvéis  á  vuestra,  pátria. 

XI. 

1 

— ¿Qué  decisl— preguntaron  todos,  disponiéndose 
i  prestar  mayor  átendon  al  iiitérpreie. 

--¿No me  reconocéis? —dijo  Aguilar.— ¿No  os  di- 
cen mis  palabras,  pronunciadas  en  vuestro  mismo 
,  idioma,  qne  he  vivido  algún  tiempo  entre  vosotros,  , 
que  soy  el  ñel  amige  del  cacique  Albihigui?  ¿No  re- 
-cordais  que  al  morir  mé  confió  el  cuidado  de  su  hijo, 
vuestro  actual  soberano  Aisbanuoo? 

—Sí,  sí;  tu  eres  Katey,— dijo  uno  de  los  prisio- 
neros. 
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r    '   ,  ... 

XII. 

Katej,  quiere  decir  en  el.  idioi|ia  de  los  indios 
cristiana. 

—Venid,  venid  aquí,  amigos  míos,— dijo  Aguí- 
lar,  estrechando  la  mano  de  aquellos  infélioes. — Sed  - 
buenos;  salvad  á  vuestra  pátiia  de  la  catástrofe  qu^ 
le^  espera  si  vuestros  hermanos  persisten  en  luchar 
con  nosotros* 

ZiOs  indios  respondieron  á  las  preguntas  de 
Aguilarl  .  '  ■ 

<         ■  *  f  , 

r  n  .  l 

XIII. 

Por  ellos  supo  que  las  declaraciones  que  habia 
hecho  Ibo-ibo  habian  alentado  á  los  caciques  á  sos- 
tener la  guerra,  que  habian  convocado  á  los  de  las^ 
tribus  vecinas  para  que  les  auxiliasen ,  que  habian 
formado  un  numeroso  ejército,  que  habian  jurado  to- 
dos morir  ó  destruir  á  los  extranjeros,  y  que  estaban 
seguros  de  que  cuantos  esfuerzos  se  hicieran  para  ^ 
disuadirles  serian  inútiles. 

r 

xív.  ■    '  • 

— Aunque  fuéramos  nosotros  mismos,*— anadia 
uno,— á  ofrecerles  la  paz  en  nombre  vuestro,  no  nos 
creerían,  y  nos  tendrían  por  traidores. 

—Pues  bien,  — dijo  Agullar,— yo  quiero  que  os 
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escuchen,  que  sepan  por  vos  ouán  estériles  son  sus  sa- 
crificios. 

Mañana  muy  temprano  vendréis  conmigo  á  ver 
los  elementos  que  tenemos  para  destruir  á  nuestros 
adversarios* 

Después  os  dejaremos  en  libertad,  j  podréis  ir  á 
reuniros  con  vuestros  hermanos. 

XV.  i 

Despidiéndose  de  ellos,  fué  á  comunicar  á  Her- 
nán Cortés  las  noticias  que  habla  adquirido,  y  al  miS'- 
mo  tiempo  la  idea  que  habla  cruzado  por  su  imagi- 
nación. 

— Nada  nos  importa,— los  dijo,— que  esos  infeli- 
<:es  va  v  an  á  aumentar  el  número  de  nuestros  aáver- 
sarios.  Pero  que  vean  nuestra  artillería,  que,  vean 
nuestros  caballos,  y  .  no- dudéis  que.  lo  que.  cuenten  á 
los  indios  les  intimidará. 

XIV. 

»  »  ■ 

Hernán  Cortés  aprobó  el  pensamiento ,  y  convo- 
cando inmediatamente  á  sus  capitanes,  les  particip6 
lo  que  pasaba. 

m.  3 
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Prai^aratlvot  de  lo»  oontfliidiinUtf. 

#  ♦ 

4 

I. 

Era  la  YÍspera  de  la  AnunoiacioiL  da  nuestra  Se^ 
ílora« 

Reumdos  en  el  adoratorio'  en  torno  de  una  hogue- 
ra, que  para  calentar  sus  entumecidos  miembros  ha- 
bían mandado  encender  aquellos  yalientes,  habló  Cor- 
tés á  sus  capitanes,  y  no  les  ocultó  ni  uno  solo  de  lo¿ 
detalles  que  le  había  referido  Jerónimo  de  Aguilar. 


—Hemos  llegado  á  un  punto  de  nuestra  expedi- 
<5Íon,— les  dijo,— que  es  necesario  resolver  cuál  es  el 
partido  que  nos  conviene  tomar. 

Ya  sé  que  sois  valientes. 
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íQuién  podría  dudarlo,  aun  cuando  volviéramos 
á  Santiago  de  Cuba^  ftin^  haber  conseguido  nuestro 
objeto?  ' 

Pero  el  i^lor  -no  basta  ouande  quinientos  hom- 
bres tienen  que  luchar  contra  cuarenta  mil.  ,  •  • 

Es  cierto  que  hasta  ahora  hamos  conseguido -gran- 
des victorias  sobre  nuestros  adversarios.    '  ^ 

£s  cierto  que  no  hay  uno  solo  que  no  esté  dis» 
puesto  á  sacrificar  su  vida  en  aras  de  la  gloria. 

Yo,  por  mi  parte,  os  aseguro  que  prefiero  morir 
á  volver  la  espalda  al  peligro. 

Pero  ya  lo  sabéis:  nombrado  por  Velazquez  para 
desempeñar  esta^  expédieion,  antes  dé  salir  4e'i«  Ha* 
baaa  me  quitó  el  mando  que  me  habia  dado. 

Si  nos  embariíamos^,  si  hemos  seguido -el  derrote- 
ro que  nos  ha  conducido  hasta  aquí,  si  yo  os  he  di- 
rigido en  la  lucha,  ha  sido  por  que  me  adíanásteis 
por  vuestro  jefe,  por  que  desobeiiecísteisrlas  ^órddnes 
del  gobernador  de  Oftbfa.  .  . \  -i i ..:  a  > 

-  Yo  me  debo  á  vosotros^  yo  necesito  vuestro  oon- 

sejo,  vuestro  beneplácito,  para  seguir  adelante»ó(  vol- 
ver atrás.  *      '..-•>....  -         ^      .  ,  ^  ' 

En  todas  las  empresas  de  guerra  es  necesarib  qna 

háya  un  solo  pensamiento,  una  sola  voz,  una  sola  di- 
rección: así  lo  habéis  conoi^frendido,  y  me  habéis  in^ 
vestido  con  ua  cargo  que  me  honra  sobremanera, 
que  me  enorgullece,  que  me  entüsiamia;  '.l>  i  .  Á 

Pero  sena  indigno  de  vuestra  confianza,  de  vues- 
tro amor,  dé»  vuestros  '6acrifl(»08,ifti-  fia  ^cuchase 
vuestros  consejos,  si  no  doblegase  mi  voluntad  á- la 


Dig'itized  by 


266  BUKAN  COMÉft. 

vuestra,  si  bq  aceptase  como  mejores  Tuestas  raso* 

iliciones,  liijas  todas  del  valor,  de  la  lealtad,;de  la 
abnegación,  del  heroísmo,  V  )  \ 

Resolved,  pues:  ó  volvemos  á  nuestras  embarca- 
ciones, y  regresamos  á  Santiago,  ó  jugamoa^l  todo» 
por  el  todo. 

— Sí,  si,— gritaron  todos  á.  una;-rluchemosi  ha&ta 

morir.  . 

« 

« 

»  .       •         .  '  . 

in. 

— Pensadlo bien, —añadió  Hernán  Cortés,— ^el  ejér- 
cito que  nos  aguarda  es  íornúdable,  es  casi  segura 
nuestra  derrota. 
-  —Preferimos  morir  á  retroceder*  . 
— £tt>buen  hora:  no  seré  yo  quien  íbaiíMb- en  volr- 
ver  atrás*    :  !  r-  . 

/.Pero  es  prenso  que  me  otorguéis  plcooos  poderes, 
<»  nombréis  otro  que  me  reemplace. 

/  Cualquiera  que  sea  el  que  os  guie,'  aeüesita  yiies* 
1^ra  obediencia.  .       '  . 

—Vos,  vos,— gritaron  todos;— vos  debeis;diri- 
girjno's.  •  .  ;  ; ' '  -    '  ' 

— En  esa  caso  oü  :  ^       .=    -  ■    .  ^ 

JSbriteúefiario  nsopetr^  ívh  o"^' 

Llevad  los  heridos  á  los  bajeles  grande?,  desem— 
baccád  los  «abaUos,  y  conducidloé  aquí»  . 

^  ♦ 
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Traed  taaibiea  la  artilleríft ;  que  todo  esté  prepa-* 

raJo  pai  a  maiianri.  Mañana  es  la  fiesta  de  la  Anua- 
dacioQ  de  nuestra  Señora^  i  que  ella  nos  proteja! 

Este  último  recuerdo  dcsj>crt6  en  el  corazón  de 
aquellos  católicos  á  toda  prueba  un  heroísmo  sin  li- 
mites. 

inmediatamente  se  pumeron  en  marcha  Pedro  de 
Alvaiado  y  Diego  de  Ordaz  para  ejecutar  las  órde- 
nes de  su  jefe. 

ALromper  el  alba  todo  estaba  dispuesto  para  em- 
prender la  marcha  en  busca  de  los  ^emígos. 

Cortás  dispuso  que  se  dijera  una  misa  en  medio 
del  campamento. 

Uno  de  los  misioneros  la  dijo  ayudado  por  el 
ofro. 

Todos  los  soldados  rodearon  el  altar  que  se  impro» 
visó  en  medio  de  la  gran  plaia'  de  Tabasco. 

YI^ 

Mienti'as  estaban  en  aquella  solemne  ceremonia, 
JeróDÍmor  de  Agnilar  fué  á  buscar  á  los  del  adorato-* 
rio,  les  hizo  ver  los  caballos,  que  produjeron  en  ellos 
gran  asombro,  la  artillería,  y  les  dijo  qu^de  la  boca 
délos  cañones  salían  rayos  y  truenos.      ^  - 

Después*  der  jiK)ftrarles  toda»  aquellm  manr^ 
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— Ted»«— les  diyOt-^á  los  nuestros  inspirándose  en 

su  Dios  para  ir  á  pelear  contra  vosotro?.  Aliora  par- 
tid adonde  se  haUan  Tue^tros  hermanos deoidles  lo 
que  habéis  visto,  exhortadles  á  la  paz.  Nosotros  va- 
mos en  su  busca  mxij  pit^nto.  Si  nos  atacan,  perece 
rán  á  nuestras  manos. 

VII. 

Im  pHsionsros  se  alejaron  aterroríaadc^s. 

•  Por  atajos  Uejg^ron  adpnde  estaba  el  grueso  del 
ejército  indio  dispuesto  ya  al  combate. . '         >  - 

Sus  palabras  íuerou  escuchadas  con  defden. 

Al  ver  sú  insist«acia,  •  .  • 

— Estos  son  unos  traidoreB,-r-dijo  iupo  de  ios  ca- 
ciques;— mueran  como  tales.  « 

Los  iní'eiioes  sucumbieron  á  manos  de  los  indios, 
y  colocadas  sus  cabezas  en  picas,  se  adelantaron  con 
elias  los  que  las  llevaban,  creyendo  de  aquel  modo 
aterrorizar  ^máá  f  másj  á  ]M  españoleé,  1 

YIEL 

Conyiene  antes  de  pasar  adelante  que  demos  una 
idea^exacta  de  Já.  iK>mpQsicion  del  ejóroitot  da  lasvair- 
más  que  usubaii  aíjuellps.  hombres ,  de  su  organiza- 
ción militar,  í  *       '  :  '  .i  .  i 

Sólo  de  esta  manera  podrá  el  lector  formarse  una 
idea  apst>ximada  ,d^  la  ibrmidable  pelea^que  il^  a  te- 
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ner  Ingar  entre  los  habitantes  de  Tabasco  y  los  cou- 

quistadores  del  Nuevo  Muudo. 

* 


Todos  io&  indios  eran  guerteros. 

Al  frente  de  cada  tribu  liabiaun  cacique,  que  era, 
por  decirlo  asi,  el  capitán  de  todos  los  hombres  que 
habia  aptos  para  luchar  en  su  tribu. 

Algunos  de  ellos  usaban  armas  defensivas  muy  se- 
mejantes á  lafe  de  los  euroipieos. 

Pero  np  las  usaban  más  que  los  capitanes  ó  jéfes, 
yconsistian  en  petos  y  rodelas  de  tabla  ^  en  conchas 
de  tortugas  forradas  con  láminas  de  oro,  y  algunos, 
muy  pocos,  se  pusieron  colchados  de  algodón  por 
consejo  de  Ibo-ibo,  que  habia  visto  cuán  eñcaces  ei  an 
á  los  españoles. 

Ein  la  cabeza  lleyaban  los  jefes  una-  corona  de 

lumas  de  colores  de  gran  elevación.      •   •  : 
Los  soldados  iban  casi  desnudos;  *  ^ '  > 
Pero  se  pintaban  el  cuerpo  con  rayas  y  figuras 

hrrorosas,  en  la  pérsoadioia  de  qtte  sólo  {smr  vista  in- 

tiudaria  á  sus  adversarios,    *     <•  ^  ' 
Cuanto-  más  hoí^tibles^^  ^líciaiito^  inái^Trepugfiieaites 

po^ciu  presentarse  á  los  ojos  de  sus  enemigos,  más 

segro  tenían  el  tiíunfo. 
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XL 

Sas  armas  ofensivas  consístian  en  flechas. 

Sujetaban  el  arco  coa  nervios  de  animales  ó  cor* 
reas  torcidas,  y  en  k  punta  de  sus  fliechas,  á  ftdta  de 
hierro ,  colocaban  añladoa  huesos  y  ^espinas  4^  pes- 
cados. 

Tenian  también  ui^a  especie  de  ^sp^^d^  larga,  qu^e 
manejaban  con  las  dos  manos,  haiehan  de  madera 
con  las  puntas  de  pedernal,  y  los  má^  robustos  lie- 
vabaa  mazas  de  un  peso  formidable. 

Los  jóvenes  usaban  también  hondas,  co^  1^.  que 
despedían  á  largas  distancias  grandes  y  puntiagudas 
piedras.  .        .  ,   ,  - 

J 

xn. 

Divididos  en  escuadroúes,  cada  uno  de  ellos  lle- 
vaba al  frentfe  algunos  músico^  q.ue  tocaban  flauüis 
hechas  con  cañas,  gruesas!,  oara<K¿^:mft]f Itimpa  y  un^^ 

especie  de  tamborea  .formados.  Qon  huecos  tioucos 
de  áirboles.:         ;  '         ;  :  ' '  : 

Los  discordes  sonidos  que  proil^ciaii  estos  instrn- 
mentos  les  entusiasmaban,  y.  seryian  en  los.grandds 
combates  para  dar  órdene^v  como  las  cornetas  de 
nuestros  regimientos.  .  . 
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xni.   '■  .      ,  ■ 

.  •  :  .  • 

*  Los  batallonea^  eran  numerosos,  pero  en  extremo 

Creían  que  easyitó  más  juntos  estaban  más  diñdl 
^ra  derrotarlos. 

No  tenían  vanguardia. 

Al  atacar,  se  lanzaban  todos  en  masa  sobre  sus 

enemigos;  pero  dejaban  á  su  espalda  nuevos  escua- 
drones de  refiierso  pam  qne  auxilMen  á  loft  prime- 

xos  cuando  se  viesen  perdidos.  .  i     '  ^ 


En  el  momento  de  romper  las  iiostilidades,  pro* 
stimpian  en  desaforados  gritos;  ?  ' 

Este  ha  sido  en  todo  tiempo  el  primitivo  modo 
de  pelear  de  los  hombres.  "   *       -  ^  • 

No  faltan  historiadores  que  atribuyan  el  triunfo 
i¿e  Julio  César  sobre  Pompeyo,  á  la  agitación,^  á  los 
gritos,  al  movimiento  de  los  soldados  del  dictador, 
que  contrastaba  con  el  silencio  sepulcral  de  las  hues* 
tes  del  enemigo. 

Tales  eran  los  adversarios  que  iba  á  encontrar 
Hernán  Cortés. 

XV. 

üasta  entonces,  solo  los  habitantes  de  Tabasoo 
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habían  defendido  su  dudad  con  flechas,  coa  espadas, 

con  hondas  y  con  mazas;  p^ro  sin  concierto,  porque 
no  eran  los  más  hábiles  en  el  arte  de  la  guerra. 

■  Los  consejos  Je  Ibo-ibo,  el  concurso  de  los  caci- 
ques de  los  países  próximos,  bastaron  en  bi^e»*  ho- 
ras á  constituir  un  ejercito  iniQWso,  fQrmidablc. 

r 

'  '     l  .'  ^       i  í      V.'  f 

r^Sedieaitos  todos  i  da  "^^mg^umf  ansiosos  de  destruir 
á  los  extranjeros,  anínmdói^  ante  la  vista  de  la  san- 
gre de  los  infelices  prisioneros  que  les  habían  pro- 
puesto la  paz,  con  sus  caljezas  á  guisa  de  trofeo,  apar- 
tándose de  los  bosques  f  buscando  un  campo  rasa 
para  dat  lii  batalla,  se  pusieron  .W:  moyirniento,  y 
fueron  decididos  á  busgaiT  ^n  su  n^is^^bO  .QUArtel;4  Iqs 

Hernán  Cortés  y  los  sujos  íXQ,  ;p^dÍ4Q  .tamppoo  ei 

■  ■     í  *  •  - 

t    '  r  •  «         •  ,  1        ♦  1 
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Capítulo  III. 

 La  •ItiUzacion  y  la  barbarie. ' 

'"I"" •  * í*  ■ «     I  j '  •     '     ' ' í'^  . '        ■  ' 

1  ' 


más  completa  i'esolucion  de  morir  ó  vencer,  se  pxfe- 
sentó  Cortés  á  sus  soldados,  y  les  animó  con  su  ar- 
diente palabra. 

Aprovechándose  de  un^'eminenciá,  colocó  á  sus 
floldados  delwjte  4e  eUa^^ara.qoe  xio'pcwUeraQ^fiier  ata- 
cados por  retaguardia^  j.SjLtjip  líi.  aíüUpría.a]!.  ¡^iaa:aj^ 
á  propósito  par&4fie¿^SfpQas$  ^l'en6^        ;  ; ; 

■ 

'i  sru:-\  -íOíI'Mí  » Iti'í    .  '  >-  '!   /  ¿>  .  '^'r- 

La  ii^f^i^^grj^  ,á  las  órd^pes  dp  Qi'4>Zf:S^. dividió 
en  tree  grupos,  mandado39  el  uno  por  Alvarfidpy 

TOMO  I,  35 
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otro  por  Alonso  Dávila,  y  el  tercero  por  Juan  de  Es» 
calante. 

Hernán  Cortés  con  sus  qnince  caballos  se  embos- 
có entre  las  malezas,  para  caer  en  un  momento  da- 
do sobre  los  enemigos. 

Los  indios  avanzaron  tal  intrepidez,  que  pa- 
recian,  más  que  hombres,  un  torrente  desbordado. 

Una  lluvia  de  flechas  cayó  sobre  los  españoles. 

Los  arcabuces  y  las  ballestas  no  bastaban  á  con- 
tener  el  empuje  de  los  enemigos. 

El  arrojo  fué  tal  de  una  parte  y  de  otra,  que  lle- 
garon á  juntarse  los  dos  ejércitos  y  á  baoer  más  uso 
de  las  armas  blancas  que  de  las  de  fuego. 

La  artillería  lloraba  k  -mtíM^  á  laff^ks^e  los 
indios*  •  ■  ■■      •  •■  ■ '  '■      '  •  ••  • 

.       r    '  .  ,     .       .>  r       ,  -  '        >    I  .  .  '  , 

Como  avadaban  tan  compactos,  una  sola  bala 
destruififc-eentenares  de  hombres;  '  •  -  *  i  ^ 
Con  sus  gritos  atronaban  el  espacio.  '-'^  J  - 
Y  tenian  tal  empeño  en  que  no  viesen  los  espa- 
ñoles los  muertos  que  causaban  sus  certeros  proyec- 
tiles, que  se  vahan  de  mil  medios  para  ocultar  los 
cadáveres. 

'  El  denuedo  de  los  españoles  rayó  én  lo  mará- 
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Pero  todo  su  empuje  se  estrellaba  en  el  gran  nú- 
mero de  los  combatientes. 

V. 

El  catnpo  éslabá  Sembrado  de  ó^^áVeres. 

Pero  ios  indios  se  reemplazaban  á  cada  instante^ 
j  luchaban  con  más 'ardor*  ^ 

Diego  de  Ordaz  empegó  á  temer.  •  ' 

Su»  pérdida^  efsak  escalas. 

Los  heridos  continuaban  luchando. 

Ni  uno  soló  se  desmayaba. 

Pero  la  densidad  de  la  columna  enemiga  aumen- 
taba por  momentos ,  é  iba  á  caer  como  una  éborme 
masa  sobre  los  españoles.  '  • 

Un  instante  más,  j  hubieran  perecido. 

vi; 

É 

Hernán  Cortés,  que  aguardaba  aquel  momento, 
oliendo  de  entre  las  malezas  con  los  quiñce  gínetes 
que  tenia,  dirigiéndose  al  grueso  de  la  columna  de  los 
indios,  hiriendo  á  muchos,  t>rodtíjo  en  éllos  tal  áor- 

•  r 

presa,  que  casi  decidió  la  batalla.    ^        ■  '  > 

No  habian  visto  caballos^  y  les  pái'ebierón'  iñóns- 

truos  horrendos,  capaces  de  destruir  cada  uno  un 
ejército.       ^        "  "  > 

Al  sentir  el  primer  empuje  de  los  ginetes,  no  só- 
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lo .  r^jbroce^er on  ^  >  sino  qu6  ab^ovlonar qh  m& :  armas 
para  poder  correr  con  más  ligeréiKa;!.íí      í  ' 

YU. 

Diego  de  Ordaz  se  apruvochó  dü  ai^uella  turbación 
.   paira       de  mmo  .$okP      adv^mW^os  obligó 

á  ceder,  y  fué  ganando  el  l^rreno  que  j)tírdia.  - 

Los  enemigos  se. l>atiw.  ea  ratk^ida ;  pero  eran 
más  los  que  cprrian  quia  I03  que  sostenían  el  com  • 

bate.  f  ,  '  "¡rr,     ...  •  : 

Melchor,  que  habia  dirigido  la  batalla,  saliendo 
de.^eiatre  l^s.que  imian,  l^s  exhortó  á.  volver  de.  nue- 
vo 4|a  pelea.  • 

Sus  palabras  reanimaroA    aj^^ido  e^pkiitu:de  los 


Yíli. 

Uniéronse  de  .nuevo  todos,  y  ,vplyie;'QA  h?icer 
frjíní^ á Jo$* espailoles.  .  v..  ;  „  . o?»  i 

tas  veces  la  columna  ^nfi^igisu  ,  , 

'.  :r  I(iQs,  cab^os,y  losv  peQuos^t^opezaba^  cada  ins- 
tante con  los  cadáveres  que  llenaban  el  suelo.,  ; 
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.         .  .  á     J         '  .  ■  -  > 

Hubo  ua  momento  en  el  que  llegó  Hernán  Cortés 
6on  cuatro  ginetes  hasta  el  paraje  donde  estaba  Mel  * 

chor  con  algunos  caciques,  procurando  OTÍtar  la  íüga 
delosftiiiaios» 

Al  verle  quiso  Imir  el  intérjjrt;ie,  p^ru  iiü  pudo. 

Hernán  Oortó&le  reconoció.   .  .^ 

— ¡Miserable! — le  dijo. —Tú  me  has  vendiij. 
y  iiegó  hastdi  aaercaT'  la  pania  de  sa  espada  al 
pecho  de  su  intérprete.     •    •  ' !    .  r.    •  : 

Melchor;  oayó  de  rodillas*      \  \     A  '  •  .! 

•—¡Perdón!  ¡Perdoni  "-exclamó,  i  •  '   .    -  \ 

•  •  ,       •  »    «  i 

,       V     '  I '  ■  ;  •  .1 

X. 

Al  verle  en  aquella  actitud,  huyeron  los  caciquee. 

—Huye  también  ccm  ellos:  no  quiero  ensangren- 
tar mi  espada  ea  el  peoMo  .dé  mi  7iUaQÓV*-^dijd  Hev*' 
uasi  Cortés,       •    •..  -  «'.l-    ^  .  v  .  • 

La  batalla  estaba  ganada  porlos-españolesv 

¡Qné  bisiUante  triunfo  4e  la  <3ÍTÜizacioii^  sobre  la 

Los  españoles  cogieron  más  de  doscientos  priño- 

ñeros. 
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Los  demás  que  que  daron  con  vida  corrieron  á  re- 
fugiarse  á  sus  provincias  y  á  las  montañas,  dejando 
(uieíio  de  todo  ei  territorio  de  Tabasco  á  Hernán 
Cortés. 

XII. 

♦ 

Algunos  historiadores  de  aquel  tiempo  dicen  que 

los  soldados,  al  contar  la  batalla,  referían  que  San- 
tiago peleó  con  ellos,  j  que  á  su  intercesión  debie-- 
ron  tan  señalado  triunfo. 

La  verdad  es  quería  fé  religiosa  faé  la  que  di6  vi- 
gor á  aquel  brazo  y  la  que  obtuvo  el  triunfo. 

Los  caballos,  á  los  que  los  indios  miraron  desde 
entonces  con  horror,  contribuj^eron  también  no  poco 
á  la  derrota  de  aquellos  infelices» 

XIII. 

Terminada  la  lucha,  volvieron  los  españoles  al 
cuartel,  auxiliaron  á  los  heridos  y  vieron  con  sorpre- 
sa que,  á  pesar  de  lo  encarnizado  del  combate,  no  ha< 
bian  tenido  una  sola  baja.  ' 

.  Mienlrais  se  entregaban  al  descanso,  tenia  lugar 
una  escena  horrible  en  el  campamento  de  los  indios^ 


Capítulo  IXXl. 


Expiación. 


*  *  *  •  •  r 

Los  indios  que  con  iua ,  después  de  haber  sido 
vencidos,  á  refugiarse  en  las  mon^t^as,  anunciaban 

á  las  mujeres  y  á  los  ancianos  el  tiiunfo  que  alcan- 
zaban sobr^  ellos,  los  cspaAoles. 

Melchor:  los  animaba  con  sus  palabras  j  con  su 
ejemplo.      -  . 

Pero  en  su  aia¿  or  parte  desoían  su  voz,.  ./  .. 

» 

n. 

Cuando  los  caciques  se  retiraron,  dejando  en  ma- 
nos de  ^Qi^té^  á  Ibor^iJ^p^  ya  k^oa  visto  ^ue 
el  Tállente, caudillp  pe^^donq  la  vida  á  .tx(^Ídor  in- 
térprete* . 
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Melchor  corrió  como  los  demás  indios  á  refugiar* 

se  en  la  montaña,  y  refirió  á  Caoniana  el  triste  resal- 
tado  de  aquella  lid  sangrienta. 

m. 

Sa  llegad^  íaé  iio¿)^daam«m|ir^ádas  muestras  de 
ódio.   

— Nos  has  eiigaüaJü  miserablemente, — le  dijeroa 
todos. 

-¿Yo? 

— Sí^  tú,  que  nos  has  hecho  creer  que  las  armas 
do  los  extranjeros  no  eran  armas  divinas,  que  nos 
has  dicho  que  no  tenían  en  .su  poder  el  rayo,  que  no^ 
has  ocultado  que  había  entre  ellos  m6nstruos  feroce» 
que  hablan  de  caer.  s6bre  nosotros  para  sembrar  la 
desolación  y  te  muerta  efi'nnéfetrasflláS'.  '  - 
'  —Una  fuerza  superior  los  protege.''.      'V  ^ 

— No  hay  duda;  esoé  hómb^es  ébh  Íiij<fe  ¿el  óiéld^' 
'  —-Por  tí  hemos  visto  morir  á  nuestros  hermanos» 

—Que  SU  sangre  caiga  sobre  tu  cabeza.     '  j  * 

—Ni  con  la  vida  puede  pagar  las  muertes  que  ha 
causado  su  obstinación. 

.11 

Un  griterío  ininenéií  sé  levantó^ te  tdAtf^suyd. 

—Muera  Ibo-  ibo,— gritaron  lo»  desesperados  ín^ 
dios.  • 


Y  al  mismo  tiempo  dispararon  sobre  ól  sus  flechas 
digunos  de  los  más  indignados. 

Una  de  ellas  hirió  de  muerte  al  amante  de  Cao- 
iiiana. 

A  sus  gritos  acudió  la  joven  india. 

V. 

Un  momento  después,  consternados  los  indios  por 

^Uül  suceso,  dejaron  solos  a  los  dos  amantes. 
Ibo-Ibo  agonizaba. 

Caoniana  procuraba  curai*  sus  heridas;  pero  todos 
«US  esfuerzos  eran  inútiles*  .  . 

— Voy  á  morir,— dijo  Ibo-iLo  á  su  amada; — voy 
á  morir,  y  bien  merezco  la  muerte  que  me  bandado, 
jpori|ue  he  sido  traidor. 

— Has  querido  defender  á  tu  patria. 

— Sí,  pero  antes  de  ahora  juró  amar  al  Dios  de 
los  españoles,  que  es  un  Dios  poderoso;  juré  fidelidad 
á  su  culto,  y  he  fallado  á  mis  j uranientos. 

La  maldición  de  Dios  ha  caido  sobre  mi :  no  pue^ 
de  darme^  mayor  castigo  que  arrebatarme  la  felicidad 
que  con  tu  amor  me  ofreces. 

¡Ah,  Caoniana!  Yo  siento  que  mis  fuerzas  se  aca- 
ban, que  mis  ojos  se  oscurecen,  que  quedan  muy  po- 
cos latidos  en  mi  corazón;  pero  antes  de  morir  júra- 
me, vida  mia,  júrame  pagar  á  los  españoles  la  gratis 
tud  que  les  debo;  júrame  ser  su  amigo,  ir  é  su'.lado^ 
buscar  su  ayuda,  decir  á  Hernán  Cortés  en  mi  nom- 
u  '  86 
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-bre .  que  en  los  últimos  momentos  he  deseado  sa 
perdón»  , 

Sacriñcate  por  ellos:  tus  sacrificios  serán  un  bál- 
samo dulcísimo,  y  caerán  en  mi  corazón;  y  cuando  en 
la  otra  i?ida  nos  veamos,  cuando  tú  vuelvas  á  mis¡ 
brazos  después  de  haber  purificado  mis  culpas,  enton- 
ees  disfrutaremos  la  felicidad  que  jo  he  perdido  por 
mi  ingratitud. 

{Pobre  Caoníana! 

Quería  hablar,  y  las  palabras  se  ahogaban  en  sus- 
lábios. 

Queria  llorar,  y  no  encontraba  lágrimas  en  el  fon- 
do de  su  corazón. 

¡Todo  lo  habia  peí  Jido! 

Sus  hermanos  derrotados,  muertos.* 

Sus  hoq'ares  liollados  por  la  planta  del  extraniero^ 
Sus  templos  proMadis. 

En  torno  suyo  no  habia  más  que  la  soledad,  el  si 
iencio. 

VIL 

Ibo--ibo  exhaló  el  último  suspiro. 
Caoniana  estrechó  sus  manos,  y  las  halló  he-^ 
ladas. 

Quiso  deyolvérle  el  calor  con  su  aliento. 

Su  desesperación  fué  inmensar 
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Dió  gritos  para  qp/d^  aci^cUerau  á     socorro*  • 
Nadie  la  oyó. 

Ias  sombran  de  la  noajbie  cabriveron  a(j[ueUa  esce- 
na de  tristeza  y  de  lüio..  r 
Todo  estaba  ea  silencio. 

vm. 

Caoniana  llamó  e^  su  auxilio  á  sus  horxiianos,  á 
iiis  amigos.  ,  . 

Todos  la  abandoaaron. 

Pidió  que  dieran  sepultura  al  cadáver  de  Ibo  -ibo. 

— ¡Está  maldito! — k  dijeron  todos. 

Desesperada  de,- ver  como  lairatalutn  sus  her- 
manos. 

— Cumpliré  su  deseo, — dijo  la  india. 

IX. 

En  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  arrastró  el 
eadáver  de  su  amante  hasta  el  bosque  inmediato. 

Alli  cavó  una  fosa  para  enterrarle,  y  después  de 
permanecer  toda  la  noche  ai  lado  suyo^  al  rayar  el 
alba  partió  á  cumplir  la  voluntad  de  Ibo-ibo. 

X. 

Las  primeras  avanzadas  de  Hernán  Cortés  detu- 
vieron á  la  india.  , 

No  pudieüdo  entender  lo  que  decía,  anunciaron 
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sa  lldgada  á  su  jefe^  y  este  1&  comuiíicó  á  Hernán 

Cortés. 

•  El  ilustre  generál  en  jefe  ddi  ejército  disptño  que 

Aguilar  fuese  á  s¿ibar  cuál  era  el  motivo  de  la  ines- 
perada visita  de  la  india. 

r  f 

Oaoniana  reconoció  á  Aguilar.'  ^ 

Mientras  habia  estado  cautivo  en  poder  dél  caci- 
que de  Tabasco,  habla  tenida  ocasión  de  inspirar  en 
su  alma  los  más  paros  sentitoiéntos 

Caoniana  cayó  de  rodillas  ante  óL      • :  .  - 

Le  refirió  en  breves  palabras  i^s  dél^éntaras,  y 
le  dijo:  .  .  '* 

—Vengo  á  cumplir  la  voluntad  de  Ibo-ibo. ' 

Estoy  sola  en  el  mundo .  > 

Viviré  mientras  pueád  prestar  algún  auxilio  á 
vuestros  hermanos. 

a  I 

Aguilar  la  condujo  á  la  prétencia  de  'Hernán 

Cortés.  • 


1 
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I 

-  Gaoniattk*. 

»  4         «  « 

*  •  »  .  ' 

■ 

Kra  Caomana  uu  modelo  perfecto  4^  belleza*. 

De  una  estatura  regular,  esbelta,  con  un  color 
méiios  cobrizo  que  el  de  las  demás  indias,  muy  pa- 
recido ál  hermoso  moreno  de  las  andaluzas;  con  unos 
ajos  negros,  grandes,  poblados;  con  unos  labios  grue- 
sas y  suaves;  en  una  palabra,  era  al  mismo  tiempo 
la  mujer  que  habla  al  ^ma.y  á  los  sentidos* 

Era  una  de  esas  mujeres  que  inspiran  al  mismo 
tienipo  el  amor  y  el  respeto,  una  de  esas  mujeres  por 
las  que  haría  un  hopibre.  cualquier  sacriñcio  sin  más 
esperanza  que  una  mirada. 

4 

«  t  r  ■  * 

♦ 

n. 

♦ 

£1  sentimiento  qu^  llevaba  en  su  (.orazoni  el  te*- 
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mor  que  despertaba  en  su  alma  la  presencia  de  loí^ 

guerreros  que  hablan  destruido  al  poderoso  ejército 
de  sus  hermanos;  la  noche  de  insomnio  y  de  lágri- 
mas que  habia  pasado,  todo  contiibuyó  á  presentarla 
á  los  ojos  de  Hernán  Cortés  como  una  aparición 

breuatural,  como  un  tesoro  dé  belleza  y  de  poesía. 


in. 

— ¡Quién  es  esa  muj$r?-^pr^guntó  á  Aguilar,  sin 

atreverse  á  fijar  sus  ojos  por  segunda  vez  en  ella. 

—Es  una  pobre  india,— contestó  el  intérprete, — , 
que  ha  hecho  el  juramento  de  sacrificar  su  vida  á  los 
españoles,  y  viene  á  cumpiiiie. 

Hernán  Cortés  la  nriró  entóiíces,  y  quedó  des- 
lumhrado de  nuevo  ante  su  peregrina  hermosura. 


—¿Por  qué  ha  hecho  ese  juramento?— preguntó. 

—Era  la  amada  deMelchor. ^  '  :■ 

— ¿De  ese  traidor?  ¿De  ese- infame?— dijo  Hernán 
Córtíik.  '        '        •  •      r  'i     .     "  •  *  ' 

— Sí;  nacida  en  Santiago  de  Cuba  antes  de  que 
los  reyes  de  Castilla  tomaran  pcüsósidn''  de  ete  isAa^ 
creció  al  lado  de  Ibo-ibo. 

Los  dos  se  amaron.  t 

Esta  pobre  joven  huyó  con  su  familia,  se  refugia 
en  l^basco^  j  Melchor  la^Uoró  nxuerta. 
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Al  llegar  nosotros  á  esta  ciudad  se  eacoatraroa» 

El  amor  dormido  se  despertó  en  su  peobó. " 

Eutoaces  fué  cuando  vuestro  leal  servidor  o& 
^abandonó,  diando  incitó  á  ios  indios  i  darnos  la  te- 
talla  que  hemos  ganado. 

^Lo  comprendo  muy  bien,— <dijo  el  caudillo. 

— Sus  mismos  hermanos,  indignados  contra .éi^ 
por  que  les  ofreció  la  victoria  y  no  la  consiguienm» 
le  mataron  anoche  mismo. 

Su  amada  recogió  su  último  aliento ,  y  Melchor^ 
arrepentido  de  su  conducta,  pidió  á  esta  joven  que 
viniera  á  pagaros  la  deuda  de  gratitud  que  tiene  con- 
traida  con  vos,  á  que  tan  indignamente  habia  faltado* 

V. 

—  ¡Pobre  jóren! — dijo  Hernán  Cortés,  mirando 
<¡0R  ternura  á  Gaoniana. 

Deseo  saber  toda  su  historiu;  ha  despertado  en 
mi  su  vida  una  gran  curiosidad. 

Interrogadle ,  que  es  confíe  todos  los  aconteci- 
mientos de  su  vida,  de.su  origen;  instruidla  además 
en  nuestra  sania  religión,  y  preguntadle  si  quiere 
profesarla. 

Ilcriian  Cortés  so  í ciñió  á  sí  iiiis'ao,  y  ¿c  alejó, 
dejando  solos. 4  Aguilar  y  á  Caoniana^ 


— Van,  j^obre  niña,  ven,— dijo  Aguilar  á  la  jó— 
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Ten;— nuestro  gran  cacique  desea  saber  tu  historiar 
los  dos  nos  eíitendemos,  y  le  referiré  lo  que  me  . 
cuentes. 

Habla,  hija  mia,  habla.  Piensa  que  has  ganado 
nuestra  voluniad  con  tu  afecto,  que  nada  te  faltará  > 
en  nuestra  compañía,  que  seremos  para  tí  padres,, 
hérmanos,  amigos,  que  tu  felicidad  es  nuestro  mayor 
deseo. 

vn.  , 

Caoniana,  que  habia  cxporiniventado  en  la  pre— - 
sencia  de  Hernán  Cortés  una  emoción  muy  semejan- 
te á  la  suya,  deslumbrada  por  la  marcial  belleza  de^^ 
aquel  hombre,  que  tenia  .en  sus  ojos  todo  el  fuego  de 
su  corazón,  obedeciendo  á  un  sentimiento  intenso, 
producido  de  una  lucha  que  sostenía  su  alma,  deja 
asomar  é  sus  ojos  algunas  lágrimas. 

Aquellas  lágrimas  eran  un  adiós  á  su  pasado  ^ 
eran  al  mismo  tiempo  el  rocío  con  que  regaba  las 
ñores  de  la  esperanza,  que  hablan  brotado  en  el  her—  - 
moso  campo  de  su  imaginación. 

'  vm. 

Cualquiera  al  ver  á  Caoniana  tan  beUa  se  huhie—  * 

ra  prosternado  ante  sus  piés,  porque  la  belleza  im- 
pone. 

Y  sin  embargo,  la  joven  india  era  toda  sencillez^ 
toda  i^dorJ 
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Acoediendo  á  los  deseos  de  Aguildr,  calmó  su  agí*- 

tacion,  j  aunque  con  voz  trémula,  respondió  á  todas 
sus  preguntas. 

IX.  . 

*"  •  •  • 

4 

—Yo  era  muy  niña,— dijo,— cuando  por  la  pri- 
mera  Tez  fijó  mis  ojos  ea  ios  delbo-ibo. 

Los  dos  nos  amamos  entonces  como  hermanos. 
¡Qué  dichosos  éramos! 

La  paz  reinaba  en  torno  nuestro;  mis  padres  eran 
poderosos,  descendijan  de  régia  estirpe,  y  yo  gomaba  de 
mía  dicha  sin  limites  al  lado  suyo. 

Pero  llegaroa  los  extranjeros  á  nuestro  recinto. 

Encendieron  la  tea  de  la  discordia,  desb-uyeron 
nuestros  hogares,  mataron  á  nuestros  hermanos,  y 
ma  noche,  cuando  losí  indios  Inchahán  con  los  espa- 
ñoles, mi  padre,  que  acababa  de  ver  muerta  á  su  que- 
rida Hibilia,  á  la  que  me  había  dado  el  ser, 

» — Huyamos,  hija  mia,  —  me  dijo, — aquí  noi& 
aguarda  la  muerte. 

>Surquemos  en  una  canoa  los  mares,  busquemos 
asilo  en  otras  tierras:  al  ménos  que  me  quede  tu 
amor.» 

,  X. 

J  * 

■ 

A  nosotros  se  unió  el  padre  de  Ibo-ibo,  qus  me? 
quena  ccmio  si  fuera  su  hija. 

TOMO  I.  37 
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Los  nuestros  bogaron  toda  la  noohe,  pasó  un  dia, 

otro  dia,  otro,  V  al  fin  llegamos  á  esta  playa.  - 

Al  poco  tiempo  mi  padre  me  llevó  á  Aguaza- 
^oalco,  una  de  las  provincias  sometidas  al  emperador 
-de  Méjico,  y  allí  los  naturales  del  país  le  nombraron. 

<;¿iciqiie. 

Pero  bien  pronto,  los  que  tantas  muestras  de  afec^ 
+0  le  habían  dado,  se  Yolvieron  contra  él  y  le  asasá- 
naron.         .     -  . 

* 

7 

XI. 

Yo  quedé  sola,  pero  me  acompañaba  siempre  el 
a*ecuerdo  de  Ibo-ibo. 

Entonces  comprendí  que.  le  amaba^.y  juró  gOAr— 
dar  eterna  fidelidad  á  in  amor. 

Me  llevaron  á  Xicalango. 

Un  poderosa  indio  que  me  amaba,  y  á  quien  yo 
no  correspondía,  me  coiidó  al  cuidado  de  una  mujer^ 
•que  me  ofreció  la  más  espantosa  pobí^eesa»  pensando 
que  de  aquel  modo  podría  vencer  mi  obstinación  y  ar- 
rojarme en  los  brazos  del  amante  &  quien  deeteobaba. 

xn. 

Yiendo  lo  inútil  de  sus  esfuerzos,  me  envió  como 
esclava  al  gran  cacique  de  Tabasco,  y  entonces  fué 
cuando  os  conocí.         *  ■     '        •  '  *  • 

Yosy  que  habéis  «ido  amigo  de  aquel  hoeaWc^iiUig* 
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náuimo;  vos,  hallasteis  la  Tiáa  en  fiu  afecto,  com^ 
prendereis  cofa  ^euáata  tM>]idad  ir^tá  á  sa^  pobre  ecH 
daya.        ^         •  ^  í 

I 

I 

■ 

XIII. 

El  padre  de  Ibo  -ibo  vivia  aún, 
Fué  un  padre  para  mi. 

Los  dos  hablamos  de  su  desventurado  hijo,  y 
rogamos  4  nuestros  ídolos  ^que  le  tiajeseía  al  lado 
nuestro.  .  '  .  -  ? 

Murió  el  trique  de  Tabasoo. 

Tos  partisteis  de  aquí/. 

El  resto  de  mi  triste  historia  ya  lo  sabéis* 

^  ■ 

xiy. 

•  *  • 

Al  ver  de  nuevo  á  Ibo-ibo,  me  sonrió  la  esperan* 
2a  y  la  felicidad.   ^  ' 

Todo  ha  concluido  para  mi*-  No,  no;  he  jurado 
«acriflcarm&  por  vosotros,  he  jurado  reemplazar  á  mi 
amante  al  lado  vuestro^  y  mientras  viva  sola  en  el 
mundo  como  estoy,  sin  más  amparo,  sin  más  [espe- 
ranza, sin  más  deseo  que  vuesü'a  protección,  gozo  al 
pensar  ahora  en  que  al  méuos  soy  esclava  vuestra. 

■ ' '  .h.        •  ' 

■  xv: 

— ¿N^  te^diee  nada,^pragunió  Jerónimo  de  Aguí» 
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Iar,— no  te  dice  nada  el  espectáculo  que  has  presen- 
dado  ayer?'  ¿No  has  visto  cómo  uñ  puñado  de  hom-- 
bres  ha  podido  vencer  á  un  numeroso  ejército?  . 
—  ¡A}!  Sí. 

— ¡Ignoras  el  motivo  de  su  poder! 

—Nuestros  hermanos  dicen,  que  sois  hijos  del 
cielo.  . 

— No  se  equivocan.  _ 

— Que  os  protegen  los  ídolo». 

—Los  ídolos  no;  nos  protege  un  soWauo  poder :^ 
el  del  Creador  del  mundo. 

Porque,  créelo,  Oaoniana;  hay  un  Sér  Supremo 
superior  á  todos  nosotros,  y  esei  Ser  Supremo  se  lla- 
ma Dios.  :  V  ; 

El  nos  ha  hecho  conocer  y  prol'esar  los  principios 
de  una  religión  sania;  de  una  religión  más  generosa, 
más  grande,  más  consolado^-a,  que  la  vuestra. 

¿No  te  ha  dicho  Ibo-ibo  que  merecía  el  castiga 
que  experimentaba?  ¿No  te  ha  dicho  que  ie  jures  fé 
á  ese  Dios  Supremo,  á  ese  Dios  á  quian  bosotrosiapa-- 
tilmos?  ¿No  inclinó  tu  ánimo  á  qu^  le  conocieras  y  la 
amases) 

— Sí,  sí,— exclamó  Caoniana;— hábladme  deél.. 


-  '  XVI.  ... 

— Ese  Dios,  hija  mia,— anadió  Aguilar., — ha  li- 
bertado á  la  mujer  de  lá  esclavitud,  la  ha  converti- 
do en  dulce  compañera  del  hombreóle  h»  úja^o  coik 
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^  encantos  los  medios  de  l^cer  su  feliddad,  le  ha 

otorgado  el  privilegio  de  despertar  la  admiración,  el 
«ctnsiasmo,  el  aínor  en  sm  pecho  hácia  ella,  para  que 

halle  en  el  hombre  la  fuerza  que  le  falta. 

Sí,  Caoniana,  tú  eres  buena,  tú  eres  bella,  tú  do 

has  nacido  para  vivir  ea  la  esclavitud  de  la  idola- 
tría. 

Tú  debes  amar  á  nuestro  Dios,  tú  debes,  ser  el 
ángel  sairador  de  tus  hermanos,  ayudarnos  á  demos- 
trarles la  verdad,  á  brindarles  los  consuelos  de  la  re- 
ligión, que  ja  late  en  tu  pecho,  porque  veoique  aso- 
man á  tus  ojos  láí:;rimas  de  emoción  dulcísima. 

— Sí,  ai, — dijo  Caoniaua. — Yo  quiero  amarle  co- 
mo vos;  enseñadme  á  hablar  vuestro  idioma. 

Yo  lo  aprenderé  pronto,  ó  io»  adivinaré,  porque 
deseo  adivinairlo.  t  •  . 

xvn. 

— Para  que  te  purifiques  á  los  ojos  de  nuestra  re- 
ligión, necesitas  ser  bautizada, — dijo  Aguilar. 
Nosotros  tenemos  ministros  como  vuestros  butios, 

y  ellos  te  ensenarán  á  conocer  los  misterios  del  cris- 
tianismo. 

— Pronto,  pronto,  llevadme  á  su  lado,  no  os  apar- 
téis de  mi;  hablando  con  vos  soy  dicbosa. 

XVIU. 

Aguilar  se  apresuró  á  conducirla  á  la  capilla  que 
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habían  leyantado  los  «spáñoleá  pára  rendir  culto  &- 

su  Dios.  '  ' 

— iCómo  ser  llama  vuestro  jefe? — ^preguntó  Gao- 
mana.         '  •      :    .  • 
— ^Heman  Cortés. 

—Es  bueno,  ¿no  es  verdad?        '      -      -  - 
.  — Tan  bueno  como  valiente. 

•  — ¿Y  me  pz'otegerá?  '        •        '  . 

—Defenderá  tu  vida,  aun  á  costa  de  la  suya. 
—Yo  no  quiero  separarme  de  vos...  Yo  quiera 
ir  con  ól  á  todas  partes.  ^ 

♦ 

XIX. 

¡Pobre  Caoniana!  •     •  * 

Sin  saberlo,  estaba  enamorada  del  valiente  cau- 
diUo. 

Pero  enamorada  con  toda  su  alma. 
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Capítulo  XXXlll. 

; 

1 

La  paz. 


Hernán  Cortés  no  podía  desechar  la  impresión 

que  habia  producido  en  él  la  joven  india. 

La  veía  en  todas  partes,  .y  se  recreaba  contem- 
plando su  radiante  belleza. 

¡Cosa  extraña! 

HaLia  algo  en  él,  que  al  mismo  tiempo  que  le 
recordaba  sus  deberes,  le  traía  á  su  memoria  el  per-  - 
fume  de  su  primer  amor,  le  embelesaba ,  y  estuvo  á 
punto  de  faltar  á  la  fé  jurada  para  entregarse  con  la 
impetuosidad  del  torrente,  largo  tiempo  oprimido,  á 
una  pasión  digna  de  su  carácter,  digna  del  gran  tea- 
tro en  donde  apaíecia  su  figura ,  digna  del  aire  ar- 
diente que  respíiaba  en  aquella  candente  atmósfera 
de  los  trópicos. 
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El  hombre  que  no  habla  tenido  miedo  de  un  po- 
deroso ejército,  huj  6  de  la  presencia  de  Caoniana. 

n. 

La  jóven  aceptó  con  tanta  fé  los  consejos  de  Aj^ui- 
lar,  que  á  los  tres  djias  fué  bautizada  con  gran  pom- 
pa y  recibió  el  nombre  de  Marina^  apadrinándola 

» 

Hernán  Cortés, 

No  hubo  uno  sólo  entre  todos  los  españoles  que 

no  sintiera  al  mismo  tiempo  cariño  y  veneración  hár- 
<^ia  aquella  mujer. 

Pero  instintivamente  comprendieron  todos  el  sen- 
timiento que  habia  despertado  en  el  alma  de  Hernán 
Cortés,  y  dominaron  los  instintos  que  se  despertaron 
^n  ellos. 

Amaban  tanto  á  su  jefe,  estaban  tan  entusiasma- 
dos con  él,  que  comprendían  que  no  babia  otri?  más 

digno  de  la  felicidad  que  podia  brin4a;\.  el  amor  de 
Marina. 

.  4 

r  * 
*  W  •    ,  .  •  . 

'  •  ■  Ta. 

Mientras  la  jóyen  se  instruía  en^.  el  idioma  de  los 

españoles,  y  aprendía  con  verduJera.fe  las  doctiinas 
del  catolicismo,  dispuso  Hernán  Ck>rtés  que  compare- 
cieran aüie  él  iodos  los  prisioneros. 

Esto^  obedecieron  poseídos  de  un  inmenso  terror» 
Cuando  los  sacaron  de  las  prisioüos  ¿c  ñ^uraron 
que  los  llevaban  al  sepulcro.  * 
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Hernán  Cortés  los  recibió  con  la  mayor  bondad. 


IT. 


Apenas  estuvieron  en  su  presencia : 

—No  temáis,— les  dijo;~os  he  tenido  presos  para 
libraros  de  la  furia  de  vuestros  hermanos. 

Ya  está  todo  tranquilo;  ya  me  consideran  como 
vencedor. 

Ahora  os  dejo  á  todos  en  libertad. 

Si  sé  vencer,  sé  per  lonar  también. 

Volved  á  vuestra  casa. 

Decid  á  todos  que  no  quiero  la  guerra,  que  deseo 
la  amistad  de  ios  caciques  de  Tabasco  y  de  las  demás 
provincias  limítrofes. 

Decidles  que  yo  vengo  á  brindarles  la  felicidad. 


V. 

Los  indios,  haciendo  las  mayores  demostraciones  ^ 
dd  gratitud,  partieron  á  reunirse  con  sus  hermanos. 

Al  poco  tiempo  volvieron  cargidos  de  maiz,  ga- 
llinas y  otros  víveres  para  obsequiar  á  sus  vence- 
dores. 

Estos  indios  precedieron  á  una  embajada  que  en- 
vió el  cacique  de  Tabasco  á  Hernán  C¡ortés ,  pidién- 
dole la  paz. 

TOMO  I.  88 
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VI. 

i 

Hernán  Cortés  se  aprestaba  á  recibirla ,  cuando 

Marina  dijo  á  Águilar.  que  los  enviados  del  cacique 
de  Tabasco  no  eran  personas  principales,  y  que  su 
nombramiento  para  embajadores  indicaba  desprecia 
por  parte  de  su  jefe. 

Esta  observación  fué  de  gran  precio  en  lo  sucesi- 
vo para  los  españoles. 

Hernán  Cortés  se  negó  á  admitir  á  aquellos  in— 
dios,  diciéndoles  por  medio  de  Aguilar  que  indicasen 
al  cacique  que  dese;iLa  su  amistad,  y  que  le  enviase 
personas  más  dignas  de  acercarse  á  él. 

vn. 

■ 

No  se  hicieron  esperar  los  nuevos  embajadores* 
Una  mañana  se  presentaron  treinta  indios  con 

profusión  de  adornos  de  oro  y  grandes  penachos  de 

plumas. 

Acompañábanles  varios  esclavo^  ¡con  presentes 
para  los  españoles. 

Hernán  Ciortés  convocó  entonces  á  sus  capitaneB 
para  recibir  á  los  embajadores  con  gran  pompa,  y 
cuando  llegaron  estos  salió  á  su  encuentro  con  so- 
lepane  gravedad. 
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4 

•  vm. 

La  ceremonia  ñié  en  extremo  curiosa. 

Hallábase  sentado  Hernán  Cortés,  y  tenia  en  tor- 
no suyo  á  sus  capitanes^ 

Aguilar  estaba  á  su  derecha. 

Penetraron  primero  en  el  adpratorio,  donde  tenia 
lugar  la  escena,  cuatro  indios  coa  braserillos  de  me- 
tal dorado,  y  acercándose  al  sitio  que  ocupaba, Her- 
nán Cortés,  colocaron  en  tierra  los  braserillos  y  ar- 
rojaron sobre  las  ascuas  olorosos  perfumes  para  in- 
censarle, ,  ; 

En  seguida  penetraron  en  el  recinta  los  abaja- 
dores, y  deti'ás  de  ellos  los  demás  esclavos. 


Uao  de  los  más  principales  caciques  habló  á  Her- 
nán Cortés,  pidiéndole  perdón  por  la  guerra  qbe  ha^ 
lian  empeüado  contra  él  los  habitantes  de  Tabasco. 

~0s  creemos  un  poderoso  enemigo  de  nuestra 

iadependencia,  pero  doiuinados  por  vuestro  poder,  j 
más  aún^  por  YUjestras  bondades,  venimos  . á  im.plo- 

rar  vuestra  gracia  y  á  ofreceros  la  amistad  de  núes-' 
tro  cacique. 

^uU^^,  ien  nombre  de  Herjian  Cortés,  les  con- 
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iestó,  diciéndoles  cuán  grande  era  la  indignación  de 

los  españoles  al  ver  la  acogida  que  les  hablan  dis- 
pensado los  indios. 

— Pero  os  habéis  convencido  de  nuestro  in- 
menso poder,— añadió.  1 

Todos  vuestros  esfuerzos  serán  siempre  inútilesr 
á  nuestro  lado  pelea  un  poder  supremo. 

Si  estáis  verdaderamente  arrepentidos,  si  ofreceis^ 
obediencia ,  os  perdonaré  y  proclamaré  coa  tos^ 
la  paz. 

—Es  nuestro  major  de  sdo, -^contestaron  los  in-- 

dios.  '  ' 

— En  ese  caso, — añadió  Aguilar, — como  una  pren- 
da de  la  amistad  que  hoy  se  pacta  entro  nosotros^ 
mi  señor  os  ofrece  ^tos  agasajos. 

XI. 

Cuatro  soldados  presentaroix  á  los  embajadores; 
cuatro  bandejas  llenas  de  aquellas  infinitas  chiúihe-- 
rías  que  llevaban  para  deslumhrar  á  los  indios. 

Agradecieron  estos  en  extremo,  aquellas  demos-- 
traciones,  y  pidieron  permiso  para  retirarse,  ofre- 
ciendo que  al  dia  siguiente  iría  el  ' cacique  de^Tabas- 
co  á  visitar  á  Hernán  Cortés  con  todos  sus  capitanes^ 
pagándole  entonces  las  dádivas  que  le  enviaba. 

XII. 

.El  cacique  cumplió,  en  efectoi  su  palabraVllevan- 
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do  al  dia  siguiente  á  los  españoles  adornos  de  algo- 
dón hilado,  plumas  de  vistosos  colores  y  láminas 
de  oro. 

Los  capitanes  que  le  acompañaban  fraternizaron 
con  los  de  Hernán  Cortés,  y^los  indios,  al  saber  que 
,Caoniana  habia  profesado  la  ruHgion  de  los  españo- 
les, se  dirigieron  á  ella  implorando  su  protección, 

para  que  no  volviera  nunca  á  estallar  la  guerra  en 
el  país. 

XIII. 

Antes  de  despedirse,  ^  dijo  el  cacique  á  Hernán 
Ciortés: 

— Estoy  tan  agradecido  á  vuestras  bondades,  y  ten- 
go  tal  confianza  en  vuestra  amistad,  que  si  me  dais 
Ucencia,  volveremos  ¿  la  ciudad  de  Tabasco^  traere- 
mos á  nuestras  familias,  vi*viremos  én  vuestra  cóm- 
pañia,  y  de  esta  manera  podremos  prestaros  toda 
oíase  de  servicios. 

Despidiéronse  el  cacique  y  Hernán  Cortés,,  que- 
dando este  muy  satisfecho  de  la  protección  que  le 
dispensaba  la  Providencia. 

Otro  motivo  de  felicidad  habia  en  ra,  corazcm:  el 
amor.- 
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£1  manantial  de  la  vida. 


¡Qué  feliz  era  Marina!  - 

¡Con  qué  afán  aprendía  y  guar  daba  en  su  memo- 
ria las  palabras  del  idioma  castellano! 

¡Con  que  entusiasmo  deseaba  poder  hablar,  con 
Hernán  Cortés! 

-  No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  compren- 
diera todo  lo  qne  la  decían  en  español^  por  más  que 
no  pudiese  contestar  más  que  Icón  algunas  palabras. 

Aunque  profesaba  ooii  verdadera  fé  la  religión 
cristiana,  no  habia  podido  aún  desprenderse  de  al- 
gunas preocupaciones  anejas  á  sus  antiguas  creencias. 

11. 

Un  día,  perdido  el  miedo  ya,  entró  en  la  están- 
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ck  en  donde  Hernán  Cortés  descansaba,  y  le  halló 
triste.  ' 

Queriendo  distraer  su  pena,  cantó  un  ardió  con 
dulcísima  voz. 

Bl  caudillo  la  escuchaba  embebecido.  ' 

Parecíale  su  cántico  el  gorgeo.  del  ruiseñor  en 
una  de  esas  noches  de  luna  que  sólo  hay  en  los  tró-* 
picos. 

9 

IIL  * 

Cuanto  más  contemplaba  la  belleza  de  Marina, 
más  amor  sentía  hácia  ella. 

Pero  no  se  atrevía  á  coger  en  sas  manos  aquella 
flor,  temeroso  de  marchitarla  con  su  aliento. 

— Marina, — dijo  de  pronto. 

La  india  comó  á  su  lado,  y  poniéndose  de  rodi- 
llas ante  él,  y  colocando  graciosa  é  inocentemente 
las  manos  cruzadas  sobre  uno  de  sus  hombros: . 

— ¿Que  queréis? — le  dijo.  '  . 

Y  con  su  ardiente  mirada  le  reveló  una  vez  má9 
que  era  su  esclava. 


— Estoy  muy  triste,— murmuró  Hernán  Cortes. 

— ¿Por  qué,  señor! 

— Ni  JO  mismo  mo  lo  explico. 

—Vos,  que  os  halláis  protegido  por  el  cielo,  ¿te- 

neis  tristeza? 


Digitízed  by 


304  HERISAN  CORTiíS. 

—Creo  que  yá  á  &ltarme  su  gracia,  porque  cru- 
zan por  mi  mente  ideas  que  me  liaceu  indigno. de  su 
protección. 

— ¿Qué  teméis? 

— He  vencido  á  un  poderoso  ejército ,  y  sin  em- 
bargo^ no  Yoy  á  poder  vencerme  á  mi  mismo.  ¡Quién 
sabe  si  en  esta  lucha  encontrará  la  muerte! 

— jLa  muerte  vos! — exclamó  Marina,  queriendo 
darle  en  una  mirada  toda  su  vida. 

—Sí,  Marina,  sí;  la  muerte. 

■y.  ■      .  •  ■ 

^ — Oíd,— dijo  la  jóven; — yoj  á  revelaros  uu  se- 
creto que  juré  guardarle  eternamente;  pero  para  yos 
no  tengo,  no  quiero  tener  nada  oculto. 
—¿Qué  quieres  decir? 

— ^Cuando  yo  estaba  en  Xiciilango  en  poder  de 
una  india,  que  queria  hacerme  esclava  de  un  hom- 
bre, liácla  el  que  no  sentin  mi  alma  más  que  odio, 
ínajo  enfermo,  estuvo  á  punto  de  morir,  y  una  no- 
che, en  la  que  no  había  luna,  me  llamó,  y  cogieiido 
mis  manos  al  acercarme  á  su  hamaca: 

Caoniana,— me  dijo,— voy  á  morir,  y  es  nece- 
sario que  no  muera. 

>y¿  ahora  mismo  á  Tabasoo;  tardarás  dos  dias  y 
dos  noches  en  llegar;  pero  podré  esperarte. . 

>En  el  bosque,  cerca  de  una  palmera  que  sé  desta- 
ca sobre  todos  los  demás  árboles,  nace  un  manantial 
de  un  agua  cristalina.  • 
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»Brota  de  las '  eottrañas  de  una  rooa,  y  al  lado 

suyo  crece  una  planta  de  un  verde  muy  vivo,  de  ho- 
jas estrechas.  : 

>En  una  calabaza  traeme  agua  de  aquel  manan- 
tial y  algunas  hojas  de  la  planta  que  crece  en  la  mis- 
ma roca. 

>Tomando  un  brevaje  que  con  la  plaiita  j  el  agua 
sé  yo  hacer,  encontraré  la  salvación.  . 


VL 

El  pobre  indio  se  engañaba. 

Antes  de  que  saliera  yo  á  cumplir  su  órden  murió. 

Desde  entcmces  he  guardado  el  secreto;  ni  aun  á 
mis  mismos  hermanos  se  lo  he  confiado  para  que  pu- 
dieran luchar  impunemente  coa  vos. 

Venid,  venid  conmigo;  bebed  el  brevaje,  y  no  te- 
máis á  la  muerte:  yo  os  lo  aseguro. 

vn. 

—¿Crees  tú  en  las  palabras  de  aquella  mujer? — 
preguntó  Hernán  Cortés. 
— ¡Oh,  fií!  Era  maga. 

—¿Y  sabes  tú  dónde  se  halla  esa  roca  y  ese  ma- 
nantial? 

,  — Desde  que  salí  de  Xicalangp  para  venir  á  vivir 
&  Tabasco,  lo  he  visto  muchas  veces. 

TOMO  u  ^  3ft 
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Un  did  bebí  aq^uel  agua  y  quotlé  profandamente 
dormida. 

s  m 

¡Oh!  ¡Qué  dichona  fui  durante  el  sueño!  ' 

*  *    *  t 

vni. 

Hernán  Cortés  respondió  con  una  amarga  sonri- 
sa á  esta  sincera  exclamación. 

— ¿No  me  creéis?— preguntó  Marina,— Venid  con- 
migo ahora. 

-No,  no,-dijo  el  valiente  capitán. 

T  después  de  una  breve  pausa,  en  la  que  luchó  de 
una  manera  horrible : 

^Mañana  al  amanecer  vé  al  bosque;  yo  iré  á 
buscarte,  y  me  conducirás  al  pié  de  la  roca  en  donde 
brota  ese  manantial  de  la  vida. 


IX. 

Marina  se  separó  ébria  de  gozo  da  su  lado. 
Le  amaba  sin  explicarse  el  sentimiento  que  sen- 
tía hácia  él.  * 

Más  que  amor,  era  adoración. 

No  habia  en  ella  egoismo. 
,    Si  por  hacerle  un  instante  feliz  hubiera  necesi- 
tado darlo  la  yida,  la  hubiera  sacriñcado  con  el  ma- 
yor  gusto. 


HSIUUlN  GOJLTÍfi«  sor 

» 

■ 

X. 

Al  salir  de  la  estancia  , de  Hernán  Cortés  ¡jara 
bascar  al  fiadre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era 
el  que  se  había ..foicargado  de  su  edacaaion  religiosa, 
la  bella  india  cruzó  por  delante  da  un  grupo  de  sol- 
dados. '       ,1       ;  •  ^  .  • 

No  había  mío  aolo  que  no  experimentara  el  in- 
flujo de  su  belleza.  . .  ' 

— Parece  que  te  se  van  los  ojos  detrás  de  ella,— 
dijo  uno  á  otro. 

— ^Tú  también  la  has  mirado  con  malas  inten- 
ciones. 

— ^Es  una  mujer  capaz  de  volverle  á  uno  loco,  i 

— A  todos  nos  tiene  coa  el  alma  en  un  hilo. 
—¡Cuidado  que  es  hermosal 
— Lo  único  que  la  salva  es  que  nos  ha  inspirado 
á  todos  los  mismos  deseos. 


XI. 

—  Lo  que  yo  sé,— dijo  otro,— es  que  he  notado 
que  nuestro  general  está  enapiorado  de  ella. 
— Quien,  ¿él?  ¡Si  no  le  gustan  las  mujeres! 
—Además  está  casado. 

— A  mí  se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que  la  tal 
Marina  le  ha  trastornado  el  juicio. 
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— Si  así  fuera,  bien  merecido  lo  tiene,  porque  es 
un  héroe. 
—Si,  pero... 

* 

'  r 

— ¡SilenmoIrHlijo  Pedro  de  Alvarado,  acea-cándo 

se  al  grupo  de  ios  murmuradores. — De  esa  mujer  no 
se  habla  sino  para  bendecirla. 

Pedro  de  Alvarado  estaba  tan  enamorado  como 
Hernán  Cortés  de  la  jOven. 


I  ■ 

1     ,  ' 


/ 

4 
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Capitulo  mv. 


Amor, 


Al  dia  siguiente,  después  de  mía  noclie  de  insom- 
nio, la  idea  se  habia  convertido  en  pasión  en  Hernán 
Cortés. 

— ¡Oh! — exclamó.— Esa  mujer  me  subyuga. 

Los  capitanes  fueron  á  verle  muy  temprano. 
— ¿Qué  disponéis?— le  dijo  Pedro  de  Alvarado. 

—El  cacique  de  Tabasco  debe  volver  hoy  con  las 

familias  principales  de  la  ciudad  á  recuperar  sus  ho- 

  *         ' . .      '  .  •  * 

Yo  no  sé  lo  que  siento... 

Hace  ya  algunos  dias  que  no  luchamos,  y  esta 
tranquilidad  me  hace  dañó.  * 

Voy  á  hacer  ejercicio;  voy  á  dar  un  paseo  á  ca- 
ballo. 
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— Os  acompañaré. 
—No. 

—¿No  teméis  una  emboscada! 
— Los  indios  son  nuestros  amigos. 
Quedaos  á  recibir  al  caciquoi  y  dejadme  disfrutar 
de  la  paz. 

Quiero  un  momento  de  libertad. 

* 

—Marina  ha  salido  muy  temprano  hácia  ail  bos- 
que,—se  dijo  Pedro  de  Alvarado. 
¿Irá  á  buscarla? 

Hernán  Cortés  montó  en  un  brioso  alazán,  y  par- 
tió hácia  el  bosque. 

Pedro  de  Alvarado  no  separó  los  ojos  de  él  hasta 
perderle,  de  ."rista.  5  .  . 

•  ■  '  *        ■  r 

1  '«  •        ►  •  '  .      .  " 

'     » '         '  •  « 

III. 

No  habia  confiado  á  Marina  el  sentimiento  que  le 
inspiraba.     ^       ,/  .  :. 

Presentía  que  aquella  mujer  habia  cautivado  el 
corazón  de  su  jefe.    : 

Pero  no  podía  imaginarse  que  Hetaan/  Cortés  y 
la  jóven  hubieran  estrechado  de  tal  mMi^a  el  lazo 
que  unÍQi  pus  ahoi^is;  ;  ^  '  : 
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Hernán  Coii;és  llegó  hasta  la  entrada  del  bosque, 
y  allí  se  detuvo.    '  • 

—¿Dónde  me  espérará  Marma?--^se  dijo.— Que  mi 
amor  me  guie, 

Y  dejando  libres  las  riendas  del  csbáHOf  se  inter- 
nó en  el  bosque. 

No  habría  andado  quince  minutos^  cuando  Marina 
salió  á  su  encuentro. 

—Sois  puntual,— le  dijo. 

—Tengo  curiosidad  de  ver  ese  manantial  que 
brota  de  la  roca. 

Temo  morir,  y  quiero  preservarme  de  la  muerte. 
—Venid,  y&úá  conmigo.' 


Hernán  Cortés  se  apeó  del  caballo ,  y  llevándole 
de  la  rienda,,  le. ató  á  tmo  de.loB  árboles,  cuando  Ma* 
lina  la  dijo:  -  ■  •  ^ 

— Ya  hemos  UegadOii 

La  roca  era  pequeña,  y  estaba  situada  en  el  cen- 
tro de  un  círculo  que!  formaban  los  árboles. 

Da  una  de  las  junturas  de  aquella  piedra  brotaba 
un  cristalino  manantial,  qnéxomendo  á  trayés  de  la 

yerba,  iba  á  perderse  entre  los  árboles.  ■  . 
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— ¡Qué  encantador  qs  este  sitio! — exclamó  Her- 
nán Cortés,  sin  explicai'se  que  le  paareda  bello  por 
i^Liü  lo  embellecía  con  su  figura  la  joven  india. 

Marina  vio  en  los  ojos  del  caudillo  la  Megría.  que 
rebosaba  en  su  corazón.     -  ■  ' 

— Sólo  de  respirar  este  aire,— le  dijo, — os  sentís 
más  dichoso,  jno  es  cierto?  ^ 

— Sí,  Marina. 
*  — [Cuán  bueno  sois! 

—¿Me  quieres  tú?  " 

— ¡Que  si  os  quiero!  ¡Ab!  No  tengo  más  familia, 
más  amparo  que  vos.  ,  - 

'  Si  no  os  inspirase  al  ménos  lástima,  preferaria 
morir. 

Ser  vuestra  esclava  es  mi  única  delicia. 

vn. 

4 

El  caudillo  se  sentó  :al  pió  de  la  roca,  y  contem- 
pló entusiasmado  á  la  jóven. 

—  ¿No  queréis  probar  el  agua-' inmortal?. — dijo 
Marina.  ' 

—¿No  me  has  dicho  que  produce  sueño? 

'  —Si.  •  : '  ' 

— Pues  enítono^;^.  no    necesito  ^  porque  en  este 

momento  me  parece  soñar. 
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— Pero  eUa  ebhsérYárá  ^írestra  "ñJa.^ 

— f)hl  No;  si  no  pudiera  cüntemplai'te  despriies^-d^ 
haberla  bebido,  preferiría  la  maerte,— dijo  Hernán 
Cortés,  dominado  por  la  [  asion. 

--El  sueño  pasa  pronto* 

— Xo,  no;  ven  á  mi  lado,  j  díme  cuánto  me  amas. 
—Antes  dejadme  acercar  los  labios  al  manantial. 
Quiero  probaros  por  raí  misma  que  el  sueño  ósr 
rápido,  que  la  felicidad  que  de  experimeo^ta  en  él  ■» 

indeeiLle. 

xm. 

,  I  »  .  -  .     .  . 

*  • 

Al  decir  esto,  ahuecando  la  mano,  la  ftióeneS 
Marina  yaiias  veces  al  manantial,  y  después  á  sos 
labios.  ' 

.  En  seguida,  reclinándose  inooentemente  sobre  el 
Te£:azo  de  Hernán  Cortés,  lé  hizo  adivinar  en  sus  ísár^ 
radas  una  eternidad  de  dicha. 

Durante  algunos  segundos  permanecieron  los  dos 
^n  silencio. 

En  este  tiempo  ño  cesaron  de  mirarse. 

1 ' 

'  IX. 

—¡Oh,  cuán  diclioso  soy!  -exclamé  Hernán  Cor^ 
^és: -^Mariña,' Miiriná, '3ro  te  amo. 

La  jóven  queria  responder,  y  no  podia.  * 
Sus  ojos  iban  entornánilóse  poco  á  podo. 
7#Mo  I.  49 
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Articuló  algunas  pal^bjras^  y  qmdó  proionúa — 
mt^'áormiáB,  en  los.braasi»     Hermán. Cortés^ ... 

V.*"»-'         «  .  ♦  •  ^  •.' 

.   .    '  í  .  .■^ 

X'm     •  Ti  •  *         '•  ' '    :>  * 

*  '     .  t  *  .  .  .  1      ,         ■  /  ■  ,  ' 

^  Más  de.  guiñee  joainutos  trascum^roni  en  :loa  cua- 
les Haman  Cortés,  embelesado  al  ioontemplar  la  je — 
r^ina  heriposui^a  d^^.  la  india,  ^  Qxpej^iinpntaba^  .un<^^' 
emoción  que  no  podía  explicarse.  ' 

Todos  los  latidos  del  corazón  de  la  joven  pareciaii<' 
repetirse  en  el  suyo. 

Marina  le  comunicaba  su  fuego,  y  aquel  ardor  le- 

.Una  sonrisa  apacible  -bailaba  jen  los  , gruesos  y 
finos  lábios  de  la  joven, 
; ,  El  caudillo  quería  adivinar  en|  sus  entreabiertoí?^ 
ojfls  laempcílpu<]ue;e^i^ri^^  . ,  • 

Pero  las  negras  y  largas  pestañas  que  lo^  cubriíu>í 
parecía  que  se.4.^ponian  á^Uj^. deseos».   . ;       '  <  ^ 

•  «.  t , . .  • 

XI. 

Hernán  Cortés  contemplaba  á  Marina  con  amor. 

Dominado  de  pronto  por  una  fuerza  superior,  ea> 
iiiupftoyimientor  nervioso,  acercó  la  frente  de  la-  jó—  . 
ven  á  sus  labios,  y  .a^liiuisg^o.Uienipp  9J:Óí'^^ 
ruido  que  le  hizo  dominarse  y  vQlisreF  los^  ojos  oppio* 
temero.^o  de. que  le  espiaban.;,  •       -  .\       «  -i-. 
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Por  más  qm  bko,  no  ñó  nada. 
Marina  se  despertó.      .  \  - 

xn. 

— ¡Ah!— exclamó.— ¿Por  qué  me  habéis  vuelto  la 
TÍda?...  ¡Era  tan  dichosa  soñando!./. 
— ¿Qué  sobabas? 

—Perdonadme  que  os  lo  diga  con  sinceridad. 
— Habla,— dijo  Hernán  Cortés*  ,       :  , 

■ 

p 

XUI. 

— Pues  bien;  cid,— dijo  l^arina. 

Soñaba  que  este  espacio  que  nos  rodea  se  liabia 
convertido  para  nosotros  en  una  fuerte  muralla. 

No  podíamos  salir,  de  aquí;  todos  los  capiinos  es- 
taban cerrados;  nos  habieiaos  reparado  para  siempre* 
detcdo  el  mundo;  ¡pero  jo  era  (an  dichosa!.,^, 

De  pronto  se  Uen^i^on  mis  ojos  de  lágrimas. 

Vos  me  esirechásteis  en  vuestros  brazos,  y  me  di^ 

jísteis:    .  '  :  . ' .  ,  í: 

«No  llores,  Marina  mía,  no  llores. 
>Yo  te  amo  inás  qua  á,mi  yidaj. 
>Contigo  soy  feliz, 

>¿Qué  me  importa  tpdq  mi  poderiq  si  te  tengo  & 
mi  lado?  '  . 

> Aquí  \iviren)Qs  ;^teínament9  íimándoíios. »  - 

«  ^ 

I 
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Y  vuestros  lábk»  se  posaí>án  eA  iftí  fitote,  y  yo 
sentía  una  felicidad  inmensa.      '  '    ' 

jAh!  ¿Por  qué  no  habré  nacido  en  vuestra  pátriat 
iPor  qué  no  seré  digna  de  vuestro  amor? 

■     -j^.jy^   ■■   .  •   ,  •  •  - 

— ¡Marina ,  Marina!  —exclamó  Heítí átñ  Cortés.  — 

¡AW  ¡Tú  me  vuelves  loco!  -  • 

— Soy  indigna  de  vos. 

—No,  no;  oye.  Yo  te  amo^  no  puedo  vivir  sin  tí: 
tú  me  has  enloquecido.  ^ 

•  ■  XV. 

Marina  ifee  escapó  de  entte  süs  hrards.  •  -  - 

' — Huid,  huid^'-^le  dijo,— vuestros  herfiCtánoíd  ma 
matai!*ian;  soy  una  pobre  esclava.  *   ■  ' 

—Pero.;.  '  .  .  > 

— Juro  daros  mi  vida,  ^eiro  sin  exigli-ás  la  grati- 
tud, él  amor.'  -        .  . 

Hernán  Cortés  hizo  un  esfuerzo,  y  consigui6  do- 
minarse. '  ' 

— Tienes  razón,  tienes  razón, — la  dijo;— huye 
<le  mi,  •  '  ^ 

El'  amt)r  podría  apártateme  de  la  senda  que  m& 
i  i  aza  la  gloria.  ■  : .  ■ 

Me 'debo  á  raife  soldados,  á  mi  patria. 
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Marina,  eu  nombre  del  amor  que  me  iienes,  ma- 
la la  pasión  que  has  despei  iado  en  mi  pecho, 
Marina  desapareció»  - ' 

*        u  . 

Hernán  Cortés  se  ^avergonzé  de  8U  debilidad»  y 
tuvo  miedo  de  presentarse  á  sus  soldados. 

—  ¡  Ah!  Si  conociesen  qne  me  he  dejado  vencer  por 
el  amor,  ¡cuán  pequeño  aparecería  á  sus  ojos!  ¡Not 
Yo  me  dominaré;  yo  me  dominaré. 

Y  abandonando  el  bosque  en  su  corcel,  volvió  á 
la  ciudad,  precisamente  cuando  llegaba  el  cacique  coa 
sus  vasallos. 


XVIL 

Pedro  de  Alvarado  dirigió  una  mirada  terpble  á 
Hernán  Cortés. 

La  llama  de  los  celos  ardía  en  su  corazón. 

Impulsado  por  la  atracción  del  abismo,  hahia  se- 
guido á  Hernán  Cortés,  y  habia  visto  á  Marina  ea 
SDs  brazos. 

El  ódio  se  apoderó  de  su  alma;  ódio  implacable  á 
Hernán  Cortés,  ódio  á  Marina,  ódio  á  sí  propio,  por- 
que no  podia  arrancar  de  su  pecho  la  pasión  que  le 
4evoraba. 

— Yo  me  vengaré,— se  dijo. 
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Aquellos  momentos  eran  crítíoos  para  todoB  loií 

^pañoles,  y  aplazó  su  venganza. 

Ai  dia  siguiente  tuvo  lugar  un  acontecimieiitOy 

que  preocupó  sobremanera  á  Hernán  Cortés; 


« 
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.  Gnai^lo  una  müjdr  quiere...  •  ^ 


*    i  f  ■ 

.' » I  í'i  •    • .  ■        »  ■      !  ■       ■       '    '  t 


EL  cacique  de.  Tabasco  notició  á  Heraan  *C!oriéft 

'<)ue  algunos  de  vsus  vasallos  lialjiau  llevado  hasta  la 
<}iadad,  en  donde  vivia  el  gran  emperador  de  aquel 
país,  la  noticia  de  la  lléga  la  de  los  españoles,  y  la 
<ierrota  que  habiau  sufrid^  indios. 

Hernán  Cortes  comprendió  entonces  que  no  debía 
lerdar  el  üempo  permaneciendo  en  Tabasco.    '  - 

Eojtoncet,  ^paaiéontaba^coQ  Ja  amistad  ,del  caci^ 
^ue,  y  cónia  a^garidádide  que  no^volveriaá  íébelar- 
fie  contra  él,  determinó  embarcarse  de  nuevo  con^  etíí 
^eute  para  seguir  el  dencotero  que  le  había  autori- 
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zScld  á'llegár  ciianfo  ánles  álu  présénciOe  basóbe*- 
rapo^á  quien  todos  temían. 

Gracias  á  las  conversaciones  de  Aguilar  con  algu- 
nos de  los  indios,  supo  Hernán  Cortés  que  eran  feu — 
datarios  del  emperador  de  Méjico,  y  por  lo  tanto  sus^- 
enemigo^. 

Aprovechando  esta  circunstancia,  ofreció  al  caci- 
que, si  le  prestaba  su  ayuda,  libertarle  del  pago  de- 
aquella  contribución  y  de  la  vergüenza  de  aquella 
«^aviiud,  dando  á  su  pueblo  ta  libertad  qiie  deseaba. 

Estas  promesas  fueron  acogidas  por  el  cacique 
con  verdadero  entusiasmo,  j 

Convirtiendo  uno  de  los  adoratorios  en  templo  ca- 
t^QO^)eneargó  .al  oacíqfuci  qae/l^  cusfiodiaséyiestSjhu-* 
laudo  á  sus  vasallos  á  que  adorasen  al  veí-dader^  Dios.- 

:^íí       '1  í .      ,        *  j  í\    t  :  /  '  ^  i   ^  '.'^  ,  í 

X 

Conñaado  Hernani(DQ]}té3ían;i&>4^id^ 
dios,  lo  dispuso  todo  para  su  partida. 

No  atreviéndose  á  decir ^  Marina  que  le  abando-r- 

nase,  coi?io  él  quería,  por  evitar  la  fascinación  que 

sok4ifó  ^  Qnaargó:>áR(Agaüac  4w  *a6oto9p«íUe- 
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V. 


¡Con  qué  aíaargura,  con  qué  desespeiraeidii  áscu-- 
otó  U  jQ^en  }a  despedida  dei  l^ombí^  á.qpiau  aiaabal 


:  r— líí^ .«p  ingratitud ,  wm  falta  aapiaoiBa.^  reso- 
lución. ;  •!  . 

•  Vaiao»  taj  á  v-ftriMM  .«iJ^pefiftdos  ^  luclaas  co- 
mo la  que  aquí  nos  ha  sorpreudido,  y  tu  podjind  su- 

(áuédate  aquíi  nq^otros  volvejemos,  y  ya  que  tan 
buena  eres,  y  tanto  amor  profesas  á  los^^paí^l^,  al 
regresar  ú  nuestra  pátria  te  llevaremos  á  nuesiro' 
lado. 


Marina  pasó  algún  tiempo  sollomndo.    « .  i  / 
-  :llna  odacl  értitó  pojiisu  ine(i|ii6i.  i'-.    '  ■  )  « 
Abandonajado  el  alliergue  que  tenia,  xeirca  ■deJo^í' 

En  aquel  momento  escogia  entre  tudas  las  hija» 
¿0  :#bsoramM<^^]0i9  ix^  íenMÍajcfaus  como- 

ofl-enda  a  Ileínán  Coi'téB.^  f  ^   r      -^  «^    <     r  . 

:  Mdiáim  ptido  kgrar  q.u^^  iaáliujr6»ij>?,^.  el  nú- 
mero de  las  privilegiadas.  ■    :[ix.  jí  ..  . 
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■ 


I 

Mientras  tanto ,  los  capitanes  de  Hernán  Cortés 
4.aeian  los  preparativos  para  la  mardba: 

£1  cacique  ioó  á  ver  á  su  huésped,  y  le..duplie6 
<fue  le  aceptara  veinte  indias  para  que  m  d^^vláje  ctá- 
dasen  de  su  regalo,  por  ser  muy  diestras  todas  en 
preparar  los  manjares  que  más- podían  agrad^úrá  los 
Aixtranjeros.  • 

No  podía  Heiman  Cortés  llegarle  á  éuseptar  aquel 
-üi^asajo.'  '  '  V         '  r 

AI  verlas  dió  órden  para  que  se  las  dístribu;^M 
-en  los  .buque§  con  algunos  otros  indios,  .que  quería  lie- 
Tará-su  lado;'  •  ,  * 

Ylil. 

Marina  consiguió  qu^,  ia  llevasen  á  la  carabela 
<  capitana* 

Al  dia  siguiente,  antes  de  darse  á  la  vela,  recibió 
Hernán  Cortés  al  cacique,'  y  Je  recordó  la  íobediéiiGia 
-.¿ae  liaLia  jurado  piestar  al  monarca  de  Castilla. 

El  cacique  y  atts  vasftUos  juraron  obedecer  A  aqoel 

.(soberano.    '  <  ■  '  '  :*>        *     •  *  •   :v      i-      t  r ,  ! 

Segun>8u  oostinnbrei4Í0puso<Cortó»iqae  se  dijearat 

lina  misa  antes  de  proceder  á  la  embarcación  do  los 
moldados,'  y  loa  ipdios  asistieron  á  aquella  cer<emonia 
•<íon  gran  recogimiento.     .  >     v':  -  .      '  '  - »  ^ 
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IX. 

Era  Domingo  de  Ramos,  y  quiso  Hernán  Cortés 
4}iie  se  celebrasen  los  oficios  como  en  España. 

El  efecto  que  esta  ceremonia  produjo  á  los  indios, 
fué  inmenso. 

Hasta  tomaton  parte  en  la  prooesion,  ostentando 
ramas  de  árboles  como  los  españoles. 


X. 

Uno  de  los  butios,  asombrado  del  culto  que  ren-* 

dian  los  extranjeros  á  la  Divinidad: 

<**Gran  Dios  debe  de  s^r  ese» — exclamó^ — quien 
■se  rinden  tanto  hombres  tan  valerosos. 

Terminada  la  ceremonia,  se  embarcaron  los  es- 
pañoles, y' siguiendo  la  costa  con  rumbo  hácia  el  Po- 
miente^  ^no  tardaron^  en  descubrir  la  provincia  de  Gua« 
'jeacoalcó.  *       .   -  .  : 
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Capitulo  xxini.  : 


X4egadil  á  S^n  Juan  dn  XJlpa. 

I'  *♦  •    í>  i(i  /•  •  ". :  '  I.  j • '  • 

'   ■       y  '  .(..•''■     .' .  ■ 

Sin  detenerse,  expfófacoiiiligairaiBdaiQ  Ja  isla  de 
SA<;rifloios,  y  cOmatodos  áqiielfos  paradlos ]^ 
<X)mdo  Gnjalva^  los  poao»  soldados  .de.  au  e&padicioa 
que  iban  á  las  órdenes  de  Hernán  Cortés  referían  fo* 
dos  ios  sucesos  que  en  aquellos  sitios  hablan  acaecido» 

Fiándose  de  sns  descripciones  y  rassonamientos, 
prosiguió  su  camino  la  escuadra  hasta  llegai'  á  San- 
tiago de  Ulúa^  el  Santa  al  mediodía. 


Era  mal  sitio,  y  buscaron  los  pilotos  puerto  para 

guarecerse  de  los  vientos,  á  cujo  fia  se  establecieron 
al  abrigo  de  una  montaña. 


H£KNAN  COKTÉS,  325  . 

No  haLian  trascurrido  dos  hoi-as  desde  su  llegada, 
<3aaBdo  vieron  dirigirse  hacia  eUos  por  la  costa  dos 
•embarcaciones  más  grandes  que  Lis  canoas,  á  las  que, 
oomo  supieron  después  los  espaaoles,  se  llamabau  en 
el  país  piíaguas.  •  *' 

Ea  ellas  il^  algunos  indios. 

HL 

Se  acercaron  resueltamente  al  paraje  en  donde 
estaba  la  escuadra,  dándo  á  entender  con  sus  demoa« 
tiueiones  que  su  actitud  era  pacifica. 

Al  hallarse  junto  á  la  carabela  capitana,  prorum* 
pieron  en  gran  griterío,  j  no  entendiéndolos  liernan 
Cortés,  mandó  á  Agoilar  que  fu^se  á  hablar  con  ello». 

Hízolo  así,  y  no  tardó  en  convencerse  de  que  ig- 
noraba el  idioma  que  hablaban. 


IV, 


Volvió  desconsolado  eL  bueno  de  Aguilar  á  decir 
á  su  jefe  la  imposibilidad  en  qu$  estaba  de  entender- 
^  con  los  recien  llegados. 

— ¿No  hablan  el  mismo  idioma  Ion  hábitan-r 
Íes  de  Tabasco?— le  pteguntaroii  algunoe.^ 

— No  por  óierto;  es  eompietameñte  dosc(Hiaoido 
para  mí.  . 

.-^¿Y  q«é  hacer  en  este  Irance?  ¿Lo  sabrá  alg^mo 
de  los  indios  que  vienen  con  nosotros? 
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V. 


Aguilar  llevó  á  tino  de  ellos  á  coafereacIar  -  coiK 
los  de  las  piraguas,  y  no  tardó  en  volver  á  la  presen- 
cia de  Hernán  Cortés,  manifestándole  lo  inútil  de  sus- 
tenta! i  vas. 

—¿Y  qué  hacer?  ¿Qué  hiacer?— exclamó  desespe- 
rado el  caudiUo.,  '  : 

r  »  • 

f  ■      .  .  •     ■        '  •  .  •      •  • 

—Tranquilizaos,— dijo  una  voíi  fomenil  al  . lado- 
sayo.  ,  ' 

Esos  indios  hablan  el  lenguaje  mejicano.   .    ; : 
Yo  los  he  oido,  los  he  comprendido v  y  puedo  ase« 

guraros  que  solicitan  una  audiencia  de  vos  en  nom-- 
bre  del  cacique  de  Guazacoalco. 

* 

Hernán  Cortés  miró  con*  asoniLru  a  la  pea^soua^ 
^^.le  hablaba  de  aquella  manera.  .<  •  ;  - 

Su  presencia  allí  le  sorprendió  en  extremo.  , 
Mis  lectorio,  comprenden  que  era  Marina»  / 
— ¿Tú  aquí?— exclamó. 

— rYo,  si;  perdonadme;  no  he  podido  ab^ado^aros. 
El  cacique  de  Tabanco  me  ha  enviado  ^aqul  d^ 
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jwevo  entre  las  esclavas  con  que  os  ha  obFequkdo*.- 
Dejadme  que  dá  gracias  á  la  ProTidencia^  poorqua 

me  permite  que  os  ^ea  útil  en  estos  instantes. 

— ¡Ah!  Marina,  ¡tienes  razón!  Sin  ti  no  hubiera 

podido  proseguir  adelante  &in  luchar  siempre.    >  , 

Vé  á  hablar  á  esos  hombres,  diles  que  vengan,  y. 

til  seras  mi  intórpreteu.     • ; 

.»■    .  I    •■      •  • 

» 

Su  aquel  momefito  encontró  Heraan  Cortés  la 

justificación  de  su  amor.  .  .     -  .     :  , 

«---!Glla  puede  se4rvirn1e.de  intérprete  ea  esta  vas  - 
to territorio;  tiene  que  ser  partícipe  conmigo;  de  I03 

seeretos  de  ,£4Sítada;  natural  es  que  no  se  aparte.,  dt^  • 
nd  lado  nuqca^. 

¡Ohl  Be.  ese  w)do  no  creerán  no^s  soldadas  que  es^ 
^  mi  debilidad:  lo  que  es  razón  de  Estado^. 

IX»  ■    '  *  ' 

Marina  íuó  á  cumplir  las  órdenes  de  Hernán  Cor-  ' 
tés,  y  no  tardó  en  volver  006.  los  indios  de  las  pira- 
guas. 

'—Dicen  estos  indios  que  les.eiiLVian  Tentila  y  Pil- 

patoÉi;  este  último  gobeiwdor  .ci^^.Giiazaeoíilpo,;  vi. 
pripi^ro'jefe  de  Jiw  tropas  d^  la  provinoia4N/f  ;: 
Los  dos  desean  saber  los  propósitos  de  fos,$xtraji'' 
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jeros  al  llegar  á  las  oostas  de  aq[uel  país,  y  ^  mis 
lionipq  ofirecefles  cuasito  pudieran  a(»)esitarJ 


Graa  alegría  causó  á  Hernán  Cortés  mani- 
festación por  parte  de  los  jefes  de  Gaazaooalco,  por* 
•<j[ue,  comprendiendo  que  necesitaba  todas  sus  fuerzas 
para  luchar  en  Méjico  cou  el. emperador,,  deseaba  no 
liallar  obstáculos  en  su  camino,  y  realizaba  su  deseo. 

Obsequió  grandemente  á  los  emisarios  de  Tonti- 
la,  les  hizo  gustar  el  sabroso  ^ího  cáStelWo,  les  re^ 
^aló  con  manjares  que  hasta  entonces  no  habian  pro- 
bado nuHca,  y  los  eolmó  de  chudlierías,  de  bagatela» 
«de  las  que  tanto  hablan  agradado  á  los  demás  indios. 

—Explícales.— dijo  á  Marina,— que  el  objeto  de 
nuestra  venida  no  es  otro  que  el  de  ofrecer  los  bejie- 
íicios  que  disfrutamos  en*  nuestra  pátriia  á  lo9  indicít 
4e  esta  provincia. 

Afiade  que  deseo  ver  á  sus  jefes,  y  que  me  pro- 
meto encontrax*  en  ellos  uua  cariñosa  acogida, 

•  .  ^     .     .    •  ,  . 

Ilizolo  asi  Marhia,  y  los  emisarios  volvieron  á-Ias 

piraguas,  retirándose,  al  parecer,  muy  contentos. 
-  —¿Cómo  sabes  tú,  OTÍ  íAioma?-:-pregunt6  Hernaft 

Cortés  á  Marina.  •  • 
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— ^Hd  pasado  macho  tiatnpo  en  Xicalango,  que 
«stá  muy  cerca  de  Guazacoalco,  y  allí  so  habla  el 
idioma  del  imperio  de  Méjico,  rasoa  por  la.  cual  lo 
aprdnai.   ^      *  ^ 

Hoy  es  mi  mayor  alegría  saberlo  para  poder  ser-- 

XIL 

Cortés  eonvoGÓ  á  sus  capitanes  para  manifei^tar- 

les  k)  qüe  acababa  de  suceder,  y  dando  gran  impor- 
4ftnoiá41ft  firéi^iia  dé  'Mmna,  irat6  de  jnstifiéjEaf 
á  ios  ojos  de  los  duyos  la  protección  que  estaba  dis-, 
poesté  * dispéflsiSria:^      "  .       j  "  -  ^ 

Pedro  de  Al  varado,  que  estaba  más  tranquilo,  en 
h  creettciá  de  'qtíe  se  haMa  quedado  en  Tabáisfca  Ma- 
rina, sintió  de  nuevo  el  pimzante  aguijón  de  los 
<íelos.-    .  '   *  • » 

Pero  corno  habia  sabido  la  resolución  de  Hern^ 
Cortés  antes  de  salir  de  Tabasoo,  como  estaba  segu- 
ro de  que  se  habia  desprendido  voluntariamente  de 
Markra;^omo  le  l^&'aún  préoén'^adó  con  la  eínp 
sa  qle  dirigía:        '      •  '  ' "  '    -  " 

^£1  no  la  ^á,-^pens6¿— ObsetVaré,  y  ¡á^*  ^ 

<ílla  si  desprecia  mi  amor!  ^  »/  * 

Loa  españoles  pasaron  á  bordo '  la  noobei  y  á  la 
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«stratógicas,  para  cortar  cualquier  sorpresat:|r.-^]qK»' 

hapía  Vin  ^},.%^^(Jof:,  9r^n,ó  á,,Í9^.sp}MQs,í**e  fa- 
bricasen con  ramas  de  árbol  tiendas'  de  campal^  • 


XIV. 


an  verdadero  campamento  con  cyi^Md^f  jC:i0to8  4^  ^hr 

ajruda^eij.  á  los  demás  á  construir  íi/juellapv  c^^s  ifa  - 

provisadas  en  que  iban  á  alojarse  sus  huéspedes  * 

.  *  •         I        ■  1  •       í  í  - 


•         'XV.  ■■ 


1  .   '  ' 


formaron  una  especie  de  lechos  con  £(lgodo;;L  e#  rar- 
9^,  j  ll^vajcíift  1^:0X3^  |iLÍe.;á¡lp&  ex- 

tranjeros. <     ♦  t 

•En  la  tienda  más  grande  y  más  liyosa,  construi- 
da de  exprofeso  por  ellos  para  Hernán  Cortés,  dis- 
puso este  que  se  colocase  j|:^'altar. 

Se  acercaba  la  Páscua,  y  queria  celebrar  esta  fies- 
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i  r  •  ♦  I      ,         ,  ,  '  . 

*  ^ 

•    XVL  -         r  .  '     '  • 

£1  día  señalado  par  Hernau  Cortés  pai*a  la  recep7 
cion  de  Tentila  y  iPilpatoe,  fué  el  Domingo  de  Pás- 
cua  de  Resurrección. 

Antes  de  que  llegara  el  momento  de  esta  entre- 
vista, pudo  conferenciar  Marina  con  algunos  indios 
del  país,  y  supo  por  ellos  que  Tentila  ienia  á  sus  ór<» 
denes  un  numeroso  ejército,  y  que  con  él  se  hallaba 
sometiendo  al  dominio  de  Motezmna  algunas  proyin- 
cias  próximaSi  recien  conquistadas,  gobernadas  por 
Pilpatoe» 

# 

xvni. 

¿Por  qué  razón,  contando  con  tantos  elementos 
para  resistir  aquellos  'generales,  aquellos  represen- 
tantes del  gran  emperador  de  Méjico,  recibían  com 
tan  señaladas  muestras  de  afect#  j  de  consideracioE 
á  los  extranjeros? 

Hernán  Cortés  no  tardó  en  saberlo. 


El  triunfo  que  iiabia  obteuido  sobre  los  habitan- 
tes de  Tabasco,  la  derrota  de  un  numeroso  ejéroitOy 
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conseguida  por  un  puñado  de  hombres,  les  habían  im- 
presionado vivamente,  j  los  dos  jefes  de  aquel  [de- 
Apartamento  del  imperio  de  Méjico  comprendieron 
desde  luego,  que  el  mejor  medio  de  evitar  una  derro- 
ta como  aquella,  era  brindai*  paz  j 'amist^dr  á|  ipos 
hoi^fxpres  con  quiches  no  podían .  pom^atU:,  ... 

•  < 

»  ,  I     (.  1.         >  v'    '     »      '  -     ■  ' 

1  »  '  4  .         .      •  • 

-víí::í;  v,í,-,  .  li  t   j'  .í;      'i      m-  :\j  : 


f  T 


'  1 


.X  i   f    /  - 
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«  •-  •  ' 

;  üapitalo  imiU. 

•  r  ?  ' 

.  i      ,       '  .1  > 

> 

TentUa  y  Pilpatoe. 

■ 

»  -  f  f  . 

.•  i  '1*', 

Canviene,.  aates  «d^ipasar  afi^edaiUe^  dar  iHUuicléa  á| 
los  lectoFes  del  papel  ¡que  repuesentaban  en  aquellas 
«jrciiiifitanaia&  j  ou  a^yialia&  provificias  k»  dos^emi^ 
fiaríoá  del  ieniperadórrMoteatamay  que  ibeai  á  coni^a*-^ 

Más  tarde  tendremos  ocmcmrdé'  ateimr  Já  caN^i 
ganizacion  del  imperio  de  Méjico,  que  por  su  civili- 
zación 7  la  extensión  de  sn  territorio,  ¿tío  podia  ase- 
mejarse  á  aquellas  grande^  ciudades  del  Asia,  que  lle- 
gaban al  emporio  antes  de  nuestra  Era. 

m  %  l  4, 

zaciou  de  aiqiiel  gjéaü  pjoe&lo^:     »  .íl  -i-»  i  '  i 
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Su  poderío  de  entonces  no  ha  tenido  igual  des- 
pués en  ninguna  otra  parte  de  la  América. 

Heredero  Motezuma  de  una  dinastía  poderosa,  no 
saciaba  su  ambición  sino  acrecentando  sn  territorio, 
aprovechándose  de  la  obediencia  que  le  prestaban  sus 
vasallos,  del  terror  que  sentían  ante  su  dominación^ 
empleaban  á  s|^l  iti^|  t6.1íen^$#g^eiales  en  la  con- 
quista de  nuévos  liorritorips,  imponiendo  á  las  tribus 
que  vivieran  en  sus  fronteras  todas  las  humillcMíiones 
de  la  esclavitud. 

Tentila,  uno  de  los  más  bravos  guerreros  de  Mo- 
tezuma, había  sometido  alaominio  del  emperador  las 
phviiMciaBide  £ieaiaa&eg0.  y. 

ks  haUliBtiiáéB  del  paísi  lomatidp  le  ba^ia  inspirado 
ecBijliaua;.  OMnile-  i«nÍM!  otejteiér'éúgar  Ifl'ibátisülai 

Tabasco,  supo  que  unos  cuáiítos  jextraujidi'os  recw 
mn  Us^oMtBHÍ  det ümperiA; '  >  /i      '•^-^ '  -''^^^t 

i  ^  • 

Apenas  su  caudillo  conquistaba  un  país  para  Mo- 
tezuma, dotábale  este  emp^ador  con  todos  los  bene- 
ficios de  la  civilización  que  resplandecían  en  su  corte. 

BU  autoridad  civil,  y  ponía  á  suj  lado  un  mimel* 
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líente  para  velar  por  el  cumplimiento  de  sus  órdenes* 
Pero  no  tai*daron  en  tranquilizarse. 

— Antes  de  llegar  adonde  estamos  noáótiHsS^-— se 
dijeron,— tendrán  que  pasar  por  TábálBGti,  y  los  ha- 
bitantes  de  «sa  proTÍtítía,  que  no  heñios  podido  some- 
t6r'1;odATíar«<$¿  istffiéiél^te»  |ta1r6  eistói'barléd  el 
'  Si.aeí  no  ímétóiera,  ctiando  llegaran  hasta  aquí 
^efliariáii  coinpletft  mente  debilitados. 

Pero  tuvo  lugar  aquella  heróica  batalla,  y  un  pu- 
ñado dd-hombres,  áüitnadoi  fyor  la  18,-  Véticiél*a)i  á  un 
ejército  nunioírbso.    -  "  •  ¿ 


Esta  noticia  lle^A  á  Xicalaugó,  y  Tentilá  y  Pil-^ 
patoe  la  oyeron  con  asombro,  y  desde  aquel  momen-» 

to  no  dudaron  que  los  extraujeruá  llegariau  á  isupre- 

^nda.  .  i  ¡7 

—Lucharemos  con  ellos,— dijo  Tentila. 

~Será  inátíl«  £!ioi^  hombres  tienen  por  tuerza  al- 
^0  (te  sobféiifiituraL   •    '        *  i    '  '  /  ' 

—Nuestros  soldados  son  valientéd.  '         *      ^  i 

•  —¿No  hati  podido  yéúcer  á  lo®  de  Tá1)ai&co,  j-  que- 
ixisqae  iucitón  aon  SU6  vencedores?  '  ' 

Crewlbe,  T0Atí)!ít'n&«é  lUfoéJ^zá,  ¿ittd  lá  aStiitila' 
laq»e  ]^uedd  ii^m*iioé^  :  '  ; 

La  racon  bizo  sa  efecto  en  A  caudillo.  -  •  ^ 
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»  •  r 

vu. 

—En  ef?e  caso,— -exclamó  Tentila, — di  tú  lo  que 

—Es  muy.  sencillo.  -      *  : 

^Los  extranjeros  ereei^i  sin  duda  lialkr  aquí 

ncusma  hospitciliJad  qae  han  eacontrado  en  Tabasco- 
. Vendrán.  diapuQStoii  á  \nch$r  con:no$okrWj  \  j  ü 
los  recibimos  amistosamente,  si  1q§  agasajamos,  por 
de  pronto,  los  de^^anaarempei^^  ^ 

Les  inspiramos  confianza;  reuniremos  tin  buea 
presente  para  ofrepérsele  en  nombre  de  nuestro  em* 
perador,  les  hablaremos  de  los  elementos  con  que 
contamos  para  destruir  á  los  que  aspiren  á  penetrar 
en  nuestro  territorio,  y  ías  dádivas  por  un  lado,  j 
las  amenazas  por.  o^ro,  detendrán  á  esas  }M;Na]^bire8« 

■ 


VIIL  ' '  ••  ■ 

•  T  í  '  _  !  » 

V  Tentiki  aoepió  estas  iiulÍ€a(áoo[es^  y  y^^  hemiMUTÍ8>* 

to  que  se  ][)usieron  en  práctica  p(ir«&qttelliQ9)'d^ 
principales  agenta  de  Motesuimá.  f  .  •  • 

Cuando  voh  ieroft  á  darl^  cuenta  de  su  ícoayersa- 
cion  con  el  jefe  de  los  extitaqjer^,' Jlosi  ifidioiB  jqiie  ta 
habi^i  ac^i:cado  á  la  cara];^l|^. capitana  en  las  pira- 
guas, se  dieron  el  parabién  por  Jmbw  Dbmdei  de«q^a^ 
Ha  manera.  .      .    .         .  \  ;       .a-  : 
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■  •••IX."-;  ■    •       - '  •  ••  ■ 

A)  que  Tentila,  no  desper^icip  un  solo  dato  de  Qna.ii'' 

— ^Esa  jóven  de  Tabaseo-que  les  acompaña,  y  que 
habla  oQUi^^o  idio^t  pw4Q  iS^moi».dd  grm  utUidad. 

TSb  neoeisarío  á  toda  costa  ol^Iigarla  á  que  nos  ín- 
ionad;  d^taJiladam^^t^  de  la  ,v$irdd4^a.adtitad'iie<  ios 
extranjeros. 

Apenas  tnvievon  noticia  d^l  desembarco  de  los  es* 

pajQp],es,.^aip<Q  M^ios  visto,  enviarou  indips  piara  que 
les  ayudaseis  4  construir  laa  tiendas  con  que  formaron 
su  camp^mentQ,  y  ies.ob^quiai'on  con  igs  manjares 
más  gustosos  de  sil  piápi    ^  .  .  .  r  r 

Después  de  conocer  las  intenciones  de  Hernán 
Offjetóí^'  se  aprestaron  á  visitarl<e  soleinpemffiilsi^  áhi- 
tí»on  ai.§£^t<>  gr^ri^sprepariitívos^        \    :  :  , 

«A  « 

* 

XL  "'^-^"^ 

.Acompaiíabaf  á  Itos^jc^rntosidei  imif^r^k^  d^  ^ji- 
co crecido  níujaei^o  ,d^ci^4ÍQ?»  ^xtrap^,  4^^. 
sempí^ñaba  pnarmisi^v  ioivili,zadoi»,  tipa  luj^^QA  Wrr: 
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tistica,  cerca  de  aquellas  huestes  salvajes  y  fieras» 

Estos  hombres  eran  pintores,  y  su  miísioa  en  las 
filas  de  los  ejércitos  mejic^os  no  era  otra  que  la  de 
trazar  en  los  lienzos  ó  pergaminos,  de  que  se  servían, 
pláfuois  d^4os  ^^raj^í^  qcte  ocUpáb^  los  enemigos,  re- 
tratos ^tó  éapitaüeá^  ^rtipdfe  d^  'sitt^ 
cuaado  sonaba  la  hora  del  combaté/  t^prCi^üd^il  "COIi 
rara  baMlidíítf  t^««4dá  epii^^oi^  dé^  la  I0<&ft:  ^ 
. '  Ei  jéféid'élejéi'tííta  enviaba:  eátás  j^^^ 

I/te  pij^r^s  eran  ell  el>^jiéi?df d  pé]^3<^ 
tantísinios.  •  -    '  ' 

vieron  no  lleVlir  ftl  cátópameüto  de  los  españoleí^  más 

diadié  honor,  tuvieron  büen  étiidado  de  llevaí  éíi  su 
compañía  á  los  pintores,  dánd^lét  ^téá  ilM^ 

tihieeiones;'      '  -  »  --^^v^x^^^ 

■ " '  -¿^  fié'  ^íétSfiM^^^iéd  dij^yoá.^fyié  lé 

ra  del  jefe  principal  dé  lós  espafiorlés.  y  de  sas  dfij^t^ 
tañes. 

No  olvidéis  uu  detalle  siquiera  de  sus  tropas  y  de 
sus  armas* 

Todo  lo  que  observéis,  anotadlo. 
'  fis  úe^e^o  4ue  ^  ékt  tUitíóié  á  Htíeátrá  áugusto 
eliiperádor  de  la  llegada  de  estos  hombreá ,  podamos 
informarle  minuciosamente  de  su  -c&lidétd,  de-BuM- 

A 

\ 
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mero^  de  sua  ocatombres,  dé  sus  tropas,  de  su  actitudi 
de  todo.  '  .'Oix  r  ' 

«  M 

xm.  • 

Después  de  enterar  bien  de  sus  deseos  á  los  pinto- 
res, reunieron  un  magnífico  presenta  para  que  pudie- 
sen  deslumbrar  á  los  extranjeros. 

Pilpatoe  Y  Tentila  á  su  Tez  dispusieron  sus  mejo- 
res galas,  sus  plumas  más  vistosas,  sus  adornos  de  oro 
más  espléndidos,  para  fascinap  con  su  lujo  á  los  que 
de  tan  luengas  tierras  iban  á  visitarles. 

Cien  indios,  los  más  esbeltos ,  los  de  aspecto  más 
formidable,  ricamente  adornados  con  plumeros,  con 
piúseras  de  oro,  con  faldellines  de  algodón  de  colo- 
res muy  vivos,  y  con  macanas  lelucientes,  fuei  on  los 
destinados  para  servir  de  guardia  de  honor  á  los  em- 
bajadores. 

^  * 

XIV. 

Todos  estos  preparativos  se  hicieron  apresurada- 
mente el  dia  anterior  al  de  la  entrevista,  fijada  por 

Hernán  Cortés  para  el  domingo  de  Páscua  de  Resui - 
recdon. 


XV.  . 

Besde  muy  temprano  se  puso  la  comitiva  de  los 


iudioQ  eu  marcbaf  con  dir^iou  al  campameato  de  ios 
españoles. 

Antes  de  asistir  á  tan  solemne  ceremonia  9  vean 
nuestros  lectores  lo  que  habia  pasado  en  el  campa- 
naento  de  Hernán  Cortés*  ; 


r  .         •  t 
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Gapítulo  XIXIL 

V 


1 

Prepafftt.tiToa. 


Hernán  Cortés  no  se  dejó.sdducir  por  la  docilidad 
de  los  indios*  .  ..  » 

Comprendió  desda  el  primer  momento  que  el 
trinnfo  que  habla  conseguido  sobre  los  habitantes  Vie 
Tabasco,  le  había  hecho  apaíecer  como  un  hombre 
temible  4  los  ojos  de  lós  moradores  de  Goasjaeoalco. 

A  juzgar  por  los  d^tos  que  había  adquirido  acerca 
dat  las:  oujstidftdds^pdvsoi^eft  deilos:  represéD^adiiés  en 
aquella  pip^noia.del.empcirador  de  Méjico,  debía  es* 
siempre  .sobse^iaTiso^  polnjúe  mi&Bidadinos^'  inás 
dieatj:jí^^^e..ípdos  los  moradorjes  de  la?  islas  descu- 
biertas 7  conquistadas  por  los  españoles^  íiodian'apreÑ^ 
dar  mejor  lo  ( escaso  de  mis  fuerzas  y  va^lerse  de  la 
M»ida  primero  i  páiiá /asegurar  .de""  este/ nipdo  sit 

triunfo.        ...     i  .    :  •  >   ,         'i.      ;  '.f 
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IL 

La  circunstancia  de  verse  sin  su  intérprete  Mel- 
chor, de  ignorar  Aguilar  el  idioma  de  los  mejicanos^ 

centuplicó  á  sus  ojos  la  importancia  de  la  pi*esencia 
de  Marina  en  sVqpiaf^eq^^,]      : r 

El  amor  se  trasformó-á.sus  ojos  en  conveniencia. 


— Yo  soy  fuerte,— se  d^o  Hernán  Cortés. 
El  resistir  el  influjo  dé  una  pasión,  es  dominarla: 
lo  he  probado  mil  veces.  :  ■       - l 

Marina  me  fascina.  :  •  'íi.t  •  . 

Sh  hermosura  me.  birjnda  una.  felieíi(kd  4asoQ^ 

Bftuo  no  os.  el  halaga  de  la.  pasión  el  que«)eim-« 
pulsan á  pagar  su  eanifaiv  áíorea&aí»  s«icsQgáé6^-édo* 

minar  mi. corazón.         ¡j       '  -'I  \  v- 
-  jSlk»  saheb  ale  idioina^  iiOMTOe^kM)  úsátéákm^  séM' 

leal:  láP:foyidencia»la.ha.pu©8to-al'ladD  fflia;^      '  ;  ' 

fasadiOb  con  lágrioiaa  en  loa  ojos^  con  su  eoiOieión^  con^ 

• '  Si  desoigo  sus  ruegos^ -si  no  rtmiiao^sus  eepexan^ 
.  zas,  €isi  jóvextf  es  iuuj6iv'Qa'podrá4omÍMP  pási^ir/ 

me  odiará  entonces,  y  hasta  me  perderá.  *  *  * 
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HERNAN  CORTES.—...;  Marina  no  tor<lÁ  en  presentarse  a  ellos  con 

un  pintoresco  traje. 
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•    I  ..       •      •  .     ,  •  .    ♦  .  .  j  I  ♦  *  '  ■  •  •      ,  ♦ 

I  .  '  '  , '  •  •        '  f  '   "        '.  'l».  '  ; 

.  .'.IV*        .  i        .  -  i.-  .        '  • 

4i^tgíl?sta  lógica  fta.t^jpia  iftáii  reot/^íiiO'que.  cader. 

reflexione?  U§Ijí¿l  h«ebp,  (lesgai'taüda>  la  pai  te 

de  egoísmo  que  el  amor  le  sugería,  y  declarando  á  la 

i'dz  de  todo  el  mundo  que  la  estancia  de  Marina  en  el 
campamento  era  provídei^ci^,  j  que  todos  debían  res* 

petarla,  y  considerarla  como  una  hermana  querida. 

i .  ■  ■  j  * 

Dispuso,  para  asimUftr^imáiSiéJo&^panoJL^ -pa- 
ra evitar  que  las  mirada^  de  3ii3¡  coiíipañeros  pudie- 
ran profan£#  ^e;rq^Q^yIra^  Yé6tiarla>eoii  un  íj^s^  ca- 
j^í^ho^p,  n?iu^  pftceQido  al,  que  llevaban  su«:  soMados, 
fOfqu^  ^m  h  á^íhxum  mi^f  oriathaJia^  no  puedé 
inspirar  respecto  y  Teneradon  sin  i^n^r  iiamoaaje 
alpudor.  i;  lij  í^  Lv  l-í:        ;     •  ^  ■ 


Los  capitanes  y  los  soIdaítoa'teistíeiXMEi,  y  ^![arína 
taydó  en  pre^^tarse  6  >eUos  con  un  pintoresco  tra- 


YI,  .oí;. «'ir".':         -  - 

Al  Yaira4p.iioi  jP*i4pi  :ríasigtií'  í^^ucU^  .  i^•4l^t»¿.i  ^ 
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Sus  celos  comprendieron  aquel  ardid,  y  mal  acon- 
sejado por  la  pasión,  cuando  Cortés  llamaba  á  su 
tienda  á  Marina  para  que  le  informase  de  las  con- 

versaciones  que  habia  tenido  con  los  indios  de  Guay.a- 
coalca,  adiendo  en  ira,  buscaba  á  sus  camaradas^ 
buscaba  á  los  soldados,  y  procuraba  hacerles  Yer  que 
eran  cómplices  de  las  liviandades  de  su  jefe. 

••  ■  ••  -'vn. '       '■  '     •  •' 

,    J     í .       "i  ...  .  '  ,    ,     {*  1  .  ,  J    •    .  .  í 

Una  noche,  la  víspera  del  dia  señalado  para  la 
entrevista,  su  indignación  llegó  al  colmo,  y  habló  de 
asta  manera  á  los  soldados:/ 

— Triste  es  el  porvenir  que  nos  espera. 

-  -^jPor  qué  Mzónv  capitán?  i '    - '  ' 

-  ^¿Ignoráis,  lo  que  pasa?      -        *  •  : 
.  ~No  ienemíoslmoti^ro  para  quejái^nod. 

.  '  —Comemos  bien,  los  indios  nos  sirven  á  pedir  de 
boca,' y  todo  hace  augurar  los  méjóres  resultados  á 
li^astra  empresa. '  '  '  ' 

—Desgraciadamente  estáis  ciegos. 
Ñ 1 -^g'Quó  queréis  decir?  *  * 

'  •  «^Amais  demasiado  i  vuestro  jefe,  y  aunque  yo 
también  le  amo,  t\  porvenir  que  nos  espera,  si  no 
cambia  de  modo  de  pensar,  vá  á  sumimos  en  un  con- 
flicto. 

— Nos  asustáis.  .17 
—¿Qué  pasa? 

— ¿For  ventura  tem^^  alguna  emboscada?  ' ' 
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^¿Descoiifíais  de  los  indios? 
Pedro  de  Alvarado  se  qaedd  un  momento  pea-<^ 
«ativo. 

•  r 

-¿.No  habéis  observado,-a&adi6  con  misterio,— 
la  veliemcule  pasión  que  profesa  Hernán  Cortés  á 
Marina?   »         '  *  .    :  * 

—La  quiere  Lien;  pero  no  se  comprende. 

— Kos  sirve  de  intérprete* 

—Y  es  lina  hermosa  criatura. 

—Pero  yo  creo, — dijo  qn  sargento, — que  nuestra 
jefe  es  inca  paz  de  eñanaorarsé  de  nadie*  *  . . 

— Marina  le  tiene  hechizado.  • 

— Tanto  mejor  para  él. 

—¡Quién  estuviera  en  su  caso! 

— Jasto  es  que  habiendo  entre  nosotros  una  etola 
hija  de  Eva,  guarde  todas  sus  atenciones  para  nu^**  ' 
tro  caudillo.      -  " '  "  • 

—Y  que  á  su  vez  nuestro  caudillo  corresponda  á 
«uafecto.  •  . 

'  *^No  nos  faltan  á  nosotros  indias  que  nos  hagan  - 
<5aroca».  *  * 

—Sus  maridos  las  vigilan,  j  al  parecer  las  casti- 
gan semcbo  oiíando  nos  miran;  pero  aquí, .como  en  io-' 
<ias  partes^  la  proiiibicion  despierta  el  apetito^  ¡Qué ' 
diablos!     '    '  ' 

—Dejemos  vivir  en  paz  á  Hernán  Cortés  y  á  su 
Marina^  que  nosotros  ya  nós  arreglaremiDs!  *  ' 

TOüoi.  44 
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IX. 


Viendo  Pedro  de  Alvarado  que  nada  conseguía^ 
que  aquellos  hombres  sancionaban  con  su  indiferen- 
cia la  pasión  que  unia  á  Mariis  y  Hernaii  Cortés^ 
cambió  de  táctica.  ,  ' 

— Si  sólo  se  tratara  de  una  pasión,  si  Marina  cor- 
respondiese al  afecto  de  Hernán  Cortés,  no  os  habla- 
ría una  palabra  acerca  de  su  amor.  — 

Pero  tengo  motivos  poderosos  para  cíeer  que  esa 
mujer,  que  ha  llegado  á  nu^tro  caitipámentQ.siíi  que 
nadie  ^a  llame,  que  ha  propurado  á  toda  costa  cate- 
quizar á  nuestro  jefe,  que  se  ha  yalido  de  todas  sus^ 
mañas  para  inspirar  á  todos  afecto,  que  ha  aprendí  - 
4o  con  un  celo  inexplicable  nuQstro  idioma,  que  ha 
aceptado  inmediatamente  la  condición  que.  le  hemos 
impu^esjto  de  renunciar    su  idolatría  para .  entrár-eu 
iaiá  católica,  que  ha  QOAsentido  que  la  hauticen  jr 
que  cambien  su  nomdre  por  un  nombre  esp^dool;  esa 
mujuT,  (jiie  Luiiio  haljcis  yisto,  síibe  todos  los  idiomas- 
que  se  hablan  en  este  imperio,  que  revela  en  .sus  ojos^ 
una  penetj-acion  inmensa,  que  iiene  cu  su  fisonomía - 
todos  los  atractivos  para  hechizar;  esa  mujer,  ó  mu- 
dio  me  equivoco,  ó  es  un  espía  del  emperador;  es 
una  culebra  que  se  ha  enroscado  al  coraron  Uiue»— 
tro Jefe  para  adormecerle,  para  que  se»  uueatra  per- 
dición, y  no  debemos  consentir  por  nada  del  mundo^ 
que  se  malogran  nuestras  esperanzas,  muQho. 
4Kabien<lo  cuáles  son  los  fines  de  esa  mujer « 


Digitized  by  Google 


—  ¿Vos  creéis?... —pregimtarpü  asombrados  los 
interloeiitores  del  capitán.  --'^   1       ;    ^      -  \ 

— Esto}"  seguro  de  ello.  Y  si  no,  vamos  á  cuen- 
tas. ¿Por  qué  razón  vino  Marina  4  v^raos^  al  campa* 
meuto  de  T? basco?       -  '  '     \  •  ■'  ■  ' 

— jTomal  Porque     lo  mandó  Melchor.   •  - 
— ¿Habéis  creído  esa  patraiia?  '  • 

-^£1  honrado  Aguiiar  iios>  lo  ha  contado  así. 
— ¡Aguilar!  Aguilar  es  un  infeliz  que  le  engaña' 
caalfttiera. 

~Pero 'estáis  seguro  de  qué  yueetras  sospechas.. • 

-^Más  que  seguro,  con  certidumbre. 

Si  hubiérais  pré8eiioiagd0  com^yo  el  éxtasis  con 
que  contemplaba-Hernán.  Cortés  á  esa  mujer,  si  le 
hvMéraii»  visto: recrearse éA  ^di^nW  mirada,  si 
hubiér^l  observado  su  agit^ion  cuando  se  enouen  - 
tnt  conrea  de  s^iia  eiigañadoñt;  eti'  insK  de  estar 
ta&  tranquilóse  comprenderíais  que  ei&tábais  siendo 
Tktiftflds  dé  iitofawinacicm^d^^  y  seríais  lob 

primeros  QU  hacerle  ver,  que  si  Judit,  valiéndose  de» 
sos  hefchizos  y  de  su  debilidad,  pudo  cóHar  la  x^abeza  . 
áHoloíernes,  como  nos  han  dicho  tantas  veces  desde 
el  pulpito  nuestros  sacerdotes,  nada  tiene  de  extraño 
que  con  sus  hechizos  y  su  J^seinacion  esa  mujer  nos 
arrebaté  un  dia  nueslra  única  esperanza,  nuestro  iini* 
co  sosten,  nuestro  Anieo  bra^o»-  *    *  ! 


Digitized  by  Google 


3^ .  BJS&NAXi.  C0lt7JM«? 

XI. 

,r 

Las  palabras  de  Pedro  de  Alvarado  conmovieron 

proíundanieattí  á  aquellos  hombres,  tan  dispuestos 
siempre  á  creer  en  lo  marja^Ui9AO,;an-lo.sobreBah. 

— ¿y  yos,  creéis,— dyei?on  algunoS|-rque  deber-' 
mes  avisar  del  peligro  que  corre  á  Muestro' jefe?  ¿No. 
es  mejpr  qjie.  yes,  uno  de^  los      v^^ientes  capit^aaes, 
uno  de  los  más  leales  ^mi^6s,  le  advirtaiá'  /  ' 

-^A  mí  no  me  cxleeria,  no  oreei'i^^  á  iningona  de 
los  que  estamos  siiímpre  i¿  su  lado.      '  V 

Es  necesario  que  vea  en  vuestro  rostro  .el  t^BOOT*; 
la  inquietud,  la  isozobrá,=la  ibdígiiai0Í(»l^i»  espr^oiso. 

Cuando  se.pxíQswie  á.  YAiestr^  > vista. al  lado  de 
US  favonta^  esl  neeeasffio  qiíe  llaguen  &  sa.  oido  los 
rwores  de  desconfianza  qne  debe  ÍAspj.xsa:pp>  la,, 
amistad  fstre<^a  qivs     une  convelió;  es  neéaMidloi: 
que  vuÉí^ti*aa  qaejas  no  lleguen .á^  atí3  .oídos,  que.  iibt:  * 
servéis  atentamwte'á^a  eis^péíSi}  j  afest^eólaOt  -.y  em  ^ 
último  caso, — al  decir  esto ,  Ijiabló  m  voe  bsya  á  lo» 
soldadosii--*^U6  oS'JuaIíóís  p]^péffados,;pan  qde>ciiMh^  • 
ílo  yo  os  haga  una  señal,  si  es  preciso  ^  cumpláis  mis 
ói^dj^S)^  (poiT^d  .estaa,  medidál  serán  nuestra  única 

sahadüii.    ■  ^   -  »        .-^  -       .>^^i ,  ..  '  : 

'     '   '/-r.    ,         '   '.r»       i.  .■  :  :íi:        'Mí    '  Jcní. 

¡Qu^  malos  oonsej  eras,  sen  lo»  celosi    ? .  ;  :  . , ,  > . 
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Pedro  de  AlVarado  sintió  después  de  pronunciar 
aquellas  palabras  un  bálsamo  consolador. 

Se  habia  desahogado,  habia  concitado  el  ódio  de 
sus  parciales  para  con  Marina,  y  una  vez  en  su  po- 
der aquellos  elementos  destrudtores,  se  resolvió  á  dar 
pábulo  á  su  pasión,  porí^ue  si  la  india  se  negaba  á  sik^ 
deseosi  nada  más  fácil  para  él  que  destruirla. 

I 

Los  soldados  refirieron  á  sus  camaradas,  en  secre* 

io  se  entiende,  lo  que  Alvarado  les  habia  dicho,  y 
no  tardó  en  llegar  á  oídos  (fe  algunos  otros  capita- 
nes, y  sobre  todo  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  quo 
profesaba  especial  afecto  á,  Hernán  Cortés,  la  noticia  \ 

de  las  sospechas  que  abrigaban  algunos. 
•  ^mal  Dia^  .del  CastiMa  les  tranquilizó. 

—  No  iemais  ninguna  traición  de  Marina,  —  le?^ 
dijo;— la  Proviáidncia  la  ha  puesto  á  nuestro  lado,  y 
si  Cortés  la  ama,  su  amor  podrá  anudarnos. á  coijse- 
gair el  tciunibi «  '  .  ;  «..i.       ,  .      .  . 

•      •  .  >      •  »  Vw  *  -  ' 

I 

XIV. 

Ko  por  eso  dejó  de  confiar  Alvarado  en  sus  pro- 
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Capítulo  IL. 

■■  ♦  « 


Las. apax leQQlas.    '  .  ,  •        ;  ,  . 

■  ,  »  '  ,  .  '  •     » .  <  JL 

*•  •  f* 

I. 

*  '  '  ' 

Llegó  él  día  señalado  para,  la  solemne  recepcioii. 
ele  los  embajadores  de  Móteznix^a.  . 

Desde  muy.  íempraijo  vistió  Hernán  Cortés  sus 
mejores  galas,  y  siss^capi^anes  y  isoldados  ée  pneééii'^ 
iai'on  á  su  vista  de  la  manera  más  conveniente  pa- 
ra la  solemne  ceremonia. 

H»  r      '  ; 

'  #  *       *  * 

Hemos  dicho  ya,  que  una  de  las  tiendas  impirDifí«- 

B;;  IcivS  por  los  indios  fué  convertida  por  Hernán  Cor- 
-tés  en  templo  cristiano. 

l>ajo  los  pabellones  de  algodón  de  color  se  levan- 
taba im  modesto  altar,  y  en  él,  más  bella  si  cabe  que 
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« 

l)ajol  os  doseles  de  terciopelo  y  las  columnas  salmó- 
Bicas  de  oro  de  las  espléndidas  iglesias  del  catolicis* 
Jilo,  aparecía  la  reina  áq  Igs  ángeles. 

Sólo  dos  velas  de  cera  ilmninabaii  su  hermosa 
rostro. 

Todo  estaba  dispuesto  para  qae  los  dos  sai»rdotai 

celebrarán  la  misa  de  Páscua  de  Resurreccioüi    :  • 

«  •  •  r* « 

*  ■  • 


XLL»' 

Hernán  Cortés, mandó  poner  un  gran  toldo  4elMi- 
*  te  de  la  tienda  convertida  en  igkeia,  j  allí,  rodeado 
de  sus  capitanes  y  escoltado  por  ua  piquete  de  soldft- 
^dos,  recibió  á  los  embajadores.       .  '  ' 

Se  presentaron  estos  con  gran  pompa  j  cere- 
.fúomd. 

Iban  prevenidos  de  doce  indios,  que  ejecutaban  en 
unos  instrumentos  sumamente  raros,  una  másica  en 
-extremo  monótona  y  desacorde. 

Seguían  Pilpatoe  y  Tentila,  es«Bltados  por  sus  esK 
•clavos  y .  feervidores.  '     •  r     ^  i 

<0&si  al  lado:  de.  ellos  iban  loé  pintores  del  e}éTeit^^ 

Veinte  indios  iban  después  con  una  especie  de  ca- 
nastillos, ^en  los  que  llevaban  el  pl'esante  que  loé.  em-^ 
.bajadores  se  proponian  ofrecer  á  Hernán  Cortés.  * ' 

CbrfaliAúiñero'.de  jóve&ee  iadáas^iacompá&abán  la 
^«larcha  de  los  embajadores,  cantando  arcitos;  j  cer- 
jaban  aquella  unos  mil  soldadas  de/Ientila.    .  • 
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.  «  í     •  .     .  '  .  ■  ■ «        :  \ 

•■  •   ■■  IV.  ■       '  ■  . 

*  ^  .  ,  ,  ,  ;  , 

•"  •      •       .i  ,       .  .  .  ' 

'  Marchauaii  iodos  con  gran  solemnidad.  -  . 

^^Sus  cgos  sd  ñjar OH  desde  luego  esi  los  español esr 
con  una  mezcla,  do  asombro  y  de  curiosidad,  r 

Era  precisapieute  la  hora  eu  que  debían  empezar 
los  oficios. 

Marina,  eu  nombre  ;(lje  Hernán  Cortés,  salud6 
afectuosamente  á  los  embajadores  de  Motezuma,  y 
les  maniiestó  que  el  jefe  de  ios  españoles  deseaba  an^ 
Ite  de  oonyersar  con  ellos  Henar  sus  debeléis  treligio^ 
sos,  y, que  les  ii^vitaba  á  que  asistieran  á  la.  cereano— 
nía  que  iba  á  tener  lugar. 

— Quiere, — añadió, — encomendarse  al  Dios  áe  los^ 
dioses,  antes  de  daros  cuenta  del  motivo  de  su  llegada*. 


*  ♦ 

r 

Se  celebró  la  misa  con  gran  solemnidad,  cantil^— 
«bla  {ray  Bartolomé  de  Olmedo,  con  el  iauxilio  del 
licenciado  Juan  Diaz  y  de  Jerónimo  de  Aguilar. 
-  .   Algunos  soldados  versados  en  el  cantollano  ayu- 
daron la  misa.         •  ' 

'  Loa  indios  presenciaron  aquella  solemnidad  con^ 
un  asombro  inmenso,  hijo  de  la  novedad  que  produ- 
cía en  ellos  aquel  acto»  /  .  i  .  ^  . 
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VI. 

Termisada  la  misa,  Marina,  por  encargo  de  TIei - 
Ban  Cortés,  rogó  á  los  embajadores  que  siguieran  á 
la  comitlTa,  traaladándoi^'  todos  al  paraje  en  dónde 
había  dispuesto  el  caudillo  un  t^nquetO'  para  ob^^e- 
qniar  á  los  recien  llegados. 

Prestáronse  los  indios  á  aquellos  agasajos,  y  re- 
ttbieron  con  gusto  los  manjares  europeos,  y  con  par^^ 
tieular  pyediieccion  los  añejos  vinos  que  les  sirvió- 
ron  loe  pajes  de  Hernán  Cortés.  •  \ 

♦ 

m 

■ 

•  Terminado  el  banquete^  hizo  Hernán  Cortés  pa- 
sar á  Tentila  y  Pilpatoe  á  su  tienda,  y  Jlevó  consiga 
á  Marina. 

.  Li^  jóven  india  dijo  á  loa  embajadores  de  Motezu- 

ma,  por  orden  de. Hernán  Cortés,  que  los  españoles 
hahiazl  Uégado  con  el  objeto  do  continuar  m.  TÍaje- 
hasta  Méjieo,  paya  ver  al  emperador  Moíezuma  y 
hablarie  en  nombre  de  4oii  Cirios  d^  Austria,  mo- 
narca del  Oriente,  sobre  asuntos  de'grfen  interés,  no 
itío  á  sa  pfrsona  y  Bstados^  ainó  al  bien  de  todos  susr 
vasallos,  razón  por  la  cual  esperaba  ser  recibido  con 
k  mayor  benevolencia  y  los  respetos  debidos- á  la 
grandeza  del  rey  que  le  enviaba.  •  '  '     '  -  ■  * 

TOMO  I.  45 
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Esta  notida  causó  íionda  sensación  en  Pílpatoe  j 
Tentila. 

TIII.  .... 

Tentila  abandonó  la  tieada,  dando  árden  .4  io&  es- 
^clavos  para  que  ÍMemn  entrándo  una  á^uao  j  ofi»- 
45iesen  los  íeg^los  <jud,  traiaft»  . 

Consistían  estos  en  yiYí»*es,  ett  ropas  de  algodón, 
j&n  plumas  de  colores  y  en  piezas  de  oro>  primorosa- 
mente labrvkdas. 

Í..OS  iadios  fueron  depositando  todos  aquellos  ob-- 
Jetos  á  los  piés  de  Hernán  CoiN^s/y^T^tUa  loé  mali- 
ció retirar. 

iX. 

Pilpatoe  habló  entonces,  encargánuose  Marina  de 
«comunidar  á  Cortés  sus  palabras^ 

—Gran  señor, — dijo  el  gobernador  de  Guazacoal- 
^ar.f^iií'iaoibid 'estos  insignlfícantss  presentes,  que  oe 
ofrecen  dos  esclavos  de  IMotezama. 

Tan  generoso  /es  nuestro  amo^  que  nos  ka  dado  ór- 
den  de  obsequiar  á  cuantos  extranjeros  Ueguén  sos 
4^üstas;  paro  al.mismo^  tieanpo^  y  en  su  nombreL^  os  siir- 
plicío  que  no-trateís'dé  proseguí?  vwstro  vlaje^  p<M^ 
-que.  dii  sumamente  diiuñl  llegar  hasta  la.p]r^enci»  da 
nuestro  Mberano,  y  acaso.no  podrois  oonseguirlofr 

-<^QS  rieyie^  npncaodegan  atenciones  á  ios  emb»- 
J  i dores  de  otros  paisé^^MOonteBld  Hernán  OoMás^^ 

1 
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jd  TUÉetro^  en  bimítto'afilj^^ft^éLoijeto'de  im  ilegal 
<la,  se  apresuraxáá  repibirme»  ^    <     ^  '  ^ 

Na  8ói8  vosótrps  quienes  estáis  llamados  á  pLibr^ 
pretar  mis  intenciones,   \     •  '  *    '  ' 

Vuestro. deber  es  anondaiiíle  mi  sarrillo. á  .Gdaza- 
<ioalco.  '     *         *  .  '      *  .  :  '  . 

Yo  os  daré  tieimpQ,  para  que  podáis  aviijwtev  ;ni^ 

niibbiáiidole  que  e^ioy  resuelto  á  verle,  porque  no 

puedci  CQósenlir  qu^se-  desaire  en  mi  á  k  )pi&ráos&  de 

ini  monarca.  '-  t  ,  *   :  •  •  ?  r 

Esta  oontó&taclon»  impresionó  vivamente  á  los  in-- 

<iios.  - 


x: 


' '  -  ■> 


•  <    , «  « 


La  entereza  que  significaban  aquella  p&kíbrái, 

la  actitud  que  ai  pronunciarlas  habia  tenido  el  caudi- 
llo, las  advertencias  que  les  hizo  Marina  acerca  del 
formal  propósito  de  Hernán  Cortés,  les  intimidaron. 

— Bien  está, — dijo  Pilpatoe; — aceptamos  vuestras 
proposiciones;  p^a  oa^  suplicamos  •  enoarecidamente 
•que  no  deis  un  solo  paso  hasta  que  llegue  la  reves- 
tí de  Motczuma.  :e '     * '  '  '\ 

Satré  terfatov  nos.  ^  ponemos '  é  /vtiestra  díspdsicion; 
nosotros  j  .  nuestros  soldados  os  serviremos  en^  em^ío 
necesitéis»  - 


Hernán  Cortés  se  manifestó  resuelto  á  obedeoef^ 
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les,  y  saiiexido  iGQá  ellos,  ám  la  üenda,  jobserró  por  ]a 

primera  vez  que  los  pintores -que  hábian  acompauado 
á  Bilpatoey  Teíítila  andabaii  pcupados  en  bosquejar 
las  figuras  de  los  soldados  y  los  grupos  que  foi  mMban. 
- 1\  Algunos,  capitanes-  UamAroB  ¿a  ateiixsion'  á  Goriés 
sobre  aquellas  tareas,  y  acercándose  á  uno  de  los  pin- 
tores para  ver  sus  t^ab^jost  i¡ioi^  que  habían  copiada 
con  rara  perfección,  rio  sólo  las  figuras,  sino  las  ar- 
mas, .  la  artílleria  j  lo&  oaballos,  Jañadienéo  algunos 
signos  al  pié  de  los  objetos  como  para  explicarlos^ 
-í:  Gomprendiüó  desde  luego  6Í  objeto  de  aquellos  bos- 
quejos  ,  y  cruzando  de  pronto  una  idea  por  su  menie^ 
la  puso  en  práctica  en  el  acto. 

Aparecia  con  sus  sol4ados  como  gente  pacífica, 
y  era  de  todo  punto  necesario  dar  una  id^a  más  te- 

-míbtódeólJ'  .i,^'..-.  •  ' 

. .      I    • .        j  .    •  «  I  • 

»      r*  »         -  f  •  r  '  , 

XIL---  ■■ ' 

— Marina,— dijo  Hernán  Cortés  á  SU  joven  intér- 
, — ¿Qué  deseáis,  señor?  .       .  ^ 

■ 

— D|  á  loa  embajadores' qaae  he  resuelto  obsequiar- 

les  con  una  .diversión,  completamente  nuevA  para 
ellos. 

—¿Cuál? 

— Adviérteles  que  e^  costumbre  entre  nosotios 
festejar  á  nuestros  amigos  de  la  manera  que  van 
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Que  presten  aténcáoa,  j  podiúa  íoiioar  una  idea^ 

<l6  lo  que  son nmoaitcos  BoldadoBk.  -  . 

•  t  t  ...  ► 

♦         <      /.   ,  ,1  '  ; '  .,        •  .    "    ■  '  '    .  •  í 

-    -  '  •       ■  í  ■  ; 

t  ♦ 

xm.  -•,  • 

Mientras  la  jóven  coiiiunicéilja  á  Tuiitila  y  Pilpa- 
ioe  las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  dictó  este  las  me- 
didas uectísaiias  para  ejecutar  mi  \erdadcro  simu- 
lacro* •         '  ;  .  .  ..'  ' 

Colocó  la  artillería  en  un  punto  .donde  pudiera 
maniobrar.  "'  '*!•.■' 

Mandó  montar  á  los  soldados  de  á  caballo,  y  á  su 
\ez  montó  en.su  (H^roel^paira  ponerse  al  ícente  áe  lo»; 

Bá^tribúyó  sus.  tropas  en.bataiÍQnes,.  v  lo  dispuso 
todo  psimfimft  ésctrazáim  '    /  .  • 

*  1  * 

♦  ,         •  ,  .   •  I  .         .  ,  , 

XIV, 

Todos  los  indios  mirab^^ j^mbelesados  aquella  es- 
cena. 

Los  sol^aá^  maniobraron  /con  una  rapidez  y  una 
predsidn  asombi^osa/    -  -  r  -  >  ;  .  ? 

k.  una  segal  de  Hernán.  Cortés,  dispararon  m& 
arcabuces  los  soldados.  -  i  :  u  ! 

Poeo  después  funcionó  la  artillería.  *  ' 

íonagianes  j.ilosi'^fíírcáííios  produjeíoa  tal  seUsaíSion 
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en  los  circunstantes,  que  muchos  Lujeron,  otros  se 
^arrojaron  al  suelo  como  bí  .hubiemn  sido  iieri4os  de 
muerte,  y  los.  más  fuertes,  como  dice  muy  bien  un 
historiador,  afectaban  admiración  para  disimular  el 
miedo  (A).  ...^^1 

'  XV. 

Marina,  por  árden  de  Hernán  Cortés  y  aseguró  á 
los  embajadores  que  las  ñestas  en  Espaaa  eran  de  , 

aquella  pianeríu   *   >  r  .  .  . 

Su  plan  salió  á  medida  de  su  deseo.       .  ^• 
Inmediatamente  los  pintores,  qüe'nti''enn  los  mé- 
nos  asombrados,  borrarooi  ias.primeras  pinturas,  y  á  . 
toda  prisa  se  dedicaron  á  copiar  aquellas  falanj  os  de 
soldados,  iíorriendo  de  uu  lado^á  otro,  disparando 
los  arcabuces,  siíbiendo  y  bajaiiHlo  oii0rtas,:Sin<^ 
loe  caballos  en  su  rápida  carrera,  que  fueron  lo  que 
más  miedo  infundió  á  los  indios» 

•    ■•  XVI.  •■  ■  '■    •  '•' 

I  * 

Para  dar  una  idea  del  estruendo  que  producían 
las  armas  de  los  arcabuceros  y  los  cañones^  figura- 
ban^como  que  saliañ  de  ks- bocas  délas  armas  exha- 
laciones. '  •  ^ 

Al  mismo  tiempo,  en •sds 'anotaoíéaM'  expresaban 
el  efecto  que  aqae^  espectáculo^  había  h^^oi  oi^  el'los. 

Cortés  ^Yolvid  i  í|u  tienda*  em'lBÓ$^  eBibaj^uioMé; 
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Una  vez  alli,  Ies  agasajó,  mandando  entregarle:» 
algunas  joyas  de  Castilla.  •  ' 

Al  miamo  tiempo,  con  objetos  de  vidrio,  lentejue- 
las, ana  camisa  de  holanda,  un  birrete  de  terciopelo 
carmesí,  adornado  con  una  medalla  de  oro,  en  que 
estaba  la  imágen  de  san  Jorge,  y  una  silla  labrada 
de  Tarácela,  reunió,  repetimos,  un  presente  para  que 
los  embajadores  lo  llevasen  á  Motezuma. 

Es  indecible  el  efecto  que  el  simulacro  por  uiiív 
parte,  y  las  dádivas  por  otra,  produjeron  en  aquelloa^ 
hombres. 

■ 

4 

xvm. 

—Algún  poder  invisible  les  protege, — dijo  Tciiii- 
la  á  Pilpatoe. 

— Si, — contestó  su  amigo; — ahora  comprendo  que 
no  hayan  podido  vencerles  los  de  Tabasco. 

Si  nosotros  lucháramos  con  ellos,  nos  vencerian 
también. 

¿Habrá  sonado  para  nuestra  pátria  la  hora  de  la 
destrucción? 

— No  temáis :  Motezuma  es  poderoso. 

—¡Que  liuitzüopochili,  dios  de  la  guerra,  se  apia* 
de  de  nosotros! 
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Los  Q^paüoles  estaban  de  eahorabaena.  ^ 
Hernán  Cortés  quedó  ccoa'pletáménta  tnitiflfedié 
.del  triunfo. moral  que  habia  alcanzado  aquel  día  so- 
bre los  lloradores  de  Giiazacoalco. 
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XLl. 


'  'Dl|»l«macUi  de  lós  indios. '  ' 


-  Teutila  y  Pilpatoe  enviaron  inniediataxn^nie'  im 
mensaje  á  Moiezuma,  para  darle  eoenta  de  lo  t^ue  ba^ 
bia  pasado  y  Uerarlp  io&  apuutes  de- los  pintores-  ' 

Las  tranquilizadoras  palabras  que  había- protiiin<- 
«iado  Hernán  Cortés  en  su  presencia^  las  protestas  de 
amistad  que  les  babia  hdoho>,da  seguridajd'queleGrbA<» 
bia  dado  que  no  se  movería  de  Guazaqoalco  hasta 
saber -si  aeoedia  á  rcjcibirlos  Motozuma^  mií  bastaban 
á  aquellos  hombres  para  que  se  calmase  la  ansiedad 
que  la  llegada  de  los  eíttrinjierós  k$ibia  prbdiuoido  en 


— Es  sorprendente  lo  que  ^cede,~d6cia  Pilpa- 


TOMO  l. 
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toe. — ;Qlic  poder  sobrehumano  tienen  esos  hombresr 
¿Qaó  divinidad  les  protege?...  Porque  no  hay  duda^ 
soii  seres  sobrenaturales. 

Para  vencerlos  seria  preciso  reunir  todos  los  ejér* 
citos  del  imperio,  y  aun  asi  sus  mortíferas  armas  cau- 
sarian  grandes  estragos  en  nuestras  filas. 

— No  es  la  primera  vez  que  los  altos  funcionarios 
del  Estado  hemos  .tenjdo  Iv^ar  con  fuerzas  su- 
períorés  á  las  nuestras.       .  ' 

— Pero  las  hemos  vencido  por  medio  de  la  as- 
tuda.  ' 

— La  astucia  es  I9  wú^Q  {Oiipde  vencerlos  en 
esta  ocasión. 

— Motezuma  no  querrá  recibir  á  los  extranjeros. 

— ¡Ohl  No,  de  ningún 'ibodo.  ¿Cómo  ha  de  consen- 
tir él,  q.vMí  e$té  .aeos.tuíftbradio  á  ver.  ^clavos  en  los 
faombreS  f  que  unos  cuailtos  ^pafiole-t  M  ^rasenton 
ante  ól  con  arxógaficia  j^  sean  capaces,  liagta.iie  pedir* 
k  tributo?  '  •  '  '      '  - 

■  ^Por  otra  p^rte,  se  oj)one  abj^rtameBt&áuque  los 
•xjNa](íeroB:péiMbraa  rdiidad* 

Quiere,  y  (¿uiere  muy  biea,  que  todos  ijgnoren  la 
magttiftdeMÍa  ton  t}U6  t'tiTCf  hMpoogvesm^iifi^  ha  in* 
troducido  ein  todos  los  ramps.  dd.  sabéCf  lfe«.cojm9di- 
dadefi.y  j^laoereB  que^toíifodoao)»» :  >  '  . 

Este  deseo  obedece  á  un  gran  principio  poli- 
tico. 

Mientras  le  ven  de  lejos,  los  que  no  son  sus  vasa- 
llos, los  que  no  viven  con  la  esplendidez  que  él,  no 
üe0M       remedio  que  adnoirarleu, .  - 
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El  ascendiente  qfié  éjercemos  sdbre  ellos  es  por 
esta  razón  muoho  mayor. 

Hasta  ahora  los  habitantes  de  estas  comarcas  le . 
creen  invencible. 

Si  los  espafioles  destruyesen  esta  creencia,  si 
amenguasen  su  prestigio,  si  se  debilitara  á  sus  ojos, 
los  numerosos  enemigos  qne  tienen  hariañ  'dausa  co- 
mún con  los  extranjerosi  y  todo  se  perderla. '  - 

* 

m. 

•—Pues  lo  que  es  el  caudillo  de  los  españoles,— 
dijo  Teutila,— está  resuelto,  quiera  6  no  quielra  Md** 
tezuma  recibirle,  á  llegar  hasta  Méjico. 

—Si  pudié^amcfs  estorbado,  ¡cuánto  ^ganaríamos 
á  los  ojos  de  nuestro  monarca!  "  - 

—¡Es  imposible! 

—¿Y  por  qué?. Intentémoslo. 

-^¿No  hás  visto  la  qáe  ha  pasádo  á  los  bizarros 
habitantes  de  Tabasco? 

—No  digo  que  empleemos  las  armas* 

—¿Pues  de  qué  medios  quieres  valertej 

—De  la  astucia. 

—¿Conoces  por  ventura  sus  flacos? 
'  '  — No. 

— Pues  entonces...       *  '*  *  ' 

—Pero  nó  aoria  difiéil  llegar  á.  conócétl<>á« 
—¿De  qué  modo?  •      '    '  ' 

«—Valiéndonos  de  algunas  de  las  personas  4ue  le 
rodean.  .  — 
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.—¿Y  á  quiéa  podemos  dúrigiruo»? 

* — jPor  ventura  no  adivinas  mi  proyecto? 


.Teutila  reflexionó  un  momento. 

— ¿Crees  que  esa  india  que  ^tá  á  m  lado di- 
jo, «—que  es  su  confidente,  que  es  su  intérprete,  que 
es  su  ami;^a ,  nos  sacará  de  dudas! 

—¿Y  por  qué  no? 

—Porque  es  adicta  á  él ,  porque  no  se  separa  de 
svi  lado. 

—Para  todo  hay  remedio*  .5 

— Oye  mi  .plan,  y  comprenderás  mi  intención. 

—Habla  pues. 

—Marina  nos  ha  prestado  un  gran  servicio.  . 

—¡Cómo!  , 

.^Sin  ella  no  hubiérainos  .podido  entenclernos  con 
los  españoles.  1 » 

— Cierto  que  sí.  :        .  ' 

—Nada  más  justo  que  ddittH>s|(rai4e  nuestra  gra- 
titud. •  ' 

— ¿Pero  de  qué  manara?.  • 

— Preparando  una  lltísta  en  honor  suyo,  una  fies- 
ta en  la  que  las  vírgenes  indias. más  hermosas  coro- 
nen de  flores  y  de  palmas  á  la  india  á  qnien  protegen 

los  españoles.  >  •  '  :  ' 

,  — ¿Y  crees  que  vendrá? 
—No  ha  de  venir. 
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^De  todos  modos,  será  difícil  averigaar... 

—Una  vez  en  nuestra  presencia ,  jo  me  encargo 
de  hacerle  hablar,  de  saber  lo  que  deseo.  ¿Qué  te  pa- 
rece mi  proyécto? 

—Exceleute  si  puede  realizarle. 
— Intentémoslo  al  ménos. 
—Pues  manos  á  la  obra. . 

"  ,  ^ 

-  # 

V.   ■  ■  .  •    •  • 

Dos  emisarios  fueron  inmediatamente  basta  el 

cuartel  general  de  Hernán  Cortés  para  anunciarle  ios 
festejos  con  que  pénsábañ  mostrar  á  Marina  su  gra- 
titud las  jóvenes  indias  de  Ulúa. 

Pilpatoe,  que  conocía  bastatnte  el  cjórazoin  huma- 
no, no  se  habia  equivocado.  •  ' 

■  * 

•  * 

TI.  • 

Hernán  Cortés  ae  apresará  á  rojar  á  Marina  qne 
asistiese  á  la  fiesta.  ■  ■  ' 

Lo  bizo  priíicipalmenie  C09  el  fin  de  que  aprove- 

«base  la  ocasión  de  explorar  los  proyectos  de  los  em-' 
bajadores  de  Motezuma. 

^  Pero  como  no  podia  ni  ¿tebia  ir  sola,  para  dar  im- 
portancia á  la  jóven  dispuso  que  la  acompañase  una 
guardia  de  honor. 
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■  :•.         ya..  .. ..   u  -  : 

Él  mando  de  esta  g^ijdia  lo  cpiiflú  á  Pedra  de 
Alvarado.  .        •   .  . 

Todos  debían  acompafíarla  hasta  la  gran  plaza 
que  había  íreute  de  la  morada  del  gobernador  Pü- 
patoe. ' 

¡Con  qué  alegría  recibid  Alvarado  el  encargo  de 
^  escoltar  á  Marina! 

^clauftQ. 

tas  Teces.  .     v  v 

I^qy.^,  íjgnvenc^yé  de  la  veida4;  hoy,V|9ré  si 
existe  enixe  ella  y  Hernán  Qort^s  ,el  intipí^o  lazQ  <^u{a 
suposición  me  desespera. 

Si  desoye  mis  ruegos,  si  rechaza  mi  amor,  juga- 
ré el  todo  por  el  todo. 

Nada  más  fácil,  una  Vez  prevenidos  como  están 
los  spldados,  que  darle  flfiuerto;  nada  f^QÜ  que 
atribuir  á  los  embajadores  de  Mote^UEQa  ^s^  n^míl^ 
te,  obligando  á  Hernán  Cortés  á  tomar  veAgauza,  siu 

sQ^p^pi^ar  siqHÍeí-a,^utó<i M;^^^  WíW^  4  su  pa^. 

tan  terrible  castigo.  .  .    ;  •  - 

Xajl  y^í  ^  .m^n^era  lieví^i?§íi\os  cah^o^  U  §m- 
presa  qi^e  nos  lia  traid^  1^^^  aquí.AAtes  de  lo-  qud 
quiere  Hernán  Cortés.  .  •    !  '  • 
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Y  acariciando  estas  esperanzas,  lo  dispuso  todo 
para  ácampáiar  A  la^jóveñfí'í '  '  .  '  • 

Las  j4Teiieft  indias  >  pintorescamente  aáomadiu^ 
<x>n  sas  mejores  galas,  salieron  á  recábtril  Mttriaá.  - 

Alegres  mímicas  ];e9onar<m  en  lU  *^éa^  de  la  ciudad. 

lite  MpftíMto  pf^síétieiarM  éón  cftii4dsi({a^  aftieL 
festejo,  7  según  estaba  dispuesta  por  Pilpaioe,  hé- 
llamada  Marina  á  sa  mot^a  '))aéá'  disfrttilkt^^é-^ 
obsequios  que  allí  téúiá.  preparados^'  -  *  ^ 


IX 

■ 

A  las  primeras  pregaatoA  comprendió  Marina  que 

trataban  de  catequizarla,  j  fingiendo  lamas  comple- 
ta ñivmñákdf,  tacísttianAaá  Pitpatoe  ^ue  kiáfli  déguia 
á  Hernán  Cortés  por  miedii/qit$  por  afecto,  díó  más 
^ñsos     Vé^ad  ái  su  já^araeidb^ 

Ponderaado  los  elementos  do  destr acción  coa  que- 

Gontabdn' Ids  e^tcM^aroai»  potfRl^Qdb  ebvalQr  d0:s«' 

jefe,  condoliétídose  de  fat  triste  saeíte  q^ie  aguardaba^, 
al  imperio  de  Méjico  si  con  dádivas  y  bondades  no 
desarmaba  el  furor  de  los  españoles,  aumentó  la  zo- 
zobra y  el  temor  de i>ili%t<^,.  y  consiguid  averigoar 
que  ni  él  ni  Teutila,  á  pesar  del  numeroso  ejercito 
<x>n  que  contaban,  se  atreverían  á  romper  las  liosti- 
iidades  con  Iob  extranjeros. 
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i 

I 

Llegó  la  noche,  y  Alywado- maad^  á  loci  soldado» 

^ue      adelantasen^  .e^p^^cancjio  i  poca  di$taiQQÍa.^det 
cuartel  géZLwal»';  ■ 

.—Quiero  hablar '4. sdbs  con  Marina,Trrles  .dij0,— - 
para, explorar  w  .áiumot.  pai^^icmyeB^^xiM  ;d6;  su 

lealtad  ó  de  sil  infamia^  -  •.  ' 

Mariis mt^rdó/^  «oaroarse  á  ék  .        .  ^  .  : 

La  alegría  brillaba  en  su  rostro. 
Las  noticias  que  iba  á  comunicar  á  Hernán  Cor^ 
tés  constituían  su  felicidad. 


::.En  medio  la^  si^mt^ri^^dd  fíat.  j^&^U^  labaadpoaT-^ 
V0n  la  eia(M  MaroAm  y  lAiHati^o^.  r  ^  '  '  - 
Antes  de  asistir  á  la  eseena.'qa)&|ia^)  entre  ellos^ 
dabemios  aeompisifeaf  al  ^í^raicr  que  enyiwcHQi  Tétiti- 
la  y  Pilpatoe.á  Moíeamajaj  yiWíüíios  el  efecto  que-. 
prtdujQ  á  aquel  mrawea^j^l  soieotis^^  qu^rlerlbiiaMw 

»'  j'    'í     '»    *  í'* ' '  "i  I C'  í  r  ^  _" .  ^.   '■  '    í   •       'I »  '   •  ■       j  í    ,  . 

1    »•  •  1     '  <,  ""i *  «T   í        ; ;  ■  !•  "   .  f  1  »•   •  '       I  ;   '      •  »  ■■■(>.'•"■ 
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Capítulo  XLIL 

•  _ 


Motezuma. 

5  }  T 

r 

¡Cuán  felidds  eoirian  las- horas  para  el  gramem'^' 

perador  de  Méjicol^     ;        '  ' 

Los  soberanos  de  nuestros  tiempos  no  pneden  for-» 
marse  una  idea  de  la  magnificencia  coa  <jue  fivia 
Motezuma  en  el  áglo  XVlj  j  en.  medio  de  lu.paiá; 

dominado  por  la  barbarie,  .  "  .  • 


I 

I  •  ♦ 

Dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas;  teniendo  por 
tributarios  á  principes  poderosos;  mandando  á  escla- 
Tos,  no  á  yasallos;  rodeado  de  todas  las  comodidades 
del  lujó,  de  tqdos  los  pla,cer<^  que  puede  imagiQar  la. 

« 
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fantasía;  teniendo  pendientes  de  una  mirada  suya  mi- 
llares de  mujeres  hermosas  j  formidables  guerreros, 
ejercía  una  soberanía  como  ningún  otro  monarca  de 
la  tierra. 

Acostumbrado  á  dominar  á  sus  enemigos,  á  vencer 
todas  las  dificultades  que  so  atreviau  á  oponeMe  á 
sus  dedeos,  á  destruir  con  borribles  castigos  cuantas 
intrigas  fraguaban  los  jprínc^es  envidiosos  de  su  po- 
derío, no  podia  imagihár,  en  medid  de  tanta  grande- 
za, que  el  pedestal  de  su  trono  pudiera  verse  amena- 
zando. 

ffl. 

Habia  sabido  la  Uegads^  de  unos  extranjeros  at 
Yucatán,  porque  habian  ido  emisarios  de  Tabasco  j 
Qmaísii^hó^^ámi^  f^iiidx>'3irijalva^  llegó 
con  las  naves  españolas  hasta  las  de<  aqu^laisi 

provincDasi/  - :    .  •  ^^-i  ••  "  •  •  í. 

Pero  como  aquellos  extranj  eros  se  habiaiii  ratif a- 
(to  iniittdiátaráMSKte,  al  lúcáiair  habían  sido  "^éiii^ 
cidos,  no  habia  dado  importaneia  alguna  ,á  s«|.  Ite^ 
gada. 

Al  saber  más  tarde  que  una  numerosa  escuadra 
habia  vtielto  á  Tabasco,  estínchó  la  noticia  «on  impa- 
sibilidad. 

»  #•  #  r  j 

r  •  '        I  • 

,  .      í  .   4  ^  ,    .        «  i       ,      .  ,  • 

'  Poco  después  aupo  por  medio  de  sus  biea  oj^gani- 

•  ■  * 

Digifized  by  Gopgle 


HÍUINAN  CORTÉS.  371 

zados  correos  la  gran  batalla  que  habían  sostenido  los 
extranjeros  con  los  habitantes  de  Tabasco,  y  la  ter- 
rible derrota  qne  estos  habían  sufrido. 

Aquello,  le  alaiiW.óv 

—¿Quiénes  eran  aquellos  hombres  que  en  tan.corr 
to  númeifp  podiw  ve^oeí:  á  ta9.uuwerq$p  ^jérc^tc^ 

Pero  cuando  su  aí^qmb?o  llegó  ^  coUjQH>^,<^uand(f 
su  piü&o^  trauquilo  siempre,  se  alteyó,  waqdo.  un  se- 
creto presentimienta  turbó  la  pas  da  su  alma»  fué 
saber  que  los  extranjeros  proyectaban  dirigirse  á 
Méj}Qq^  y  que  estaban,  resudtof»  á  Uevai*  á  cabQ  su 
prapí^tq.  •   .  '  • 

Apenas  llegaron  las  noticias  de  Pilpaio^  j^:  d^ 
Tetttila^  llamó  ¿m  ministro^ y 'd^spues  da  eaeuohar  el 

mf^awá^>  Ai^  ^'^^^^  febril^twcion.en  U^  pin- 
ijnm»  que  I?  enriaban. 

Los  trajes,  las  figuras,  los  moviia¿^|iío&,  las  ar-- 
iqM  dd  aquellos  hombres  le  intimídabi^» 

¿Cómo?  ¿Existia  en  mMndo  otro  país  donde 
la  GÍvUiwoion,  estuviera  n^ás  ayanssada  que  en  Méji^ 
<%^.iJ^¥^  i)i03ibie  %\}^  yimesen  hombres  >  de  otisi»  re- 
giones con  armas  más  poderosas  que  las  suyas?  . 

¿Poí  .ventura  j^a^  era  el  moiwoa  ^escogido  de 
Dios,  m  eüa  el  9f>}mwo  de*  lo»  sobei^anos?  ¿IHo  podía. 
cumpUJi^  m  voluntad)  no  s^o  en  su3  dominíoa,  sinp> 
en  los  de?Qa^  peises- d^  la  oqsta? 
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■VI. 

Hasta  entonces  habían  halagado  su  imaginación 

estas  creencias.    •  '  -  ' 

Nunca  había  podido  imaginar  siquiera  que  su  yo- 

.luntad  pudiera  ser  desobedecida.   '  "        •'"  ' 

I 

— Comunica  á  los  extranjeros, — exclamó,— que- 

les  prohibo  llegar  á  mi  presencia.  ^  ' 

— ^Vuestra  prohibición  será  inútil, — se  atrevió  á 
decir  el  ministro  en  nombre  de  los  embajadores  de- 
Motezuma,  de  los  que  había  oído  comunicaciones  se- 
cretas.—Son  resueltos,  han  decidido  llegar  aquí,  y 
llegarán. 

— Por  ventura,  ¿no  tengo  vasallos  bastantes  para 
contenerlos!  ,  -    .  . 

— Numerosos 'eran  los  indios  de  Tabasco,  organi- 
zados iban  á  defender  su  independencia,  y  sin  embar- 
go, más  de  cuarenta  mil  hombres  no  han  podido  con- 
trarestar  el  empuje  de  seiscientos.  - 

Ellos  pelean  áe  núh  manera  distinta  de  la  nuestra. 

Sus  arjcnas  desde  lejos  hieren,  matan,  y  ademán 
trénen  tínos  monstros,  con  los  que  diftinden  la  muer- 
te y  el  espanto,  con  los  que  diezman,  las  ñlas  da  nue»* 
iros  eneniigos;  *  •  . 

Creedlo,  señor;  cuando  Teutila  y  Pilpatoe  os  su- 
plicaa '  eiicáreeídamenie  que  recibair  á  los  extranje- 
ros, que  seáis  bondadoso  para  con  ellos,  es  por  que 
comprenden  que  no  puedén  contrarcstar  su  influencia.. 
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—Yo  les  enriaré  presentes,— dijo  por  fin  Mote- 
zuma. 

—¿Y  qué  lograreis  con  eso? 

— Fascinarles,  atraerles  á  mi  favor. 

—¿Y  si  vuestros  esfuerzos  son  inútiles? 

— Entonces  lucharé  con  ellos.  Y  creedlo,  ¿qué  po- 
der habrá  en  el  mundo  que  pueda  alcanzar  .una  sola 
yictoria  sobre  mi? 

Ante  aquella  pregunta  tuvo  que  bajar  la  cabeza 
el  ministro. 

— Obedéceme  y  calla, — prosiguió  Motezuma. 

Haz  que  inmediatamente  se,  envíen  á  Teutila 
Pilpatoe,  para. ofrecérselas  al  jefe  de  los  extranjeros, 
ropaa  del  algodón  mejor  tejido  quQ  pueda  encontrar- 
se; adornos  y  penachos  de  plumas  de  los  colores  más 
vistosos;  arcos,  flechas  y  rodelas  de  las  madeiias  me- 
jor labradas.    -    I  - 

Envíales  también  una  lámina  de  oro  con  la  imá- 
gen  del  sol,  y  otra  de  plata,  en  donde  esté  mejor  cin- 
celada la  luna. 

» 

No  te  olvides  de  remitirles  collares,  pedrerías, 
pendientes^  y/cuantos  olúetos  de  plata  y  oro  imitan- 
do animales  y  reptiles  tengan  dispuestos  los  artífices 
denú:palaodo.    '  /  .  . 
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IX. 

i         •  •         •  ■ 

El  servidor  de  Motezuma  obedeció  al  pié  de  la  le- 
tra sus  instrucciones,  y  no  pasaron  ocho  dias  sin  que 
aquellos  objetos  estóneran  en  poder  de  Teutila  y 
Piipatoe..  •  '   i  -; 

'  M  camino  más  breve  qtie  e&pWílbs^  á  Méjico  de 
San  Juan  de  Ulúa,  ^  de  sat^ta  legisaSi 


¿Cómo  en  tan  breve  pkzo  pudo  llegar  el  mensa- 
je de  los  embajadores  de  Motezuma  á  manos  del  em* 
perador  de  Méjico,  eontestark  este  y  enviar  el  pre- 
sente á  Hernán  Cortés?  *  \  .  . 
Es  oosaque  asom*brará  á  nuestros:  leoi<$res. 
"  Portentoso,  es^  en  efecto,  que  en  aquella  época 
tan  remota,  y  en  nn  país  en  donde  la  verdadera  cívi^ 
lÍ2acxon  no  habia  derramadQ  todavía  la  luz,  estuvie- 
ran tan  bien  organizados  como  allí  estaban  los  »cor^ 

♦ 

ft  * 

•1  •    •    •  t 

•  '    .    *  *    i  ■ '       •       •  .  ^  * 

El  cargo  4^  correo  era  ujio  de  los  más  honoriñ- 
eos  y  di6  los  más  Iticratívas*         i  <  :       «  *  * 
En  uno  de  los  alrededores  de  Méjico  sé  .bailar^ 


bu  la  escuela  dciüde  apreü4i^ii  SE-  ofleio  los  correos. 

Ij»  mae&tfax»  eácogipai  los  inmoilitiás  ágiles  pam 
(tedicarloB  á  la  proie^ioB.  ' '     .  .  ' 

En  el  templo  que  serm  de  escuela,  se  hallaba  el 
ídolo  colocado  en  una  meseta,  separada  del  pavimen- 
to por  ciento  veinte  gradan  4e  piedra. 

Los  niños  subian  varias  veces  aquellas  grada?,  y 
el       lie^1)apriitiBro  obtenía  un  ^relnio^ 

"  *  i     \  *  *  ► 

4 

jyé  esta  maman^  con  está  gimnasia  se  desai^rolla-* 

ban  y  adquirían  la  ligereza  necesaria  para  desempe> 
fiar  más  taande  las  f ascioneá  da  oficio. 

Los  que  ya  eran  adiestrados  eran  dados  de  alta, 
j  distribuidos  en  unas  casas  que  habia  en  todos  los  ca- 
minos de  Méjico,  semejantes  á  los  paradores  que  tie- 
nen las  diligencias  de  España  para  mudar  el  tiro  de 
los  caballos. 

El  correo  tenia  que  recorrer  una  porción  de  ca- 
mino. 

XUL 

De  distancia  en  distancia  se  renovaban,  y  gracias 
primero  á  su  ligereza^  y  después  á  la  renovación  de 
los  correos,  podía  comunicarse  el  emperador  con  sus 
provincias  más  apartadas,  á  lo  sumo  en  dos  dias. 

La  fidelidad  era  la  primera  condición  qec  se  exi- 
gía á  estos  servidores  del  Estado. 
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Penas  durísimas  se  aplicaban  á  ios  q\xe  no  cum- 
pliaa  coa  sa  debar^  xa^oa  por  la  eoál  ^  sorvicio 

de  correos  era  inmejorable  en  el  imperio  de  Mote- 

euma.<  .  ■  ^  :   .  \    u  •  .\     •  . 

■ 

■  ■  XIV/  ■  ■  .    ' '  ' 

£uYÍado£  .de  asta  modo  a  Teutüa  j  Püpatoe  los 
presentes  con  que  Motezuma  quería  obsequiar  á  los 
extranjeros,  pudieron  I0&.  dos  embajadoresi  el  domin- 
go siguiente  al  en  que  Hernán  Cortés  los  habia  reci- 
hiáo  y  obsequiado,  enviarle  la  respuesta  de  Mote^ 
zuma»  '  ^ 

Este  estaba  resuelto  á  no  recibir  á  los  espaaoleB» 


« 

4 


ir  « 
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XttUíXXftiTn  ú%  HerxMua  Cortés.  * 


'  T 


4 


/  » 


Cien  indios  condujeron  al  campamento  de  los  es- 
pañoles los  presentes  de  Jilotezuma  en  unas  esteras  de* 
pluma  llamadas  petates.  .  ^       :  . 

Teutila  y  Pilpatpe  se  presentaron  de  gran  gala  al 
caudillo  para  ofrecérselos. 


En  nombre  de  su  sobe^|tno  le  dijeron  que  liabia^ 
agradecido  en  extremo  sus  regalos,  y  que  para  darle 
una  ttuestna  de^a.gratit^dy  ile  llevaban  ¿qo^dUos^  ob- 
jetos; pero  quo  no  i^uiau  par  convenieate,  ni  era  en^ 
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ionces  posible,  autorizarle  para  que  avanzase  hasia^^ 
flo  córte. 

— ¿Cuál  es  la  causa?— preguntó  Hernán  Cortés. 

■ 

ffl. 

Pilpatoe,  hábil  político,  respondió  en  estos  tér- 
miaos:  ,  ,  -  í> 

— No  creáis  que  es  temor  ó  indiferencia  hácia  vos- 
lo  que  mueve  á  nuestro  soberano  á  no  concederos  so^ 
venia  para  que  prosigáis  adelante. 

Ob  quiere  bien,  porque  le  hemos  dicho  cuán  aeree 
dores  sois  á     benevolencia  j  amistada 

Pero  los  caminos  son  malos,  y  antes  de  llegar  á 
Méjico  tendréis  que  pasar  por  ciudades  en  donde  o  i 
emperador  tiene  muchos  enemigos. 

Estos  creerían  que  ibais  en  nuestro  auxilio ,  j' 
liamii  arnmtoontra  vosotrofik,  ;  . 

Además  algujios  moradores  de  esas. ciudades  son. 
mu}'  taimados,  y  os  tenderían  lazos  para  no  dejaros- 
pa^* .        ...I   ,     '  ^  ' 

—No  me  convencen  esa&  xaffones,— rContestó.Uer^ 
nan  Cortés. 

— Otras  más  poderosas  tiene ,  pero  perdonadme^ 

que  no  os  la»  diga,         . . 

I  .  ,  . 

•    r  '  .  "      .  .  ' 

i'  t    .        ,  ^  ^   *       <»  X'V         '      '  "*  " 

'  «  '    •  »  .     '  *  -  '  .< 

:'HtirjiaijL  Cortés      un^  penetrante  aurada  el 
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— Hacéis  bien^— le  dijo,— si  tale»  soniai^  órdeuei» 

que  habéis  recibido.  • 

Pero  decid  á  Motezama,  que  no  siendo  mi  intento 
feltar  á  su  obediencia,  es  de  todo  punto  imposible 
volver  atrás,  porque  mi  rey  y  sefior  me  ha  eácar^- 
do  que  le  busque,  que  le  liable  en  su  nombre,  y  falta- 
ría á  mis  deberes  si  desprestigiara  el  esplendor  del 
monarca  á  quien  sirvo. 

— Yed  que  nosotros  no  podemos  contener  á  los  . 
indios  que  halléis  al  paso,  que  no  somos  responsables 
de  lo  que  pueda  sucederos. 

— Si  no  es  más  que  eso,  vuestro  teraoi-  calmad:  v 
«0)6(1  de  ahora  para  siempre  que  no  hay  nadie  en  el  . 
mundo  que  pueda  oponerse  á  mi  voluntad. 

< 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  energía^  con  re- 
solución, pusieron  término  á  los  razonamientos  de  los 
indios* 

— Concedednos  al  menos  otro  breve  plazo, — le  di- 
jeron, — para  comunicar  á  nuestro  monarca  esa  reso- 
lución. '  '  "  ' 

— No  tengo  inconveniente,  pero  apresurad  la  res* 
fuesta,  porque  podria  faltarme  la  paciencia,  y  me 
obligaríais  á  ir  más  cerca  á  saber  la  decisión  de  Mo- 
tezuma. 

Profundamente,  consternados,  se  retiraron  Pilpa- 
teey  Teutila.  •  • 
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Inmediatamente  oaviaron  un  nuevo  naensaje  á 
Motezuma. 

% 

M 

I 

VI.  • 

1 

Mientras  tan  apocados  andaban  biucando-  medio» 

para  contrarestar  el  empuje  de  los  españoles,  estos, 
en  presencia  de  los  regalos  que  liaiiia  enviada  Mate- 
zuma,  se  entregaban  á  cavilaciones  q^ue  nos  parece 
muy  del  caso  repetir;     *  i 


« 


•  vn.  • 

•  é 

— ¡Magníficos  presentes!  —decía  uno. 
-—No  he  visto  nunca  tanto  oro  reunido, — excla- 
maba otro. 

— ¡Y  con  qué  perfección  está  labrado!  * 

Ni  los  judíos  de  España  tienen  joyas  más  ánas. 
1»— ¡Y  qué  plumas  tan  bellas*! 
^¿Pues  y  el  tejido  de  algodón?  No  liay  en  Sega- 
via  tejedor  ninguno  que  pueda  imitarle. 

^  ««-Todo  esto  prueba  ^ue  el  imperio  de  Milico  es 
muy  rico.  •  "  - 

— Mucho  deseo  hallarme  en  éL 
'  — ^Yo  lo  mismo;  allí  nos  aguajrda  la  fortui^. 
.  — O  la;mue«ite.     .     -  : 


Vüi.  •• 

—¡La  muerte!  ¿Por  qué?— preguntaron  alganoi. 
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— ¿No  creéis  que  una  nación  tan  poderosa  tendrá 
un  ejército  bastante  para .  derrotar  á  un  puñado  de 
hombres  como  somos  nosotros? 

— Es  que  pelea  á  nuestro  lado  el  miedo  que  nos 
tienen. 

— Y  además,  guiándoaos  Hernán  Cortés  al  com  - 
bate,  el  triunfo  es  seguro.  ' 

—¿Acaso  no  nos  protege  el  cielo!  ' 
"  —Si,  pero  pueden  tendemos  una  emboscada^ los 
indios. 

— ^Lo  que  debemos  hacer  es  marchar  pronto  ade*  * 
lanie,  ó  volvernos  atxáb. 

Aquí  no  podemos  estar;  de  nada  sirve  que  los  in* 
dios  nos  agasajen  si  los  víveres  que  nos  traen  no  se 
pueden  comer; 

— No  es  eso  lo  peor,  sino  que  el  puerto  no  es  na- 
da abrigado,  y  la^  embarcadonés  sufren. 

— ¿Y  por  qué  nos  deteWmos?, 

— Porque  Cortés  espera  la  respuesta  del  empera- 
dor Motezuma. 

'  -^i  no  nos  Tamos  pronto,  aquí  nos  yan  á  comer 
los  mosquitos. 

— £n  efecto;  parece  que  los  han  azuzado  contra 
nosotros  los  indios. 

— No  nos  dejan  dormir. ' 

— Llamemos  á  nuestros  capitanes  para  que,  inter- 
cediendo por  nosottos^  pidan  á  Hernán  Cortésf  que 
nos  lleve,  cuanto  antes  á  conquistar  á  Méjico. 

—Y  si  no  quiere,  que  disponga  la  vuelta  á  San-- 
iiago  de  Cuba. 
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IX. 


'  Esii^s  ponversaciones  llegaron  á  oido«(  de  Hernán 
Cort.js/  ^       '     ,  ^ 

CqvLOcsÍB,  méjor  que  todos  aas*  soldados  los  iúcon- 
venientes  de  su  estancia  en  San  Juan  de  Ulúarj  pera 
quería  tener  toda  la  r^zqn  de  su  parte  j  agotar  todos 
los  medios  del  prestigio  moral  que  ejercía,  sobre,  los 
indios  antes  de  recurrir  á  la  fuerza  material. 


r  • 


•X. 


Sin  embargo,  tanto  para  aliviar  los  padecimien- 
tos de  sos  soldados,  como  para  tener  ¡en  sJarjna  á  Pil-^ 
patee  y  á  ieutila,  .o):denó  que  ,sa}iie§e?L  dos,  carabelas 
Á  recorrer  la  costa  ^a;^  buscar  un  puerto,  más  abri- 
gado y  un  terreuQ  ménos  estéril  donde  alojarse^  hasta 
que  llegara  la  respuesta  de  Motezuma.  *    .  . 

Encargó  el  mando  de  los  buques  á  Francisco  Mon- 
iejOt  y  designó  los  soldados  más  impacientes  j^ara  que 

le  acompauaben.  .  .  • 


^     XI.  ' 

Diez  dias  le  dió  de  término  para  aquel  viaje. 
De  este  modo;  calm^  ia  agitación  que  empezaba  i 

notarse  en  sus  tropas^  y  aguardó  con  calma  el  ulti- 
mátum de  Motezuma.  i  - 
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Aates  de  dar  noticia  á  nuestros  lectores  de  la  gran 
conmoción  que  el  segundo  mensaje  había  producido 
en  Méjico,  aclaremos  un  punto  oscuro  de  esta  hisH 
toría. 

Vamos  á  ver  qué  es  lo  que  liabia  pasado  á  Pedro 
•de  Alvarado  v  Marina. 


^     1.'  • 


ri 


» 


»   i.  I 


f     •  *     -I  f 


1 


•         •  •  f 


r 


Digitized  by  Google 


HXRKAN  COKTÉS.    ^  385 

AnduTieron  los  dos  un  oorto  trecho. 

\ 

—¡Que  hermoso  es  tu  país,  Marina! — dijo  Alva— 
iadi^--^¡Qiió  duifi6.  aroma  exhalan  las  plantas  j  las 
flores  en  torno  nuestro!       •  '  \ 

.  -t- ¡Bien  haya  ta  boca,  —dijo  la  indiai— porqud^ 
alaba  á  rni  pátria! 

-HtEl  paisigo  que  nos.  rodea^  ^el  suard,  murmulla 
de  los  cristalinos  arroyos  que  esmaltan  el  prado  de? 
verdura  que  nos  sirve  de  alfombra,  el  canto  lejano 
del  sinsonte,  el  sonido  de  las  palmas  que  arrulla  la 
hrisa;  todo  este  cuadro  ftuscina  mi  TÍstaiy  todo  este 
perfume  embriaga  mi  alma...  ¡Ah!  Quedémonos  un 
iostante  á  cont^plar  tanta  belleza.  , 

♦  ■ 

'  é 

Los  ojos  de  Marina  se  encontraron  con  los  de^ 
Pedro. 

En  su  mirada  observó  sus  ardientes  deseos.  ' 
.  Pero  adivinó'  ^  ^mo  iiampo  que  aquel  amor 
era  cobarde.  .  •  •  ' 

£n  efecto,  se  ha^ia  .TaUdo  de  un  recurso  gastado* 
para  darse  á  conocer. 

— Es.tarde  ya^-^dijo  Marinas .        ' . .  « 

— Tarde  para  ti,  que  anhelas  ver  á  tu  señor. 
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t 

.  '  .  '  •  •  1     ■      "  » 

t 

Y. 

Esto  recuerdo  euceudió  la  xmrada  de  Alvarado. 
Marina  cdmprendió  que  estaba  joéaaoí  !    .\  - 
Coa  ese  úistinto  de  la  mujer,  y  sobre  todo  de  la 
mujer  en  su  estado  primitivo,  sin'-cirviUaluiíoiit,  tam 

<^ultura, abarcó  todo, el  riesgo  dé  la  siiaa^^^^ 
estaba.  X  !  *  r  -  ■  - 

Tema  que  salvarse  j  salvar  á  €(^tés,.  á  quien 
Jadiaba  coa  delirio. 

— Te  engañas,— dijo  Marina; r-pero. hay  . que  i*- 
4^r  tantas  cosas  que  no  se  sienten. 

—¿Quieres  negarme  que  amas  á  Hernán  Cortés, 
^ue  él  está  enamorado  de  tí! 

Marina  se  sonrió. 

—¡CttáÉLta.  alegría  me  das!  / 

—¿Por  qué? 

— Te  has  cc«ido>i}ti6  imo... :.  o  <    1  > 

-^Yo^lo  no:  todos  mis  compañeros,  todo  el  muñ- 
ólo lo  cree.  .    .r-'i'.  • 

—¿Luego  desempeño  bien  mi.papel?     '  . 

— ¿Qué  dices?  ¿i 

— jAL!  ¡Pedro  de  Alvaradpl  Si  tú  pübiaims  leer 
^n  mi  oodrazaa,  si  ^viaases..^  '«'^  ' 
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—¿Por  ventura  quieres  negarme  lo  que  ^eo,  lo 

t^ue  lamento?  •  -       ►  , 

VH. 

Marina  habia  tomado  una  resolución. 

— Hace  tiempo  que  deseo  hallar  un  corazón  ami-^ 
go^  un  corazón  leal...  Siento  que  me  ahoyo,  y  nece- 
sito desahógame., 

Alvarado  se  sorprendió.  ' 

—Me  has  pedido  que  .me  detuviera  ua  instante^  á 
contemplar  contigo  este  bello  paraje. 

Quedémonos  y  escúchame;  pero  júrame  antes  no 
revelar  á  nadie  lo  que  voy  á  decirte. 

Si  me  descubres,  soy  poderosa,  soy  n^ás  fuertd 
4[ue  tú,  porque  la  serpiente  hier^  de  muerte  al  tigre 
.<^uando  quiere  vengarse. 

— Explícate.  -  *  - 

—Jura  antes. 

— Pues  bien;  lo  juro. 

— Ahora  ya  puedo  hablarte  con  entera  confianza* 

♦ 

vm.  ;.  •••     '  - 

A  los  celos  sucedió  en  el  alma  de  Alvarado -al 
;asombro  y  la  ^curiosidad.:        -  * 

—He  sorprendido  un  secreto  eniualm^.^— afiadi6 
Marina.  .         *    .  - 

— iUn  secreto?  /  . . 
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•     —Sí.  V  ■  .  ■ 

—¿Coál?  • 

.    -Tú  me  amas,  Pedro;  .tú  me  amas  con  pasión. 
'  — Pues  bien:  es  derto^ 

'  ".  •   •     ■  ■  IX. 

— ¡Ay  de  tí  y  ay  de  mí,— dijo  Marina,— si  yo 
diese  cuerpo  á  la  impura  llama  que  ardre  en  til  pecho! 
Yo  no  puedo  atnar  á  nadie;  el  ídolo  de  mis  padres  me 
maldeciría.  ^  ' 

*  —No  comprendo  tus  palabras.  • 

— He  jurado  ser  leal^  y  lo  seré. 

' — ¡Cómo!...  ■  ' 
'  —¿-¿Te  hs»  olvidado  de  mi  historia? 

—No.  -  \  ' 

—Yo  amaba  á  Ibo-ibo. 

— ¡A  ese  traidor I... 

X. 

4 

— No  le  culpes... — exclamó  Marina,  interrum— 
piéiLdole;-deiendia  á  su  patria. 

Nuestras  almas  nacieron  para  unirse;  ¡pero  el 
áestiuo  nos  separó!  '*  ' 

Vosotros  le  obligásteis  á  abandonar  su  roligiony 
y  desde  eutouoes  fuá  maldito  uuéstro  amor. 

¿Tú  me  amas? 

— Sí,  marina,  te  adoro.  '  ' 
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— si  te  rpbarau  mi  amor,  ¿qué  harías? 

— Matar  á  quien  tal  hiciera. 
— ¿Y  si  era  más  fuerte  que  tú? 
—Me  dejaría  matar  por  él. 
— Eutoaces,  ¿de  qué  te  serviria  el  deseo  de  ven- 
anza?  ; 
Nosotros,  los  iadiosi  somos  más  recorosos  que  va- 
5otros. 

Ojreme  ahora,  y  me  compreader^;  pero  te  lo  re- 
pito: ¡ay  de  tí  si  me  vendes!  ^       '  " 
— Habla  por  .  Dios.      '  ' 

i       .    '  -  .  . 

XI. 

'  —  Hernán  Cortés, — prosiguió  Marina^— mató  á 
Ibo-ibo,  y  yo  me  presenté  á  tu  jefe,  diciéndole  que 
iba  á  pagarle  la  deuda  de, gratitud  que  habia  coa- 
traído  con  él  mi  amante.  .  • . 

—Es  eierto.  • 

— sabes  por  qué  fué?  Aquella  noche  en  que  es- 
piró eu.mis  hraaQS  .pedí  auxilio  á  inis^hermik^os,  j 
me  rechazaron,  -  . 

Busqué  entonces  á  mí  tzímes  protector,. le  consul- 
té, le  pedí  la  muerte. 

»— Na^-rD*^  4fj<>?-^yj-yi^  Pjw^a  V:#ngartey^ » 
Exploré  de  nuevo  sus  misteriosos  arcanos: 
> — Durante  doce  lunas, — me  dijOf — mata  en  tu 
alma  el  amor:  si  te  dejas  seducir  por  sus  halagos,  se- 
rás perdida;  si  te  vences,  triunfarás. » 

Dos  vengftn^  ieíúa  .q^ie  llevar  á  cabo;  dos  Jxom- 


•  r 
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t 

bres  han  de  motír  á  mis  manos  antes  de  que  naztíau  y 

mueran  las  doce  lunas.  . 


.  XIL 

Alvarado  creia  soñar  al  oiría  expresarse  de  aq^uel 
oiodo/ 

— Esos  hombres,  ¿quiénes  son? — le  preguntó. 
— El  uno  Motezttma, 

— ¿El  emperador  de  Méjico?  •  - 

—Si;  él  fué  quien  me  jtayo  aprisionada  en  Xica— 
lango,  quien  quiso  seducirme,  quien  me  redujo  á  la 
esclavitud,  ^ 
♦  El  otro  es  Hernán  Cortés. 

—¡Marina!...  ' 

— ¿Por  qué  finjo  sumisión  y  amor  á  tu  jefe?  ¿Por 
qué  le  sirvo  con  lealtad?  ¿Por  qué  favorezco  sus  pla- 
nes coDtra  Motezuma?  -       '  -*  ' 

Pues  es  por  que  le  he  elegido  para  instrumento- 
de  mi  primera  venganza,  por  que  quiero  que  llegue  á 
Méjico  triunlánte,  que  destruya  á  Motezuma,  que  se 
embriague  con  la  victoria. 

'  Cuando  esto  suceda,  le  haré  creer  que  agradeci- 
da le  otorgo  el  premio,  y  al  abrirle  imis  brazos  le 
adormeceré  como  la  serpiente  á  su  presa,  para  ano- 
nadarle, para  acabar  con  él. 


r 


XIU.  . 

—Eso  es  terroroso,— exclamó  Alvarado. 
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— Te  asombras,...  ¿No  me  conocías?  El  inocente 

colibrí  se  aparece  átus  ojos  con  las  garras  del  águila. 

Pues  oye  aún  más:  Tengo  un  plan,  y  si  me  ayu  • 
das,  tu  felicidad  será  inmciisa. 

— Habla, 

* 

XIV. 

— ¿Eres  ambicioso? «-le  dijo  Marina,  ñjando  en 

él  una  ardiente  mirada. 
—Sí. 

—¿Valiente^      "   -    •  *  •-  - 

— Nada  temo, 

—¿No  gozarías  al  heredar  la  gloria  de  ^Oortesf 
¿No  te  entusiasmaría  pa^ar  de  simple  capitán  de  un. 

tercio  á  jefe  de  un  ejercito? 

«^Mairína^  tus  palabras  me  enloqueoc.Ti. 

—No  gozarías  obteniendo  mi  amor. , 
.  —¡Puedes  dud^rld!  ' 

— Pues  júrame  esperar  y  respetarme  hasta  que 
pasen  las  doce  lunas,  hasta  que  entremos  todos  vic- 
toriosos en  el  palacio  de  Motezuma,  liasta  que  Her- 
nán Cortés  muera  á  mis  manos  después  de  haber  sa^ 
toreado  el  triunfo. 

XV. 

Marina  deslumhró  á  Pedro  de  Al  varado.  ;  / 
— Te  lo  juro— exclamó. 

~¿Me  dejarás  en  libertad  hasta  entonces? 


■ 
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Tr-¿ Verás  úaicam^ate  ea  mis  halagos  á  tu  jefe^ea 
ia  proteccioa  qae  le  dispeasa,  eti  los  eaorifioiiod  )qiie 

iiaga  por  él,  el  único  desí^o  de  alucinarle,  de  atraer- 
.  ie,  de  asegurar  mi  venganza  ?  ,      '  • 

Marina  habla  fascinado  al  guerrero» 

Su  respuesta  íaS  aflrn^atiya. 

XVI.  ■  ■  ■■ 

— Ahora,— dijo  Marina, — avancemos  al  ci^artel 
general  j  olvida  cíiantx)  hemos  hablado*  - 

Si  me  denuncia-  ;;s  á  Cortés,  no  ta  creería;  si  me 
p^rsiguii^9es,  busoarm  sii  amparo,  j.^tonces  me  vea- 
¿'alia  de  tí.  .  I'  »....    »      '    .    •  • 

Elige  entre  un  triunfQ^mj^z^uinp,  ^1  triniifó  de  un 
soldado  sobre  un^.  pobre  mujer ,  óret  mando  de  un 
ejército  y  el  amor  de  una  mujer  .vengada  y;  isatís^odia.. 

i      -   ;  >\  ■•.'•••*." 

■•■        xvn.  '  ■■  ■    :     ■  ■-■  ■ 

'       '  .  .   

t 

Alvarado  era  ja  su  esclavo.     .     /^^  -  j 
A  partir  de  aqu(d  momento,  va  no  podía  temarle. 
Pero  necesitaba  no  perde^ie  de  vista. 
Llarina  no  podía  hacer  más  por  su  verdadero 

amante,  poc  su  idolatrado  Herñaa  Cortés^,     '  * 

* '  !  i'  .  t       í  ;      >í  I  • 
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£1  imperio  de  Méjico. 


•   i.  i. 


1 1  . 


1.  í  •      •  * 
.  í;  í-  ■  i'  ^  •  ' 

I^ignó  sobr^  mauar^  á  Mat^izitiina  la  iusiatenciiL 
ison^qu^  el  jefe  ddlos^spa&olas  ma^í^s^ba  d^^eo^ 
de  avanzaij  há<4a  Méjico.  .  -  .^ 

:  £1  piümear  4mpQl^,  ^^ijo  :4í$:  Jpt  indigoadoa^  fué 
4ecJwar  la  guerra  á,  lQ§t  ej.íri^eíos,  eaviar  íuw^ 
roso&^roitoB  á  deten^er  sa  pa^a,  (}r)4^?9Írlo0,  aiWr 
^ue  fuera  prqci^í^.para  ellq  Qmgle^i^n  aqpaJia  ;bata- 

llatodaa  Isw  ími^i^^^l  im'^^Qi^j^.^^^^        * .    -.^  r  , 

Habia  un  poderoso  motivo  para  que  liOmase  esta 
resoludon  Motezuma. 

P^ro  este  mismo  móvñ  era,  por  otra  parte,  ba»- 

TOMO  l.  50 
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n. 

No  bastan  todavía  las  indicaciones  que  kenaos  he^ 
ebo  acerca  del  estado  de  aquel  poderoso  imperio. 

Es  necesario  que  nuestros  lectores  conozcan  más- 
detalladamente  los  elementos  con  que  contaba,  la  ci* 
TÍlizacion  á  que  l^bia  llegado,  lo&  intereses  que  se 
hallaban  en  pugna,  y  solare  todo,  ks  supersticiones- 
que  habia  arraigadas  en  el  corazón  de  los  mejicanos, 
y  que  debían  favorecer  en  alto  grado  la  empresa  de 
lo6  españoles. 

iii. 

# 

Méjico  se  encontraba  entonces  en  todo  su  apogeo^ 
en  todo  su  esplendor. 

Extendía  su  dominio  por  todas  la&  provincias  y 
p^onés  que  se  hat^n  -descubierto  en  la  Aiúérica  Se- 
tentrional,  departamentos  gobernados  por  .él  y  en  su 
representación  por  caciques  tributarios  cíüyóé.'  ' 

De  Oriente  á  Occidente  ocupaba  su  imperio  una 
e^rtension  de  más'tb  qüíniéntas  leguas,  y  á&  Norte 
Mediodía  llegaba  en  muchos  puntos  á  doscientas. 

Era  un  pais*  riéo.  poblado,  abundante,  ooii  todos^ 
los  climas,  con  todos  los  dones  de  la  naturaleza. 


Extendíase  por  el  Oriente  hasta  el  mar  Atlánti<30r 
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'  Par  el  Occideirté  llegaba  Océatie  Asiático  ó  Oel^ 
h4e  ktñán^  dégdé'^él:  cfebb  de  Mencl<:M3mo  hasta  los 
eojifiiíes-défla  Ntievii  (*aliciá.^  í  i  '  •  -  -í-'' 
^  JNp  á  Wfedioílíávitógába  al  mar  dél  Sur,  de^de 
Acapuka  á  <jruat6maiai.)^%giriéñdo&e  por  Nicaragua 
m  el  estrecho  que  divide  y  enlaza  las  dos  Américas. 

Dilatábase  por  el  Norte  hasta  Panuco ,  dejándose 
oprimir  por  los  montes  en  donde  moraban  los  Otoi- 
mes  j  lo&  MichimecaSi  mdios  salvajes,  sin  leyes,  sin 
gobierno,  sir¿  costHtótfr^^«{}UÍera)  qne  sé'  guarecían 
da  caiFernas  y -se  alimentaban  con  la  cazá  y  los  fru- 
.tos  silvestres.       -'-^       -  "'^         *        -  .  ¿-^  Lyj  * 


■f 


Hasta  entonces  no  hablan  podido  dominarlos  los 
emperadores  de  Méjico,  porque  diestros  en  el  arte  de 
dispa]*ar  las  flechas,  y  parlioblarmente  en  el  modo  de 
andar  por  las  breñas,  diezmaban  á  los  soldados  me- 
jicanos  y  se  libraban  de  sus  pers6fetteíoii€ís.  ''  •  '  ' 

Este  imperio  tan  grande,  tan  dilatado,  tan  mag- 
üfflbo,  tan  eíiplend<>roso,  en  póco^áí^^eiiní-si^lo  ha- 
bía llegado  desde  la  más  primitiva  barbarie,  á  la  ciyi« 
Bzacion  atildada  y  perfécta^^n  que  le  hetoos  yisío^ítl 
recorrer  por  la  primera  .vez  sa  territorio  con  los  sol- 
dados de  Hernán  CóWés.    /  '  - 

^  ]  1./  ^  '  • :fi  j..!  o!  'J.-i*    'i»  <^-^  U    '  I 

Una  raza,  una  tribu  más  valiente,  con  más  inge- 
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nip,  naoí4a  p^a  dpnimjGff ;  440^  -^mU^  iatñiPWi  la 
raza  deislps^^teoas,  fué  gooQ  4  gsca  ensai^ohafláct  iSRWl 
dominios,  multiplicándoae  y  ^tg»i^viá^i  Mm^^y^iga^ 

á  las  tribus  y^^cij^^  y  PÍ>í^„éuPCK^  ¡hgó  Á>  €^m^ 

Su  orígeA  f ué, el  46, lí94í^.i^Sift^Qi<^iÍes.  ,r     ■ "  . 

y  con  la  admiración  la  obediencia,  ^     ;  ^ 

Siguiéronle,  pelearon  á  sus  órdenes ,  acataron  sas 
preceptos,  j  más  tarde  el  jefe,  el  capitán,  el  caudillo, 
se  convirtió  en  rey,       *  ^ 

La  mui^ui^ui^  fuó  ;4*^^y^:.^S^t|:e,  Jps -priaúüv 

.  Esta baa  en  e^.íP^gíftjljp <mW^^ ^^^í^  ^ : 

ca.  4e  los  ipueblos^  ^n  Ja;  t4«9Tl^Í?i9M^^  fV4pAi¿fttfi>í ,  el  ' 

audaz,  el  más  licuóicp  iQS^f^jjies.obue^i^ 

Prefirieron,  sin  emüargo,  eiiti,'e  dps. capitanes ^e^^^ 
forzados  al  que  tenia  en  sus  vena^  sangre  real,  7  la 
guerra  fué  poco  á  poco  trabajando  la  monartj^uía  has- 
ta convertirla  en  tan  magi^áco  imperio. 
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IX. 

Por  el  camino  de  los  triunfos,  y  mucho  más,  de 

los  triunfos  fáciles  que  suele  ^otótenef  la  fuerza,  fuá 
aa^mzáx^se  k  üpania  m  ^  imperio.^-  "  L  •  -  ^  '  . 
-  El  lujo  del  dGspotisma'  liégó  á 'SU 'tn^yor  aporreo 
»tiem|^'4e  Mdtezuoid^  séguñdo^en^erador  dA 

rDe  exf^rofeso  dejamos- para  más  tarde  algunos  da* 

ios  muy  preciosos  aceica  de  la  historia  de  los  sobe- 
ranos de  Méjico. 

Antes  conviene  á  nuestro  propósito  dar  una  idea 
cojnpleta  del  emperador^  quien  iba  á  entenderse 
Hernán  Cortés. 

•  !  i- í  I>4  ^iji>.i»5g^iiíi    »  V»  ^-  . x-'i    >  •  ^ 

De  régia  estirpe,  dedi^doá  la: guerra  desde  los 
primeros  anos  de  áu^^vidai- a<*íréditádo  de  valiéfete, 
T«^ó:ái^oórte^  j4i^  áúu^  rodeado  de  una  aureo- 
la de  gloria,  i ;  <• 

Las  atenciones  de  que  era  objeto,  las  miradas  que 
dirigían  hácia  él  los  descontentos  de  su  autecesor,  le 
hicieron  concebir  esperanéáSvde  adquirir  aquel  cetro 
que  yeia  brillar  en  otras  manos,  y  empleando  la  ra  - 
ra  habiüdad  de  qué)  estaba  dotado, ^aíeotaiidaobedien* 
cía  y  lealtad  á  su  soberano  y  unja  modfesüa  xnaravi-^ 
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llosa,  consiguió  formarse  ua  gran  partido  entre  so» 

iu  oradores. 

./I 

'  -RiniieiiJo  im  culiü  externo  á  la  r.eligioii  de  su 
patria,  yendo.  <9QA^Mai»wt^  ^rlá»  j»dardAc»rió»'pMa 

orar  en  presencia  del  público/ mandaiidb  construir- 
de  ..ui^.e^Iie^^L^Q§ld^'^.^  imo;ideijd6  iámg^jsm 

frecuentados  por  los  mejicanos,  adquirió  tal  yanera- 

ocupaba  el  trgiip,  le  eligi§roít.pw.  ^  sMcesor.  ,  rrr  r  .  í 

,       '  f'   'a;:rp  XIL  v.^'   .  ¡im*»  íoh  f^^'.>:»j!«' /> 

Resistióse  á  aceptarlo,  hizo  los  mayores  esfuer- 
zos para  que  se  admitiera  sn  renuncia;  pero  cuando 
se  convenció  de  que  estab^rraigado  su  advenimien- 
io  al  trono  en  el  corazón  de  todos  sus  •  vasallos ,  lo 

aoípitóy  Jí*  c^bjióipoír  aoiit^pktoij  rV  ■    '  ^  '  *    -  ^  * 
Habia  contenido:  diiranteirtweho  tiempo;  sro  ind^ 
n^c^^-.SKS'WPIit,^f  d|H^t^4^s^6i^lt  ¡i  .tullía 
una  sed  de  goces  insaciable.      '  .  <        -  > 

uo  por  todos  los  mtijicaiios d6SÍ¿ii4.  ú¿  1»S'  IpetaOMS 
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4e  la  familia  real,  buscó  para  que  formasen  su  corte 
•á  los  más  nobles,  á  los  más  ricos,  á  los  más  esplén- 
<didos  personajes,  y  vi viefi^(j|  lejos  de  sus  vasallos  en 
medio  del  fausto,  oprimiendo  á  todos  los  que  depen- 
á\M  de  él,  pudo  ^Qi^tenerse,^no,§ift  q^ie  ll^eg^rau  lias- 
ta  los  p|ái|  de  su  l^-Qqq     qLUi^il^TurjB^anes  49ilc^;4«i|f- 

.^Atftatpf^.:.  .  .    \;     -      i  .  i-: 

i  'A 

XIV. 


.  C^fi^lJ.  e||  su^no  gibado,  uuq  de  sus  naaorores  gocat 
««ra  4Mao82bw^  ,á  siw.  vasaUoa      los^oonsideirába  co^^ 

m  esQ.iavo^    .       .   ,  .1..  •  ' 

No  consentía  que  entraseu.«j^  paUcio  á  yorle 
iüás  que  sus  ministros  y  protegidos. 

Pero  cuando  alguno  se  obstinaba  en  verle,  des- 
pués de  exigirle  infinitas  humillaciones  al  admitirle 
m  su  presencia,  le  ob%^jb^  irev^ir^eijkiáas  j 

ceremunius  m\iy  jjafwdíis^^ila^  qiie.se  trj.Uutal>an  á 

Qu«g(iq:l^^abw»á  W9  <ft49P.fe)p  lepps  4^  las 

Tera(y9pi^s.4fí.pHs  ^peraigos,  tr^t^ndo  de  demostija^' 
<144a  i^)^,^íft,.p9dw.fiobre..ellp^^^ 
ligar    ftqye^03  misnío^  propag¿\dores  de^.^ija^^siilbr 
V versiy^,^  jotio  fin^que  ^l:de(€K)^yencerlg8¡44:i9lge 

■^Vjejcdíjjleiajnente  exau  .  |..  ... 

*'     I.'.  f      .  . 

r  t  • 
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XVL    '  ' 


I 


'  •  Sédieato^  siempre  de^güces,  para  acaüar  los  gri^ 

los  de  su  conciencia,  imponía  íriLatos  vejalorios  por-- 
^  aisteiua  de  la  capitacÍQn,  extendieado  la  obligación 
de  pagar  sus  caprichos  hasta  á  los  pobres  más  mise— 
nbles.  .  i  r  Y 

A  estos,  después  de  hacerles  buscar  trabajosa— 
meute  algunos  objetos  de  escaso  .valor ,  efi  sa  misma 
presencia  los  arrojaba  y  despreciaba?,  detíiostrftü^olesr 
con  esto,,  que  aunque  inútiles  sus  ofrendas,  s^  las  exi^ 
gia  pairia  ésdáYizarlos,       •     '  •*  - 


xyu. 


V,   ¡Cuan  cie'p'os  son  los  tiranos!  ' 

<3omo  al  tendeix  la  vista  en  torno  sajo  no  Ten  má& 
que  los  rostros  de  los  aduladores,  no  ven  más  que  la* 
sonrisa  falaz,  que  brota  de  los  labios  de  los  palacie- 
gos; como  no  escuchan  más  que  el  eco  de  las  lisonjas- 
de  los  lacayos  que  les  sirven  bajo  cualquiera  de  los^ 
muchos  nombres  qfue  tienen  los  empleos' dé  los  pala- 
^s,  llegan  á  ügurarse  que  son  invulnerables,  que- 
lite eSfemigos  son  impotentes,  y  dominados  por  ésta 
íalsa  creencia,  se  entregan  á  ese  sueño  delicioso  de- 
lá'  ftiíáriii^*  •  %iri  récdrdiar  que  ■  'téidbs'  lóte' -tíranos "  que- 
duermen  arrullados  por  los  gemidos  de  los  pu^blos^ 
^teqpiertan  en  el  cadalso* 
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XVIIL 

% 

No  había  llegado  todavi^  esta  hora  para  Mote'- 
soma. 

•  Paro  ea  honor  de  la  verdad ,  preciso  es  confesar 
que/j^naque  sólo  llevaba  eatorce^aaos  an  el  trímo Üe 
M^ico»  era  .o4iado  por  todos  sus  vasallos;  jr  sólo  el 
gcua-  ápoy o  qm  ie  jprestaban.  los  aoblás  y  í^Iob  genera* 
lea^  que  con  él  compartian  el  goce  de  las  humillacio- 
Beiid6l!pimbb,.e¡raiiia;úiii(X)  so^  ' 


XIX.  .-i 

♦ 

Tres  provincias  muy  importantes  se  hablan  rebe— 
kdo  contra  él. 

-    Laide  Mechoacan,  la.de  Tepeaca  y  lá  de  TlascaL. 
Grafiúe  á  sá$:  naméro6  ejércitos/ gra<^  i  la  «dtt« 

kcion  del  monarca  á  los  soldados,  habían  podido  so-^ 
míkúíÁ  ^  bbedienet^  otras  innchas  ]f)rovüicia^í 

Las  tres. que  acabamos  de  citar  habían  conti^ares  - 

XX. 

Pero  Motezuma,  ^ue  siempre  en  las  guerras  había^ 
peleado  al  frente  de  su  ejército,  al  volver  sin  casti-- 
gar  á  aquellos  indómitos  Vasallos: 

TOMO  I.  &1' 


> 


—No  he  querido  someterlos,— decia,— porque  ne- 
cesito esclavos  j  q.uiero  hallarlos  entre  esos  ene- 
migos. ]í:  /  < 

- 

.  .  |>(o  era^  pues,  »l  jGjs{^lendorosoias|^»Gtó  qtie  pirés^* 

•taba  Méjico  á  los  ojos  de  los  extranjeros  más  que  el 

fúnebre  pa^o  d^terciop^'y  onteTocm  que  ia  jsobervhia 

humana  cubre  los  carcomidos  restos  de  un  cadáver. 

:>  I.4^a^t»tioi0xif  atizaEdo  los  roncore&dieif^udblo^ 

presentándose  bajo  un  aspecto  horrible,  laiaaba  sor- 
damente el  trono  de  Motezuma. 

Los  rebeldes  no  desperdiciaban  una  sola  ocasión 

^e  atemorizarle.  ^  ^ 

• «  .* . 

'  .  La  libada  de;los-^:s:traDjexo8f>.aa  'Ob&tinada.]:fiso- 
lucion  de  llegar  hasta  Méjico,  lonnútir  de  sos  esfuer- 
.zoj^  para  iletenjerlos.  en  San  Juan  de  xüláa^  eramay 
suficiente,  dada  la  situación  en  que  se  hallaba  •  Mote^ 
sm&s^  P^  isasíQitar  eia  su  ánima  la  in(^n£|cieB.lque 
hemos  visto  reflejarse  en  sus  palabi^a»  ;al  recibúr  el 
tsegundo  mem^je  de  Teutila  y  PUpatoe. 


♦  '  ■    ..  .  • 


♦  ti 

*  j  r 
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• '      Capitnlo^  XLYL" 

■ 

,  »        •  •  «  •         r      «  ■ 

j  ,    •      • '  »♦     I  'V    "j      r.  ♦  I  •     I  ,   '  i     '  *     ,    f  ■  ■  ;  f '7  '  i    r  ?  ♦  " 

*  ( 

t  T  t  .  ' 

J  ^1 t> U  «    '  . i      .  •  '    '         .     'I,     '     ^.     i  i 

I. 

La  Providencia,  que  np  deja  impune  ningún  deli- 

ití,  se  vale  a  veces  de  medios  extraordinarios  para 
•<5afirt,ig^.rá,lo*pidpaW^.     ^^^^^^  ,u 

Fábula  ,pai:pee  lo ,  qua  . ^e  ¡ q^ei^  coipo  sucesos 
acaecidos  en  todo  el  imperio  de  Méjico  ua  ^at^pj^nteA 

de  la  llegada  de  los  egpaüQlQs  á  Tarasco,  ó  sea  desde 

•q^e^J|laIte4íl  príy|alyft;p^fteti:Ó€»:&l  YAieataA  i^li  tres 

Las  observaciones  que  hemos  apuntado  en  el  ca- 
pítulo anterior,  son  bastantes  para  conocer  la  indig- 
nación que  produciría  en  li^tezuma  la  respuesta  ar* 

rogante  dada  por  Hernán  Cortés  á  su  resolución  djd 


I 


*  I         *  <        •  !  I 

r       •  •  * 

■  r  ■ 


I 
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I 

Pero  necesiiamos  condensar,  presentar  en  un  ro— 

lo  cuadro,  el  cúmulo  de  supersticiones  que  preocupa— 
hsn  los  ánimos  de  los  mejicanos,  j  no  sólo  de  los  va* 
salios  oprimidos,  éfio,  de  ]p¿  .cóigeje^os  del  rey,  dél' 
monarca  mismo,  para  comprended  que  aquel  empe- 
rador cayese  en  un  profundo  abatimiento,  que  sus 
consejeros  se  consternaran,  que  el  pueblo  mismo  se- 
'  aterrorizase  después  de  pasada  la  primera  impresión^ 
y  cuando  los  recuerdos  de  lo  que  sucedía  reemplaza- 
ron  á  la  herida  que  en  el  amor  propio  sufria  Mote- 
zuma,  con-  la  resolución  de  Hernán  Cortés. 

.1 

Desde  los  primitivos  tiempoá  def  la  huriiÉtnidad' 
Tiene  observándose  ünst  lucha  continua' wtre  el  fuer- 

te  yél'díbil;'  '  •      '-^1^        t:.. i  I*.  .'livi.í--: ':  ?j 

^  •  No ^empre  triunfa  el  fuerte^      ' ' 

'S9  taleiiti!»  empléá  ¿ftédiosique  i¿*)dttoerf*^ 
superiores  á  los  de  los  ejércitos  más  njomerosos. 

-\ '  •    •'•*  *    ■'  ^  '    ♦  •<  fX'"  '^  >■  '  ' .  fv'  í  ■  ■  ;  { 'í  j  i        í  í*  ^  \  i' ' '  ' 

*■  «va 

Como  los  que  más  opiimen  son  los  qué  ñiás  niíé^ 
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4o  tieQe%.  porque  }a  >f|0^i^qrQÍA  ka^  #9^  A 

i¿wite,fjji0jpo .  obran  bien,  fiq  ha^.  h,ombres  más  ^upajrs*. 

Conociendo,  sus  debilidades  los  hon^bxes  de  talen- 
to,  las  explotan ,  y  á  veces  la  imaginapipn  <^>Qg)gpi0 

U;iunib3  .lí^iMi^i'^iidg^,       Iqs  d^  Jas  aiina^. 

¿Serian  los  ene^tj^f^^rMotesum^  lo^ 

vechándose  de  circunstancias  especiales  y  de  fenóme- 
nos metereológicos,  infundieron  pavor  á  Motezuma  y 

á  sus  secuaces,  y  colocaron  al  pueblo  mejicano  á  la 

.altura  ^.^^e jSjB .^¡PfíuentP^  ;    ,      7  k        -  i 

La  historia  no  lo  dice.  .  .  ^  ; 

.í¡^y;qU<&:juwui|wlo»  c  .        ,    a  i^ImíT 

Pero  lo  que  sí  refiere  la  Iditoria,  lo  que  sí  cucn— 

brantarx>n  ia  fuei  zii  Je  r^Iuiezuina  ó  inspir¿y.on  á  sus 

AI  poco,  ti^mpp  xle  tenerse  noticias  en  Méjico  de 
la  llegada  á  las 'costas  de  la  Jamaica 

Giijalya,  .en^pezó  _-jlaj^^supiLUSu^  .^^^ 

Una  noche  descubrieron  con  verdadero  a¿onibro 
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los  mejicanos  un  espaníoso  coiifíetá  de  formá  pirami- 
dal, el  éaál-;  aTan^ftdaleürtá  jr  inaje8tiU>áiúnétit^ 
el  espacio,  brillaba  en  medio- del  azulado  maíito  de 
la  aochev  fatai^ta  qde  los  prSmerbít  t^fok  del  sol  ósba- 
íé<»an%itlu2í-"'  '/'-'  •   /.  ,f:.sh.tr  ,;.ít.  .o: 

Algún  fieinpo  déspttés*  tibron  efi  ^éái6  dét  £a 

oscurecerse  el  firmamento  y  cruzar  por  el  espacio  con 
rapidez  eléctrica  una  especie  de  manga  de  fuego  en 

forma  de  serpiente,  con  tres  cabezas,  de  las  cuales 
se  desprendían I  como  vomitadas,  centellas  que  al 
poco  tiemf)o  se  extinguian  en  el  aire. '  • 


Estas  dos  apaziciones  sembraron  el  teíror  úntate- 
los mejicanos.  •  '       :  «  rj      o    i  ; 

Eran  para  ellos  presagios  de  grandes  ^desven- 
ijjotaB.     ^  •  i'  - '     ^      ■  ♦  '  '  •>  i    •  ^'-i 

Estos  presagios  no  tardaron  en  confirmarse,  ' 
'  Habla  en  Méjico  una  gran  laguna  cuyas  aguásf'  es- 
taban  encerradas  j  contenidas  por  fuertes  líníiteá;*'  ' 
De  pronto  aquellas  aguas,  tranquilas  siempre,  se 

agitaron. 

Rompiendo  las  vallas  que  las  contenian,  inunda- 
ron los  campos,  y  con  tal  empuje  corriaii  por  todas 
partes  ,  que  desmoronaban  á  ta  paso  los  edificios 
más  sólidos.        -    •  ^        ^  ^ 

'  Aquellas  aguas  despedían  un  vapor^que  nublaba 
el  espacio,  y  al  mismo  tiempo  parcelan  de  faegOy 
porque  su  contacto  abrasaba;      ^  '  ^'  '  ^  > 
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Fija  la  vista  aterrorizada  de  los  mejioanos  en  este 

terrible  espectáculo,  no  tardó  en  tener  que  TolVerSé 
hacia  otro  más  terrible  aún. 


,    •  "    ^   u  VIII.        '       '    •  •'  •"'''5 

Uno  de  los  templos  más  grandiosos -se  incendió^ 
.  Hada  bastaba  á  apagar  la  hoguera;  i  :     ]  ' 
Las  piedras  ardian  como  carbones.  \    ^  ' 

Cuantos  esfuerzos  hicieron  fueron  estériles^  ^  • 
De  aquel  edificio  sólo  quedó  un  montón  de  ce— 


A  las  altas  horas  de  la  noche  se  oián  voce^  sí-^ 
niestras. 

Aquellas  voces  misteriosas  anunciaban  el  fin  dé- 
la monarquía.  .  . 

Consultados  los  ídolos  en  sus  manifestaciones  con- 
firmaban las  profecías  de  aquellas  voces  siniestras. 


IX 


Al  mismo  tiempo,  en  las  ciudades,  en  los  campea^ 
en  todas  partes  aparecian  animales  da  rara  especie, 
desconocidos  hasta  entonces,  y  que  á  juzgar  por  la» 
explicaciones  que  daban  los  augures^  confirmaban  los 
temores  que  todos  abrigabátf. 

Algunos  pescadores  pudieron  apoderarse  cerca  de 
la  hguna  que  he  citada  de  un  pájaro  de^  grandes  di- 


4P8  HERNAW  ^ÍQajTjteé 

«mentones,  de  exii»ardinigria  QQ^Ccorm       ¡de  fi^o- 

X.  ' 

» 

Inmediatamente  lo  llevaron  á  la  presencia  del 
rey,  y  la  noticia  de  su  hallazgo  aumentó  el  payar  de  - 
-los  mejicsaaos.  ■ ' ^  ;  :  .i[ 

Aquel  pájaro-  tmia  á  «úamera  de  coMia  ti&á  lámi> 
Qa  resplandecieat^^.eb    que  reverberaba  el  mi.  ^ 

Pero  fio'  peía  la  luz:  quo  áixaj^l^a  ¡aemigluite  á  la 
del  astro  luaujaar.  /.j  r 

*  Habla  algo  de  diabólico,  algo  de  extraordinaaoi 
»en  aquelr^Siplandorp!' o-  .!>',:•      :    :  '  :  /. 

T  •  < 

I 

Motezmto^  i^mtoádo,  se  aoeMó  á  aquélla  lámi-» 

na,  profundizó  con  su  mirada  aquella  luz,  y  retrocedió 
espantado. 

•  Mandando  cerrar  todas^as  puertas,  dejar  en  tor- 
no de  aquel  pájaro  la  oscuridad,  yíó,  sin  embargo, 
reflejarse  eíi' Ja. lámina  el  firmamento,  cubierto  de 
.J)rillantes!e«trella8«  -  .  .  :.  - 

■  I 

•  ^Poca  de?puesy  á  pepar  .de  e&tat .cerrado  toda^  iriá 
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«1  soUlumi|)«r  la.<d3i^a  de  ffoaU),  oo^a.si  todas 

las  puertas  estuviesen  abiertas.  : 

Mandó  abrirlas,  y  entoncesi  acercáudoee  de  nud- 
vo  á  la  lámina,  vieron  sus  ojos  en  ella  ua  nuñieroso 
ejército,  que  en  nada  se  parecia  al  suyo. 

'      '  "      -     XIII.  ■  i.  *i  • 

.  .Hiío  que  sus  consejeros,  que  sus  favonios,  que 
todos  los  individuos  de  su  córte  se  acercasen  á  con- 

•  •  • 

templar  aquel  prodigio. 
No  vieron  nada. 

El  pájaro  fué  achicándose  poco  á  poco. 
Pai'ecia inmóvil.  .  • 

Teuiatodo  el  a^p^clo  de  una  de  esasi  ;figu^as  de 
comedia  dé  magia*, «    /:  ,  .  . : 

*  V    -  ■ 

•  •  Vi*.» 

't.'  XIV.  '  •  X  *• 

-^Que  le  aparten-de  aquí,— exelamó  Motezuma. 

Y  al  querer  agarrarle  para  obedecer  sus  órdenes, 
desapareció  el  pájaro  convertido  en  cenizas. 

Bajo  la  impresión  de  este  suceso,  estaban  todos 
consternados,  cuando  aumentó  su  terror  un  nuevo  y 
portentoso  acont^cámientí^.  ,  i 

ütí  labrador,  muy  estimado  por  su  honradez,  llegó 
al  palacio  de.  Moiezuma  y  pidió  con  graQ  insistencia 
que  le  dejasen  iverle.  .\r  ,  ^  i  r 

TOMü  i.  52 


* 
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'  Para  bótíseguir  esta  audieacia,  declaró  que  tenia 

* 

que  hacer  importantes  revetackfnes    mo^pca. . 

■ 

Una  yez  en  su  presencial,  le  Iiabló  de  tal  manera^ 
con  tanta  libertad  ^  y  le  dijo  cosas  tan  graves,  que  la 
historia  ha  conservado  sus  palabras,  y  nosotros  Tra- 
mos á  reproducirlas,  porque,  nada  hay  m4s  eloouen- 
ie  que  ellas.  .      .    /     .  . 

,    XVI:  ,  ■ 

«Ayer  tarde,  señor,  estando -éo" mi  h«reddd  *ocu- 
pado  ea  ^1  benefick)  de  la  tierra,  vi  un  águila  de  ex- 
traordinaria grandeza  que  se  abatió  impetuosamente 
sobre  mí,  y  arrebatándome  entre  sus  garras,  me  lie* 
v6  largo  trecho  por  el  aire,  hasta  ponerme  cerca  de 
una  gruta  espaciosa,  donde  estaba  un  hombre  con 
vestiduras  reales  durmiendo,  entre  diversas  flores  y 
perfumes,  eon  un  pebete  encendido  ^n  la  mano. 

•  -  ,  r 

•     ••     '  1  •  >  .  < 

•  xm 

'  »Acerquáme  algo  más,  y  vi  ícmá  imágen  tuya,  ó 
fuese  tu  misma  corona,  que  no  ^abré  afirmarlo,  aun- 
'  que  á  mi  parecer  teona  Ubres  lós^  sentidos. 

>Quise  retirarme  atemorizado  y  respetuoso. 
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>üna  voz  impetuosa  me  detuvo,  y  me  sobresaltó 
da  nueVo,  mandándome  que  te  quitase  el  pebete  de  ia 

iiiano  Y  le  aplicase  á  una  jjayte  del  muslo  que  temas 
desoabiertOi 

»RehuBé  cuanto  pude  el  cometer  semeja.|).^.QidiU* 

dad;  pero  la  misma  voz,  con  liorrible  suy^rioridad, 
m  violenÍP'  á  q^e^orU^eci^ae• 

»Yo  mismo,  señor,  sin  poder  ra$istii^,  couvirtieA- 

do  el  iemM.  m  atrevimiento,  t^  #piliqji^  el  yieibete 

cacendido  sobre  el  muslo,  y  tú  sufriste  el  cauterio. 

< '  f  ».  " '     '   •  •  ■  i  .  ,  I    •    !      .  . .  ,  .  , 

v.iy, 

>Creyera  que  estabas  muerto,  si  no  se  diera  á  co- 
nocer la  vida  «n  la  mi&¥^.<iuMi¿ud  de  tu  i^e^picapioA, 

declarándose  el  sosiego  ea  falta  de  sentido.  •  *  ■* 

»Luego  me.d4^4%i«^|v^t:q«^.4iPiM^ 

maba  en  el  viento: 

»«^Así  duerme  tUf  ^  efytreg^d^  4  Bi)£f  deUcias  j 

sanidades,  cuando  tiene  sobre  sí  el  enojo  do-  los  dio- 
ses y  tantos  enemigos  que  vienesk     1^  Ojtv^  p^.^ 
del  mundo  á  destruir  su  monarquía  y  su  religión. 
»Dirásle  que  despierta»  á  remediar,  si  puede,  las 

miserias  y  calamidades  que  le  amenazan, 
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■      •■.  '  XX.      ■  • 

'  >Y  apenas  pronunció  estas  palabras,  que  traigo 
impresas  en  la  memoria,  cuando  me  prendió  el  águi- 
la entre  sus  garras,  j  me  puso  en  mi  heredad  sin 

•  T 

ofenderme.  '  "  u*:  - 

'  >  Yo  cumplo  así  lo  que  me  ordenan  los  4k>se^* 

>Despierta,  señor,  que  los  tiene  irritados  tu  so- 
berbia jr  tu  orueldad. '  •   .      •  .  , 

>I>espierta  ¿tra  'veZj'—dijo^-^ó  mira  ctaM  duer- 
mes, pues  no  te  producen  dolor  los  cauterios  de  ta^n« 
ciencia,  ni  ya  puedi^s  igDOMr' los ^elfnnoim  de^ 
tus  pueblos  Uegaián  al  cielo  primero  que  á  tus  oidos.> 

xxr.- 

♦ 

Pronunciadas  éstas  palabras  terror^ñoas  en  pre- 
flenda^dé  los  asombrados ,  ministros  y  eonsejei^o»  de 
Motezuma,  Tolvió  la  espalda,  y  desapareciá  sin  que 
nádie  Sé  átre'^iera  á  estoi4)itid^ 

Irritado  ei  emperador,  uí  /  !. 

'      betenédlé  ytíiatádle,-^ijo:  '    '     '  / 

Pero  al  pronunciar  está  frase,  sintió  un  terrible 
tdólor  en  tÉn  moslo.  '    '    -  ^      •  - 

•  ■ 

Los  médicos  acudieron  instantáneamente,  y  ha- 
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liaron  en  el  sitio  donde  habia  experimentado  el  do- 
lor una  señal  de  fuego, 

— ^Buscad  á  eso  villano, — añadió, — y  que  su  muer- 
te sirva  para  aplacar  la  indigaacion  de  los  dioses. 

xxm. 

Como  al  mismo  tiempo  que  en  Méjico  acaecian 
cosas  semejantes  en  los  demás  puntos  del  imperio, 
era  natural,  que  aterrorizado  Motezuma  y  conster- 
nados «US  subditos,  viesen  en  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles la  confirmación  de  los  presentimientos  que 
aquellas  extrañas  apariciones  habian  despertado  en 
BU  alma. 

c 

■ 

i 

J 

 ....»*.^„..yw^>  ¿U'/.  y'  í;  

t  r 

i 

*  * 

*  m 


í  • 

--j^,  ----  % 


, » > 


'■  '  Mot«zT^a  y  sus  consec|6co6.    r      ,  .   -  . 


9  9 


>1  . 

L 


Hemos  visto  á  Motezuma  indignarse  primero. 

Caer  en  el  desaliento  después. 

Pero  estas  impresiones  tenian  que  ser  dominadas 

por  la  necesidad. 


n. 

Los  españoles,  según  el  contenido  del  último  men- 
saje, estaban  resueltos  á  llegar  hasta  la  ciudad  de 
Méjico. 

Era  de  todo  punto  indispensable  que  se  detuvie- 
ran y  retrocediesen,  porque  se  encontraban  al  paso 
de  los  enemigos  del  imperio,  que  harian  causa  co- 
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mun  con  ellos,  y  podían  muy  bien  perder  el  terreno 
que  hasta  entonces  habían  ganado. 

La  í^uparsticion  del  pueblo  por  ana  parte,  la  su- 
ya  p«)pia  por  ^te»,  Jas  s^as  4e  .«ü^oi*  y  de  xai- 
na  que  veia  do  quiera,  1(3  impolsabím  á  tomar  unaajc- 
tiéiid  ids«iol.ia^  dnergjfia,  d^ee^ecttda^^  porque  i  veia 
acercarse  los  últimos  momentos  de  su  reinado,  y  no 
fióla  sufna  ante  la  idea  de  la  pérdida^  .sino  l^jolaim- 
duenda  áe  ese  remordimiento  que  se  apodera  de  los 
culpables  cuando  llegan  á  las  puertas  de  la  eternidad. 

.;ív. 

* 

Hasta  entonces  había  resuelto  Motezuma  todas 
las- complicaciones -poar  si  «N^Kk  ^ 
^     Sys'«iiiiislTos,  síus  ¿onsejeros,  las  personas  que 
nvian  en  topno  suyo,  no  ¿abian  i^esalnpQñado  jkuq^^ 
ca  más  que  el  papel  de  esclavos,  de  ejecutores  de 

órdenes.  '  i      _  ' 

Pero  ea  ian  apurado  trance,  en  tan  crítica  situa- 
ción, n^ece&italt^a  d  auxilio  de  todos  los  qm  le  rodea- 
isi^;  j  <»2mde4a  aparemíaáte  necéBÍdad  le  oMigÓ  á  va- 
riar de  conducta^  convocó  á  un  «Gonseja,  m  jÚ  4pxe 
dió  entrada  á  muchos  generales  y  muc}u)s  sacerdo- 
tes:  á  todos  los  altos  personajes  de  la  corte.  . 


% 

r 
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El  pueblo  mismo,  que  estaba  acostumbrado  á  ver- 
le decidir  sm  auueacia  de  nadie,  al  saber  la  determi- 
nación que  había  tomado,  no  pudo  mános  de  álar- 
mai'se,  porqae  aqaaila  determinacicxu  iiu^  á  jaus^  qjos 
-un  síntoma' de  la  debilidad*  de  su  soberánoí   •  -  - 

'  Pero  la  conoiooipn  que  experimentad,  el  t&mr 
<  que  sentía,  le  hacia  acomodarse  méjb'r  é  la  esclavi- 
tud á  que  esi;aba  condenado^  ^ji  ante  «I  peligro  de  la 
invasión  ¡diqbrai^wa  9  de  luátt  coma  su  via,y^r  ene- 


.  yi. 

loa  noche  *([ud/{>^i^<^>^^<^  ^  aqiteU»  .80Íei»&e  "cere- 
monia, fué  para  Mote^umaiUna  noch^  korroi^^^a*.  - 
{     Sin  vano  •  récordatia  todo»  ^  los.  el^nieátos,  de  que 
podía  .diápqner  para  conti^aroatax*.  el  .Qmfiuje  d^.  los 

En  vano  1§  presentaba  su  ímaginaciQn  in/Yiia>Q, 

so:p»deho¡:qtt0  le  dat^Q^Ms  (eo^^  parir  adont^cer 

en  caso,  necesario  la  codicia  de  los  españoles, :  .  ' 

En  .Vano  la  soberbia  Je  afionsejaba']rc«istir,;a£ro- 

;  ci^ndole  las  fuerzas  necesarias  paa:a  véncer.  -p  •:  - .  . 

,  Stts  ojoé.no  podiati  oerrar8e«:.'7:]i  U  : 

El  sueño  no  le  tendía  i^s  amantes  brazos». .  :  -  ' 

■ 
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El  insomiiio  y  la  fiebre  atorineutaban  su  cuerpo 
y  su  alma*  , 

Llamó. en     auxilio  á  sus  dioses  tutelares.  - 
Ofreció  sacriflcar  ea  sos  ^  aras,  gran  náméro  de 
victimas.  ,     .  ■ 

Ua  horrible  especiácálo  Mr  presentaba  á  su  imá- 

giaacion. 

De  las:  jeniaraSas  de  la .  tioara  sorgiá  «na  llama, 

que  iba  extaudiéndo^  poco  á  p9C0^  y-devoruodo  cuan- 
io  eóixmtrába  al  paso*-:   '  i 

Aquella  llama  debia  acabar  con  su  imperio. 

Todos  los  crimenes  que  liabia'jcometido  nom- 
bre del  absolutismo^  eranüuevos  y  doloro^os-  torce^ 
dores,  que  aprOTeohándase^del  désalíenio.eB^'qc^  yi'* 

vía;  le  latoxinentaban  con  horrible  crueldad.    ' ' 

« •       I    ■ ' »    '  .     1  ',' 

«  •  »  »•  I 

• ,  •    ,         '    '  .  '  .     '  ,     ■  .    í       ; ;  '     '  1 

4 

•  ■  .  ''i  ' 

i  » 

.  Uegó  por  fin  la-j^iiZidél-dia*  . .  •  ' 

Llegó  .por  fin  la  hora  en  que,  obedientes  á  la.  voz 
de  su  amo,  acudieron  al  imperial  palacio,  donde  ocal- 
iaba  sus  amarguras  aquel  gran  rey,  ios  aduladores 
que  iban  á  asistir  á  aquel, consejo,  para  acordar  los 
medios  de  salvar  la  situación. 
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r  '  •  .  ,  ,  ■ 

» 

IX. 

En  presencia  de  los  magnates  recobró  por  un  mo« 

mentó  Motezuma  su  iiabitual  orgullo ,  su  aire  des- 
preciativo, su  insolente  mirada,  su  palabra  atrevida; 
j  en  y.ez  de  acercarse  á  ellos  para  pedirles  consejo, 
bajo  la,  imprjSsiQa  del  temor? 

—Os  he  llamado,— dijo, — para  daros  cuenta  de  la 
llagada  á  las  ¿conteras  del  imperio  de  unos  extranje- 
ros audaces,  que  porque  han  conseguido ■  algunos 
.triunfos  sobre  infaüceá  hordasr  de  desarmados  indios, 
han  llegado  á  creer  que  pueden  subyugarme. 

No  me  asusta  su  audacia,  no  me  intimida  su 
deseo,.      /•  !      :     *    *        '  '  h  '     '    '  " 

Seguro  estoy  deique  en  presencia  de  cualquiera 
-dermis  ejércitos,  retrocederiau  espantados.    .  - 

f  ^ro-  mis  enemigos  murmuran  de  mí.  . 

Me  llaman  tirano,  porque  resuelvo  por  mi  mis- 
mo todas  las  complicaciones  que  detienen  la  marcha 
de  mi  Yolunta  l;  L[uierü  desmentir  esos  falsos  rumo- 
res, quiero  demostrar  q^^  me  calumnian  los  que  tal 
•  dicen,  y  os  llamo  para  anunciaros  los  propósitos  de 
los  extranjeros,  y  para  saber,  ^uó  resolución  os  pa- 
rece más  prudente  tomar  en  vista  de  la  obstinación 
-con  que.se  oponen  á  ejecutar  mis.  órdenes.      i . : 


Los  cortesanos,  acostumbrados  á  adivinar  ios 
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deseos  <ía  los  moaarcas  en  mirlas,  eOmpirondie- 
ra)  que  no  estaba  el  emperador  tan  irwquik^coiño 
SQponian  sus  palal^iTas.  .  - 

— No  e5»  que  tea^^^áSg^ó  'Moteú^o^ 
extranjeros;  aunque  8e.;<i9$ü^^mi£acMi' W 
ñame  intiniiclari^ji:  > »         o  , ^ ,,,, 

£1  mejor  medio  .4Q:>^^iu^i?k>s  seria,  pemitirles' 
quellég^train  luu^^ftqui,  y  ^  cd]i7€lnaerian''d<íl- in- 
menso apuQ^r^jqua  joae  üen^n  mis  vasallos^  y  jo  résuel'p 
tos  que  están  á  derramar  últitoa  gota' di&'^gre 
ea  mi  defensa.  , 

Pero-lasrcircunstaaicias  soa'muy  <»tti<M(*.r  T  — 

Vosotros  os  h£Ul$49:bajo  laopresioii.de  Iqs  suce- 
sos extrttordinwios  que  haii  tenido  lugta^  rbxí ,  estos 

Ellod  indican  que  nuestrosrdioseatuei^Uil  satis- 
feckos  de  nuestra  cozMlujotai  q^e^Jbeo^^ijÜ^  sacrificios 
de  nuestra  parte*  ^ 

Os  avisan  de  esa  maneje»  :para/:(]p|e  prestéis  ma- 
yor sumiaicm  4  vuestro: 'manarpa,  para  que<  le  deis 
fuerza,  y  que  con  vuestro  ^po^o-pjieda^cooqtra^^ 
las  asechanzas  de  los  enemigos^ 


— No  hay  duda,— exclamó  uno» — Ntje^trQS) dioses, 
Imn.adiñ4nad0/que  Ileg^t^Sí»  k)S'^tranjei^  y  todos 
los  acontecimientos  que  hemos  presenciado  han  sido, 
avi^s  y  d^mostracicíiieS'^  .i3u  partp  ro^bis^íiidolos. 
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-  Í!)ií''iíóml^e'*€(''m^fet^  debemos  de- 
jarlos'a^^^íir,''  -i'"''                 J;  i",  ••."-i  i.M'  ♦ 

— Pero,  ¿cómo  oponernos?-^dijéron  algunoí?. 
>*-^¿Noteííettios<BQticias de sib Valoré  . 

— Esos  móastruos  en  los  que  cabíklgiaui  bastan  pana 

destíiiír  li)«Ttóárpo(lé^©«ó«^ém^ 

~  ^Ahi  miútí  los  infelices .  h&WtAfít^  ^  3Jabascó. 
pTVTft'  dftf  ños^.ejempte  de  Id  qué  ptieáé  Uticedéf».  - 

.  Además,  e^osihomb^es  son,  por  fkerza,  inttiop* 
tales.  -í-AV  :  U 

— Las-  fleohas>  s$  rompen  al  tocar  eú  su  peóhfo. 
— Y^sebn?€ÍTííj^o  y  (Sl  irtíéflórf-  -  -  ^  * 
—Evitad*, '.evitad  que  se  acerquen  á  Méjico  (B). 
Podrían  irritarse  nuestros  dioses  y  arrojar  sobMiUlo^^ 

sotros  el  azote' de  su  furor* ^'  ''^  í>^^'r  í^'  '-'!  .  *  • 

grandes  llamas.   *  -  >  i  • 

-  :--:ApiádíáQs  dtí  nól6fré8L        '  >  -       \  /  :  M  ' 

—Emplead  todos  los  medios  páíá  que  no  pene- 

XII. 

— Pues  bien,— dijo  Motezuma;— les  negaré  la  li- 
^  '—No  es  eso  bastante;  iiioiinsid'  Sít'ltoitno  pétMque 
•  — Mandaré  que  salgan  inmediatameníte  de  tfii  ini' 
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perioy  y  para  que  no  crean  que  es  miedo,  para  q^e 

vean  que  sabemos  agasajar  hasta  á  nuestros  enemi- 
gos, le  enviaré  un  nuevo  presente,  obligando  su  gra 
titud  á  la  obediencia, 

—¿Y  si  á  pesar  de  todo,^ — exclamaron  algu- 
nos,— persisten  en  venir? 

— Si  tal  sucede,— dijo  con  rábia  Motezuma,«— re- 
curriré á  los  me^io^  más  violentos,,  reiiniré  un  ejér- 
cito poderoso,  y  70*' y  todos  mis  rasállos  iremos  á 
contrarestar  su  empuje,  á  detener  su  paso. 

Esta  fué  la  determinación  que  tomó  el  emperador. 

Inmediatamcnie  reunió  nuevas  joyas  y  objcius  de 
valor  pai-a  enviarlos  á  Hernán  Cortég,  y  dispuso  que 

los  COI  reos  trasmi{ie;3eu:  inmediaíamente  sus  órdenes 

}^i)(^^^.ái<Fil{»íta€r'y  á^T^at^  $»B(írai.4iaiet  é^a^  u^, 

munica^n  su  foi  mal  resolucioJi  á  los  españoles^  -.   ' . 
ilttotoum  Jlásibffikbai^iie  aqu£rl>modo  «Usf^o^d^na^ 

.   .    J        *   '     .  .  V  ►         .    •  i     »    •    ^  ,      •  4      *  '     .  t     ím  >  •  •     V         t  •  *  ^        '  ♦  •      fK'  .  ♦ 

•  r  -  1  •  •    *  t 

<>J    l      í'».  íii  J  s         .     -^'/.  í 

,  i'-J'    *    "  ^    '    •!  -r      f  ^     f    •  ' 
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£1  ultimátum  de  Motezumajy  el.desaUento  de  los  eajMdkoles. 


r  ,  ,  r  ♦  •  '  •  r 


'  Los  dias  que  empleó  Motezuma  en  dar  una  solu- 
ción al  terrible  probkiaia  que  le  amen^zab^^  trascur- 
rieron para  los  españoles  en -dudas  y  zozobras.    '  ' 

Fraücisoo  de  Montejo  partió  por  órdea  éB  Her- 
nán Cortés,  con  los  más  descontentos  y  revoltosos,  á 
buscar  un  puerto  abrigado  y  un  territorio  más  fértil 
T  á  propósito  donde  residir,  en  tanto  que  llegaba  la 
hora  de  avanzar  hácia  Méjico. 

IL 

Con  los  soldados  que  le  quedaron  y  el  auxilio  de 
Marina  9  procuró  seguir  catequizando  á  los  indiosi  á 


Digitized  by  Google 
■  I  II  ii 


.S£&NAN  GO&TES.  433 

fin  de  utilizar  las  simpatías  que  en  ellos  despertaba^ 
para  hacer  más  dificil  la  guerra. 

Montejo  regresó  en  br^ve  muy  sátisfecho. 


* 


Siguiebdo  laroosta^  al  Yolvier  háüia  el  Norte,  ha- 
bía descubierto  una  población  situada  en  un  lierreno 
ftrtil,  y  iil  lado  de  .una  ensenada,  que  los  pilóios  con- 
sideraron como  el  puerto  más  abrigado  que  podía  ha- 
Oaüwi  para  lad  carabelas^. 

Ea  efecto,  ios  yendabales  perdían  su  fuerza  al  cho- 
csr  con  unos  elevados  peñascos  que  protegían  las 
embarcaciones.        \  '  .  ' 

Llamábase  aquel  paeblo  Qaiabislan. 

Estaba  á  doce  leguas  de  distancia  de  San  Juan  de 
Ulúa. 


fiétas  noticias,  que  comunicó  Montejo  al  caudillo, 

le  obligaron  á  .este  á  trasladar  el  cuartel  á  aquel 
punto.        '  ' .  ,  .  .  .  .  • 

Pero  no  podia  to^iar  esta  resolución  sin  saber  la 
respuesta  que  daría  el  emperador  Motezuma'á  su  ul- 
timátum.    .  '  .  . 

No  tardaron  los  embajadores  de  aquel  poderoso 
emperador  en  satisfacer  su, curiosidad. 
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*  Al  dia  siguiente  de  la  llegada  de  Montejo,  se 
presentaron  varios  indios  Qn  nombre  de  Teutila  para 
anunciarle  que  al  dia  siguiente  iria  él  y  Pilpatoe, 
paríi  da^rlé  cuenta  de  la  contestaciíwa -^ue  liabia.dado 
á:mi' mensaje  sn  amó.  .  '  ¡  A. \. 

No  babia  agradado  muoho  la  resp(UBsta  á  iosi  em- 
'bajadorjgft.  •    '  -  '  '  • 

Pero  no  tenian  más  remedio  que  obedecer  las  ór- 
deneB  de  su  señor,  y  a4optando  en^el  iimdo  las  ins- 
trucciones íiue  iep  babia  dado,  prooüraron  suavizao- 
las  en  la  forma,  para  ver  si  evitaban  ia^;inmiiiéncáa 
de  la  guerra..  '   '    • '  . 


VI. 


Presentáronse  con  mayor  solemnidad  q\xe  basla 
entonces,  acompañados  de  indios  lujosamente  atavia- 
dos,  que  conduelan  braserii los  da -copal,  en  los  que 

'  qaemaban'mi  indienso^'  cuyo-  bjaoaCH^perdiiiéadase'en  la 
atmósfera,  producía  caprichosas  espirales.     .<  /  '  ' 
'  '^guíaia  á  lns  indios  de  losi  |)^e;ter<¡R3  ostros  Ibdios 

-  con  petates,  en  los  que  llevaban  las  joyas  y  adornos 
que  Motezuma  regalaba  á  Hernán  Cortés. r 
-  '  Como  un  obsequio  de  los  más  pi  eciosos,  presen!  í- 
ronle  cuatro  (úediras  verdes,  muy  sémejaixfaasrj&tks  es< 
meraldas,  á  las  que  llamaban  chalcuites  los  indios. 
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T^utila  manifestó  quo  aquel  regalo  í?ra  una  graa 
prueba  de  la 'Bstímacion  que  l^ia  MotezHOia  del  so- 
iíeraíio  de  los  espaíioi^.  ^  ,  . 
'  -—De  joyas  como  esa  no  se  desprende  nuestro  mo- 
narca más  que  para  obsequiar  á  los  que  considera 
iguales  á  él. 

Lo  que  menos  importaba  á  Hernán  Cortés  era  la 
galantería  más  ó  ménos  pródiga  de  Motezuma. 
Lo  que  deseaba  vivaoientQ  saber  era.  su  reso- 


vm. 

Después  de  recibir  y  de  estimar  en  lo  que  Talíaa 

aquellos  presentes,  entraron  Teutüa  y  Pilpatoe  con 
algunos  de  sus  semdo^s,  y  Hernán  i  Cortés^  con  vap 
ríos  de  sus  capitanes»  en  la  tiendjp.  qu^  hablan  destina- 
do áigle0ia  los  españoles,' y  como  era  anodiecsK 
—Nosotros,— dijo  Hernán  Cortés  á  los  indios, — 
acostumbramos  á  rezar  á  éstas  horas  las  oraciones. 
Esperad,  y  después  oiremos  el  mensaje  que  nos  traéis 
de  parte  de  vuestro  soberano. 

IX.  •  '  ■  ■  •■ 

Doblando  la  todiUa  todos  los  espafioles,  oraron^ 
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mieutxas  que  Teutila,  buscando  á  Marina,  le  pregan* 
tó  qué  significaba  aquella  ceremonia. 

— ^Los  espanoiesi — contestó  Marinai— adoran  á  la 
Virgen,  y  todos  los  días,  cuando  el  sol  está  en  medio 
del  zenit  y  cuando  desaparece,  para  sepultarse  en  loe 
mares/recuerdan  el  misterio  de  la  Encarnación,  por 
el  cual  creen  y  confiesan  que  el  Salvador  del  mundo 
-filé  concebido  en  el  seno  de  la'  Virgen  por  el  fispíri- 
iu-Santo* 


Hernán  Cortés  supo  en  seguida  la  pregunta  que 
había  hecho  Teutila  á  la  india,  y  aprovechando  la 
ocasión,  hizo  que  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do eitplicase  á  los  indios  los  misterios  de  la  fó« 

Oyéronle  con  una  atención  inmensa  los  circuns- 
-'tantes.      '  ,í  í-'  . 

*  £1  venerable  sacerdote  les  explicó  que  sólo  habia 
un  solo  Dios,  principio  y  &i  de  todas  las  ooeas ,  y; les 
dió  á  entender  que  ellos  adoraban  en  sus  ídolos  al  de- 
monio, eneínigo  mortal  del  génefro  huiíiano* 


Aprovechándose  de  su  asombro  Hernán  Cortés: 
— Los  principales  prop<)sitos  del  rey  mi  señor  al 

enviarme  á  esta  embajada, — les  dijo, — y  el  motivo  que 

le  impuka  á  o£pe€er  su  ámistad  á  Mdterim^,  esi ins* 

♦  t   ,  r  ,  * 

>         '    » - 
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truirie  en  los  principios  da     í6  para  qae  ^borrezót 

la  idolatría;  porque  con  ella  do  se  puede  hacer  la  fe* 
licidad  da  los  puai^los,  sino  labrar'  su  roina  7  conde- 
nar el  alma.  ■  '  ' 

Yo  vmgOf  ,p«es^  para  sacarle  del  error  en  qM 

vive,  para  hacer  que  resplandeza  en  todo  su  imperio 
la  luz  de  la  verdad,  para  demostrarle  que  por  p4>d6f- 
roso  que  sea  un  soLeranu  idólatra,  es  inferior  al  más 
hamilde  de  los  que  profesan  la  religión  cristiana. 

Hé  aquí  por  qué  ra^on  cstoj  resuelto  á  hablar  á 
Tuestro  emperador. 

.   )  í'  '     ■  n  .  "         *  '      -  >  .  ^9 

No  agradaron  tanto  á  Teutüa  y  Pilpatoe  laa  p9Bh 

lauras  de  Hernán  Cortés,  como  ios  misterios  que  ha- 
bía descubierto  á  sus  ojos  el  venerable  sacerdote,  r  '  i 
Teutila  sobre  todo  no  pudo  cont'eiierse,  j  levan- 
tándose verdaderamente  eucplerizado::    !  ' ' 


xm. 


— Faltáis  á  los  deberes  de  gratitud  y  de  admira- 
cicm  que  os  ámpQne  el  gran  nombre  de^Motezuma 
desde  el  momenfo  en  que  os  obstináis  en  creerle  se- 
pultado en  el  error,  desde  el  momento  en^qoé^qua- 
"reis  de  grado  ó  fuerza  imponerle  vuestras  creencias, 
ea  ve%  de  obedecer  sus  órdenesf^y  ilegar.l^staLS^^* 
lacio,  cuando  es  su  resolución  formal  ^ue  no  paséis 
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adelante  7  vsDlYais  f  ios.  jpaÍ9aa  de  dónde  habéis  ve* 

'  *  Mal  pagáis  ja  betaigíiidad:  con  qud  pe  ha  tratadOf 

mal  correspondéis  á  sus  muestras  de  alecto;,  .no  eaya 

iñ  qoieadebe  mbstram.4)0]!MMpeo»^Q^^ 

...  ^ii.resolu(úon:ya  la sabqi3>, Haced jahítia  lo^ue  os 

— — '  ^   I  '       '    í  I  • 

'|£HMwBCw-  ^      . , ; '      .  l f .  .  .  •  <  1  i¿  ti    »  ;  .  ' ,  I . /      í^; .   , '  . 

f   '. '        f .  t    '  f  '.••'.1    f    í(í   ?»"!!    «ilk  1 \'.  '      '  *  I 

<  X  > 

Y  sin  decir  uca  palabra  más^  volvió  las  espaldas 
j  desapareció  de  la  presencia  de  Hei^nan  Cortés  ^  se-* 

guido  de  Pilpatoe  y  de  las  demás  personas  de  bu  ser- 

>  No.  esperaba  el  caudillo  español  .axjuella  respuesta 
tan. exiárfidca*  /       \  '  ?  ■  '  *  ^ .  !■    .  -  . 

Se  habia  acostumbradq  demasiado  pronto  á  la  liu- 
mildad  de  los  indios^íyí^iuedéBcntparendiiio*     - . 

Breves  segundos  duró  su  asombro. 

T    r  ' 

XV. 

i  .Míiraiído  eon  ironía  á  IfjysíemiiajiidoreadeMotaw- 
-ma,  se  voItIó  de  pronto  háci^  lo¿  españoles,  j  soa- 

— Veremos,-T-dijo,— en  fuó  para  este  reto.  Yo  los 
aeegumque  lieBj(k>8|t^         .    i: .  >N.     -  -  / 
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-A.  V  X»  ^   ,  y,     ,        ,  ^ 

No  pensaban  del  misiao.niOKio  muciios  xie.los  pie- 
seates,  j  Hernán  Cortés  conoció  en  su  ro^ro  el  te- 
mor que  abrigaban. 

—¿Creéis,— les  pregáiiló  ^on  energía,— que  de- 
bemos obedecer  las  órdenes  del  emperador  de  Méji- 
ooif  xénnndiür  ¿ntn&braB  et^eránz^s  y  rognesár  A^San- 
tiago  dcr  Qu[ba  con  nuestra  i^x^omima  y  nuestra  ^ier^' 

—No,  no,— gritaron  todos. 


XVII. 

— ¿No  seria  indigno  de  nuestro  valor^-^añadió  el 

caudillo,— retroceder  ante  tan  pueriles  amenazas,  y 
renunciar  á  la  inmensa  gloria  que  nos  aguarda,  á  las 
riquezas  que  nos  promete  la  suerte  si  sometemos  este 
imperio  á  la  voluntad  de  nuestro  rey  y  señor  Cár- 
los  V? 

gDe  qué  sirven  los  presentes  que  nos  ha  enviado 

Motezuma? 

¿No  son  una  muestra  palpable  de  la  debilidad,  de 

la  cobardía,  del  deseo  de  alucinarnos  para  ganar 
nfiestra  gratitud! 

No,  amigos  míos,  no  debemos  retroceder. 

¿Nos  amenazan?  Tanto  peor  para  ellos:  reforce- 
mos las  guardias,  redoblemos  nuestra  vigilancia,  es- 
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temos  preparados  para  cualquier  evento,  y  que  los 
habitantes  de  San  Juan  de  Ulua  sufran  la  misma  suer- 
te  que  los  de  Tabasco,  « 
La  Proyidenda  pelea   nnestro  lado. 

r  I 


Era  de  noclio,  y  todos  so  refii'aron  á  las  órdenes 
de.  Hernán.  Cortés,  dispuestos  á.  obedecerle^  pero  no 
muj  satisfechos  de  la  situación  en  que  estaban.  . 
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Capitulo  XLIX. 


Pdmera  parto  áp  una  Intriga  femenil. 

■  f 

# 

Al  día  sigaiente  creció  la  alarma  en  el  campa- 
mento de  los  españoles. 

Hasta  entonces  los  indios  de  San  Joan  de  Uláa  ha- 
bían vivido  en  tomo  suyo,  y  parecían  esmerarse  en 
adivinar  sus  deseos  j  en  satisfacer  sus  capriclios. 

Todos  llevaban  provisiones  á  las  tiendas  de  los  es- 
pañolea. 

Los  agasajaban  y  cuidaban  á  aquellos  hombres,  á 
quienes  temian  y  admiraban» 


Los  españolea  al  despertarse  vieron  en  torno  suyo 
vivado.  - 
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Los  indios  se  habian  alejado. 
Toda  la  campiña  estaba  desierta. 
Los  que  llevaban  víveres  ¿  los  soldados  de  Her- 
nán Cortés  fueron  est>erados  en  vano. 


Aquella  soledad,  aquel  retraimiento,  aquella  ac- 
títad  de  resistencia  pasira,  entristeció  profundamente 
á  los  soldados  españoles. 

Vieron  que  iban  á  ser  sitiados  por  hambre ,  y  la 
necesidad  les  pintaba  su  situación  mucho  mas  triste 
de  lo  que  era  en  realidad* 

I^ío  ignoran  nuestros  lectores  que  acompañaban  á 
Hernán  Cortés  en  la  expedición  amigos  y  deudos  del 
goberaaador  de  Santiago  da  Cuba.   ...    .       : .  • 

'   Hastéu  'entonces  los  triimfeB  que  .vfaafaia  <»bteilida 

Hernán  Cortés  habian  acallado  sus  murmuracionea  y 
tu  oposi^ioli  á:  los  planes  deLoaudillo.  .  ! 

Pero  la  magnificencia  co^  que  se  habian .  presen- 
tado á  sus  ojos  los  embajadores  de  Motezuma^  el  nu- 
meroso ejército  con  quien  Rabian  tenido  que  luchar 
en  Tabasco,  la  grandeza  qtie  suponían  en  el  empera- 
dOT  de  Méjico,  los  presentes  que  habia  enviado  álos 
españoles,  las  muestras  de  cÍTÍlizacion^  progreso  y 
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apogeo  que  observaban,  en  todas  partes,  disfrazando 
el  miedo'  con  las  apariencias  da  la  lealtad  y  áé  'adhe- 
sión háeia  el  gobernador  de  Santiago  de  Cuba,  se; 
atrevieron  á  alzar  la  yoz  j  á  oponer  una  resísteneia; 
más  que  pasiva  á  los  proyectos  de  Hernán  Cortés. 

T. 

— Quiere  perdernos,— decia  Diego  de  Ordaz. . 
:  -^Sa  obstmaoion^^aaadia'Yelazqiiiez  de  Leon^rrt 
su  sed  de  riquezas,  su  ciego  valor,  van  á  conduqirnos 
á    más 'teísta  denlas  esdlavitu^.  .  0  > 

—¿Cómo  un  puñado  de  hombres,  cansados  y  ham*L 
brientos,:  van  á  poder  Incliar  con  toda  una^nacion,  táii' 
grande,  tan  civilizada  y  tan  enórgioa  como  la  queidon 
mina  ese  soberano  t»n  poderoso? 

— No  sólo  no  podremos  avanzar,  porque  nos  es- 
torbarán el  paso,  sino  que  después  de  sitiarnos  por 
hambre  nos  atacarán  los  soldados  que  aquí  tiene  Mo- 
teuima  y  no9  destruirán»  ; 

Es  necesario  regresar  á  Cvi]m  «  'i  " 
•  —¿Regresar  paiíi  Yolveifí     •  •  ■ 
:-*rCi§rto  :  a^,rcoñ  los  conocimientos,  que  Jiempaf^ 
adquirido  de  las  necesidades:  quer  hay  para  óonqiiSBior^ 
este  imperio^  podremos  yolyer  en  breve,  en  mayor  nú- 
mero, con  mis  r^Iemenioá  para  ti^innfar^ 

— Pues  nada,  nada;  hablemos  á  Hernán  Cortés» 
Que  conozca  nuestra  intención.  •        !  : 

-^El  nos  ha  colocado  en  es  ta  ^  situación,;  con  que 
justo  es  que  muera.  .  -  :  ■  »   '  ^ 

TOMO  1.  ii 
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—Lo  prixicipal  es  atraer  á  nuestro  partido  á  todos* 
«^Fácilmenfet  GoiiB6gairamo8  eso»  fil  desaliento  es 

grande,  y  la  falta  de  víveres  pondrá  de  nuestra  part# 

i  los  soldados  y  á  los  marineros. 


VI. 

Alvarado,  á  pesar  de  la  entrevista  que  había  te- 
nido con  Marina,  era  tan  tíyo  el  amor  que  sentía  há« 
cía  aquella  mujer,  que  la  idea  de  regresa]^  á  Cuba  con 
ella  le  halagaba,  porque  estaba  oonVauádo  de  que 
Diego  de  Yelazquez  prendería  á  Hernán  Cori^óSi  y 
eootonees  fácilmente  podría  Uerrariá^á:  £spaña  y  reér 
liaiar  sus  amorosos  deseos.  . 

Después  de  haber  oído  las  proposiciones'  fermnla*  ^ 

das  por  los  otros  capitanes,  procuró  ver  á  Marina. 

—Renuncia  á  tu  venganzaie  :M0texnma,-^ijo,— 
y  yo  te  ofrezco  que  te  satisfará  la  venganza  que  pue- 
das toipar  sobre  Hernán  OcÁrtés. 

— ¿Pues  qué  sucede!— preguntó  Marina. 

—Todos  los  capitanes  quiermi  regresar  á  Santia- 
go de  Cuba. . 

— ¿Y  abandonar  á  su  jefet 

— Es  para  obligarle  á  que  venga  con  nosotros. 

— No  querrá  Hernán  Cortés. 
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—Si  todos  se  lo  aconsejan  no  tendrá  más  remedio 
fue  acceder.  '  ' 

—•Y  en  ese  caso... 

— £Ui  ese casOt  el goberaadoj; de Santíago4d  Gaba 
le  #dfia. 

Apenas  Ikgue  la  aprifiioBará,  le  formará  caosa^- 

le  condenará  á  muerte^  y  la  mayor  venganza  para  tí 
es  rerle  morir  infamemente  en  presencia  de  k«  que 

se  promete  rer  á  sus  pies  humillados  ante  su  gloria. 

«  *        »  ■  M  * 

—La  idea  es  buena, — dijo  Marina,  simulando  una* 

aprobación  entusiasta  para  que  n©  comprendiese  Al- 
tarado  la  Bicumm  que  habían  producido  en  ^eUn.  laa 
noticias  que  acababa  de  darle.    -    •    .  - 
Marina  no  tardó  en  comunicar  á  Hernán  Cortés- 

lo  que  habia  descubierto.  *    '      ^      •  /  - 

£1  peligra  <)ue  corria  era  grande*  • 

N©  podia  perder  tiempo.        '      '       '  ' 

•  - 

\       ■        !  ' 

Sai  tanto  que  meditaba  el  miidio  de  oponerse  á  los 

designios  de  los  capitanes  descontentos,  estos,  en  su 

major  parte*  <ie  aeuerdo^^  dominaron  á  Diego  de  Oim 

daz  para  que  hablase  en  nombre  sujo  á  Hernag. 
Cortés. 
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yista.  ^    *  .  í 

—Señor 9— le  dijo,— no  sólo  los  capiia!ie8,>sÍQ0  los 

soldados,  están  tan  descontentos  al  pensar  los.  sacriñ- 
cios  que  aun  tienen  que  hacer  para  llerar  á  caboiTÍDBSkj 
tj?os  proyectos,  que  yáá.  ser  de. todo  puato  imposible 
sostener  ¿su  ohsdienoia.       -  ,  ^  .rt .  J\f 
,  —¿Eso  creéis?  : :  r  .  s  -  /-t  -' 

.  ^Sia  tiuda  algima;;  apénáa  han^sabido  vtiefitra 
'  solucioa  de  seguir  adelante  la  empresa  que  nos  sacó 
de  Cuba,  se  han  mostrado  descontentos. 

.  — Ved  lo  que  son  las^cos^:  yo  os  creia  satisfecho 
y  animoso.  Hasta  ahora  no  podéis  quejados  de  la  for- 
tuna. •       -  a  ^        '        V  í  I 

- :  i—E»  oieirta;  .|»eco  ni  ^  númeso  on  qjíie:  estáñv  ni 

laá  cóculieiones  de  las  .naves,  oliólas  dificultades  que 
hay  que  arrostrar,  sou' cotba  qudipuedanttdesatani' 
derse.    •   "  :  ^  » ■  !    .    .  i         ,í  =í 

— Madid  á  esas  contrariedades -las  vénta^as  qué 
hemos  experimentado,  los  favores  del;CÍelo  én^  Cozu- 
mel,  la  victoria  en  Tabascoy  las  riqtezas  dbh  imperio 
de  Motezuma  que  nos  esperan. 

— Tenéis  razón;  pero  esa  gente  es  ignorante,  está 
cansada,  y  no  desea  otr^  cosa  más  que  volver  á  la 
isla  de  Cuba. 

—Bien  está,— contestó  Hernán  Cojptés; — yo  me 
habia  figurado  qne^  sus  deseos'eran  todd  loicMtrspio^ 
pero  yaque  desconfían,  ya  que  temen,  no,  seré  yo 
quien  les  lleve  adelante.  ' 

— Según  eso,  accedéis...  - 
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~4Me  creéis  tan  pooo  precavido  que  quiera  lan- 
zarme á  coaquiótar  im  pueblo,  llevando  entx*e  mis 
soldados  á  mis  mayores  adversarios? 

— l)e  ningún  modo. 

— Ppdeis  comunicar  á  los  que  os  han  confiado  la 

misión  de  hablarme,  que  accedo  á  sus  deseos,  que  dis- 
pondré lo  necesario  para  maestro  Tegreso,  j  esto  de- 
cidlo sólo  á  los  caj^i^r^^.  La  única  pena  que  me  que- 
da, es  la  de  que  vos  y  ellos  <Íesmayeis  de  ese  modo 

tan  lamentable. 


Diego  de  Ordaz  no  replicó. 

Las  noticias  que  Ue  v<X  á  sus  amigos  difundieron 

la  alegría  en  el  ejército. 

' '  -*^lQtté  dichoÉos  íscm'^&I  pensar  que  BdTanl^dijo 

Marina  á  Hernán  Cortés.  ^  '     '    , - 

<~Les  he  ofrecidd  eiía  alegría^-^oontesló  el  caudi- 
llopara  que  recuperen  las  fuerzas  y  ^ne  sigan 
mejor. 


« - 


*  -«■.,.. 

* 


•     '  ►    .  »    f  r  « 
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Segundé  parto. 

Hernán  Cortés  babia  concebido  m  pUHi  j  encar- 
gado á  Marina  su  desarrollo:  ,í  S   ,   .  n  v  «  *  ■  ^ ' 
'  No  bien  se^  b^ia  separado  D^ego  da  Ofdaz  del  la« 
do  de  su  jefe^  caaodo  Mária^  corrió  4  t^uscar  A 
dro  de  Al  varado. 

n. 

— Pedro, — le  dijo, — he  reflexionado  sobre  tus  pro- 
yectos, y  aunque  fascinada  al  principio  por  ellos,  no 
puedo  ayudarte  á  llevarlos  á  cabo. 
.  — ¿Qué  dices! 
—¿De  qué  me  sirve  vengarme  de  Hernán  C¡ortéfi| 
si  no  perece  antes  Motezunui? 
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—Yo  te  veagaró  despuat . 
-¿Tú? 

--Yo,  si;  que  lograré  que  Diego  de  Velazquez  m« 
earié  al  frente  de  na  ejército  para  oonquisfUr  el  im^ 
perio  de  Méjico. 

— No,  no  lo  conseguirás* 

in. 

Y  después.  afiaHto: 
•  *-^Me  apoas  demaiúado;  jo  ie  euplicaiia;  que  me 
llevases  á  España,  y  accederás  á  mis  megos.  ¿Qué 
más  te  da?  IdeguemoB  liasta  Méjico,  que  sucumba  Mo- 
tezuma,  j  después  cumpliré  mi  promesa* 

— ^Es  ya  tarde. 

—¡Tarde!  ¿Por  qué? 

— ^¿Ignoras  que  Diego  de  Ordaz  ha  ido  á  hablar  á 

Hernán  Cortés  en  nuestro  nombre,  para  pedirle  (jud 
regrese  á  Sautiago  de  Qubaf  > 
— Tú  le  has  pedido  que  tal  haga. 
— ^Yo  no,  p^o  los  otros  papitanes,  los.  soldados*.* 
—Oponte  á  esa  determinación.  .  *  "r  a 

'  —Hernán  (Cortés  ha  aaoedidQ  á  ella;  • 
— ^Tanto  mejor;  de  esa  manera  te  pones  enfrente 
de  41,  y  le  haces  ver  que  hay  en  iu  corazón  más^er- 
gía  que  en  el  suyo.  '  ■'    *  :  c  i 

—Pero  yo  solo...  -    <  ..  :     ;  v  .  í 

'¿-^Tienes  soldados  que  te  sigan,  y  algunos  capita- 
Ms  tambiea,  que  flesearian  quedarse  >qui  y  ayanzar 
hácia  el  centro  del  imperio.  •       '  ^' 

* 
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— Pues  nada,  es  cosa  hecha. 

—Haz  lo  que  yo  te  digo.- 
:  :\  Macana  anunciará  Harnan  Cortós  6U  resolución, 
«ponte  á*dila;  queie  mgan  algunos,  y  m  ó^oaliaaráfi 
nuestros  designios, 

lY. 

.i  • 

Pedro  de  Al  varado  cayó  en:el^lazo.  x 

Inmediatamente  influyó  con  algunos  para  que  re- 
sistieran los  órdenes  de.  Hernán  Ciortés,  si  ecmio  tb 

anunciaba,  publ^caki  al  .día  . siguiente  volver  á  Sanr 
tiagodeCuba.  -  í        *  ' 


Entre  tante,  Marina  aseguraba  á  HeiS^an  CQrté3 
el  triunfo,     i        .   :  ,  »  '   ;       .    ;    '  - 

,  Hay  cosas  que  sorpr^d^n  y  asQmbr;^n  en  el 
mundo.  • 

Aquella  mujerA..ajK^09)^a  del.  yali^nte  caudillo  de 

ejnpaftoles^  farore^ift  sus  deaigi^iM. 
•  '  Era  til  agente  má^  importante  de  sm  resoluciones. 

Le  prestaba  más  ayuda  que  to(il(Mi;sa>Bal4aidiOS«; 

Pero  al  mismo  tiempo  obligábala  i^ltap  á  sus  de- 
beres al  espotío  y  al  padre,  nin  duda  oomo  uxia  ienta- 
cion,  base  ded  premio,  ó  el  castigo  ftue.  le  reservaba  la 
Providencia.  ...  r      .  «   '  ,  . 
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VI. 


'T  '  •  *     .  • 


4.  Al  día  ógáíenée  Um  Ifem^a  Cortés  ^qué  desda 

3nny  tempiano  S0  publicase  la  jornada  para  la 
«de CubaL-  -    •  •      -    >  '  ií.;:' 

Al  misii^o  tiempo  dió  las  órdenes  oportmifis  p^yira 
que  se  embarcasen  los  capitanes  con  sos  compafiiaa 

en  las  naves. 


•    mi  .f\ 


Apenas  se  divulgó  la  noticia,  Pedro  de  Al  varado^ 
mi  algaúíós  éápiltaoesj  f4^dbír^  iodoLcdn  lós  soiébutoSf 

«e  amotínarou,  prorumpiendo  en  reconvenciones  jf 

— Nos  lian  traído  engañados, —decían  unos.  ''  •í»'''^ 
—Nos  han  asegú^sído  que  veníamos  á  pobláv  esta 
iierra,  y  no  queremos  salir  de  ella  ni  volver  á  la  isla 

deCuba.^    '  ■'      -.í''^ .  .  r;: 

—Abandonar  d  campo  después  dé  haber  obteni-r 
•do  taaitoé  tpiunfos,  es  tiñá  cóbárdia.     i  ;  - 

'  — Sí  Hernán  Cortés  no  quiere  proseguir  su  em- 
presavén  el  abandono      nos  deja  ikl  nos  fidtai'á  ttikr 

-capitán  que  nos  guie  al  combate.^ 


'  f'  /I  '"  «r. 


vni. 


.TOMO  U  &6 


ciguaron  los  ánimos,  asegurando  que  los  soldados  se 
.  imirian  para  manii'estar  salúdeseos  á  Hernán  Cortés. 
Hiciéronlo,  en  efecto,  y  al  llegar  á  su  presencia: 

: ;  T^fii.  ^éroi^,i-j0  dyo  Pcidw  Alvaraáa,^está. 
á  punto  de  sublevars?e,  porqué  nc^^  quiere  regresar  á 
Santiago  de  Cuba.  Es  extraño  que  hayáis  tomado,  ser 

meante,  íe^plucÍQA. sin.  con$ultai:,ailos  capitanes. 

t 

XI. 

—Me  asombra  lo  que  decís,— exclamó  Hernanv 
CSoirléd,  d^empe&^do  su  papel  donr^EfiiNB^tria.^íAfiégtt*' 
jca^  q¡^.  torie  se  .k\  indigniadoi  ante  la  <;r- 

djea  qne  1^  dado  de  r^^ss^  á.  Santiago  de  Quba? 

— Si,  si, — gritaron  todos  los  que  acomp^ü^bm^ 
Pedro  de  Alvarjftdo. -    /  -         ^h.^t  r:r.í!  ^iC^. 
..  r  -T-gMe  atribuyen Jia^^qluqipnl .  >^  '.^. 

^  t-tVos  la  habéis  dictadov    >  .  ^ 

— Tened  presente  que  si  he  dado  la  órden  de  re— 
gresaflr  4  Gubai  ha  sido  muy  á  pesair  mió;  pem  ayer 
fie  acercaron  á  mí  sdgpno^  4§;j^^^^B¿N!A$4i  ^  M&^r- 
gUiTaron  que  el  ejercito  quejfia  4;tpda  costa  iabfipido- 

nar  Pftí*,,attft^l  d^a,yfín^PQ:b^».^Qdeí:íi4o  d^ 
todos  los  ánimos,  y  yo,  cediendo  á  pesar  mió  á  la.lie* 
cesidad  de  complacer  á  mis  soldados,  dicté  las  ói;de— 
lies  que  habéis  oido.  Pero  mi  alegría  es  inmensa  al. 
ver  que  vuestro  espíritu  ^^jCypone  abiertamente  á  re- 
geesar  sin  la  yictoria. 
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que  quieran  proseguir  adelante;  pero  como  no  quie- 
ro soldados  tímidos,  indecisos,  y  sé  que  algunos  de- 
sean Yoh'er,  yo  avanzaré  con  los  que  queden  á  mi 
lado;  pero  no  me  opondré  á  que  se  vayan  los  que 
quieran,  y  al  efecto  voy  á  mandar  prevenir  embar- 
caciones y  víveres  para  que  puedan  hacer  el  viaje. 


Apenas  pronunció  esfas  palabras  Hernán  Coríés, 
£ié  aclamado  por  todos  presentes,  y  á  sus  voces 
no  tardaron  en  acudir  los  demás  soldados,  los  cuales, 
m,  las  mayores  demostraciones  de  júbilo,  ofrecieron 
á  su  jefe  no  abandonarle  nunca, 

Nilxgcmoi^pwo  xiQgrefiar -áJOaba*.   *       i  i^:.  ' 


'        XI.-  ■ 

""*/,>  - 

Diego,  de  Ordaz  y  los  demás  que  el  dia  anterior 
habian  pedido  á  Hernán  Cortés  que  dictas&Jias  órde**^ 

nes  de  marcha,  se  excusaron  como  pudieron,  y  gra- 
cias á  la  habüidad  de  Marina  y  á  la  táctica  de  su 
amante,  el  desaliento  de  los  soldados  se  trocó  en  eaér- 
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U a  golpQ  maestro*,  r 


Una  inesperada,  ¿ortima  .vino      aiuc^io  de  Hár-* 

nan  Cortés. 

Al  dia  sigoieate  de  la  ovación  de  que  hemos  dado 
cuenta,  hallábase  Bernal  Díaz  del  Castillo  con  un  sol- 
dado de  centinela  en  una  de  las  avanzadas  del  cuar- 
tel general,  cuando  vieron  llegar  híácia  su  tienda 
cinco  indios.      *       -  *   '    ^ i'  >'  '  •  : 


üacia  ya  muchos  dias  que  los  habitaniea.  á&  San 
Juan  deUlúa  los  tenían  completamente  abandonados. 

Aquellos  cinco  hombres  no  podian  inspirar  reca- 
lo al^Qo  á  los  oentinélaSy  y  les  dejaron  llegar  hasta 
donde  estaban. 
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Al  aproximarse  á  ellos  hicieron  señales  de  paz,  y 
loanifestaron  que  iban  á  yer  al  general  del  ejército 
con  una  misión  importante.        •  -        ^  '-í 

—Por  lo  que  pueda-  irooÁr dijo  Éemal  Diaz 
dd  Castilla  á  su  compañero, — quédate  en  acecho  á 
wr  fii  siguen  á  estos  algunos  otros;  y  si  así  sncediere^ 
dispara  tu  arcabuz.  Esa  será  la  señal  para  que  acu.-* 
damos  todos  á  la  defensa. 

♦ 

m. 

•  •  •        ■  ' 

♦ «  . 

■ 

En  seguida  partió  con  los  cinco  indios  adonde  es- 
Uba  Hernán  Cortés  á  animciar  sn  llegada,  y  no  tar- 
daron en  hallarse  en  su  presencia. 

Hernán  Cortés  Ida  rédbió  con  la  mayor  béneto- 
lenda. 

#  Antes  de  oirlos  mandó  que  los  agasajasen,  y  supo 

por  Marina  que  no  eran  mejicanos. 

» 

IV. 

I 

Diferénciábansej  en  erfecto,  por  el  traje  de  los  ha- 
bitantes de  San  Juan  de  Ulúa.  * '  -  '  : 

.Sin  embargo,  cómo  estos,  Ueyaban  en  las  orejas  y 
en  el  labio  inferior  gruesos  zarcillos  de  oro. 

Marina  sirvió  como  siempre  de  intérprete,  gra-' 
cias  á  io  cual  pudo  saber  Hernán  Cortés  que  aquellos 
indios  eran  esnbaj  adores  del  soberano  de  Zempoala^ 
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provincia  situa(ía     la  costa  oriental,  no  lejos  á*^  Saa 

— Ha  llegado  á  oídos  de  nuestro  s^ñór  y  dut3üo,— 
Id  4ij0]?oii  !loaHembajs|díí^i(^--)»l[(tri^  4uq.  hfin  al- 
canzado vuestras  armas  en  Tabasco,  y  por  ser  nues- 
tra pobedraQo.admirador  de  lotí  vciliiBAteBt.fljesaiW^ga 

que  vduyamQs  á  ofrecerás  su  amistad.       .. '  \. 


Enterado  Hernán  Cortés  de  que  Zempoala  estaba 

en  el  camino  de  Quiabislan  ,  donde  pensaba  estable- 

€erd€i^  fieep¿é  qq^  regooye  JiH,  amistad  quil:4^:0Ú:ecáaa 

los  embajadores  de  parte  del  cacique;  y  pára  arrai- 
garse más  y  loás  aquel  afi^to^.que  según  oonooió»  es* 
taba  más  basado  en  el  miedo  que  en  la  amistad,  hizo 
v^ias  p^egunt^iS  4  ios  efiQtbajadoffes.  r    '  • 

^  '  •  "    -  9  '    *     *  a  » 

VI. 

—¿Por  qué  razón,— les  preguntó, — hallándose 
vuestro  p^s  taa  próximo  á  est^,  ba];>eÍA  tardado  tan» 
M  tiempo  en  desear  mi  amistad? 

~PoiqaQ  esjtabau  á.\ue$ko  lado  los  mejioanos» — 
le  contests^qn,-tTy  $tdoud^  ello^^t^a  no  queiremos  ir 

—4L08  teméis?  ^         ♦  . 

— üoi  pero  3US  orueldadea  nos  irritan. 
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Así  eB  qw  hasta  <px^  hemoB  sabido  que  .os  hKtbian 

^abandonado,  ha  permanecido  nuestro  cacique  reti^' 
.«do*  '  '   '  ■  I- 

Pero  abota  nos  envia  ¿  ofreceros  sus  servicios*. 


m 

9 

— por  qajá  qaereis  ífan  mal  á  los  mejicanos? — 

preguntó  Hernán  Cortés;  "  '  *   ^  '     '     *    *  * 
^Pcirqoe  <Abé9<i6n  '  {tl^ -motiArtiá'  mfo  i&kncf  del 

.mundo.'     -  '  v*  '  '        '    '  '  •     -  /  ' 

-^éMotaamma  m  tiMiió?  '  ^ 

— Es  el  hombre  más  digno  de  ódio  ^or  su  sóber^ 

Ua^  por  ra  tirax^a.     .  *  *  i  -  * 

—¿Pues  qué  hace?  .  '  /•  •   '  • 

— Esclavizar  á  todos  sos  Vasátios,  dejar  séiifir  A 

<;niinoso  yugo  de  su  tiranía  sobre  algunas  provincias, 
«quQ,  como  la  nuestra,  aspiran  á  vivir  independientes» 

vm.   "•        '  •  ' 

Estas  noticias  agradaron  en  extremo  á  Hernaa 

Motezuma  tenia  enemigos.  ,  '  '  •  ,  .  ■  ^ 

Poni^olos  áé  811  pártdj  engi^osaba  stís  jSlaít  y  fá^ 

<iüitaba  su  victoria..    .  "    '  ' 

¡Cuán  fácilmente  puede  tm  conquistador  aada¿ 

derrotar  á,  un  emperador  tirano!  •  *  ' 
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La  mayor  fuerza  de  los  rej-Qs  es  el  amor  do  suS' 

El  tirano  concita  contra  el  odio  de  sus  subditos, 
7 .6^1)4$  UA  hombre  wdepe^tete  &ai^  aproY^ar 
este  odio,  no  hay  soberano,  por  fuerte  (^uu  sea,  que- 
resista  á  su  empaje. 


Ofreció  muchos  regalos  ¿  los  embajadores  del  ca** 
cique  de  Zempoala,  y  al  despedirse  de  ellos  les  pro- 
metió que  iria  muj  en  breve  á  visitar  á  su  soberano,, 
para  estrechar  más  y  más  el  lazo  amistoso  que  había- 
ido  á  ofrecerle.  ,   .  -    '  .  \ 

Proponiéndose  como  se  proponían  fundar  una. 
colonia  en  Quiabislan,  creyó  oportuno  detenerse  al  di* 
rigirse^á  aquella  población  en  el  estado  de  Zempoala.. 

*      ■  I 


Todo  iba  saliendo  á  medida  de  los  deseos  de  Her— 
nan  Cortés. 

Pero  como  necesitaba  á  toda  costa  destruir  las  con-- 
juraciones  que  podían  formarse  en  las  filas  de  bu  ejér* 
dio,  acordó  desde  luego  convertí?  su  cuartel  general 
en  im  verdadero  Estado,  dando  i  sni^  m{)ita¿eB  car- 
gos que  satisfacieran  su  amor  propio,,  y:  regularizó  la- 


1.  . 

Keuniéndolos  á  todos,  Ies, comunicó  su  proyecto.. 
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— Hemos,  de  ir  á  poblp  la  proyineia  de  Quialas^ 
lan, — les  dijo;— pero  convieiio  que  adonde  quiera  qoid^ 
Tajamo3  UeVi^Dom  al  Qxciea.  .  . 

Abí  es  (}ue  he  resüelto,  para  que  todM  los  actos 
estén  justiñcadost,,^  distribuir  eutre.  vosotros  lo&  cargos 
necesarios  para  el  gobierno  de  los  puntos  en  donder^ 
nos  establezcamos.  ^ 

\ 

xn. 

JSsta  resolución  agr.adó  en  extremo  á  muolios^  y 
procediéndose  á  la  elección ,  nombró  alcaldes  á  Alón»' 
so  Heia^andíes  Portocarrero  y  Francisco  Montejof 
regidores  á  Alonso  Dá'vila,  Pedro  y  Alonso  de  Alra- 
rado  y  Gonzalo  de  Sandoval;  alguacil  mayor,  á  Juan^ 
de  Escalante,  y  procurador  general  á  FraneÍ€co  Al- 
Taji^ez  Chico.  .  /     '  .  /  .   .  \  : 

Hechos  estos  nombramientos,  tomaron  posesión 
de  ellos  lost  agraciados,  y  comenzaron  á»  desempeñar 
sos  cargos,  dando  al  espacio  que  ocupaba  el  cuartel, 
general^  el  nombre  de.^  Yülarica  de  la  Vera  Cruz. 

•  :  l-        ■  XIII.      .  .  .    */  . 

Todos  estos  actos  rcanmiEroii  il  los  soldados,  por— 

TOMO  I.  ¥1 
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que  los  hombres  se  entusiasman  fácilaiente  cuando 
amor  propio  está  satisfecho. 

Pteunido  á  ruegos  su  jos  ¿Ujuel  ayuntamiento  en 
presencia  de  todos  sus  soldados,  con  las  mayores  prue* 
bas  de  respeto  y  sumisión,  pronunció  él  iliistre  caudi- 
llo; un  notable  idiscaiso,  reconociendo^  en  lafi  aatorída- 
des  la  representación  del  re}  ,  sin  otro  objeto  que  el  de 
desentenderse  poa;  completo  de  la  '^torjdád  qite  le 
babia  conferido  Diego  de  Yelazquez.'--í  í» 

XIV. 

~Yo  he  hecho  cuanto  he  podido  por  demostrar 
los  nobles' déseos  que  me  alientan  en  favor  de  nues- 
^j?a  muy  amada  pátria^-5--dijo.  /     í  *     -    l  ,  /  ^ 

Peróval^  mismo  tiempo  reconozco  que  los  títulos 
que.a(}ui  me  automan  á  ser  yoesiro  jefe^  vuestro  caa^^ 
4Íillo,  hoíson  bastanteá.  *  «'^  '»^v^l^  V  : 
!  /;Yo  os.entrega  con  gusto  el  títulq  qjie-debo  á  Die* 
go  de  Velazquez;  yo  dejo  en  vüestras  manos  el  bas^ 
ion  de  mando^que  me  ha  conféiúdo.  - ' 

^Vo8crtp6b/en  quienes  reád^  ahora  el  poder  real, 
nombrad.la  p^sona  á  quien  creáis  más  digna  de  lle- 
gar á.  tíábo  ii  empresa  q«é  áqní  áos  ha 'irai(k>;'> 

Yo  me  retiro  dispuesto  á  acatar  vuestra  resola- 
^ion,  que  si  en  la  guerra  se  aprende  á  mandar  obe- 
deciendo, también  hay  ca^os  en  los  que  el  haber  mau- 
llado enseña  á  obedecer. 
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i    .  i 


♦  € 


Acto  continuo  se  retiró  á  lu  tiaiiida  lii^aaquikr, 
porque  ^tbbá  seguro  de  liitraBolaeldii  '^Ue  ionaUíaii 
Ruellos  representantes  4d  jKniéír  real  que,  él, había 
formado  á  su  gusto. 

En  efecto,  apenas  se  separó  de  su  lado  liernaa 
€ortés,  resolvieron  unániniKnsiente  los  militares  con* 
Yertidos  en  regidores,  que  sólo  él  debía  mandar  h 
expedicicAiy  óbligándolie  á  qa^la  mandase  bi  86  Mg^- 


*  •  r 
•    I  1 


' '  ■  ■ 


Pmra  dar  mayor  solemnidad  á  este  acto ,  se  hizo 
^rier>d  pregonad  ooní^ooase  á  los  soldado8»:oon¥€(rti-» 
dos  én  pueblo,  y  les  díase  noticia  de  la  resolucioji  tq* 
mada  pot  las  aatoridadeisi.        .  /  • 

Entusiasmados  los  ciudadanos,  más  que  por  ptra 
cosa,  por  ejercer  el  derecho  de  proviaion,  adamaron 
allí  unánimemente  á  Hernán  Cortés,  y  formando  una 
«olemne  procesión ,  fueron  todos  hasta  la  tienda  del 
caudillo,  al  que  con  gra)i' solemnidad  dijeron: 


V,        I  I  j  > 


xvn. 


i. 


—En  nombre  del  rey  doQ  Cárlos,  la  VíUarica'  deia 


* 
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Vera  Cruz  os  nombra  gobernador  del  ejército  de- 
dd  Nueva  España ,  y  en  caso  de  que  os  neguéis  ¿ 
aceptar  este  título,  está  resuelto  á  obligaros,  por  ser 
así  eonyeniente  al  bien  público  de  la  TÍUa  y  al  ma- 
yor servicio  de  su  majestad. 
: .  Haman  (porté»  se.  manifestó  dispueeto  á  aceptar,  y^ 
todo  salió  á  ;nedida  dé  sfi  deseo. .        í  '  . 

•■  ■ 

,  r       r      '  '      •  .  ,  '  » 

•  •  •  ••-  ■     ■•  ^ ■  xvm. : •  r  ■  ■• 

Sin  embango,  bs.^ámíigofi  de  Die^  de :  Yelajsqnez^ 

cotienzaron  á  trabajar  con  actividad  en  contra  de 
aquel  ayuntamiento  y  de  Hernán  Cortés,  dando  á  en- 
tender o^ue  todo  aquello  había  sido  una  comedia  pa- 
ra dar  mayor  impunidad  á  los  actos  del  jefe. 

V  La  conjuración  de  estos  tomó  tan  serias  propor- 
ciones, queHernan.Cort^  se  vió  obligaido.á  miandar 
^ue  públicamente  fueran  llevados  presos  á  uno  de  loa^ 
bajeles  Diego  de  Ordaz,  Pedro  Bscudaro  y  Juan 
lazquez  de  León. 

No  contento  con  esto,  mandó  ponerlea  cadenas. 

■  ' . '       ^    ■  XIX. 

Estas  medidas  infundieron  un  imneaso  pavor  en 
el  ejército.  ^ 

Pero  Hernán  Cortés  le  tranquilizó,  declarando 
^ue  babia  decretado,  la  prisión  deiaqualloa  hombres, 
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por  considerarlos  como  sediciosos  y  peturbadores  de 
ia  tranquilidad  publica. 

r 

XX. 

Su  energía  asombró  á  los  mismos  que  hasta  en- 
tonces estaban  aco$tumbra4os,á  vex^e  mandar» 

Pero  al  mismo  tiempo  procuraba  por  debajo  de 
«cuerda  que  aquellos  hombires  á  quienes  tenia  encade- 
nado impetrasen  su  perdón,  y  tan  bien  arregló  esta 
«egunda  comedia,  que  no  tardaron  en  implorar  su 
gracia,  con  lo  cual  tuvo  ocasión  de  poner  en  relieve 
su  magnanimidad  y  de  captarse  por  completo  las 
simpatías  de  todos. 


.  Np  je  puede. ne^  que^e^jtas  medidasi  i^eoe^ias 
»en  aquellos  momentos  para  mantener  el  órdén  y  la 
disciplijaaf  s(m  una  pruQb^  del^^rw  talento  del  con- 
quistador de  Méjico.  ^  V  »  .  '  '  •  :^ 
No  faltan  historiadores  que  atribuyan,  al  portei^r-r 
ioso  genio  de  Marina  la  inspiración  de  estas  deter- 
minaciones. 


Digitized  by  Google 


I 


f  -  . 

.. ;  Capili^lo^.m..,;,,;  i.,  I 

i  "'oK/:íi  i.-j  L.Aí*        Olí  01. .  . 
i.  ^ 

&  m  '  • 

I. 

El  abandono  en  que  tenían  los  indios  á  los  espa- 
ñoles en  San  Juan  de  Ulúa,;  líiá  causa  de  que  empe- 
zaran á  experimentar  necesidad  de  víveres, 

'  He^nafi  Ooriés  ^vió  á  Pedro  dB  Alvk^ií^a  ad  láan- 
do  d0  cien  hombres  en  busca  de  provisiones.^  >  ^ 

'  ^  Hízolo  asi;  e^tios  y  -ék'éJ^  ^  tl*é0  íaMmisi  que 
visitó  halló  la  prueba  del  temor  que  infundíais  á  los. 
iiidio6»\  'y  '         ■  ■  'V  "-'^  fi^-.i  cTÍ 

•     ■     •  ,•'"    •,»«      "i      í  ■    í'       ;  í  »       »         1  I 


Todos  habían  abandonado  sus  casas,  llevándose  sus 
joyas;  pero  en  cambio  hablan  dejado  en  ellas  maíz, 
gallinas  7  frutas. 
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Sin  dí^Btruir  loe  edifidOsv  apoderaron  los  solda- 
dos da  lo»  viyejf^ftj  ácegre§arp^.pQa  ^liOS  j»l.<íaartel 
geaeí?aj.  - .-.  ,  .r .  .  - 

No  tardó  en  disponer  Hernán  Cot\Á^,^ie3iQkm^9f 
de  los  españoles  para  dirigirse  á  la  ensenada  de  Quia^ 
bislam. 

f 

■      ■"• '  •i'in.'-  ■  ^ 

r  I 

'  I 

No  todos  se  embarc^rOA^ 

Hernán  Cortés  resplvió  ir  por  tierra  hastai  Zem- 
po^l^ji^  djfkfipMiQ  cita  á^^Qs  baques  en  Quiabislain)^  . 

Aquella  ^mar^^ha  de  exploracáop  ^ebia  seíviriejn 
para  enterarse  müj^  j  ]¡^4s  da  la,  actitu4  de  lQ^:  iaora« 
dores^^Baq^lpoísij  ..  .  . /,  . 

IV. 

Envió  delante  un  destsiea^ento  para  que  recono- 
ciese el  terreno  y  íáciiitase  la  marcha ,  y  al  poca 
tifimpQ,. después  de  abandoBfur^l c^xú$?^v(^xí^^  engpn- 

Para  atravesarJa^  tuvieron  necesidad  d^:  ¿tili7.ar 
algunas  canoas  de  pescadores  que  balitan  la 
orilla.   '  :  .  .  \        ;  ,  >  ^ 

Los  ginetes  le  vadearon.  .  V    •  i  .  /  :  i 

Colocada  el  ejército  en  el  lado  opuesto  del  rio, 

mí^^^A^ií^m)^f:J  AQ;tardó  baWw i, alguna*: 
poblaciones  pequeñas.  '  „ 

Sus  moradores  habian  huido. 
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estaban  completamente  desalojadas. 
'   Delante  de  los  adcírátorios^  lutemás  de  los  idolost 

había  algunas  armas,  j  en  el  suelo  restos  de  yictimas 


•  r 


VL 


Vadeando  los  españoles,  aquellos  territorios, 

ron  por  la  primera  yez,  con  gran  asombro,  unos  li- 
bros que  contenían  sin  duda  1^  ritos  ^""sa  religicoi. 

Consistían  estos  libros  en  un  lienzo  plegado  en 
dobleces,  igualen  de  tal  mañera,  qüe  cada  ubo  foirínát 
ba  una  hoja,  j  todos  juntos  componían  él  libido. 
*  Sobre  lás  hojas  habia  dibujos,  iníág^éá  jr  eifriaS 
semejantes  á  las  que  vió  Hernán  Cortés  trazadas  por 
la  mano  de  los  pintores  de  Teatila. 

.  >  i 

  r 

Los  és^añole^  decidieron  pasar  la  noche  en  una 
de  las  poblaciones,  y  para  tío  sér  soi'iúrendidos,  ápos» 
tó  Hernán  Cortés  centinéláte  qáé  telasen  por  los  que 
descansaban!» >  '  '   'j'  ^-         -i      '  '  í-^"' 

No  ocurrió  novedad  alguna,  y  los  soldados  con- 
tinuaron la  marcha.  -  '     •  '   *'    v  •  '  ■ 

■  Diíránte  muchas  hóras  no  hallaron  población  al- 
guna aá^  alma  TÍTiente  á  quién:,  pi^gñíitar  el  dástíno. 

que  deberían  seguir/  '  '  -     '  i  • 

M-  ^    ■     -     •  '  '  ' 
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* 

Yin. 

Llegaron  al  fin  á  una  pradera  de  ana  yegetacion 
.anagníficia,  y  allí  encontraron  á  doce  indios,  que  se- 
giin  manifestaron  á  AlTarado,  iban  en  busca  da  Her- 
.  nan  Cortés  :para.oir6cerle  ea  nombre  del  cacique  de 
^empoala  pan  de  maíz  j  algunai^  frutas.  -     '    -  ^ 

El  cacique  le  jgogaba  a£Ín),ismo  que  fuese  á  yerle, 
jorque  tenia  preparadas  para  ^  j  j3u  gente  l^bitar* 
-<iionesj  regalos. 

Interrogados  los  iludios  aoeirca  de  la  dirección  que 
<ieuerian  .tQinar  pap^  11^^  hasta  la  ciudad  .ca  d^nde 
residía  el  cacique,  después  de  indicarla,  contestaron 
4][ue  habia  un  día  de  distancia. 

IX. 

Satisfecho  el  caudillo  con  ^esta-  resp\ie^  ejayió  á 
-seis  de  los  doce  indios  para  que  avisasen  al  cacique 
m  próxima  visita,  j  dispuso  quedaran  en  ^tU  compa- 
.fiía  los  otros  seis  para  que  le  guiasen.     *     .  ^ 

Por  la  noche  se  detuvieron  en  otro  pueblpi.  ^n  don- 
de los  habitantes,  saliendo  á  su  encuentro  con  las  ma* 
jores  qauestras  de  be^eyalencia,  se  eamc^ritron  en  re- 
i^birlos  y.  ^gausajarlos,^  ...         ; <  .  j., 


.Avidos  de  llegar  cuanto  antes  á  Zempoala,  segu- 
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ros  de  que  la  amistad  de  aquel  cacique  seria  prove-- 
ehosa  para  sus  intentos,  apenas  amanedó  volvieron 
á  ponerse  en  camino,  y  al  declinar  el  dia,  cuando  ya 
'estaban  próximos  á  Zenxpoala,  vieron  veinte  indios^ 
que  acercándose  á  Hernán  Cortés  con  el  mayor  res- 
peto ,  lé  halílaroá  de  este  modo :  •  - 

^Pelrdonad,  gran  señor,  á  nuestro  soberano  que 
no  salga  á  ¿ecibilr<»  coHto  &  '  v  ' 

Sus  achaques  le  impiden  venir  á  festejaros. 
■ "    Nos  envia,  por  lo  tonto ,  párá  to^ficápo»  que  ven- 
gáis con  nosotros  á  su  presencia,  porque  su  mayor 
deseo  es  cónócér  á -láíiHaHrtitferf  liuéspedes,  y  'iwibir 
con  su  amistad  á  los  que  bán  sabido  ganar  su  esti— 

liiacién.  '  j  •  - 

..  ..  , 

Todo  sonreía  á  los  españoles.  " 
.  Preeeifidos  de  los  indioá  que  habían  s^ido  á  m 

NKQícuentro,  llegaron  á  una  gran  población,  que  se  le- 
vantaba sobre- dos  rios  y  en  medio  de  uiia^  campiña* 
deliciosa.  ' 
'   A^i^oóá  distancia  hábia  xáoñies  ¿lüy  pintorescos. 

*  "  IiOS  edificios  de  la  "ciudad  eran  de  piedra,  reboca- 
dos con  una  cal  tan  blanca,  qi^  wáá  dé~;k)S.  soldados 
que  se  adelantó  volvió  á  la  presencia  de  Hernán 
Cortés,  diciéndole  que  IfB  paredes  de  aquella  casa^ 
eran  de  plata. 
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•   •  ■• '*  •  xn. 

Todos  los  haUiantes  de  Zempoala  ocupaban  las 

calles  y  las  plazpi§  de  1^  ciudad,  ávidos  de  conocer  á 
Io6  españoles. 

El  cacique  salió  á  la  puerta  de  su  palacio,  y  apo- 
yado en  los  brazos  de  algunos  indios,  avanzó  al  en- 
cuentro  de  Hernán  Cortés. 

xm.        !•  ' 

.  El  VjBrdaílero  achaque  que  suília  ,el  cacique  de 
Zempofda  era  lar  ob^í^dadi  la  .obesidad  ^  el  mayor 
extremo. 

Apenas  podía  moverse. 

Pero  en  sus  ojos  se  veia  la  viveza  de  su  alma. 
Sobre  su  desnudo  cuerpo  Itevaba  una  manta  de 
algodón  adornada  con  ricas  joyas. 

£n  las  orejas,  ji  los  labios:  llevaba  multitud  de 


;    •  xrv. 

Los  soldados  españoles  no  pudieron  contener  la 
lisa  aJl  var^aqiiel  l^ombre  tan  gor^o.         r  ^ 

Hernán  Cortés  logró  reprimirse,  y  se  adelantó  ha- 
cia el  caoi<|ue.f  on^las  m^jope^  mp^stras  de  afnistad  y 
fiiíüpatía.  •  •        '  •    .  ' 

El  cacique  habló,  á  juzgar  por  la  traducción  que 


Digitized  by 


I 


460  HBRNAK  CCÓtTÉS. 

hizo  de  sos  palabras  Marina,  con  una  sinceridad  y 

una  inteligencia  que  maravillaron  á  Hernán  Cortés. 

Desde  luego  suplicó  á  los  recién  llegados  que  fue- 
sen á  alojarse  á  las  casas  que'  habift  destinado  para 
su  hospedaje,  á  fin  de  descansar  de  los  trabajos  del 
camino. 


— ^Yo  iré  á  visitaros  después, — afiadió  el  cad- 
<iae,— para  que  hablemos  de  lo  que  más  conviene  i 
nuestros  intereses. 

Los  servidores  del  cacique  condujeron  á  Hernán 
€ortés,  á  los  capitanes  7  á  los  soldados  á  los  aloja- 
mientos. 

•  * 

■ 

XVI.      :  ' 

Después  de  obsequiarlos  con  la  mayor  esplendi- 
tlezy  les  envió  el  cacique  una  porción  de  alhajas  de 
oro. 

Acto  continuo,  el  obeso  personaje,  conducido  en 
unas  andas  que  llevaban  i^re  sus  hombros  los  indi- 
viduos más  principales  de  su  &milia,  llegó  hasta  la 
morada  de  Hernán  Cortés.  ' 

Un  magnífico  acompañamiento  seguía  al  sobera- 
lio  de  Zempoaia. 

El  cacique  7  Heí^nan  Ciórtás  se  retiraron  á  una 
habitación  para  ocuparse  de  las  bases  de  su  alianza. 
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XVM. 

Hernán  Cortés  manifestó  al  cacique  que  había  lle- 
gado á  MójicQ  por  órd6n  de  su  rey,  con  el  objeto  de 
destruir  los  horrores  de  la  idolatría. 

pri^c^p.€U..Qbjeto  de  nuestra  veiúdai-^aña- 
dió, — es  defender  en  todas  partes  los  fueros  de  la  jus*  • 
tida,  ainpar^  al  débil,  combatir  á  los  tiranos. 

Esta  hábil  manera  de  presentar  la  cuestión  obli- 
gó al  cacique  á  abrir  su  corazón  á  Hernán  Cortés. 

< 

—Bien  liabüis  Iiecho  en  venir  . con  esas  infencio- 
nes, — le  dijo,— y  no  dudéis  qm  muchos  de  los  caci- 
ques de  estas  provincias  dul  imperio  de  Méjico,  quo 
son  tiibutarios  de  Motezuma,  se  felicitarán  por  vues» 
tra  llegada  y  reclamarán  vuestro  auxilio. 

El  emperador  es  un  tirano  para  todos  nosotros. 

Nos  tiene  sumidos  en  la  más  odiosa  esclavitud. 

Nos  exige  que  le  adórennos  como  á  uno  de  los 
dioses. 

Sólo  con  una  ayuda  tan  poderos  como  la  vuestra, 

podemos  reconquistar  nuestra  independencia. 

Fero  tftl^yez.vuestrps  deseos  y  los^ue  nos  ani- 
man se  estrellen  en  el  poder  del  tirano. 
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XIX. 

4 

—¿Podéis  creerlo?— le  dijo  Hernán  Cortés.'  * 

— Tiene  numerosos  vasallos  qne  le*dbedece¿  co* 
mo  esclavos;  tiene  ejércitos  poderosos^ "  ■ 

—¿Y  qué  impoi^?  Nosotros  tefiéiáds  nuestra 
lado  el  favor  del  cielo.  '  '      •  •  •  ' 

¿No  habéis  sabido,  qué  siéndd  tan  ésca^  ñttestr» 
número,  liemos  vencido  un  formidable  ejército  en  Ta- 
'  basco? 

¿No  os  dice  esto  que  ia  verdad  nos  inspira,  que  la 
fé  mandaba  nuestro  brazo? 

Estad  seguro,  y  anunciadlo  así  á  los  demás  caci- 
<fnes  que  sufran  la  dominación  de  Motezuma,  que 
aun  sin  vuestra  ayuda,  yo  lograré  castigar  al  tirano, 
j  deyolveré  la  independencia  á  todos. 

— Contad  conmigo, — dijo  el  cacique, — y  contad 
€oh  todos  mis  vasallos.'  ' 

Hernán  Cortés  le  dió  las  gracias.  ' 

XX. 

f  ; 

•  ■  .      •  »  t 

—Yo  voy  á  eistablecerme  en  Qaiabislam,— dijo 

el  caudillo.— Desde  allí  oiré  las  quejas  de  todos, 
haré  justicia  á  los  qué  lo  merezcan,  y  puedo  asegu- 
raros  que  no  os  faltará  mi  amistad,  si  como  espero, 
reconocéis  en  mí  y  en  los  que  me  acompañan  un  po* 
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vder  sobrenatural  que  nos  ha  enviado  aquí  para  defen- 
deros. 


XXL 

El  pueblo  de  Zempoala  saludó  aquella  amistad 
pactada  entre  su  sc^er^o  y  el  jefe  de  los  españolea 
Hm  grandes  demomraeiones  de  j  úhílo^ 

Hubo  danzas, 

Las  doncellas  cantaban  arcitos,  en  los  que  recor- 
daban sus  glorias  pasadas. 

Los  españoles  fueron  considerados,  por  los  indios 
'Como  los  ángeles  vengadores  de  las  injusticias,  de  las 
-tiranías  que  pesaban  sobre*  éllos  desde  que  había  su- 
bklo  al  trpno  ^  Mote^uxofi* 


-  V 
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Capituló  LUI. 


Quiablalaa* 

'  i 

No  estaban  entre  tanto  ociosos  Teutila  y  Pilpatoe... 

El  primero,  indignado  al  oir  las  palabras  que- 
pronunció  Hernán  Cortés  en  su  presencia,  le  volvió 
la  espalda,  como  recuerdan  nuestros  lectores,  y  se 
apresuró  á  dar  cuenta  á  su  amigo  del  resultado  fa- 
tal de  aquella  entrevista. 

— No  hay  remedio,— le  dijo; — la  avenencia  es  im- 
posible entre  nosotros. 

Ha  llegado  la  hora  de  luchar. 

Lo  que  contiene  es  prepararnos  con  tiempo  para, 
ganar  la  batalla. 

IL 

Pilpatoe,  menos  guerrero  que  Teutila,  se  ate-^ 
morizó. 
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Po^  de  pioñto  eonvini^óik  eoi      debían  riiiar 

por  hambre  á  bus  temibles  huéspedes.      .  • 

Dieron,  pues,  órden  á  unofi  indios  para  que  se  se- 
parasen de  los  españoles,  y  los  demás,  al  ver  la  sa- 
lida de  sus  hermanos,  hicieron  otro  tanto,  razón  por 
la  cual  quedaron  Hernán  Cortés  y  los  suyos  oompler 
lamente  abandonados. 
No  bastaba  esto. 


Inmediatamente  tomó  Teutila  las  precauciones  ne- 
.  cesarlas  para  no  ser  sorprendido  por  los  extranjeros,, 
concentró  sus  fuerzas  y  enyió  correos  á  Motezuma 
para  notídarle  que  las  hostítidadés  se  habían  roto,- 
que  los  españoles  se  obstinaban  en  seguir  adelante,  y 
que  no  siéndole  posible  oontenerlos^  debia^  ^tiarle 
instrucciones  y  reunir  ejércitos  para  contrarestar 
d^pttje  de  los  españoles,  ^ 

ly. 

Tenían  muy  bien  organizado  los  mejicanos  el  es- 
pionaje. 

•  Ilabia  entre  ellos  hombres  dotados  de  unadníelL- 
geneia  superior  para  fingir  idiotismo,  y  al  mismo- 
tiempo  que  lo  fingian,  observar  minuciosamente  á*- 
las  personas  á  qúienfiís  teman  que  espiar..   ^    ;  ' 
Con  el  fin  de  averiguar  todos  los  actos  dé  los  es-- 

TOMO  t.  *  59  ^ 
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pañoles^iaóoidaiXKa  T^irtil»yPilpatQ0^ttMgui|O6.dft 
los  espías  vigilas^a  ca|^t€iiasaméüte  el  cuartel  .gane- 

vedada  qjie  iie^wbrierw* 

•  •  l  !  '  " 

'         .  '    •         •  ^  •    •  i* 

'  •  ^  ,  *  \  ' 

«  » 

Ocultos  entre  los  árboles  y  los  bosques  que  rodea- 

ban  las  tiendas  de  campaña,  observabaa  atentamente 
aquellos  hombres^  y  ea  más  de  una  ocasión  alarma- 
ron á  sus  patronos,,  reflriéíidolcs  io  qu^  yeian  en  el 
-  cuartel  «geneyalJ  •  ,  ^ '    ' .     '  t  "=2 1 »'  1 1 . . 

•  Los  nombramientos  que  hizo  Hernán  Coriés  de 

corregidores  y  4e^  iimcionarios  pam  regularúar 

la  situación  de  aquella  colóniá;  la  ceremonia  que  tuvo 

iu^ar  paf a  rés^aar  el  mopadoy  después  die  ia  cual  se 
retiró  á  su  tienda;  la  convocación  del  pueblo  y  las 
aclamaciones  de  que  más  tavde  fué  objeto,  ánoamprfOL* 
sibles  todas  aquellas  medidas,  todos  aquellos  actos, 
para  los  mejicanos,  aumentaron  su  zozobra  y  su 
miedo. 

Vi.         •  •  :  .■ 

Pdcoidespiie»  éupiéron  Tentila  y  Pilpatoe  la' ire- 
^solucion  de  Hernán  Cortés  de  trasladarse  á  Zempoala 
y  QuiaWisliwi.  f 

Aquella  rjasolucion  era  terrüle. ; 

Teotila  estaba  al  freiitd  de  un  numbioto;  ejéccitx» 
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«en  las  comdraas  d<^l  inípério  para  someter  á  la  obe- 
<lien€Ía  del»  emperádor  á  todos  los  caciques  de  aquel* 
territorio,  y  comprendió  per fectaui^nte¡que' 6i  umaa 
-sus  é^fuertos  á  los  dé'lós  69t)añoles,  no  bastarían  to- 
-das  las  tropas  que  tenia  á  su  disposion  para  tesistúr 
el  prínierémpuje  de  tftn  fomidáblet  enemigos. 

■     ■      '      ■        .   •  - 

Inmediatbtnente  enviárón-Teutila  y  Pilpatoe  aví<- 
^os  á  Méjico  de  cuanto  sucedía,  y  el  emperador,  que 
se  irritaba  más  y  más  á  medida  que  llegaban  á  su  co- 
nocimiento los  actos  de  los  extranjeros,  se  preparó  á 
una  lucha  tenaz  y  sangríeniá,  mandando  por  de  pron- 
to gente  para  que  castigase  á  los  caciques  de  las  pro- 
Tindas  que  pactaban  alian^  «m  los  «tranjero». 

VIH. 

Siguiendo  á  lás  espiafioles  m  éa  mai?cli^*deflde  Zaní- 
poala  á  Quiabislan,  no  tardaremos  en  asistir  á  esce- 
nas Verdaderamente  terroríficas,  de  las  cuales  supo 
*:sacar  Xiernan  Cortés  todo  el  partido  necesario  á  su 
<5ausa. 

No  le  perdían  de  vista  Teutila  y  Pilpatoe, 

.     '  '  ' 

IX»  •  ^ 

Hernán  Cortés,  por  su  parte,  casi  se  había  olvi- 
dado de  estos  enemigos. 
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Abandonahdo  ia  capital  de  'ZejD^poajla»  muj  satis- 
fecho de  la  llegada  del  cacique,  se  dispuso  á  pai  íix  á. 
QuiabisJaAé  . 

.  Con  gran  sorpresa  suya,  vi6  en  el  momento  en 
que  se  ponía  ea.marioha  acudir  á  sus  óird^es  ouatro- 
dentos  indios,  los  cuales  se  mostraron  deseosos  de. 
conducir  los  equipajes  de  los  extranjeros,  de  prestar^ 
les  toda  clase  de  auxilios. 

Marina  explicó  á  Hernán  Cortés  lo  que  significa— 
1)an  aquellas  oficiosidades,  indic^bidole  el  nombre  qne^ 
tenian  aquellos  servidora,      .  , 

•  * 

■ 

-^Esrtos  lionil^rest~le  dijo,— se  llaman  en  el  país- 

tamenes.  Su  único  oficio  es  caminar  cinco  ó  seis  ho- 
ras al  dia.con  carga  encima. 

Eran  unas  acémilas  humanas,  cuyos  auxilios  sir- 
^vicoron  de  mubho  á  loa*  españoles  para  trasladar  la*, 
artillería  j  el  equipaje  que  lley^baft.  . 
-  ■  .  '         •  ■    /   -  : 

XI. 

Caminaron,  pues,  hácia  Quiabislan,  precedidos  de^ 

Marina  y  Hernán  Cortés,  y  el  paisaje  que  fue  desar- 
xollándose  á  su  vista  no  pudo  ménos  de  deslum- 
hrar al , caudillo  y  i  los;  süidadps^qu^^.  }e  acompa- 
fiaban. 

r 
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» 

El  terreno  era  fértil. 

Lá  naÁiraleza  prodigaba  todoi»  sus  tesoroá  al  campo. 
. '  Los  sembrados  acusaban  el  trabajo  del  hombre. 

Los  arroyuelos  que  i^penteaban  por  las  verdes 
campiñas,  los  frutos  que  pendian  de  los  árboles  ^  los 
bosques  que  de  trecha  en  trecho  amenizaban  la  yisfa, 
formaban  un  conjunto  de  lo  más  encantador  que  pue- 
ble imaginarse. 

Aquel  espectáculo  alegró  en  extremo  á  los  espa- 
ñoles. 

t  •  '  • 

■ 

xu. 

—¿Veis  cómo  es  cierta  cuanto  os  había  dicho, — 
exclamaba  Francisco  Montejo,  gozándose  en  la  satis- 
facción de  atas  camáradas.  ,  !    <  /. 

¿Veis  cómo  no  he  exagerado  en  mi  pintura? 

¿Habéis  visto  en  ninguno  de  los  países  que  hétílbs 
recorrido  nada  más  beüo,-nada  más  seductor,  que  es- 
tos jardines  naturales,  que  estas  frondosas  aíaínédas», 
que  estos  murmuradores  arrojuelos,  que  estas  flores 
*que  crecéniabanEidonadas,  y  queál  mismo  tiempo  que 
adornan  las  praderas  con  sus  colores,  embalsaman  el 
aire  con  sus  olorosos  perfomes? 

i 

'  XIII. 

La  esperanza  renació  &vl  el  corazón  de  todos  aque- 
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Marina,  que  había  contemplado  en  la  mirada  á& 
Hernaa  Cwté^  toda  h  ídlicida4  que  se^u^a  su  pora- 
zon,  experimentaba  una  dicha  inefable;  esa  dicha  que 
tiene  el^amor  verdadaroi  Quaj;idp  el  oly^to  amado  ha- 
Ufi^  deleite  en  cuanto  Ten  sus  ojos. 

Los  españoles  anda  vi^roa  sin  abatir  tp^Q  J 
á  la  calda  de  la  tarde  deacobrieroa,  á  favrCF  de  Is^s  ln» 
ees  del  crepúsculo,  que  en  aquellas  regipn^  dura  ipu- 
cho,  uní  pequeño  grupo  de  caaas,  donde  dispusa 
Hernán  Cortés  que  se  detuvieran  á  pasar  la.  noche 
para  no  entrar  á  deshora  en  Quiabislam. 

r 

Ala  mañana  siguiente^  ap^na^Aos  doradas  rajos 
del  alba  iluminaron  Ifir  tierra,  se  despertaron  los  es* 
,  pañoles  ávidos  de.  go^x  en  la  contemplación  de  aquel 
paisaje,  y  de  llegar  cuanto  antes  al  oasis  que  les  pro- 
metía la  ciijidad  ijadifi  descubierta  por  Fraacisco  de^ 
Mpntejo. .   .  , 

;     Casi  desde  ej  mismo  llagar. ^n  dOjUde  p^rn<^cíarüü, 
de^abrierpn  sobre  ¡p^ñi^p^  algunps  edifi^iQi»,^^  pie 
-  dra,  que  parecían  una  m,ur^a* 

Algunos  de  los  españoles  que  había  peleado  en  las- 
guerras  de  los  mqros,  recordaron  al  verlos  los  mu^ 
rallones  y  almenas  de  las  fortalezas  árabes. 

Empinadas  cuestas ,  interrumpidas  á  veces  por 

.m\y9f^  ceiinpaetas,  iitbi!ifiB.pa«94  )^  ciudad,  raaon  por 

la  cual  no  llegaron  á  ella  sin  trabajo  los  españoles. 
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•  'XV.     ■  •  ■■ 

Algo  ini^bó  su  alégría  la  ausencia  ^ue  ttcrtaron  de 

los  habitantes  de.  la  ciudad. 

iM  primeiap  caitds  estaban  demeírtas; 

;  Continuaiióii  registrando  las  demás,  y  no  hallaron 
en  ellas  ningún  habitante,      . ' 

•  •  .  ' '  •  .  xyi.  ■■ 

Al  ñn  llegaron  á  una  gran  plaza,  donde  estaban 
reunidos  los  adoratorios,  y  en  ella  yieron  á  unos 
cuantos  indios  pobremente  ataviados,  los  cuales,  acer- 
cándose á  Hejnan  Cortés  y  á  los  demás  con  pebete- 
ros en  los  que  ardia  incienso,  formando  en  torno  de 
los  guerreros  espirales  de  ázulado  homo,  se  mostra- 
ron sumisos  y  reverentes;  y  respondieron  á  las  pre- 
guntas que  les  hizo  Marina*  ixíduifeisiando  temor  y 
esperanza, 

-  -  '  •        .      .  '  ^     '  .  •  .  . 

m 

t 

Para  tranquilizai^los  hizo  Cortés  que  les  diesen 
vidrios  azules  y  verdes,  algunas  monedas  y  otras  frio'* 
leras,  que  apaciguaron.^1  ánimo  de  los  únicos  habi-- 
tantos  de  Quiabislam  que  hablan  salido  á  su  en- 
euentro.    .         ^  '  '  ^-'i^.  -'  " 
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'  —¿Por  qué  han  huido  todos?— preguntó  Hernán 
<üortós.— ¿Por  quá  no  sale  vuestro  cacique  á  redbtr- 
jne?  ¿Por  qué  no  me  espera?  ¿Acaso  teme? 

— Sefior,— dijo  uno  de  los  indios,*— nuestro  cad- 
uque se  ha  retirado,  porque  no  ha^  querida  ni  defender 
«a  territorio  de  vuestra  :^reselidá,  bi  aventurarte  i 
permanecer  entre  gente  armada  á  quien  no  conoce. 

Aconsejót  «in  émbárgo,  á  todos  sus  vasallós  que 
permaneciesen  en  la  ciudad,  .  . 

Pero  creyendo  que  el  cacique  huia  de  un  peligro, 
la  han  abandonado  todos,  y  sólo  nosotros,  que  custo- 
diamos los  territorios,  hemos  quedado  aquí  para  recí* 
hiros  y  ser  vuestros  esclavos. 

S  •  11.... 

•  xvni.  .  ' 

—¿Y  hay  por  ventura  ngkoüvo  algmio  para  obrar 

4e  este  modo? — pregunto  Hernán  Cortés. 

«^Perdonadnos,  señor,  y  perdonadlos.  Pronto  sa- 
brán vuestras  boudades,  járonte  sabrán  que  no  venís 
á  despojarnos  de  nuestras  casas,  á  esclavizamos  más 
y  más,  y  acudirán  ansiosos  de  sor  vuestros  servido- 
res de  grado,  los  que  ppr  nada  del  mundo  hubieran 
querido  hacerlo  de  fuerza. 


4 

Hernán  Cortés  les  aseguró  que  su  objeto  al  ir 
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allí  jera  entablar  relacionas,  amisiosas  con  mi  icaci^ue, 
7  lés^encargó  qm  (ñméa  á  aTisu^.     Jlagada  q| 

<la8eo  qíie  tenia  íkiiverie*    -v:  n.i  .        *    . '  . 

spJbdados  para  qúe  no  xnolef tasen  eu  1q  métí^  ihÚBksM 
&  los  indios,  ni  entrasen  en  sus  vivienias^tniiaoNG^o*^ 
derasen  de  los  objetQS  que  habla* 

Esto  tranquilizó  á  todos,  y  al  día  siguiente  se 
fueron  acercando  á  sus  hogares,  observando  primara 
á  los  españoles  con  curiosidad  j  luego  con  confianza  j 
cariño. 


XX. 

£1  cacique  de  Quiabislam  no  habia  ido  lejos* 
Por  opuesto  camino  se  habia  dirigido  á  Zempoa- 

la  para  preguntar  al  cacique  su  amigo  la  conducta 

que  debia  observar* 

Suplicó  después  á  este  que  fuese  con  él  á  Quiabis-- 

lam  para  que  excusase  su  fuga  á  los  ojos  del  jefe  da 

los  españoles,  y  |e  sirviese  de  protector  y  padrino* 


XXL 

Con  gran  satisfacción  vió  Hernán  Cortés  entrar^  , 
á  cosa  del  medio  dia,  en  la  ciudad,  acompañados  de 
muchos  indios,  y  en  preciosas  andas^  á  los  dos  ca- 
ciques. 

TOtfOl*  6t 
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berma:»  coaaato. 

,.^jLos  recibió,  con  las  mayores  muestras  de  cortesía^ 
jD  lyp  i&ff^oiif:  a^enásr/estttmeroli  Jd|^  tares  xeiuaidai 
con  Marina,  en  confiarle  los  caciquésiindios  Ips  mo^ 
Í3¿¥09  derqaiejáijqtkfi^  <Í6  i  alad- 

rarles Hernán  Cc^iés  m  propósito  d^  defenderlos  j 
amparariov -'^  ^  '^'^^ *       * ■  ^  - í -  -^t - "  ^ 

V*  l*.  *  i .  ^ ;    L  A  •  i.i     ^  ' '  t  •    •       •     .    í         •  '     .  '    *i .  ■  • .  •  .       .  .  - 


t/.  >  *  -    .     i         17».*  i      y  »    ^  I     i     *V*     ,  '  .  ^'     vj»  t  (      '      '  .    I   •  í    •  A. 


v.í*  t'J  i  .f.::       A'::)iq  170  ^  ^rjíí.-íi:  a 'li^:^  i, 

« 


I  •  '   '  ' 


Capítulo   Ll¥.         .  r  :     1/  t 


JL 

I  '.£]áéiiina^dábít(t€br-á,  )oit<  .^obr^  ctciijiM  quejarse 
4a»Ia£i  tropelísift4ue(.ao<aeti$  oon  eilosj^otezuma.  -xa 
"  -*ff [-Afa'l^^^'CTclaináVa .  el  ^teeibqjildr.d&T  Qtiiabislam, 
hoiabira  da  buen  i^áotelTy  .áe.kienos  i^u^iii&atfi^ 
fOváifitokrheriloafafeiMdó  ^esde^qne^Motaziima  eii»  bvb^ 
peiadari.  Antea. IB»  moleítateq,  ei»r«mÍ8arios,.«qs 
^exigiá3ft;t]áb«>(Kifi;  peiFo  podia&!paganie;>Hb7^<fa0imii- 
zan  las  exigencias  que  tiene  con  uosoáorOfiiji    .^ü  i 
'  v^^ibdo^éuai^o^otmdirfrai^^  el 
caciqua  da.  Zempoalav^-H^terial  usupáliáp^tireAejo  del  lo 
quéitpasar^nf^l^ealida^.      !f.  -rvf'-f'>''«'j  r;%  ír<  .^■..í^>'í  .-^ 
Stts.QFiieláaí^  son^it^^  i  ^  '¿  > 

—Su  mayor  goce  es  hacer  «cia^vsifl&Kjpteaeitd^^ 
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jico  á  los  vasallos  más  distinguidos  de  nuestras  pro- 
TÍncias. ' 

— Ejs  tan  soberbio,  tan  feroz  se  muestra,  que  des* 

pues  de  empobrecernos  con  los  tributos  que  nos  exi- 
ge, se  goza  en  nuestras  calamidades. 

— Y  no  contento  con  querer  disponer  de  nuesira 
fortuna,  de  los  productos  del  trabajo  de  todos  noso- 
tros, se  cree  dueño  v  ^señor  de  nuestra  vida,  de  nues- 
tra honra.        Jiid         'm  ii'i!} 

/i 

A  lo  mejor  envia  emisarios  para  apoderarse  de 
nuestras  hijas,  de  nuestras  esposas. 

Se  las  lleva  á  Méjico,  y  después  de  deshonrarlas, 
las  inmola  como  víctimas  propiciatorias  para  aplacar 

la  ira  de  los  dióses:^'     ^^'^-^^"^^^  '^'^-^ 


0"i  — Calmsid  vuestro  dolor, ^dijo  Hernán  Cortés  á 
los  ca^quesi'^nNo  en^vano  la''Frovi4eiMa  1^  baea- 
.viado  aquí  paira  deíendei^os.  Yo  os  aseguro  que  ese 
^wsnntritfjajAiiftifflpíMiflms^  por- 
que édabjutioA'Sás'et^o^^  bajará  la  frente  ante  el 
¿pod^roso^sofa«-ax^  que^ui^me  Mnria^  óisa  cetco;  sji 
-thnia<)3á6r<ki  convexos  1^  po]v<(  la  volíintad 
de  mis  soldados.  v  '  ir  :}  in  !^ííí:>;  ..l»  •  .í  . 
I- >  türrobquilos  po^f estostOMáuelos  que  les  lofteeía  el 
géfO'  de  los  ^españoles,!  ]m  ^afas^ijaroi^  an  eactreifio,  J 
convinieron  en  celebrar  al  dia  .siguiente »iiM.  €|ntae^ 
vista  para  concertar  losimedios  jda  apoDeffse  á-iasve* 
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4*  »     «         .         •  I 

•  -M-.v/ji..    •     JU.V,"  -J."  !tj  »»    1'*    N  »• 

Entre  taiiiOi  todos  los  habitantes  de  la  ciud^  sé 
esmeiMOu  ent'pi^opoctíoii^r  alDj«niwÉ6  7  TÍiB¿ép  á 
los  españoles,  siendo  de  admirar  la  cariosidad  hon  que. 
los  observaban  y  la  solicitud  con  qne  los  servían. 

¿Para  qué  referir  los  mil  episodios  de  esta  pere- 
giinacionl  .y 

¿Quién  no  supone  las  escenas  á  que  daria  lugar  la 
<nirioBÍdad.oó(n  que  tiS?an  vÍBliS:ÍÉ».fOíl^^ 

por  los  indios  y  sus  familias?  .  "  '  ■  í':*-x  i 

los  extranjeros^ para  ver  de  cerca  sus  aimas  6  sopa- 

.  :Los  caciques^  se  .reunieron  6it  la 'morada  de  Ilei- 
fian  Cortés,  y  comemaíBéát^  ffme^  mt* 

bre  los  medios  dé  reducir  á  Motezuma.'^  ' 

ron  dos  indios,  y:  hablaron!  misteriosamente  álo&  ca- 

Al  oir  las  pnmpras  palabras  de  los  reden  lléga- 
los,, observaromMauv^iaiy  :^HenÉau  am^ 
■X)  una  impresión  Jolorosa. 

Cubriéronse  de  una  mortal  palidez» 
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Miraion  á  todas  partes  con  zozobra,  con  miedo,  y 
sin  atreyerse  á  pronunciar  una  sola  palabra,  sin 

despedirse  siquiera  de  Heififia  Cortés,  se  alejaron, 
dejando  á  los  circunstantes  en  extrenu)  sorpren- 
didos. '  'J  i\l   J*J  r '^ll'^    j  -  .1-  .*.Íí,'  ,<  iii-,        .  .1 

de  aqodUa;.if6p^iÍ9ia^iDAr<¿^ 

de  fiquella  actitud  miedosa?    L    .  ..  >  '  ^  .  I  m..:^  . 

<  • 

. :  Toujiália    <  Rilpatoe>^^<QOmenaalaaar  ^  ¿iixmeDitar  :  las 

hostilidades.  V  ;  ;         -  '-^     -  .  ^  -i  ■  • 

h  iIé.aqui/aii<}H:eaoasipalabi^ 

■  Irritados  los^  dí)s  ^presentantes  idali  einperadorj 
enviaron  á  Zempoala  y  áiiitoa^istomfWáfeTBmifttgQ^ 
comisarios  imperiales,  de  los  que  no  tenian  más  mi- 
sión en  todo  el  imperio  que  cobrar  los  tributos  que 
imponía  Motezuma  á  los .  ositados  secundarios  que  se 
hallaban  bajo  su  dominación. 
-  Kqaélkbf  faombFésnerfln  ttomíbfes^  porqófis jhiotázu- 
ma  les^hab¡aJi;edÍ0L»intjoiaÍ3to8»uiaJii4,'u  ¿      í...:  • 

Cualquiera  QC{U0?stBrifáse':á>iih0i<^^  eUdasr^iBieiitabá 
al  emperador  mismo^  y  suFria  un  cásli^  horrilsílb. 

LatpreiMn0Íft>dfft'  estoéihmnhieíftát^r^rixaba,  á  lior 
dos  los  indios,  y  los  tributarios  se  aprestaban. á^jille^ 
yKi^ék  «felñbutoíinlnedmlaki^iiie  paraí]e9Ítardoí9  cas- 
t^gfos  quadaloícontraxiolea.imponiamt      -ií^.Jj  • 

'  í         *  *  *  ♦ 


Digitized  by  Google 


i'*'      "Mí;-  \  ^  •  'Ti''  '  Vi, 


í  í 
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■  1 


Era  eteflfflíWMoldl  lujo  qíid^d^plégaijMxr  aquallte 

lM)mbres:ett  sú!  adorno.    '  -    -    .  i  -  i»  [  '  '  ^ . 


-  Pendienteside^ox^ó  colgabaoL/de  sus  occ^^ .de.  sus 

A  cad^.  ^a^isairip  acQmpa.aab.a-  gi^^iséquito  d§ 
^ad<m  y:d0giwfl:^8(i^- .      -^A     /  /i.^ 

£llo3  •  fufiüaft  íq»  que  dieroQ  4  iofl  ^pauok&'iia  Jíit^'^ 
«don  de  los  ayanicos. 


Con  yams  plumas  grandes,  unidas  jior  m  iOxtrie?? 
wdfái^idnífilriiifet  M  abanico,  alejabairidoioTOstrft  de 
lo6^in'Í3teos  ios  ií|(^uiio8,  y  .aJLíoismo  tiempo  ahu-r 
yantaban  el  calor,  refrescando  Ia.  d^aii^s|¡»r6t  ,^ 
aire  que  despedían?/  ^       >  -     .  v.   :  (   i    .  / 

: :  Aquel  ]}i^^páreoi6  i^érefii)  áílos  es^p;^le$»..->  a  • 

*  ííp:fl^am^nt^  §éir.YÍan  aquellos  aba 
aire,H9Íno  para  ifiücW^  s^l. ;  >  J¡  !;.r'i  ;>í;.í  a  *  7  - 


CíaaiidaifciJueimlfc^     Cortés,  J^wifia  ^,algu- 
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nos  capitanes  á  la  puerta  del  palacio  que  ocupaban 
para  averiguar  el  motiyo  de  la  repentina  fuga  de  los 
^samques,  vieron  pasar  poi;' delante  á  aquel  cortejo. 

Los  ministros  ni  siquiera  miraron  á  Hernán  Cor- 
tés ,  pasandb  &  ^  lado  '<^á  iei*  *  mhym^ /desprecio. 

La  actitud  de  aquellos  hombres  indignó  á  los  sol** 
dados,  que se*»gíraparon pata? '^r^i^^^  pá$an>'  ''^ 
<  » .Trábala  costA  á  Hernán  Cortés  poder  apaciguar- 
los, porque  querían  ir  tras  ellos^^xist  darléRs'^li^'tN^ 
gO  que  meredan  por  su  indiferendá^^y  orgullo,  f 

— Dejad  ir  á  Marina, — exelaiiñóv-^á  ^a^etígaar  ^ 
quines  son  esos  hombres,  y  quéjes  trae  aquí. '  * 


IX. 


Marina  fué  en  efecto,  j  no  tardó  en  saber  que  los 

ininíisiros  habian  mandado  llamar  á  Iqs  caciques.^- 

aúditorio  allí  congregado,  Marina  presénció  h. 


Los  ministros,  en  nombre  de  MotezuQia,  censura- 
ron ené^cé]$ento  la  ^inftiQEiia  ó^ü^  hi|bíati  ieoqaetido 
los  caciques, -áídmitiendo  á  e(xtránjeros  y  enemigos  de 
isa  rey  en  sus  ciudades  y  ^  siis  oato^;  v  :    .    /  . : 


-En  castigo  de  la  feloma       &abdá  ixancieti- 
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do,— añadieron, — y  para  aplacar  á  los  dioses  irrita- 
0.00^  mwmo^  4  liedirofi,  adedxiás  ddl  tributo  oiniUiiario». 

veinte  indios  y  veinte  indias  destinados  al  sacrificio,, 

í  **-Id  á  buscar  lo  que  os  pedimos,,  y  volved  proa- 
to,— les  dijewa;i(>%wxúst^      •  .  .  . 

. :  1  . .  i  ,   :    i '  *  "  '• 

XI. 

.r-  Y. 

Marina  corrió  á  confiar  á  Hernán  Cortés  lo  que 
pasaba.      ^:  \  ,  :; .  ■•  y  ^ 

Este  maitdó  Hamsr  á  los  Caciques.  ' 

No  quisieron  ir,  y  eOjboQüe»  i^s  ^ol^os^y  gae  h»:^ 
bwi  recibido  itastriiod       Iqp  IXetisaros^  ^  jia  j^erza* 

r  -  * 

*     *    .  :»í. ,     '       '    •    i  ..  — 

•  '  t       ■  • 

XII*  i.'J.i!'-'. 

*  irtrNo't  temáis  est4wdo.yQ;<^^^k&  dijo  Qe^^iiaisi 

¿<  KataéM.objejx)  qytehagttiadOí4í^o^„Xft^  » 
Vienen  á  ejercer  con  vosotros  la  más¡  pr^l:  d^  last 
violencias* 

Vienen  á  imponeros  nuevps  tributos,  los  más  do- 
lorosos: los  de  sangre  humaíxa. 

"  Yfi»fie(jD«t  eijabtíte  d^.  pejrmitir  s^A^.an- 

te  abominación.  j.a^ 

Mientras  estér'e»7i^eiBilam  dq^i^^     lo  iCpnsén* 

tiré.  .'^     [  ,  íf     .  .  '  '¡o  / 

TOMO  I.  61 
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• '  Asíi,  pues;  si  queréis  que  osajudersi  queréis  que 
noiofi'oóiisiderd  iooma^  c&mplim  0Úyo9  y  w  piroTOqud 
áídL  guerra,  reunid  vuestras  tropas.     ;  • 

Hacdd  que  iúim  vuesims  vasallos  ós  ^i^rtldeh  á 
aprisipuar  á  k)s  enviados  de  Motezuma^  y  no  temáis 
después  las  conseouenciatl  de  ¡seitnoj  autd'  «ctol  -'^  -  -  o ' 

Yo  responderé  de  él. 

T  í 

xm. 

---Es  inútil,— exclamó  el  cacique  de  Zempoalá.  ' 

—No  podemos  iresistir  las  órdenes  del  empora— 
déíi-^áfiadiééidía  Qttiabislamj  Y.  ■    í  í  í  ' 

•'-^'i^Dejadnos  sufrir  las  aiuaiguras  de  nuestra 
tuadon. 

—No  nos  queda  más  recurso  que  obedecer  y 
sufrir.  Jx.r 

— Pues  ved  que  no  tendréis  que  luchar  sólo  con 
dlloS)  sino  con  mis  soldadoSf  'p<>rque  estoy  resuelto  á 
no  consentir  semejante  injusticia;  y  si  vosotros  ceU 
deis,  mi  indigñaoioa  caerá  lo  mismo  «obre  vosotros 
qué  sobre 'ellbi?.^'  .'i''' 

(^fo^'^a^áidUá^  tiÉekímsí  Mrsi^n  áaünib^ios*  ca- 
ciques, .íf  ¡  •  i.r'fí  •  ♦    ;  í.í 

-Os  la  he  ofrecido  ea  nombíTdel  rey.        .  : : : 
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-^Pue»  bien,  43S  obedeceremos,  i   .      •    <  - 
Sin  salir  de  la  morada  de  Hernán  Cortés^  llama- 
rou  á  los  que  capitaneaban  sus  tropas,  y  no  sin  asom- 
bro suyo^  7  más  tarde  dfiliSWlTasaUos,  les  dieron  la 

orden  terminante  de  apoderarse  de  los  comisarios  de 
Motfwunft;''» •  '-^  [ 

«■'*  ">..'>  '      .1'»'.       • '  \       '•1''        *  »      I'*  -* 

t     ,  t       r  r       •  •  4. 

^  liygüaidabaiá  áquelks;á  4ue:  les  enviasen  el  tñba-^ 

to  ofrecido,  cuando  de  pronto  vieron  llegar  y  caer 
sobra  á:  losi  indiOs  00a  la  gritevia  que  solían  em- 
plear en  todos  sus  actos  belicosos.  •  '  -l".']  ■  ' 
Como  no  podían  figurarse  semejante  determina- 
cion  pof  parte  de  los  acobardados  habitantes  de  aque- 
llas provincias,  la  sorpir^^-ii^  quitó  la  acción,  y  to- 
ám  fueron  aprisionados  sin  que  lograse  escaparse  uno 
solo  dajlosise^vidones  queide^  acon]^paa^ban4^</  i  — 

-los  indíini'  iemañ  mit  Tsnoiá  múj  ^^original  ¿dé!  aprí- 
aionar^á  su&^n^migos;^'''  oi:         »    .'v,*i^  • 

Ponían  á  cada  dos  unos  cepos  de  madera;  ^éteiaoft 
vd£  :4q[)SÍsioQDar  sus  i  pjeimas ,  como  ^con  los  grillos, 
há  mjetabhiirpor  la  garganta,  dejándole^,  sin  einbar^ 
ge,¿^I^pac\o  BíQi{esario^.paraLrá£qpimr^      .  '  - 

De  esta  manera  fueron  conducidos,  en  medio:  ld]é 
las  más  feroces  exclamaciones  de  los  indios,  los  que 
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poco  antes  habían  ida  á  exigirles  tan  infame  tributo. 

;      .  .1  ,   ,  fr.t     ,    ,  'f        f  f  '     I      f.  ' 

Cuando  supieron  los  caciques  que  estabanL.asfiga- 
rados,  fueron  á  calmar  á  su  pueblo,  y  volvieron  po- 
co después  á  la  presencia  ^ ^ernan  Cortés  muy  sa- 
tisfechos, como  si  hubierán  sido  ellos  los  verdaderos 
autores  deiia  xebalioíi,:  oneciendo,  Emma  iE^Uñ 
que  una  jiresos  los  ^{ómisariós^  ho-  ieniari  imSñ  xe^ 
medio  que  di^goUarlós  con  arregló  las  kyea  qud.re* 
gian  en  el  país  para-co»  lüsitraidoreflL:  >^  « ^  - 

.L  ríi;  -^T  i.'-'I  ,  •  .i*,  --r'*: 

4 

— Poco  á  poeo^,— exclamó  CoiAás^i— yji^  no  .os;  con- 
siento que  hagáis  tanto. 

— Pero  ¿no  nos  habéis  aconsejado  que  nos  opon- 
gamos á  su  dominación?  r.  7 

— Sí;  pero  de  eso  á  ejecutarlo,  hay  gran  diferencia. 
- '  TT-Pérjtnítidiuks  id  anéáost  que  loa  fláoríñqiiemds  á 
nuestros  dioses,  para  que  no  sea  ^n  grande  jiuestra 

^^  i-í-r-^Be  ningún  modo;  esos  prisioneros  me  p^rtene^ 
eeu^f  yqpan^oa  horpddaBi'atdiii^    tMirvidávHi  dloA 

escaparse,  voy  á : mandar  á  mis :  tropas  que  ^los 
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XIX. 

En  efecto,  exxTió  algunos  soldados  para  que  vigi- 
lasen á  los  prisioneros,  y  realizada  la  primera  parte 
del  proyecto  que  babia  concebido,  consultó  consigo 
mismo  la  segunda,  sin  dar  cuenta  á  Marina  en  aque- 
lla ocasión  de  sus  sentimioatosi  razón  por  la  cual  le 
contemplaba  la  jóven  con  pena,  porque  no  le  confia- 
ba sos  ideas* 


'1  ■ 

^  Mr  >         •  # 


'*  í 


'  f       I    '    f  •     ¿  <  y' '    '  ' 


4  > 


:  M 


a) 


»     ■>  l  ■  I  ♦  . 


1  ¿j 
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.      '  '    T  .  -  .  ■ 

'  Capílalo  L¥.      ' '  •  • 

Alta  política, 
i. 

—He  ido  demasiado  lejos,— se  dijo  Hernán  Cortés. 

Es  cierto  que  puedo  contar  con  el  auxilio  de  los 
indios  de  Zempoala,  Quiabislam  y  las  demás  provin- 
cias que  gimen  bajo  el  yugo  áeJdotezuma. 

¿Pero  acaso  entre  todos  seremos  bastante  fuer- 
tes para  desafiar  las  iras  de  este  coloso? 

Y  aonque  así  sea,  ^después  de  vencerle,  no  po- 
drán sustraerse  de  mi  apoyo  sus  enemigos  coaligados 
por  mí,  y  arrebatarme  de  las  manos  el  triunfo? 

He  obrado  bien  evitando  un  nuevo  sacrificio. 

El  tributo  pagado  en  sangre  humana  no  puede 
consentirlo  la  religión  cristiana  que  profeso. 

|Pero  no  seria  mejor  en  ^sta  ocasión  guardar  la 
fuerza  para  el  momento  necesario,  y  emplear  entre 
tanto  la  astucia! 


Teutila  y  Pilpatoe  no  tardarán  en  gaber  el  aten- 
tado que  han  cometido  h)^  á^,  Zei^jí^jal^^  .y  Qui^M^J^ 

con  sus  agentes,  y  vendrán  á  castigarlos. 

. £^  datá  IttgiuC  iá'UiL  <¥>i]Qj9ta    >eu.  ^  teadjrer 

mes  que  emplear  lodos  nuestros  recursos.  •  • 

SaliendQ .  yictorio&QS|  .i^aevq^  vej^iátos  vendrán  á 
castigarnos.  "     '    '  '  ~ 

íiOf  ao;  es  preciso  utüi^iu:  tpdofi  io^  elementos 
que  se  me  vienen  á  la  mano,  del  modo  más  á  pro- 
pósito para  no.fflftigariaií  lud^gs^de  Jnii^jsaldados,.^ 
Lo  que  más  me  conviene  es  figurar,  que  confia- 
dos en  mi  auxilii0v:Sfi^lwíi.^ti?d^i|ÍQÍ^^c^ 
sionar  á  lós  comisarios  imperiales.  '  .'  v 

Pero  si  ai  mismo  tiempo  suspendo  su  ejecución  y 

los  amparo,  tendrán  que  agradecerme  este  favor  que 
les  dispenso  en  la  personado  sus  agentes. 

* 

;íl       i.\'i-^\X..    -M'.'-'V  -nfj  i;, 

Más  de  dos  horas  estuvo  cavilando,  y  ai  cabQ  d^ 
este  tiempo  fijó|sus  ojos,fin»Matttó.f'fy¡j    í  • .  'l^ 
:^  J.--r¡Cuáii  buena  er0SÍ--le  dijow  = 

—No  tafttOi  coioa-(íifi6s,.pttfi8t$biqM  ittdijgiift 
de  ta  confianza. 

— ¿Estás  celosa?  ío  -i/  jY 

—¿De  quién?  ¡j     -  |  .i.,,: ,  ,^  i     ,  a,. 

—¿Acaso  los  ignoras?  ,o  >  .o 
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♦  —Creo  leer  eu  tus  ojos  que  padeces,  y  sin  embar- 
go, BOHié  (somairi^s  tu«  periafiJ     '  •  •     '  '  » 

— No  suíro^  no;  buscso  los  Boedios  de  evitar  la  lu- 
t)h¿,  dé  Iterar  ooti  tddas']!i[ásf'fiiér2M;áI  Méjico,  para 

desplegarlas  allí. •  '^'''"^'-^  'iv'^-  :^^-,     ^  , 

í  a;_¿No  puédo' sába  lo  que "iifljdci^^  - 
— No  has  de  saberlo',  si  te  necesito.  i*  -a: 

'  r— Voy  á  mandar  buscar  á  dos  de  los  priaioneroa 
ptftá  qué^tmbles  W:0ll0s.^én:tttó^^^     r/         .  , 

. '—¿Coa  qué  fin? '    '  ^v^.ív:i..>  •  •     p  u  ; 

;  . Oótí  el'dé  ^anjeStíM»í^  i  í  if  - 

— Comprendo.*  '  i  i  v,  u  í(         i.»,    »  , 

•Ji        }  -  '  .  ..ii    .     í*  í • S  i      >     .       1  , .  i    ' .    .    ,  ,  1  •    '  1  *  ■  . 

»■  J  •  ! 

Hernán  Cortés  dió  las  órdenes  oportunas,  y  poco 
después  llegaron  dos  de  1í:ís  comisarios. 

—¿Para  qué  nos  Uamais?— preguntaron  á  Her- 

;nan  Cortés/  •       *'  .  *  •'?-^>-'  -  •  ' 

—Para  daros .k  libertad.  A?  ^    •  V  ^ 
— ¿Tfi?  ¿El  jefe  de  los  extranjeros,  el  que  nc^  odia? 

i3$dan^la'l|bdrtaá?.,./^lo  ^  ' 

— Y  sin  embargo,  es  cierto.        .    '    -     -  '  • 
Yo  no  os  ódio,  •    ;  - 

Si  lie  tenido  que  luchar  cou  vuestros  hermanos, 

ha  sido  con  grande  pesar  mió.        V;:*  i ,  .  \'  - 
Traigo  la  paz,  y  quiero  paz  én  cambio  de  la  (jue 

08  ofrezco.  *  i  -  :  -      ^  -  • 


Pero  si  me  presento  como  amigo ,  sé  tambiea 
.<5astigar  á  mis  adversarios. 

Los  caciques  de  Zempoaia  j  Quiabislam  me  baa 
rfeciMdoiaimstoBamente.   ^    •  -  •  .  * 

Vosotros  habéis  querido  castigarme  por  To 
<os  perdonb,  y  ios  detaélvo  la  vidsr  oón  la  libertad,  por- 
que sin  mi  iatercesion,  á  estas  horas  h^bríai^  sido  ss^ 
cerifíoadDS  &  mmMáe  raestro?  falsos  dioséi^. 


1  .  «      <i  •     I  f 

*  *       '  II  •         •  r 


— ¿No  nos  engañáis?— repusiei^On  los^  emisarios^ 
^^brígando'aún  un  resto  de  desconfianza. 

—No;  podéis  partir.   ;  ¡ 

-¿Y  nuestros  compañeros? 

T^No  tairdarán  en  acompañarosé  Yo  emplearé  to- 
-^a-mi  inifloehcfat  para  que  obtengan  la  libertad  de  los. 
-caciques^  Id^  ¡Miesv  en  paz,  y  decid  4  Motezuma  que 
por  consideraros  representantes  suyos,  os  be-sairad^ 
ia^'vidau  ^        '  •      •       » « '     .^^  .  i  -  -  y 

No  se  atrevian  aquellos  dos  indios  á  salir  de  la 
^tancia,  temerosos  de  qdé'í  la  puerta  los  matasm; 
j  al  comprender  sus  dudas  y  sus  vacilaciones,  dispu- 
so Ifehíén  CcfAéA  qm\uam  xsmxlíM'  soUboKios  íbésea 
Arriendóles  de  escolta  habta  llegár  4  Ia^  canoas  que^ 
les  hablan  condaddo  á  Qoiabislan*  •  ^ 
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*  I  I  f  - 

.  i 

Al  dia  siguiciito  muy  temprano  supieron  los  ca^ 
á  ver  á  Hernán  Cortés,  mostrándose  en  extremo  JM^- 

—Vuestra  es  la  culpa,-'dijo  Iferoaa  Cortés,  ha- 
dándose de  nuevas. 

— Los  dejamos  confiados  á  vuestras  tropas. 

— Cierto;  pero  eiios  sip.¿duda  han  querido  mos- 
traros que  no  hay  que  confiar  la  vigilancia  que  no»* 
ipteííegaálos.d^mós-;.  í.  >  :  <«'^  ^ 

VII  * '        vi.l>yi  ;or".— 

.  A  las  nuiev^  Ql^^e^fií^  que  hioiaiiQJGkJú»  oaoi^ues:: 

~Naday'  nad^^,— cosrtestó;  H 
querido  Jiacer..uiííii)jueba  de  vuestra  ^lí^erg^a.  veo* 
qwim  sainéis  guardar  presos.  ^  .  M  t    '  •  ^ 

Es  necesario  que  me  entreguéis  todos  los  qiLé  han^ 
caMo  en  vaestro  poder,  para  que  jo  me  encargue  d(^ 
ellos.  Los  llevaré  á  los  buc^^^ies,  j  allí  estarán  seguros^ 

.     )•'.  r-  'b  n      '  '    .  ' 

,  -   *  I  '1  i  I  - ^  .'t  "  •  XTTTT       *  ".   -  f   ■  r  ♦  f  s 

corMBtgtéMúúBé  «t^Kteeittfi^r  porqu^ Jksí.x]» 

peiap  da  onoij^,  j  Ueman  Cortés  yi6  reaUásadós  sus- 
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Empezaba  á  jugar  con  dos  barajas. 

Estos  juegos  son  siempre  muy  diñciies. 

Pero  Hernán  Cortés  tenia  la  ventaja  de  poder  ver 
las  cartas  de  los  demás. 

Por  de  pronto,  ordenó  á  los  raarineros  que  trata- 
sen muy  bien  á  los  presos  que  puso  bajo  su  custodia. 


9  ^      •        W  * 


-    • -    f    -  »  m    m  . 


f  i 


i  I  »    •  f*.  T  • 

•,ir      I,      ,  »  ..i 
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Vera  Cruz. 

La  oportunidad  influye  poderosamente  en  el  por  - 
venir  de  las  empresas  de  los  hombres. 

Hernán  Cortés  llegó  oportunamente  á  aquella 
parte  del  imperio  de  Méjico. 

El  triunfo  que  habla  obtenido  sobre  los  habitan- 
tes de  Tabasco,  y  el  gran  rasgo  de  andada  que  había 
pnesto  por  obra  prendiendo  á  los  representantes  de 
Motezuma,  le  adquirieron  tal  prestigio  entre  aque* 
Has  gentes^  qué  sólo  puede  compararse  la  admiración 
j  el  aprecio  que  le  profesaban  coa  el  que  profesaban 
á  sus  ídolos. 

La  superstición  hizo  creer  á  los  hábitanfes  de 
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Zempoala  y  Quáahúikai»  qae  los  embajadoras  ei^n  po- 
derosos auxiliares  que  les  enviaLan  los  dioses  para 
coKytrareBtmr  la  tiranía  de  Jáotezuma,  j  esta  yer«io& 

se  divulgo  de  tal  manera  enire  los  indios,  que  no  hu- 
bo imo  Eolo  que  no  se  apresurara  á '  reconocer  como 

enviados  del  cielo  los  españoles,  creyéndose  á  su  lado 

librea  d^  yugo  que  hasta  entonce^  les  -había  impues* 

to  el  emperador  de  Méjico,  w  '  "  • ; 

m. 

—Ya  os  lo  decíamos,— exclamaban  los  butíos; — 
los  atentados  cometidos  por  los  ejércitos  de  Motezu- 
ma  no  podían  quedar  impunes.    *     -  '  '  ' 

Nosotros  vivíamos  libres,  .dichosos. 
*■    ?*rabajábamos  la  tierra  y  gozábamos  de  sus  pro- 
ductos; 1  • 

jPor  qué  razón,  con  qué  derecho  envió  £us  hues- 
tes á  dominarlos)    exigirnos  tributos? 

Los  dioses  son  inexorables. 

Habísmos  delinquido,  y  nos  castigaron  para  re- 
Aucirnos  á  la  obediencia  y  sumisión  quo  les  deb{am<Mi. 

Pero  convencidos  de  nueistro  arrepentimiento,  han 
enviado  á  nuestro  lado  los  que  deben  salvarnos. 


La  idea  cundió  de  tal  manera  en  todas  las  provin- 
4aas  limítrofes  y  en  todas  Ite  teíbü^' ¡litó  lá  w^ 
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nian ,  que  no,  itai'dairoa  en  aesitoaaaé  á  :QaiabMaii  mSst 

d«  treinta,  (iaciquas  da  las  tríbiis.y  ias  montañas  pi:<>r 
simas  i  m  \B»  qma :  baMt^ab  Mxm :  m4ÍM  üamad^s 

Totojaaques*  .i .  •  >  !         ':'¡,.:i>    '  -  • 

Su  idioma  epa^  por  decirlo  así,  tul  dialecto  ras- 
pecio»  á  la  langmi  (|i]^».hahhtba  en  .to<b  ^  i>ai»«  l  ' 
Sus  costumbres  eran  en  extremo  piiiíüiijyas-  . 
Pero  todos  eran  robustos,  ágiles,  y  gozaban  fama 

de  valientes. 

Presentáronse  al  cacique  do  Quiabislan,  le  salu- 
daron con  entasÍAsi]ao,  »y  jLaiUJ^AriliQ^  ido  á 
i  ccouocer  en.  la  persona  de  Hernán  Cortés  y  dé  los 
soldados  que  Id  acompañaban  á  sus  Ubertadore.^ ,  * 

Todos  aseguraron  obediencia  á  Hernán  Cortés,  no 
sin  solemnidad,  porque-est^  hu9  que.di  estPr^ikbana  ior 
mase  acta  de  sus  declai'acion^  /  " 

«         •  '*  1 

,       j         *  *  •     *    í     '  • 

•         -  ■  .  »  .  .  ».  •  '  - » 

Por  efecto  de  estas  circunstancias,  pudo  contar 
Hernán  Cortés  con  un  ejército  aliado,  compuesto  de 
más  de  cien  mil  hombres,  ^^e  odiaban  con  toda  su  al- 
ma á  Motezuma* 

.  Satisfechos  y  tranquilos  los  cac^qugf PPJ'q^js  ^es- 
^taban  seguros  de^  qua  serip.^  |iapoten;t;e$;G$i^ 
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faerzos  hiciera  el  empeiwlQripaiía  aometerlos  de  íiae- 

-vOy  regí  esaxcm  á  sus  bogares,  proi^etiendo  que  á  la 
menor  indicaciojL  da  Hernán 'GorU9:acadirian  prem*^' 
^osos  á  prestarle. cuaatos  servicios  pudieran.  ' 

I>d8(le>eat5]KMr  pudo  áai  mayor  loosÉiáüdad^a  io- 
dos sus  actos.  •       '  ' 

•   "  Vlt'  ' 

Como  recordarán  ntUestros  lectores,  habiaümda- 
Hernán  Cortés  nna  villa,  dándole  el  nombre  de 

Villarica  de  la  Vera  Cruz- 
Pero  como  esta  villa  eBiaba  formada  por  las  tien 

<ias  de  campaña,  como  sus  autoridades  muaicipales 
md5mos';Cápit4néaV  doB<3b  '  'qi^  iban 

■eUos  iba  la  villa»  ' 

Era  niecesano  asentarla  aohre  más  salida  base,  y 

xietenicíadose  en  un  sitio  llano  que  había  entre  el  mar 
j  Qoial^axL,'  ¿  medía  le^aa'de«dta.pablaeioa,iel  máir 
á  propósito  para  realizar-  ¿>u  deseo.,,  resolvió  estable - 
«cerla  alli. 

Yíil. 

¡Hermcoa /édad  .aqiíella,  en  laiqua  Jos  .soldados 

abandonaban  d^  cuando  en  cuando  las  armas  pará  de- 
^it^rs^  állda artas  taán  indispeásablas  á  la  vidal  i  :  ^ 
,Trasformados  eu  ulbauiics,^  en  carpinteros,  con  el 
isttxiiio  dar  los  uidios,  laJ^ncaron  sobre  ¿(¡oalla  ameui^ 

mgíi  una  ciudad, 
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Empezaron  :pcNi?  el  templo.  . 

Edificaron  después  casas^  en  las  que  más  c^da— 
Tiaii     la.  soliden  qué  ile  la  ocmiodidad.^^^       -  i 

Terminadas  aquellas,  rodearon  el  recinta p<Mi  una^ 
jiMirálla  ^isnficEBonie  .  para  defenderla  de  das'  aamafs^  de^ 
los  indios.  '      :  - 

En  estos  trabajos,  el  mismo  Hernán  Cortés,  para  - 
dar  ejemplo,  tomó  una  part^  muy  actira. 

Sólo  mi  español  miraba  con  pena  aqnellas  cons— 
truccioíies:  Pedro  de  Alvaradow  -    •>   .  -    .  O 

I.,  i    !-    'ií\:i','  i,     ..'    .       . '."í.   'c  1.  'i 

« 

:    ¿SignificÍLfstd,^  dijo  á:  Marina,'-^  que  Tdmos 

permanecer  aquí  y  á  hacernos  fuertes?  •  -  

--.No;  sig&ifica.  que  nos  conviene  para  demostrar 
á  Motezunia  que  contamos  con  el  apoyo  de  los  habí— 
tanteM^las  cercanías,  y  el  mejor  «né^o  de  contar 
con  ellos  es  esiabli^cernos  á  su  lado.  >     .         .  - 


.,ilío.«tkficierpn  «fita»  palabras  áAlTí^ado*  . 

A  HE  que  creía  de  buena  fé  á  Marina,  porque  con> 
su  mirada  le  esclavizaba^  comenzaban^sns  celos  á  exa*- 
cerbarle  de  nuevo,  y  era  muy  posible  que  no  pudiesof 
omtener  m¿s  tiempo  la  zozobra  en  que  Tivia^  ^ 
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No  era  ménos  difícil  la  situación  de  Marina,  que^ 

iei3Ía  que  cculiar  á  Cortés  su  falsa  complicidad  con 
Alyarado,  porque  de  lo  contrario,  irritándole,  hubie- 
ra dado  lugar  á  que.  dictase  su  castigo,  y  Al  varado 
tenia  demasiados  amigos  entre  los  soldados  para  que 

no  hubiese  costado  caía  esta  resolución  á  Hernán 
Ckurtés. 

Una  mujer  con  talento  y  belleza  puede  mucho. 
Marina  halló  un  nueyo  medio  de  calmar  la  ansie-^ 
dad  de  su  amante. 

•  i  ^  i  .  . 

'    \.     ■     *  u."     í  .  *V     ,  .1 

*  k 

'     •  J  *  >  V»    '  . 

,      »     ♦      '  .  .     T   ,   ,  i, 


'  •  X  • 


r 
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'  La  tereerá  embajada,  .  .    •  y . 


I. 

La  indignación  de  Motezuma  llegó  á  sa  colmo, 
cuando  por  medio  de  un  mensaje  que  le  enTÍaran  k 
toda  pxisa  Teutila  y  Pilpatoe,  supo  que  ios  españoles 
habían  llegado  á  Zempoala,  habían  sido  allí  recibidor 
j  agasajados  por  el  cacique;  se  habian  trasladado  des- 
pués á  Quiabislan,  y  en  una  y  otra  parte  habían  ob- 
tenido las  simpatías  de  los  sindios  sus  tributarios,  con 
lo  cual  era  muy  posible  que  se  desentendiesen  de  sa 
tutela. 

Aquello  era  el  colmo  de  la  desesperación. 

— ^Es  posible  que  sea  tan  grande  su  atrevimien- 


1  by  Googl 


'tol-^exalaimí¿)a.Motjpí5iMna.  —  Pues,,  qué  ,  ¿liaa  creída 
r^ue  no  tengo  fuerzas  sufidentes  para  destruirlos,  psúra^ 
.anonadarlos?  .1'.  .  ^ 

Y.  apcOBM  teoibió  h  rntím^^  conyo^ai3ido  &  con- 

«ejeros:  .1  ; 

m.  ■  » 

-No  os  lkmo,-les  dijq,-para  consultaros,  sino 
^ara  daros  órdenes. 

iQuó  diíséais,  sefiotí.  '  • 

^Que  reunni^-^antó  irntes'  lel  ejército  más  am^ 
meroso  qü^  hayan  visto  los  humapos;  que  de  mis  ta- 
llares de  armas  Salgan  lao  que  haya  febridadfts,  J  ^m 
los  artífices,  trabajando  noche  y  4ia,  fabriquen  nue- 
TOB  daif dos  para  dertf  oiSr  oen  «Uoa  ¿  los  espafioléi. 

Partamos  todos.     '  '  •  .  /  /  " 

Tó  iné-al  frexite  d#  tosoítos  á  detener  la  marcha 
de.eso3  extranjeiros,  4  castigar  atrevimiento,  por- 
•que  sólo  de  esia  manera  podrá  volver  la  pas  á  mi 
imperio,  y  podré  recuperar  la  tranquilidad  que  ha  de* 
«aparecido  para  á^mpre    jni  alma. 

•  '  '  t  *  * 

( 

Los  consejeros  partieron  inmediatamente  á  ejecu* 
•^ar  las  órdenes  quehabían  recibido,  y  en  un  momen- 
to, se  supa  en  toda  la  iáuá&á  la  resolución  del  empe- 
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¡Qué  agitación,  qué  zoztUxt^y  qué  sobresalto  en» 

todos!     '       '  '    . '  *'  • '  ' ' ' '  '  : 
Los  augarios  iban  á  realizarse* 

Una  terrible  tempestad  se  desencadenaba  sobre 
Méjico. 

¡Quizás  se  acercaba  la  ultima  hora  de  aíjuel  im — 
perio!  . 


Pero  aun  los  que  más  rencor  senüan  háicia  Mo- 
teztima,  los  que  más  le  odiaban,  por  haber  sido  vícti- 
mas de  sus  tiranías,  se  agrupaban  c<^,1ob  d^más  pa«^ 
ra  defenderle,  porque  se  Ixataba  d¿  la  independencia 
de  su  patria.        *    :  '  -  //  r  -  - 

Pop  mucha  prisa  que  .  se  dieT<m^Io«-  njinistrós  de 
Motezuma,  por  grande  que  fuese^  la '  actividad  que 
desplegaron  para  obedécele  sos  óoKle&es/trmoarríeron 
algunos  dias  sin  que  pudiera  ponerse  éí  ejército  eu- 
pié  de  guerra.  •     "!  = 

,  ,  ,  4 

.,  .  •  ^  ,  ^  .... 

•  k  ■ 

»  1  ■  • 

Vi. 

Cuando  estuvo  todo  dispuesto  para  salir  á  cam- 
paña, se  presentaron  al  emperador  los  dos  comisa- 
rios presos  por  los  caciques  de  Zempoala,  j  puesto»^ 
en  libertad  por  Hernán  Cortés.'       .      "  v "     . " 

Su  llegada  causó  gran  sensácídaj  ;  ^     '  . 

§in  detenerse  corrieron  al  palaciOj-  y  ma^iifestar- 
ron  que  deseaban  ver  al  emperador. 
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Moteznma  los  recibió  inmediatamente. 

Las  primeras  palabras  que  pronunciaron  produ- 
jeron en  él  una  irritación  ^mnensa. 

m 

— ¡Cómo!— dijx).--¿Es  posible,  que  eaos  QÜserables 
^^sdaTOs  de  Zempoaía  y  Qoiabislan  se  hajan  atlreTida 
á  poner  la  maugí  ^n  r^pre^entant^  de  mi.  autoridad? 

{Ahí  Ahora  si  que  comprendo  que  vayaioos  aUí^ 
JOLO  sólo  á  destruir  á  }os  españoles,  sino  á  sus  aliados. 

Todos,  serte:  insdoMpB  en  amde  nuestros  dioBeA» 

— Calmad  vuestra  ira,  señor,— dijo  uno  de  los 
<»inÍ8arios.<--No^8onJos¡0spa&olefi(  los  que  tiei^en  la 
culpa  del  atentado  que  Jian  cpmetidQ  con  nosoti'os. 

Fundfafüqs  ifjpc  pó^erio  los  ca0iqn49|  oos  apríMO^f 
naron.       :  .      .  -  .   

Pero  creedlo;  sin  los  españoles,  á  estas  horasjü^ 
riamos  victimas  inmoladas  en  aras,  del,  dolor. 

.-ri&spo«tde7  iii]l)lad^[haU^     :   /'  > 

— Custodiados  por. Iqs  extranjeros,  á,  media  no-, 

<hid  mandó  su  jefe  que  fuér^uwofs»  jl^s-^ps  4í  m  .  pxer 

sencia.  r   t  ,  • 

.  Mpiiti^^  de  l;i  coDdiduQta  obser- 

•\ada  por  los  cacique^;. j>  '  -  ^J 
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-  f    -        .       ^  ■ 

♦  4         '  ^  ^  J  *•  '  . 

'  *        .  •      •  ,  •  .  -       '  i  '  •  ,  í  »       1    :  j  i 

*  •  •  r  « 

IX    '   '  *  .  I'  ■  •  '  ' . 

— Bajo  mi  responsabilidad,— exclamó,— os  dejo* 
libres.  .  < 

»Volved  á  Méjico. 

>Decid  á  vuestro  emperador  que  vengo  á  propo- 
]]^le*lai-p6z.'-*-  ^  f  ¿''/i''/::'  ^.-  t:. 

-  >Nx>  es  mi  ániino  atentar  á^sü  vida  ni  ála  de  sus 

>Decidle  que  en  nombre  del  poderoso  monarca 
de  España,  Tenga  á  okeoeñd^  pihetíbiia  áhnstact » 


^  •  Estas  palabras  desconcertaron  á  Motezuma. 
•  •¿-jltotaiSisegüro  de  laque  decis?^ 

~Segnrísiino,  señor.  I^os  españoles  nos  han'tra- 
iádo  como-  áeí^maiios,  éomo  amigotí.^  N^ca  les  a¿ra« 

deceicuios  Lastanlc  Ls  favores  que  nos  Lan  dispetl-- 

—¿Y- vuestros  compañeros?        *  í 

— Nos  ofreció  que  los  libertaria  del  poder  de  lo» 
caciques,  y  nos  asegiiró  que  réspondia  ante  vos  de  su 
vida»  con  la  suya  propia.      ^  '     -  »  ' 

Estas  declaraciones  tranquilizaron  á  Motezuma. 
"  ■  Su  rostro  iritado  fué  desarrugándose  poco  á  pocor 

La  calma  reemplazó  á  la  fuiiá.'í  -  •        '  *'  ^ 


Digitized  by  Google 


BsmAir  OQRxÉi»  503 

•  •       •  • 

*       »  .  -  k  •        •    •  I 

♦    -  ♦ 

.      Que  ae  datang^n  iomedia^lxmeiiteiodbs  Idi»  prcK^ 

paraiivos  de  guerra, — dijo. 

La  noticia  no  tardó  en  circular  por  la  ciudad,  de^- 

Tol viendo  la  calma  j  la  üaiic^uilidad  á  sos  mora-- 
dores. 

—Puesto  qne  son  amigos,— dijo  Motezuraa^  á  sus 

ainistiroay^uesto  que  qakcea  ia  pa^^  ini;6ntdaios  de 

nueyo  ohtener  por  la  súplica  lo  ♦¿ub  nos  proponemos- 
alcanzar  por  la  fuerza. 

Enviémosles  nuevos  embajadores,  nuevos  j  más 
costosos  presentes. 

No  olvidemos  que  el  cielo  nos  ha  anunciado  gran-^ 
des  catástroíesi  y  que  tal  vez  los  envié  para  casti^* 
gamos. 

Yo  les  ofreceré  mi  amistad  para  su  rey^ 
Si  nada  conseguimos,  al  menos  tendremos  tiempo 
para  preparar  con  más  calma  y  seguridad  los  medios^ 
de  impedirles  que  lleguen  aquí  por  la  fuerza. 

xn. 

Nombró  en  seguida  á  los  que  debian  formar  parte* 
de  aquella  embajada,  eligiendo  á  dos  sobrinos  suyos 
y  á  cuatro  caciques  de  los  más  ancianos  para  que  le» 
aconsejaran  é  impusieran  respeto  á  los  españoles. 
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Por  más  que  en  sus  adentros  había  jurado  consa- 
grar á  sus  dioses  en  un  solemne  sacriácio  la  vida  de 
los  habitantes  de  Zempoala  j  Q  iiabislan,  encai^ 
onucho  á  sus  embajadores  que  tratasen  con  mucho  mi- 
xamiento  á  sus  futuras  viciáiiiks.  para  árriidr  é  sos 
protectores.  ./  ^  !  — .  ^ :  :  ^]  : 

...  I  r 

Allí.  • 

■ 

La  enÜMkjada,  con  un  rica  presentBi  se  puso  ea 
marcha^  y  nd  tardó  bii  H^ar  á  'to'qao  ímt^ 

á  jamaban  Ic^  españoles  ívilla  jie  la  yeira^Oj:^.  -  ' 

.,1  " 

r    '      «  '        r  '  ' 
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I. 

.  Btnr.  kaás  qué  Hernán  Cortés  quisa  'i«ecibir  A  solas 

:á  los  embajadores  de  J^Iotezuma,  no  pudo  conseguirlo. 

Na^  entraran  én  el*  ptfUféiot  les  icaaiques .  natíos  ha- 
4)itante&de  Quiabislatti    i-.*.,  •   '  '       ^       •  -í'  '  ^ 

Pero  se  agolparon  en  la  plaza  á  la  puerta  deliedi- 
dcio,  y  con  mezcla  de  curiosidad  j„de  teipror,  vieron 
«entrar  en  la  morada  de  Hernán  €brtá&  &  aquellos  ea-» 
ciados  de  Motezuma,  que  al  parecer  se  acercaban  su-» 
^nisos  al  jefe  de  los  extranjeros. 


Recibiólos  Hernán  Cortés  con  Ja  soltura  y.aífon 
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gancia  del  hombre  que  está  seguro  de  su  fuerza, 
86  entabló  entre  uno  de  los  sobrinos  de  Moteisuma  y 
el  caudillo  español,  por  medio  de  Marina,  una  con- 
Tersadon  muy  animada» 

ni. 

— Nos  envía,  señor,  á  vuestra  presencia, — dijo 
el  embajador  mejicanOy-^éTmás  poderoso  rey  de  la 

tierra,  el  que  jamás  ha  visto  eclipsarse  su  gloria  ni 
8u  fortuna,  el  que  somete  con  su  voluntad  á  todos  Ios- 
pueblos  y  á  todos  los  prfiicipes  que  se  atreven  á  mo- 
Terle  guerra, 

Pero  por  la  misma  razón  de  que  su  poderío  es  tan 
inmenso,  comprendereis  cuán  grande  es  la  amistad 

que  os  profesa,  cuán  alta  klea  tiene  de  vucstrjos  me— 
réeinp^íitos  al  enviarnos  para  decifos:.  i ;  j;  '  i . . .  : .  I 
-5.  '  «Los  (ios  pucljlos  tribútanos  de  mi  corona  lian- 
atentado  inicuamente  contra  la  J¿b6i:k4xlaiiiais^ 
-sarios.  T  •      f '  ;.  •■.  'í-í-':;    '  '  •     -w  •  -  -  •  /  ¡ 

;.o .  «Su  onlpa*  aálo  .podriaaiedimiida  pte^redendo  ^iodos^ 
sacrificadps  á  los  dioses.^    ['  oi>  :>f  i  .hí  j,I    .  *  úít 

IV. 

—Vuestra  presencia. aquí, — prosiguió  el  emisa" 
lio,— los  libra  por  ahora  del  enojo  de  su  señor  y 

,'OlíÜT 
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Ya  Yeis  que  os  muestra  grandemente  el  enopeia- 
dor'Motezuma  ]a  amisiad  que  os  profesa,  porque  con 
Tuestra  presencia  tu  esto^  litios,  en  vez  de  liosoücs, 
hubiera  llegado  un  numeroso  ejército,  que  habría  cou- 
Teitido  en  cenúas  las  moiadas  de  eatos.miseiaLles; 
habría  degollado  ante  eltará  á  los  e8claiñ0&  de  Zem- 
poalay  Quiabi^lan,  adornando  el  adoi  atorio  .con  &us 
cabezas,  para  «térno  eácarmiénto  Ae  loa^que  en  lo 
guceávo  pqáieian»  aireveiEe  á  imitar  su  ejemplo. , 

.  ,         '  '  '  I  ! 

i 

*  ^ 

o  JÓ  Hernán  Cortés  este  discurso  con  una  sonrisa 
que  demostraba  hasta  qué  punto  le  parecían  ridícu- 
Jos!  lo»  ladardes-de  aquella  genie«   • .      <  ^ 

— Muy  justo  me  parece,— contestó,-Tque  vuestro 
émperador  :  quisiera  Ms<^igar  á  los  que  consideüre  re- 
beldeSé  -  i-  *    •  í*uí'  -    ü  v  : » ^'  *      •  .  '  ' 

No  disouljio  JO  la  oaadfa  d0)lba)que  *hip:api;^Of- 
nado. á  sus  ministros.  *  *        ,     ^  ..7 

•[  .  :Pero  bien  haibeÍB  ^risto  que  jon^epgp  de  pas^  cuan- 
iLo  he  librado  de  sus  ganas  ádps.delos  embajadores^ 
-y.  loé  hé  enriadaiá  Méjico;  '  *  -  > 

Bien  podeisf .pi:es!umir  que  mis  deseos  son  (joncá- 
liadords^'OdaiidQi'heiárirebatado  d  Us  prisijónesLáeilo» 
áhdioBí  á.  losi  otsoaicoifiisaiios,,  tratándolos  mis  na- 
TÍOS  con  las  majores  consideraciones.   . -.1  n-j^'o?.  if^. 
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'  extremo  esas  pruebas  de  afecto  que  le  habéis  dado. 

estos  miserables,  indignos  de  la  honra  de  .teneros  á 
su  Jaíd(!v  pi8una  poden  de  esteurnaaenaí^  deépuee  de  jdaros 

toJaó  las  satisfacciones  que  uiercjjis,  enviar  los  ver- 
dugos que  deben  degollar  á  esos  malvados. 

.7 

í    :  i     •  .  '  id  u*^: :  j  ií  ',)        :  '.J  ,j 
— Esa  seria  demasiada  crúelflad,~coatestó  Hei?- 

j  Cierto  es  lue^lós/  cac^qnes^  da  iQuiabisIan  y  de 
2empoala  han  atropellado  á  los  embajadores  dei  dm« 
peñdpr;'  pero  •ereadCoié,  algmtaii{iMQoháQa»t¿l&i:d6. 

Ellos  llegaron  á  imponerles,  da  nuevo  un  irihoto 
-que  JBiompre  pagan  los  pueUioB  «oA^ íepügniniéfe,  y 
^no  contentos  con  exigirlas. una  paa*te>  dé  sus 'bienes, 
les  pidieron  también  veinte  npLuj  ere»  ijr^Tamlá  hftta^ 
í)ire«-paTa  sacrificarlos  en  aras i  de  l^s^  Miokjsj  y-  'todo 
^r)Aa^eatpa  dp  hábórnte'réeiibddo/feiipíuir^ 
-  jjn  -t>^Naipodian>  ihsuierlQ^isin: el ^opmieoi de  su  rey ^  de 
su  soberano.  .í?.»/ -imuliaí^o-^  yíoio7;r>Tf  erd  tiyy  ¿oír 
— Ni  JO  tampoco  podia  consentir  que  en  mi  pre- 
sencia se  intentase  cometer  semejante  sacrificio.  La 
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religión  qneijD  profeee^,  y  ' profesan  conmigo  todos 

las  españp^Ies  que  míe  acompañan,  8b  ^pone  aJbierta- 

mente  á  esos  saorificios  humanos;  indignos  de  los' 

piifibios  civilizados»  -  .  v  '  '  ^-/.í.j 

Estas  palabras  produjeron  una  gran  tonstcion 

entre,  los  circunataateá.  .     '     l  . 
t 

» 

•  ^'         •TTTt  T    •    '      '    '  /      .  *    I  * 

VDL 

.  Vt Respetamos  Yuestras  cnroéneias'^^-rt dijeron. los 
idBos^-^y  poo^-lft? misma  moá  db  sqte/laé  respetar- 
moBi  creyendo  .interpretar  los  seaiimientos  de. nues- 
tro monarca,  os  ofrecemo»  la  seguriiclad  de  su  afecio 
y  su  admiración,  y  os  pedimos  en  su  nombre  que  to- 
da yez  que  vuestra  religión  no  es  compatible  con  la 
nuestra,  que  toda  vez  que  mié nf ras  estéis  aquí,  en- 
talentoúadós  losi  hábítániestde  Zethpoala  j  dé  laíá  pro  • 
Tíncias  liinítroíes,  -serán  rebeldes  á  nuestro,  sen  r^ 
aceptéis  el  nuevo  y  cariñósó  pr6sente':que -ósr  énviá, 
y  retrocedáis  á  vuestra  patria,  seguros  de  dejar  aquí 
grandes  reoqerdos  de  Tueetro  valor^  de  vuestras  bon<» 
dades.  .  -    .    •  .     '         ■  -  •  .  •/         -  - 

r  *  r  1  ■  I  • 

*  IX,    ,  ■   

—Es  la  tercera  vez,— dijo  Heinan  Cortés  con  se- 
riedad,—que  me  propone  vuestro  emperador  que  re- 
grese á  mi  pátiia.  .  , 

Inútiles  son  todos  sus  esfuerzos;  inútiles  cuantas 
tentativas  haga  para  hafier^ii;. desistir  det  mi  empresa... 


510'  HERNAN  CORTÉS.  ' 

Podéis  asegararle  que  los  eepafioies  no  retrosedé  n 

nunca^  qud  traemos  para  él  una  ixásiooii  importaata 

de  ñuesteo  soberaija.        '        -  ^  ^ 

Ya  habéis  visto  cómo  sabemos  defendernos  de  lo». 

« 

que  nos  atacan.  '     :    .  ' 

No  provocamos  á  nadie,  no. buscamos  la  lid;,  paro 
sabemos  luchar  y  vencer. 

Yo  he  ofrecido  á  mi  r^y.  ^  señor  ir  hasta  Méjico, 
ver  al  emperador,  hablarle  en  su  nombre,  proponer- 
le su  amistad,  destruir  sus  falsas  creencias,  difundir 
^iL     pueblo  la  luz  de  la  nligion  que  iikti^tna  jiaei»-' 
ira  almá;  y  que  lo  tenga  entendido  para  síampiref. 

iremos  á  Májieo  da  grado  ó  por  jfuevzai .  .      -  . , 

.  •  .  t  •    •  • 

14**  *  l|<tl  '    '  '  »  • 

—Nadie  se  ha  atrevido  hasta  áh6ra  á'4éaoibed6Ciar. 

Im  órdenes  de  nuestro  soT)erano,— dijo  el  segundo  so-s 

brího  de  Motezuma.  —Ved  lo  que  hacéis.    .  ^  r  • 

—No  creáis  intimidarme.    .  •       .    .  - 

♦  *  * 

— ^Yed  que  podría  suceder  muy  bien  que  na  tuvie- 
se fuerzas  Motezuma  para  coateaer  á  sus  soldados, 
que  indignados  al  veros  desobedecer  sus  órdenes,  po* 

drian  salir  á  vuestro  encuentro. 

—Que  pregunte  á  los  de  Tabasco  si  es  fácil  dete- 
ner nuestra  marcha.  /  •  •  '  -- 

'  •  *  ,  *  ,  i     ^,       ,  ■  , 

4  l 


Pero  no  hablemos  más,— concluyó,  Hernán  Cortés. 
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Dad  gracias  á  vaesir o  rej,  por  el  préstate  que 

me  envia. 

Cuando  salgáis  hallareis  otro,  con  el  que  ,paga  el 

'SUJO. 

€awdo  jéi  se  conF^a  de  que  no  tiene  más  re- 

liiiJio  que  recibirm3,  cambiará  Jo  opinión,  y  Iiasta 

sd  isdegír^íTÓ.  en  qui^     obstine- en  desobédac^rle;  — 


'  r  t  »  « 

.4,        .!  i 


•   ■  XII. 


1  ' 


Dichas  estas  palabras,  se  levantó  Hernán  "Cortés, 
y  saliendo  de  la  habitacíoa»  dejó  consternados  á  los 
embajadores. 

Durante  algún  tiempo  no  supieron  qué  partida 
tomar.  - 

'íBb  .múramn  unos  á  otrosi  ,sin  poder  explicarse  io. 
que  les  pasaba. 

¿En  d6nde  hsJiar  valor  para  acercarse  á  Mejiesa- 
uaa  y  decirle  que  cuantos  esfuerzos  hablan  hecho  h»p 
ta  entonces^ eran  inútiles,  y  que,  los  españoles .  esta** 
han  resueltos  á  llegar  á  Méjico? 


:  .  '  ^ 


Sos  palabras  son  terminantes,— dijo  ttnol-  > 
<~Nu6stro  deber  es  tit^oÚtírselas^áMotezuflKa. . 
—Se  irritará  de  seguro;  pero  tal  Vez  ^esuélilFa^en- 

mr  el  ^é/cito  que  estaba  preparado  para  salir  al 

encuentro  de  los  extraujeros. 
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,  ^^¿Y  quién  puede  con  ellos?  .         •  ' 
— £s  verdad;  bu  fuerza  es  superior  á  la-áe  ioáo^ 
nosotros.       '  ■• 

— Los  oráculos  no  han  mentido. 

—¡Qué  dias  de  amargura  aguardan  á  nuestro  im- 

peñol    :  '1  >       '  '  .  -  — 

— Lo  que  ha  pasado  en  los  últimos  tiempos  "era 
un  aviso  de  lo  que  nos  sucede. 

— Nuestra  libertad  peligra. 

— ¡Que  nuestros  dioses.se.  apiaden  de  nosotros! 

Y  salieron  del  palacio  con  el  rostro  triste,  con  la» 
nourada  incierta,      '  '      -       -  '\ 

% 

XIY.  .  . 


Los  indios  que  aguardaban  para  verlos  salir,  ex- 
perimentaron una  mezela  de  alegría  y  temor  al  ver- 
los de  aquella  suerte. 

•>^;Gémo  h£tn  cambiado  las  cosas!  *^ijo  el  caci* 
que  de  Quiabislan. — Estos  hombres  nos  hubieran 
itestmidoj  nos  hubiera»,  sacrifioado,  si  los  «pafloleS'^ 
no  nos  defendieran.  *.      .     '     tv.  „ 

— [Qué  poder  tan  supremo  el  suyo! 

— ¡Cuando  Mofezuma  envia  embajadox^es  para 
que  se  humillen  ante  él,  qué  hombre  serál 

— ¡Motezuma,  que  por  nada  del  mundo. consiente 
que d^bedéaícán  sUs  órdeñeti}  >  - 

.-^rHernan  Cortés  es  su  castigo.     »  • 

-^Nuestro  idólo  kquiaran  'se  ha  apiádad<^  da  no- 
sotros al  traerlos  á  nuestro  lado.-  '         '  ' 
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La  nueva  embajada  de  Motezuma  sólo  sirvió  para 

dar  mayor  fuerza  á  los  españoles,  y  para  calmar  á 
los  indios  de  Quiabislan  y  de  Zempoala»  y  á  los  de  la 
Serranía  de  Totonaque,  que  decidieion  ayudarle  con 
todo  su  apoyOi  estando  dispuestos  hasta  á  morir  ent 
su  defensa. 


%  ■ 
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Noticias  interesadas. 


Satisfecho  el  cacique  de  Zempoala  de  la  amistad 

de  Hernán  Cortés,  seguro  de  que  no  intentaría  nada 
Motezuma  mientras  estaviese  á  su  lado,  aproYedi6 
aquella  ocasión  para  satisfacer  rencores  antigaoSf 
que  sólo  había  olvidado  ante  la  dura  ley  do  la  neod- 

sidad. 

n. 

Una  de  las  provincias  más  próximas  á  Zempoala 
era  la  de  Zimpacingo. 

No  hacia  mucho,  que  disgustados  los  dos  caciques, 
habían  luchado,  teniendo  que  retirarse  con  pérdidas 
el  de  Zempoala. 
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Hasiá  entdiices  el  caeiquar  dé  Zimpadngo  no  ha^- 
t)ia  ido  á  xaüdiff  pleito -homenaje  á  Herían  Cortás.  : 

Beroim'^dia^  acompaSadó  de  Ilaibáú,  qrteest&lsra 
^1  nombre  del  cacique  de  Zempoala,  de  varios  indios 
Ae  alto  háaje,  llegó  á  la;  morada  de  Hernán  Cortés, 
j  le  dijo:  .  i  ' 

■  1 

I  '  •  r  .  i        »  • 

—Señor,  ii^  llegado  la  hora  de  que  me  amparéis. 

El  emperador  no  se  aireye  á  enviar  sus  ejército^ 
á  castigarnos,  porque  estáis  á  nuestro  lado..  - ,  *V 

Pero^at)royed)ándofie?de  la  influenda  que  e^üoa. 
•sobre  el  cacique  de  Zimpacingo^,.  le  ha  excitado  á  qu© 
irénga  contra  mí,  seguro  de  que  nos  dejareis  dirimir 
esta  cuestión  á  solas. 

Pero  ho  averiguado  que  fingiendo  atacamos  á  no- 
-sotros,  vá  á  daros  una  batalla. 

Los  de  Zimpacdngo  son' muy  iaudaces. 

Creen  que.uo  h?  j  poder  superior  al  suyo,  por- 
qué los  tiene  mtty  abipinados  con  stas  elogios  Mote- 

Es  necesario  que  apiadáiuloos  áe '  nueistrji;  suecte^ 

vayáis  á  su  encuentro .  p^ra.  defendernos. 

Yo  haré  que  todos  mis  vasallos  sean  soldados 
vuestros  en  esa  expedición. 


Convenia  á  Hernán  CortóSf.  fin  la^situáciouen  que 
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estaba,  asegurarse^  máé  y  más  el  apoyo  de  todos  aque- 
llos indios  á  quienes  habia  logrado  dominar. .  ' 

Nada  más  ftcil  para  él  qtte  btuNsar  líii  ^eneaentro^ 
.  con  los  de  Zimpacingo  y  véneerlos.  •  i 

Esto  podia  aumentar  m\  priestígio,  j  tai  ireie  ex- 
tender su  influencia  en  aquel  territorio.  ;^ 

Pensó  asimismo  que  podían  muy  bien  ser  las  hos- 
tilidades de  aquellos  indios  \in a  ocasión  buscada  por- 
Motezuma  para  romper  cbn'los  españoles,  enviar  re« 
fuerces,  y  consegjiix  por  la  fuerza  lo. que, na  obtenía 
po]^*la'4^plica;;!'.  •   r.      •    .  -  • xc.  • 

Era  necesario,  tanto  para  satisface^  á  los  de  Zem- 
poalá,  éomo  j^raiac^ /  del6da;á^8b»  s^^  lie- 
vaí  á  eabo  aquella  expedición.  ^  '    •  ^  - 


*  í  '  *  •  »  m 

,  .   '  V  *        ^.  •  *  -.f    1 1      <         .  •  , 

r  r     ,  . 

Todo  era  una  putra&a  de  Ilaibaá;  ;  ' 

Hernán  Cortés  le  creyó  de  buena  fé.    :       '  ' 
Dispuso  qiKe  cíertó  número  de  indios  Uerásea  lo»-' 

bagajes  y  la  artillería,  y  con  cuatrocientos  soldados 
se  enoanmiaroii  háeia  Gucipaci]Qgo¿ :  • 

Los  demás  se  quedaron  en  Vera  Cruz.  « 


Ai  pasar  por  Zempoala  encontró  á  dos  mil  indios- 
qfue  poso  bajo  sw  ¿rdeoes  fláiban.  =  '  I  *  :  t  - 


......-¿le 


^  -6.   '-  '  *». 
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Estaban  divididos  ón  cuatro  escuadrouoSi  y  cada 
uno  tenia  su  jefe. 

Además  llevaban  insignias  y  armas,  probando 
una  vez  más  hasta  qué  punto  estaban  .allí  desarrolla- 
das las  nociones  de  la  milicia, 

Al  pronto  no  quiso  aceptar  sus  servicios. 

Pero  viendo  la  insistencia  con  que  Ilaiban  le  ro- 
gaba que  los  llevase  4  sn  l&do,  acudió  á  sus  ruegos* 


VIL 

»  :  *i  •>•-     ■    «A     .    ;í  •  -  ■* 

Después  de  andar  todo  el  dia,  llegaron  al  anoche  - 
cer  á  un  paraje  situado  á  más  de  dos  leguas  de  Zim- 
pacingo- 

Allí  pernoctaron,  y  á  la  mañana  siguiente  descu- 

Rieron  la' ciudad  ádon^e  encaminaban,  situada  so- 
bre una  pequeña  colina  j  entre  grandes  peñaédos,  que 
ocjdtaban  en  párta  los  edificios.        :  '  ^ 

*  •> 

♦  r         ♦  •  '     *i  *' 

'r  »»  'tT*  -      t»  t    t  ' 

'  *  í*í   'f'    f"        11!. •    í't    I  •  í  » 

)     '     .«    l  .  '    y         i      f"         -A.    .        '  .  ' 


,11 


Capítulo  LX. 


Sonde  se  vé  cómo  el  cacique  de  Zempoala  quiere  hacer  á  lov- 

•  *  ■  *       *'      7      •        *      J        1  ; 

•  '  * 

T  1 

r  •  <*?   >  '  ♦  ; »  ' 

. :  Era  difícil.íejl  ojamiuo,  .por^jue .  lai  cftestía,  .era  .muj^ 
pendiente*     •  •  -t-;;  ^  /.-  j  v  /^.í;!'c  i  >  • 

Costaba  algún  tra]:)ajp  4.ias  QsptóPk^  audar^p 
ella. 

Su  sorpresa  fué  grande,  cuando  al  encontrarse  á 
muy  poca  distancia  de  la  dudad,  vieron  á  los  indios^ 
de  Zempoala  tomar  carrera,  y  poseídos  como  de  un 
vértigo,  correr  á  la  dadad  en.  actitud  amenazadorar 


n. 


Creyó  al  pronto  Cortes  q^ue  era  valor  a(juella 
terminación. 
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Desgraciadamente  no  era  más  que  sed  de  vengan- 
za, de  saqueo,  con  cuya  impunidad  contaban  tenien-- 
do  al  lado  suyo  á  los  espaHoles. 

Cortés  les  envió  órden  para  que  se  detuvieran; 

I  ►,r.|»     j..,    .     ,  .     .  ...  ...  j 

A  punto  estaban  de-  asaltar  la<  ciadad,  'CMndo  se 

presentaron  con  ánimo  de  ver  al  jefe  de  los  españo- 
les ocho  ancianos,  que  por  sa  traje  demostraban  ser 
btttíos*  ^  *      ' '  '  ■  '  ^ 

'  iA^nelIei^  hombre»  ireMrablíes;  msnifesteiNm'^vos 
deseos  de  ver  ai  j^eíe  del  ejército,  *     -  * » 

Y  cfeitúíKLoí  Ue^  su  pi^éseneiáy  mostrándole 
en  extremo  sumisos,  le  rindieron  pleito- hon^aje. 

.1/ 

IV. 

...  •  •.  ■  ■  .  ■.     ■"  ■  (•  •;  >'  :  •    •  ■ 

-r  Si9¿QQétabeiiái  su  flsouoiqía^  en  sus  ndentánes,  en 

-stwmiradas,  el  inmehsO' pavor  que  se  ixabia  apodera- 
do sawpirilai;  qw-el  éniao  Sj^míiifaÁ  W  alista- 
ba á  llegar  has^a  állí,  era  el  de  implorar  los  benefir- 
^iám  de  la^az  par»  todo&r  los  habitá2rt^'  da»  Zknpa- 
ángOyqüíe  estaban  horrorizados  al  creer  que  los  de 
Zempealaci^aai  á'cáér  Mbr^  eUós^référ^^dos  por  los 

españoles.  .c./::' :oj  "  /!;.r:  hi.fyr 
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I 

El  traje  de  aquellos  indios  se  componía  de  una 

manta  negra,  cuyas  puntas  llegaban  hasta  el  sudo, 
quedando  recogida  y  plegada  por  el  cuello. 

Una  especie  de  capucha  colgaba  sobre  su  espalda, 
y  séirYia  de' abrigo nvk  t^oipz^i,     '/  i.    •>  ' 
-    Largos  cabello^  ioai^  Sítbi'íí  .§fU^  ..h9ittbrp9a.  ^  .ft|i 

eUosiSdQK)t^bddl>m^a<^fui  4^!saiis  a.     .  > 

Era  la  sangre  de  las  víctimas  que  inmolabjain  mr 
4e los idiwes^  tou-la^il^  ioij^e^lmís»^ 

su  cara  y  sus  manos,  estándoloí  prohibido  layarse, 

iptorque  aquellas  iman^h^s^  So^teai^ !  la  .m{i»stj(cioa 

del  vulgo.  /  t-'.;;  iv  —^^criA^  ^Ilu.,..  ■ 

VI. 

.71 

•   Con  voz  doliente  y  angustiosa: 

:  >  ,<^iP(u:  qaó/razo^^-Tnpl'egu^t6éU^rJ^^A.^p:d^ 
venís  á  castigarnos  de  este  modo?  ¿Qué  ,dilito  hemos 

cometido  nosqtnoSf  pobres,  moradpjcesi  de^-iioa^isiadad 
paoifida,  fiara  dégg)ertarívue8tra^  Indignación?  ' 
; ; — No.he.:^«k6á^:,áin]^tr«Ltaro^  UerMA 
Cortés^-H»B0^4^e|ie(Katr^  áilesí  soldado?  jafi?ejicanó« 
4ue  el  ^peiador^IVIi^^uma  ^mi^dioját^v^ 
ciudad  para  combatir  conmigo.  *. 

— ¿Qué  soldados  son  esos?— preguntaron  algunos. ' 

— No  hay  ninguno;  los  pocos  que  había  para  so- 
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tne tornos  á  la  voluntad  de  Motezuma,  se  han  retira- 
do apenas  han  Babido^  qüelos  daciqaes  de  2empoala  f 

^uiabislan  aprisionaron  á  lob  miuibíi  os  de  Motezuma. 


—Según  eso ,— preguntó  Herna¿  Cortés;-Haio  en 

tcierto  que,  obedeeiendo  al  emp3rador,  y  auxiliados 
por  su  ejército,  queráis  hacernos  la  guerra?  - 

— ¡khA  S^or ,— dijo  uno  de  los  sacerdotes.  -rSi  tal 
habéis  creído,  os  habéis  engañado.  Si  eso  os  hm  áh^ 
cho,  no  lo  creáis.  Pero  nada  me  extraña.  Los  indios 
4e  Zempoala  son  enemigos  nuestros ,  j  conociendo 
•vuestra  fuerza  y  vuestro  poder,  han  abusado  de  la 
.amistad  que  les  ofrecéis,  sójl  más  objeto  que  les  ven- 
guéis de  las  derrotas  que  en  noble  lucha  les  hemos 
dieobo  sufiír.  -  • 


•  ■  vm.  ■  .      -  ^ 

In  media  tamente  mandó  llamar  Hernaii  Coi  tés  í 
los  jefes  de  los  indios  jque  Ilaiban-li^bia  puesto '  á^sus 
órdenes,  y  por  las  respuestas  que  dieron  á  sus  pre-¿ 
f.gmitas,  €ono<íió  desde  luego  pot  m  turbación  que  en 
efecto  el  cacique  le  halña  engañado,  y  que  su  ún¡(x> 
ta,  al  impulsarle  á  combatir  álos'hábitstnteéde-Zim-' 
pacingo,  no  habla  sido  otro  que  el  de  tomar  ven- 
lianza  de  ellos. 

TOMO  1.  66 
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—Tranquilizaos, — dijo  á  los  sacerdotes. — Yo  o» 
«fresco  que  no  caeré  ea  al  lazp  que  han  queirido  ten-r 
darme.  <      .  ^  ■     ,'  r 

« 

IX. 

M 

Llamó  inmediatamente  á  Pedro  de  Alvarado  y  á. 
Cristóbal  de  Oüd.  . . ,  , 

' — Corred  al  pueblo,— les  dijo,— y  prohibid  toda, 
clase  de  desmanes  á  los  indios.  Haced  que  yuelvan^ 
7  na  perdonéis  al  que  haya  cometido  .  Ifí  met^or  in- 
famia. 

Ya  llegaron  tarde  los  dos  capit&ijLeiS» 

2:       '       •     .  • 
'      i  ' 

♦  til  r         '  • 

Los  indios,  obedeciendo  á  sus  instintos '  ydugaU- 
TOS,  y  apoyados  en  la  protección  que  les  dispensabam 
los  españoles,  entraron  á  saqueo  en  la  ciudad,  y 
cuando  Alyarado  y  Olid  Helaron,  ya  habian  hecho 
prisioneros  á  muchos  indios,,  apoderándose  además 
de  alhajas  y  de  Topas* 

No  tardí^ron  en  llevar  á  presencia  de  Hernán» 
Gori^  A  los  culpables  con  el  cuerpo  de)  delitow 

< :  I#os  miseros  despojados  iban  detrás  pidiendo  jus- 
«da.  ■ 

.  Hernán  Cortés  se  indignó.      '   '  .     ;  ¡ 


üigiiizc 
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XI. 


— ^Dedd  á  esos  hombres  que  son  ixidiguos  de  mi 
amparo,  y  que  restituyan  á  esos  infelices  lo  que  Ies 
han  usurpado. 

Estas  órdenes  se  obedecieron. 

Los  sacerdotes  se  encargaron  de  devolver  á  cada 
^al  lo^ayo,  y  imenfras  tanto,  Hernán  Cortás  habló 
á  dos  capitanes  de  ios  que  más  conñanza  le  inspirar* 
ban,  á  fin  de  preparar  una  comedia,  que  túvo^Ingar 
poco  después.        ^  -      ♦  , 

En  presencia  de  los  indios  Zimpacingo  y  de  los 
batios^  habló  á  los  jefes  d^  los  de  Zempoala  en  estos 
términos: 


:  XJI. 

é  * 

•—Habéis  cometido  una  infamia.  Habéis  engañar- 
do  á  vuestro  protector,  á  vuestro  amigo,  y  esto  no 


merece  perdoñ?  Ssré  con  vosotros  inexorable ,  y 

toy  dispuesto  á  sacrificaros  para  castigar  vuestra.in- 
famia. 

Así  pues,  él*  mejor  castigo  que  puedo  dar  á  vues- 
tro  cacique,  es  enviarle  vuestras  cabezas  como  una 
^^lestra  de  lo  que  hará  con  la  svja  si  vuelve  á  reinr 
<5idir. 
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XIU. 

r 

r  » 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  entereza  por 
Hernán  Cortés,  y  üaducidaja  fielmente  poí  iosi  , intér- 
pretes, consternaron  á  todos. 

Los  indios  culpables  cayeron  de  ro^Ups,jiflspio- 
jando  perdón.         .  .   . ;   '  .  " 

...  Jlern^n  Cortés  se  hizo  fuerte. 

^No  os  perdono;  yo  no  puado  disculpar  uto  fel— 
ta  tan  consid.erabi^.  Que  se  ejecute  }a  sentencia  que^ 
he  dictado. 

Al  llegar  á  este  punto,  los  capitanes:. 


XIV.  --'i. 


I     • » I  í 


— Piedad  para  estos  infelices, — exclamaron. — 
Yed  que  la  pasión  los  ciega,  que  han  obedecido  á  una 
obcecación  lamentable.  Ellós  os  juran  no  volver  á 
inciirrír  en  semejante- íalt^^  Ellos  os  aseglaran  j)ara 
¿empxie  su  sumisión,  su.  lealtad* 

Y$t  que  por  fortuna  no  hai^  derrabado.  sa,ngre^. 
ya  que  haa  devuelto  todos  los  objetqs  que  han  roba- 
do á  sus  dueños,  ya  que  los  veis  tan  pesarosos  y  ar- 
Tepentidos,  p§i;dpnadlos,  sed  generoso,  y  os  lo  agrá- 
d^r^n,  eternamente.    .         :   . .  -     .     :  ' 

XV. 

— Paesto  que  intercedéis  por  ellos,  los  perdono. 
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TO  ¡ajLdel  qua^  lo  sucesivo  se  atreva  á  cometer  la 
wmx  infamia  en  donde  quiera,  que  esté. 

Este  perdón  fuá  saludado  con  las  la^jojreii  i^u^ 
tras  de  gratitud. 

,  ~Ningutio  de  vosotros,— añadió  Hernán  Cortés^ 
diiigiéndQse  á  los  de  Zempoaia»,— entear^i  Qü  Zimp^-r 
cingo.  Os^quedareis  aquí  sin  moveros  hasta  que  jor 
es  avise.  Nosotros  marchamos  á  la  ciudad* 

» •  •  • 
XVI. 

'     I         '  I       M.  . 

<Y  con  sus'capitanea  y  su9  soldadqs  se  adelantó^ 
siea^do^  r^ijbid^,  Qon  las  mayores  demostraciones  da 
admiración  y  respeto  por  parte  de  aquellas  gentes. 

iilegó  á  tal  punto.su  adhesión,  que  el  misno^  ea- 
€Íqn(»rina}^feiist6:4qB  mientras  estuviera  allí  el  rey  det 
los  espaáole^,  como  él  llamaba  ^.  Hernán  Cortés,  él 
sdfitt  el .  Anioo  -q^gie  mandjaria  en  vasallos» 


XVIL 

Es  indecible  el  efecto  que  produjo  la  conducta  de 
Hernán  Cortés  entrenadlos-hombres. 

La  Providencia  le  guiaba,  y  á  cada  instante  se 
aumentaban  para  él  las  probabilidades  de  llevar  de* 

nuevo  su  empresa  á  Luen  término. 

Para  seguir  sembrando  el  bien  por  todas  partes, 

procuró  averi<¿uar  cu¿l1  era  la  causa  de  la  enemistad 
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que  exÍ8Íia  entre  los  habitantes  de  Zimpacingo  y  de 
Zempoala,  y  despue»  de  informarse  bien  y  de  dar  la 
razón  al  que;  la  tenia,  se  comprometió  á  ajustar  la 
paz.  /    •  '  . 

•  Le  convenía  en  extremo,  porque  todas  aquellas 
iríbns  eran  naturales  enemigos  de  Motezuma,  7  4e- 
fieaba  que  cesasen  las  disensiones. ' 

*         f    %  •  • 

XViU. 

•  -  * 

Logró  que  los  dos  caciques  firmasen  la  paz  con  la 
mayor  solemnicíad,  y  que  süs  Vasaílós  frateraizasen. 

Su  ascendiente  sobre  unos  7  otros  llegó  á  ser  in- 
menso.' /  '  .  = 

Gracias  á  su  tacto  7  á  los  fctvores  de  la  Provi- 
dencia,  stis  quinientos  soldados  oo&iában  'ya  con- el* 
auxilio  de  numerosos  montanéseSp  que  podian  prestar 
le  una  ayuda  eficaz  en  el  eá&d  d^e  ser  indispensable  Vá 
guerra  con  Motezuma. 


■  í 


■     •  >  i 
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Sacrificios  bárbaros. 


;  Cop^cáó  el  oaaigue^d^  ¿empQala  ol,.def acierto  que 

habia  cometido  engañando  á  Hernán  Cprt^Si-  y  aguar* 
dabdrX^ipp  yer4adara  temor  §u  Uf^a^^.  .  . 

Para  aplacar  su  ira,  escogió  ocho  doncellas  de  las 
más  t^rmosfis  de  jfa.  tribu,  j  -^atre  .ellas  4  ^i^^^  sobri- 
na suya,  todas  dotadas  de  peregrina  belleza. 

D^pues.  de  adornarlas  j^icamepte^,  aguardé  ájque 
Tolviese  Hernán  Cortés  para  implorar  su  perdón  y 
i^«í?^i^.-aawl  Walp.;     .  .¿..> ....  r^.  ./  


Hernán  Cortés,  que  estaba  prevenidOi  le  perdon6 
en  yista  del  propósito  de  su  enmienda,  asegurándole 
qm  si  peioq4ú^;su  ortiga  scori^^^ 
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Dióle  laego  noticia  de  las  paces  qae  había  ajusta* 

do  con  el  cacique  de  Zimpacingo,  y  preparó  la  nota- 
ble entrevista  á  que  hemos  asistido. 

El  cacique  dispuso,  para  celebrar  el  perdón  que 
habia  alcanzado,  un  espléndido  banquete. 

Al  terminar  el  festín,  se  adelantó  el  cacique  hasta 
^onde  estaba  Hernán  Cortés,  seguido  de  las  ocho 
doncellas,  j  preseaUndole  4  Jlis  pudorosas  vírgenes: 


m. 


— En  prueba  de  la  gratitud  que  os  profeso,  del 

lazo  estrecho  que  deseo  qu^  me  una  siempre  con  vos 
7  con  vuestros  soldados,  permitidme  que  os  ofrezca 
estas  ocho  doncellas,  una  de  las  diales  tíenó  mi  san- 
.gíé  íaií  süs^jááfii^'  '  ' 
Marina  dirigió  una  mirada  terrible  á  Hernán 
Oortés.  '  •      ^  ■  '  '  .  •  .r/"^ 


—Tomad  á  mi  sobrina,— añadió  el  cacique, — j 

repartid ias  demás  entre  váiestros  ca^táneé.  •  '  V' ' 

>  «  .  .  ■» 

~'  '  ~<— 'No  podemos  aceptar  de  niügua  modo  vuestra 
«Serta.' ••      "  '         ¡-i-  i  •■•    ■  '  "■  ■'r',- 

Nuestra  religión  es  distinta  de  la  vuestra,  y  mien- 
tras no  creáis  en  las  doctrinas  del  Evangelio,  es  im-* 

posible  toda  alianza  entre  n^osotros  y  vosotros. 

Algunos  de  los  capitanes,  y  los  soldados  en  gene^ 
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ral,  murmuraron  algunas  palabras  por  la  negativa 
de  Hernán  Ck>rtái. 

Pero  ante  la  pasión  desordenada  se  levantaron 
los  sentimientos  religiosos,  j  oompi^ndiendo  que  no- 
podían,  sin  incurrir  en  un  grave  pecado,  estrechar 
alianza  .con  la»  majems  indias»  acabaron  por  dar  kt 
razón  á  su  jefe. 

V. 

El  cacique  oyó  con  verdadero  disgustosas  pala- 
bras que  le  dijo  Uernau  Ckirtás. 

— Ya  veis  la  fuerza  que  tenemos,  el  prestigio  de 
nuestras  armas. 

Vosotros  mismos  que  tembláis  ante  Motezuma,. 
estáis  ja  convencidos  de  que  nuestro  poder  es  supe* 
rior  al  suyo. 

Todo  esto  lo  debemos  á  nuestra  religión. 

Vosotros  adoráis  á  falsos  ídolos,  y  los  sacrificios 
de  sangre  humana  con  que  intentáis  aplacar  su  ira^ 
son  una  prueba  de  vuestra  ignorancia,  do  vuestra 
superstición,  de  la  necesidad  que  teneisv  de  abjurar 
para  siempre  de  vuestras  creencias  y  aceptar  las  nues- 
traSt  que  .  son  las  verdaderas. 

1  > 

v^'  Jtw  ««1' 

Estas  palábras  produjer<m  un  inménso'  disgusto 
en  el  cadque,    no  baUaník  respuesta  que  darle,  le 
10M0  u  67 
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pai*eció  la  resolución  más  acertada  separarse  de  éL 

—Será  inútil  todo  cuanto  hagamos^-^dijo  Maii-^ 
na  á  Hernán  Cortés.  ■ 

— Ee  que  si  no.qaieren  por  buenas  k)  que  les  ofrea^ 
co,  tendrán  que  aceptarlo  por  malas.  •  '  • 

— Pronto  veréis, r-añadió  Marmat-^^én  una  denlas 
festividades  que  van  á  celebrar,  cuán  grande  es  el 
entusiasmo  que  les  inspira  su  religión,  y  cuánta  fá 
tienen  en  sus  ídolos. 

— Pues  es  esa  es  la  mejor  ocasión  para  conyen- 
cerles  de  su  ignorancia.    *     ♦  •  ' 

— No  lo  conseguirán  nunca;  ^ '  • 

— Lo  veremos.  :    "  •        ■  •  ■  í 

r  * 

Y  Hernán  Cortés  se  dispuso  á  aprovechar  aque* 

Ha  ocasión  para  obtener  de  los  de  Zampéala  el  triun- 
fo que  se^prometia.    ■  '  , 

Pocos  dias  trascurrieron  desde  la  escena  que  he- 
mos referido  hasta  la  4e  la  festividad  de  los  indios. 

•  Con  el  mayor  misterio,  ])or  temor  de  que  pudie-^ 
ran  descubrir  sus  maniob^as,^  eligid  el  icaoique^  ^tre 
sus  vasallos  doce  vícfimas,  que  debian  ser  inmoladas 
en  el  ara. 

Tal  era  la  costumbre  de.  aquellos  salvajes. 

Después  de  sacriricar  á  los  inielices  en  presencia 
de  los  ídolos^  los  descuartizaban  y  vendían  los  frag- 
mentos de  sus  caáávpres  4  los  jaiás.  jDeljigios(>s.  %  !  ' 
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Estos  los  coxü piaban  y  los  devoraban,  conside- 
rátidoks  coizuD  miaiíjaies  sagrados»  .     -  . 

'  '  '        .  •  *  •  i  . 

Llegó  el  dia  de  la  ceremonia,  y  uno  de  los  solda- 
dos, yeterano  y  hombre  corazón,  llamado  Juan 
de  Tonyes,  vio  conducir  al  adora  torio  principal  á  do- 
ce indios  coíQ  el  rostro..wmpmigido,  y  el  más  agudo 
dolor  en  lamiiada.  ¡/    í  *  ^ 

Poseído  de  yiva  córibsidad,  siguió  á  losíj^dips  que 
los  conducían,  y  se  quedó  á  la  puerta  del  adoratorio 
con  &Dámo  de  penetrar  en  un  momento  dado  para  ver 
qué  hacían  con  aquellos  infelices. 

Los  butíos  eran  los  sacrifícadores. 

Escuchó  un  grito  penetrante,  y  entró  en  el  templo. 

El  espectáculo  que  se  preseátó  á  su  vista  era  hor'- 
loroso. 

Acababa  da  ser  saorificistdo  el  primer  indio. 


IX.. 

Inmediatamente  corrió  á  dar  parte  á  Hernán  Cor* 
tés  de  lo  que  pasaba. 
El  caudillo  sa  irritó. 

— Corre  á  llamar  á  los  capitanes,— le  dijo,— y  di- 

les  de  mi  parte  que  den  las  órdenes  para  que  formen 
todas  las  tropas. 


Digitízed  by 


Sin  pérdida  de  tiempo  Té  á  avisar  al  cacique,  y 
dile  que  se  presente  con  los  indios  más  principales 
-qüo  le  acompañan* 

Juan  de  Torres,  que  estaba  profundamente  con- 

movidoi  s«  apresuró  á  satisfacer  los  deseos  de  so. 
jefe, 

■ 

X. 

» 

Cuándo  llegó  el  caciqQe  con  sus  dignatarios,  acó-' 

<I¡endo  al  llamamiento  de  Hernán  Cortés,  estaban 
formados  los  españoles,  y  su  jefe,  mirando  con  arro- 
gancia al  cacique: 

tOs  he  llamado  para  que  me  llevéis  al  adorato- 
rio,  para  ver  si  es  verdad  lo  que  me  acaban  de  re- 
ferir. 

El  cacique  y  los  que  le  aoompañaban  no  tuvieron 
más  remedio  que.  obedecer. 

Hernán  Cortés,  con  los  indios,  sus  capitanes  y  al- 
gunos soldados,  llegaron  al  ador^tono. 


üiyilizco  i  y  CoOgI 


Capíluli»  LXll. 


DMtnicdon  de  los  ídolos. 

L 

La  presencia  de  los  extranjeros  con  los  caciques 

.alarmó  á  los  sacerdotes. 

La  actitud  hostil  de  los^soldados  de  Hernán  Cor- 
tos, hizo  comprender  á  los  butios  que  peligraba  su 
religión,  j  sin  oir  siquiera  las  fuertes  amonestado- 
nos  qué  empezaba  á  dirigirles  el  caudillo  de  los  es- 
pañolesy  abandonaron  el  templo,  se  diseminaron  por 
la  ciudad,  y  alarmando  á  los  indios  con  la  noticia  de 
que  sus  huéspedes  iban  ádeitruir  su  reUgion,  los  con- 
Tocaron  para  que  acudieran  con  armas  á  oponerse  á 
^quel  horrible  atentado. 

u, 

Mioxtras  Hernán  Cortés  increpaba  al  caciqud  por 
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los  horrores  que  presenciaba,  mientras  que  le  dacia: 
<sois  unos  miserables  indignos  de  la  protección  que 
os  dispeoso.  ¿Creéis  que  adoráis  á  vuestros  dioses, 
sacríflcando  á  infelices  víctimas  en  holocausto  de 
vuestros  falsos  ídolos?  Es  una  iniquidad  que  no  con- 
siento, que  dehe  acabar  para  siempre;»  los  indios^ 
excitados  por  los  sacerdotes,  fueron  reuniéndose  en 
los  alrededores  del  templo,  y  no  tardaron  en  avisar 
á  Hernán  Cortés  la  actitud  hostil  en  que  se  colo- 
caban. 

ni 

Inmediatamente  mandó  que  dos  capilanes  se  apo- 
derasen del  cacique  de  Zompoala,  y  que  los  demás 
soldados  custodiasen  á  ios.  indias  que  estaban  eii  el 

adoratorio. 

Saliendo,  en  efecfo,  á  la  puerta  del  i^plo,  se  con- 
venció de  que  los  indios,  instigados  pernios  butíoe,  es-* 
taban  resueltos  á  no  consentir  que  se  ultraja»  á  sos^ 
dioFes.  ♦  . 

El  momento  era  crítico. 

Hernán  Cortés  comprendió  que  si  no  empieaba^ 
toda  su  energía,  pedia  perder  oáanla  Ijiabia  ganada 
hasta  entonces,  y  después  da  hablar  con  Marina,  es- 
ta, en  nombre  del  caudillo  español,  dijo  á  los  indiosr 

IV. 

^Hernán.  Cortés,  vuestro  señor  y  dueffio, 
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manda  deciros,  que  en  el  momento  en  que  disparéis 
una  sola  flecha,  degollará  al  cacique  que  tiene  en  su 
poder  y  á  los  demás  zempoales  que  le  acompañan. 

Después^  para  castigar  Yuestra  osadía,  mandará 
q\XQ  los  soldados  arrasen  á  sangre  j  fuego  la  ciudad, 
^ta  convertirla  en  eacombros¡i  j 

Estas  palabras  asti^emeciei'on  á  los  indio^j  y  no 
iardó  en  pintarse!  en  su  róstró  el  más  aspantosó 


.  El  cacique,  que  se  vió  aprisionado: 
—  Dejadme,  dejadme  salir,— dijo, — para  conte- 
nerlos. 

Y  presentándose  á  sus  vasallos  entre  dos  soldados 
que  le  custodiaban: 

—Abandonad  las. arma9  y  retíraos,— dijo.— Ved 
que  si  no,  vuestra  desobediencia  vá  á  matarme. 

JLa  iuUmacion.dd  Heirnan  Cortes  y<  las  suplicas* 
del  cacique  bastaron  á  salvar  el  conflicto. 

Conu)  iieridos  por  el  rayo,  desaparecieron  los  ia-- 
dios  armados,  j  Hernán  Cortes  quedó  en  el  adorato-- 
XÍ9^<CQU  eiosicique  y  su  séquijto,  preparándose  á  llevar 
á  cabo  su  prop6¿íito.  -  r  «  ^ 

— Llamad  á  los  saowMiatesM^dijo.  / 

Dos  indios  salieron  á  cumplir  esta  órden,  y  poco 
después  volvieron  acomp^ñ^4<^s  de  los  butios,  que  no 
podían  ocultar  el  pavor  Úé  que  se  hallaban  poseídos. 

t^.Tiaa^quüizftOs^r-rdyo  á.to<¿kíe^ 
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VI. 

Y  variando  de  tono: 

— No  es  Tuesira  la  culpa  A  hasta  ahora  no  habeiir 

podido  conocer  al  yei  dadero  Dios. 

Harto  de8graciaik)8  habaisisidO)  viviendo  tanta 

tiempo  sin  ver  un  rajo  siquiera  de  la  hermosa  luz^ 
que  difunde  en  el  mundo  la  Divinidad. 

Yo  os  compadezcQ. 

Yo,  que  he  tenido  OGasio^  de  conoceros,  os  esti- 
mo, y  deseo  iluminar  vuestra  inteligencia. 

«      •  -  r 

\ 

Tü. 

.  Los  batios  y  caciques,  y  cuantos  indios  se  halla- 
ban presentes,  escuchaban  con  mezcla  de  curiosidad^ 
de  tristeza  y  de  miedo  aquellas  palabras,  que  ejercian 
más  influencia  sobre  ^os,  por  la  misma  razón  de  qüe 
las  pronunciaba  el  caudillo  con  carino,  con  benevo- 
lenda,  hasta  con  lástima  deUos  que  las  oián. 

—¿No  os  he  di^do  ya  pruebas  de  que  soy  vuestro 
amigo!...  Que  responda  por  todo»  Ilaib^» . 

—Si,  sí,— contestó  el  cacique»       *  ^ 

•  •        ».       ■        'i  ♦  ' 

■  =      . .       VIH.-'' '      ■  ■" 

—Pues  bien,— wntinuó  el  caudillo;>— ¿no  habéis 
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.  dos,  heoio^  v^ao^doá  .uumof  osos  ejércitos?  1)  *  amíí  . 
'  gPorqué  razón,  yo,  que  hubiera  podido  i  «enrite- 

-o-jQS  á  jaúr^vdiij&utdji  Yaz  da  obiar  de 

«sta  manem!y  ddspreéiaaUo  mi^  iaervsik^,  herbifóbsMlo 
-y^i^trO'  a&ato.  y  os  lie  dado  seaaladas  muesv^  ^  ^ 

'  \il5ioi  quiere  deoic. esto  que.coiiLbato  á  los  fueréeá  y 
"perdóBb  á  loÉ'iáébiles?  . ''x      :      r/v: .  í,h  on^-ioT 

¿No  os  parece  esta  la  doctrina  que  puede  hacer 
más  felices  á  los  séres  humanos? 

— Sí,  sí,— exclamaba^  todos. 

—Creéis,  por  ventura,  que  ese  cielo  que  veis,  que 
esas .  hea^mosaa  campiñas  cubiertas*  de  ¡rer^ural  que 
esos  árboles  que  crecen,  que  nos  brindan  ^fsrikcÁ 
üciosos;  que  esae  avesi  qu^  (matan  jCn  los  bosques,  que 
esos  arroyuelos  que  corren  por  la  prÁdew  y  )fbrtili- 
zan  la  üerra^^que.  todas  esas  maravillas  de  la  crea- 
ción que  estamos  acostumbraidoii  á  ivet^ttodélsqloB^liafa, 
pero  que  na  por  eso  dejan  de  entusiasmaríios,  que  nos 
Jia/cbor^ceeis  eü  el -Sér  Sdpramo,  ¿pén»ais  vbséires  que 
iodaá  esos  grandezas  puedí^u  producirlas- <esq»  horri- 
bles monstruos  de  piedra  j  barro  á  quienes  adoráis^ 
j  en  cujas  aras  sacrificáis  á  vuestros  hermanos? 

Los  indios  no  se  atreyian  á  responderle. 

j..  T--y<>efttoy  coittptletementa  decidiáo,— anádié^Her- 

TOMO  I.  68  * 
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•  nán  Cortés,— á  poner  fln  á  esos  saorífioios  inhuma* 

Bos,  á  destruir  los  falsos  ídolos  á  quienes  degameate 
-adoráis.' •  .i  1  .í.       ' ' : 

>  Subid  vosotros  mismos  las  gradas  que  os  separan 
c4a  lo»  pedestales  eii  donde  los  tenéis  botoeados:  ^ ' 
ií.'  t  Arrojadlos  de  allí  ^convertidlos  ^  polvo^  porque 
os  han  engañado;  y  sobre  las  ruinas  miserai>led  de  la 
idolatría,  levantad  el  altap  de  la  verdadera  religión^ 
porque  de  esta  manera  aseguraiaVnéstrá  felicidad. 

r         '  1 

•t      . !     ,     '  <       •  .        ,        «  .        t  '  r 


l^sta  proporción  alteró  la  sangre  en  las  v^as  de 

v»i ,  -'^i^^OvUO,---dijeron  á  pesjar  sayo*  • '  ' í  í  • 
:  ~0)iedeoéd.  •  ,       -  ,  , 

—No,  noy— añadieron,  arrastráxujose  por  el  sue- 

^  ^0.  ié  implorando  ,piedad« . 

.  I . .  f '  ^Obedeced ,— insistió  Hernán  Cortés, 
. .«i^^Aate»  ños  dejaremos  hacer  pisdw 

-^Lcajcique,--que  ponef  nuestras  manos  en  los  dioses. 

Hernán  Cortés  fijó  en  ellos  una  mirada  penetran- 
te, mientras  que  pensaba  jera  demasiado  el  sacrificio 
que  exigía  á  aquellos  hombres: 

•:ívI-'t«Ken-eítá^^dijo  xie  prórilp } ^ cpmprendo  (jue 
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no  queráis  vosotros  mismos  ultrajar  á.  esas  ñdsas 
deidades  que  hasta  ahora  habéis  janobrado;  Parb  mis 
soldados  las  destruirájaw'       Iv-- *       .      ;  - 
— jPiedadI  4Piedad!^eiWfia»iaroiu.        ^   ^  .  ^  *\ 
—No  puede  haber  piedad  para  la  idolatría. 
Y  dix  igiéndose  á  los  soldados  que  estaban  en  tor- 
no saj0|  no  ménos  admii;a4os  de  aquella  escena, 

■  xn.'     ^    •  •• 

, .  '  '  í '  ^  ^    j  ■  ^1/ ,  í ;  <  * 

y  que  no  quede  rastro  de  ellos.  ]  !•  f  I :  ' 

.  :  7*-£s  inútiii  9  r^qxdantó  liaibiúDi ít^o  les:  deis'  esa 
orden.  .  , 

En  cuanto  se  acercasen  á  nuestros  ídolos,  queda- 
rían anonadados,  porijue  su  poder  es  inmenso. 

— Lo  yeremos^— añadió  Hernán  Cortés;— subid 
pronto  y  ejecutad  nüs  órdenes. 

xin. 

Veinte  soldados  subieron  las  gradas  del  altar  y 

arrojaron  al  suelo  los  ídolos,  que  se  convirtieron  en 
mil  pedazos;  y  tanto  aquellas  figuras  como  los  ins- 
ti  umentosde  la  adoración,  fueron  completamente  des- 
truidos. 

Más  de  cinco  minutos  duró  un  silencio  sepulcral 
en  el  -adoratorio. 
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Los  indios  no  se  atrevían  á  alzar  los  ojos. 
^  Algunos  exelamaioá:  -  ^ 

— ¡Ali!  ¿Qué  es  esto?  ¿Es  posible  que  hayan  podi- 
io  más  los  extüflDgeiíos      tos  dioseis?  :    '  v 

,       ■         "i^':/w>^        XIV.  ^ 

—¿Creéis  ahora  en  mis  palabras?— preguntó  Her- 
nán Cortés.  . ; . 

—Sí,  sí,— dijeron  todos. 

. —Sois  más  pódi^osoís  ^ue  nuestros  íd^os9^^«'-aña' 

dió  el  cacique.  .  ,  li.  oií-. 

Es  indecible  el  dolor  que  8¿  sipoderó  de  suí  alma. 


I         1  ,  \ 


r 


*  •    .#  i 


1 


c  • 


Digitized  by  Google 


CapíluJe  LXUl 


.f 


El  tri^uníü  de  la  religjlpn  católica  sobre  la    clolatrÍ4  pagana. 


I. 


-Qomo  los  podblos  no  pueden  vivir  sin  religión,  y 
cuanto  más  salvajes  jxiás  .^^§  go^piond,^.  y  entusiasma 
1  o  niaravillo$o ,  «ucedíó  i  que  los  zenipoales ,  después 
de  conyepcerse  del  a^sojoabro  ,sus  dioses  no  cas- 

tigaban el  atcintadp  oometido  por  los  e$pañole6|  desr 
preciando  á  aquellos,  los  reemplazaron  con  estos* 

Los  españoles  fueron  j^ara  los  zempoales  unos  ver- 
da  deros  ídolos.  '  ' 

■  ; 

*  ■  \      i       '    '  '  • 

.  •  •  ,•  »        -  ■ 

B-94í^  I}¿i*^^2L  Cortés  despafdiciar  la.,ocaíJÍon 
que  se  le  presentaba  de  arrojar  en  aquella  gente  y, 
entre  aquellos  hombres  la  semilla  del  cristianismo. 
Al  pedir  la  vónia  del  cacique,  dispuso  qué  los  mis- 
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mos  indios  hiciesen  una  hermosa  hogaera,  y  quema- 
sen en  ella  loa  fragmentos  de  los  Ídolos  que  los  espa- 
ñoles habian  arrojado  de  sus  pedestales. 


in. 

Terminada  aquella  eeremonia^  á  la  que  asistieron 

todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  dispuso  que  en  el 
adoratorio  en  donde  habia  tenido  lugar  la  escena  que 
hemos  referido  en  el  capítulo  anterior,  se  picaran 
las  partsdes,  borrándose  de  0llas  las  manchas  de  san- 
gre con  que  recordaban  los  sacriñcios  humanos  los 
idólatras. 

Después  mandó  blanquear  las  paredes  con  una  ca- 
pa de  un  yeso  resplandeciente  qcíé  {>oseian  los  indiosi 
y  que  se  asemejaba  á  la  escayola.  '  '  '  ^ 
'  '¡Cüando  eétuTO  puriflcadó  de  esta  lüanera  el  tetii- 
plo,  mandó  consfniir  un  altar,  y  colocó  en  él  otra  de 
lás'im ágéhes  de  la  Yítgen  qué^ Ilevába  consigo. 


Los  indios  presenciaron  todos  estos  trabajos  con 

la  mayor  curiosidad  é  interés.  . 

La  imágen  con  que  habian  reemplazado  sos  ios^ 
eos  y  monstruosos  ídolos,  produjo  en  ellos  mucho 
¿fectó.  ^  ^  i  ' 

Aunque  el  baen  gusto  es  relativo,  la  verdadera^ 
belleza  es  absoluta.  *  ^  ' 
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Pobre  estaba  el  altar  que  dedicaron  los  españo- 
les á  su  Santa  Patrona. 

Pero  le  adornaron  con  fiares  j  laces,  j  la  prime* 
ra  misa  se  celebró  coa  la  mayor  solemnidad. 

.  .Qi^iso  Cp^té^qiQ^  a&isti^ran'  ^  iSiíaf  los  seUd^MleSt 

y  durante  tod^.la  c^remQnia  nq  separtrcMi  ips  ojos 

del  «p.ceiHlote% . ; :  •  >  *     •    -    r-    '  — 

Todos     arrodillaron,  y  pi'gcuraron  imitar  á  su» 

No  era  posible,  dada  la  prenmra  coftoqtíe  fensa-; 
ba  tle^íQan  €l9irté8  «Mntíüuiir  sa  imarcls^^  det^pse  á 

instruir  á  aquellos  hombres  ea  Jos ími^etrióá  de  i  la 
religión  católica. 

Las  primeras  tentativas  que  se  hicieron,  demos- 
traron que  aquella  tarea^b^  ser  larga  y  penosa. 

Hernán  Cortés  se  decidió  á  ponerse  en  marclia. 

i      \  ... 

VI.    .  , 

— Yoy  á  partir, H-dijo  al  <5aciqne;— pero  aqUÍ  .dejo 
la  sagrada  imágen  á  quien  todos. jadoriuxu^*.:      ü  /  f 

Vosotros  cuidareis  de  ella.         '  *  ^  *? 
. .  La  adorareis^  Jí^  iiaoriñjQando     yuestrpsi  hermar. 
nos,  sino  postrándoos  de  hiúojos  ante  f ella  y  pidióii-í 
áoí^  que  os^  $im.pai:i9r  y  4e  este  modo  estad  segaros  da 
<iue  no  os  faltará  nunca  el  apoyo  del  cielo.;  /     :  y*-. 


I 
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-rii'*\<j  ,1  T       *       VII."     '      *  •  •  í 

Dió  las  Órdenes  de  partir,  y  cuando  méuos  lo  es-  > 
paraba,  se  presentó  á  su  vista  Juan  de  Torres,  el  sol- 
dado que  le  habia  avisado  ,del  horrendo  sacriticio  que 
estaban  consamando  los  indios. 
,^  ,i^Spnor,~le'idijov-*vengo  á  pediros»  una  gracia. 

-  t.4^¿Quáí  es  lo  que  quieres,  Jnan*  de  'Torres?    "  - 
— Ya  veis  cuan  viejo  soy;  mi  cabellera  blan-- 
es^^^y  lM^iai?rTiga6:>d^'4ni:  l^o^ro  indícatt'^ne  sólo  la 
lealtad  que  os  profeso  y  el  deseo  de  contribuir  á  pro- 
pagar }a  féx5ftetiafmv«»e  tifth4i'«íde-ha^ 

j  '—Ya  só  qne  eres  un  modelo  4e  Eotíibres  de  bien' 

— Pero  estoy  ya  cansado,— prosiguió  Juan  de 
Torres.  .-r 

He  sufrido  mucho  en  el  mundo. 

la  fortuna  oofttra  mí/<»S  <  •  ^  'í^V    ^      '    '  ' 

Perdí  é  mis  padres,  pérdf  kí'torttííiá/ti'iñOnr  á 
mí  espofeavy  ios  dos  únicos  hijos  que  mfe  -qtiedabau 
ba$árioQ[  at  si^aleMrii^asii  at>  imisbd  iibmpiK  '  i  < '       ^  ^ 
•  '  Yo:  epa  dristianov  y  aunque  d^sésperado,  'ttO  po- 
día atentar^áimi  iridaw  7     '  —  ' '  ^'-^       -  -  ^ '  • 
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Para  que  Dios  me  diera  fuerzas,  le  ofrecí  consa- 
grarme á  hacer  amar  su  santo  nombre. 

¿Adóinle  iré  mejor  que  á  las  Indias?  me  dije. 

Y  me  embarqué  como  sabéis  á  pelear  á  vuestra 
lado  en' la  conquista  de  Santiago  de  Cuba,  y  vine  con 
Grijálvá  hasta  YucAtanj  y.aunquef  volvíaos  h^  segur* 
do  animado  de  los  mejores  deseos.'      'o  ;i>  r^^.  v-.  - 

Pero  mis  fuerzas  se  acaban.  -  ' 

"  Yo  no  puedo  serviros^.eü  la  guerra.  •    *  • 
'   Quiero  pediro»  una graoiák  •  v   /  »;';  -  ' 

— ^Habla,  Juan,  habla,  y  no  dudes  que  te  compla- 
ceré, — le  dijo  con  amabilidad  Herna;n  Cortés.  ^ 


-ix.  .  '  '  'i  *' 


í 


É  f 


— ¿No  os  68  posible  dejar  aquí  un  misionero  pa- 
ra que  adoctrine  á  los  indios?...— continuó  Juan  de- 
Torres. 

'  Y(f  no*  hé  estudiado  latín  ni  entiendo  de ,  esas 

Pero  sé  amar  á  Dióí?;  le  anio,  y  si  note  «consentís 
qúéiiné-quéde.'cu«tbdiaiido  ett^  liémog4ri^ 
gido  á  Yírgen,  y  o  os  aseguro  que  enseñaré  á  ios  in- 
dios á  amar  al  Sér  Supremo.  '  ^    '  •  * ' 

De  esta  manera  emplearé  en  su  provecho  los  dias 
de  vida  que  me  quedan,  y  .i^oriré  tranquilo. 

— Mucho  siento  desprenderme  de  tí;  pero  admiro 

ta  ábnegaeioií,  y  qidexk»^iiompl{iGértie»/< '?  '  A 

*f\        ....        f  ^  ^-^ 
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.     '  -       ♦  '  i-;  •       \  i  :  '   »  •    ■  p  . 

1  I  ^  ' 

^  £1  cacáqoa  Uegaba  á  di9«tp^i^^ 
iéfi^i  y  apr o veQh^adQ  ^ste  ^qüelU.  circun^.^a^i^*.  i 

—Este  anciano  soldeidl^  eeqne^  dflts^.  TOfiotr^^t-- . 
le  dijo.  .a  "      .  •  i 

£1  custodiará  el  itempl^^t  i^nseSii^á  iaa  rpwio  * 
nes  que  nosotros  rezamos  pai:a  vivir  :  en  gracia  de 

Obedecadle  y  respetadla. '   .  r.,;.  '»   •  '-^i- 
£1  es  la  imágen  viva  de  mi  persona* 
¡Que  alcance  su  virtud  y  el  sacrificio  que  por  vo- 
sotros hace  el  premio  que  merece!  > 

•  »  '     ♦  I  r 

,■        •  '       '    '     f  '  ■  •  i  'J       *         •    '     .  • 

.   ■  >      1  1.    i    ;  ' .  .  .  •  •    r    .  r     .  •  — 

*  »  * 

Juan  de  Torres  se  despidió  de  todos  sus  compa- 
fieros  con  lágrimas  de  emoción,  y  los  vió  partir^  ... 

>:  No  quedaba  completamente  ^lo.  .  .  • 

1  lia  fé  de  su  alma  le*  acompaftab^t  y  elxreauerdo 

de  los  seres  queridos  de  su  corazón  no ,  SQ ,  apartaba 
de  su  lado.  :         *r  -  ir-  í;  i--'  -  s 

ir  •  .  ■  <  * 

:   .  j    .  r ,     .  ,       .-         ,      -     ,f,.  .       I  -     ♦  V  t       '  ! 

Los  españoles^  después  de^liabdii  dado  el  tambre, 
á  Zempoala  de  Nueva  Sevilla,  se  dirigieron  á  Vera 
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Oraz,  en  donde  no  sin  gran  aaombro  vieron  iin^  bu* 

que' de  escaso  porte,  f 
'  «  hoB  miíndros»  que  habían  quedaido  coidande  los 

bajeles  de  Hernán  Cortés,  participaron  á  este  que 
había  llegado  el  día  anterior  *en  aquel  naTío.  al  capí-' 
tan  Francisco  de  Saucedo  y  onoi  soldados,  entre  los 
que  era  distinguido  Luis  Marin.;  .      >  ^ 

Llevaban  también  un  caballo  y  una  jegua,  y  se- 
gún habían  dicho,  el  *ánico  objeto  de  au  salida  de 
Santiago  de  Cuba  para  buscar  á  Hernán  Cortés,  no 
era  otro  que  el  de  ponexse  á  sus  órdenes  j  coadyu- 
var con  él  al  logro  de  su  empresa.        '  í ' 


xiu. . 


-  '  'Tales  eran  las  explicaciones  que  los  nuevos  viaje^' 
ros  habían  dado  á  ios  marinero^  de.  Hernán  Ciortés. 

Al  proAto,- la  alegría  de  hallar,  cuando  méhós  k> 
esperaban,  españoles  recien  llegados  de  los  puntos  de 
donde  habian  partido,  los  que  ya  hacia  tiempo  que 
se  hallaban  íuera  de  sus  hogares,  alejó  toda  sos- 
pecha. .  / 

<  ;     •  •  r  ■  •  •  •     .      .  . .  / 

*    XIV.  . 

Cortés  reéibió'  á  aquellos  >  hombres. 
Conferenciando  con  su  capitán,  le  preguntó  no- 
ticias de  Velazquex.  '  '^íí 

^EjI  gobernador,-MlijoSauceda(— esiá  profunda* 

mente  irritado  contra,  vos,  :    '       •    '    '         '  ' 


SMS  CIORf 

r-r¿Y.cófna  os.íia  permitida  ^anir  á^mi  encueiiT 

tro?.,.  ,  ■    í    i  ,  s 

* 

. .  -r^tio  'ha  igaortulo^  {^oó^uef  como :  yo»  tólw»  qué  no 

me  lo  coAsaatiria,  lo  dispuse  todo  y  .salimos  de  no:^ 
che,  sin^q^  nadie     aipemíiMsft  áñAllo*     /  i 
'  f  -^-jY'CÓmó,  estaada  taa  itritada  Qóatcia.Hií,  .no  ha 
enviado  gente  en  mi  pdrse&ueioíDl  <  i k.'  ííÍí  j      : « 
-  — ^^Porqii^  gozáis  de  gran  prestigio  .entre  todos 
los  españoles  qtie  h&y  iOn  Gaba*  '  ,i  -  S  '  :  ( 

Pero  eso  no.  baúaltará  para  disuÉ^dirlB  de  su  prdpó-^. 
sitoi  que  no  es  oti:a)q!iNi  i&L  idl0><ieíiifiriar' una;6scii&dfa- 
más  formidable  que  la  vuestra 'para  sómetéros  á  su 
obedieDcia;  y  desentendiéndose  él  á  sju  yez  de  lo  que 
debe  á  Diego  Colon  como  jabnirante  y  virey  de  todas 
las  posesiones  de  España  y  las  Indias,  envió  un  oapi* 
tan  amigo  suyo  con  encargo  de  hablar  á  nuestro'  so  - 
beramÍLOáflo8.>V;fj^  graeiásjáfesiloi  bao^bteiuíáo  lá  vé« 
nia  del  monarca  para  descabríri>iiérras,rotorg;áudole 
al  mismo  iiampó  eiüiíalii    Adekuatad^**  .;í  .  ' 

•  #     •  r 

XV. 

No  sospechó  Hernán  Cortés  que  Saucedo  pudiera 
ser  un  enemigo  oculto. 

Estaba  seguro  de  la  fldelidád  de  sus  s^oldadosn 
Pero  aá  ^  gol^^n^or  .iiei.gaiiliii^o.iie  Ou^^ 
viaba  en  su  perseguimiento  gran  húmero  de  tro- 
pas, si  estad,  le  ob^d^iaUf  iu>  habia       jajpaedio  .que 
luchar  con  ellas;  y  daraqu^l  e3pftotáculp,4)Qi?indip^, 
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«ara  perder^  todo  el  tiempo  que  se  había  adelistntado. 

>        ••   i  •  '    I    '  -  -    *     J  4  '  .       ■  ,  ' 

i 

r  -  I  •  I  • 

— El  mejor  partido  que  puede  tomarse,— dijo^*^ 
•ei  entenderme  directamente  con  el  rey. 

A  este  efecto,  pensó  desde  aquel  instante  enviar  a 
la  córte  una  persona  de.  jbodá  su  confianza  que  reñ- 
líese  al  rey  cuanto  hablan  lieclio  por  conquistar  nue- 
ras tierj^ás  pam  la  coronay  y  le  pidiese  liQencia  para 

seguir  conquistando,  para  ilevar  á  cabo  su  empresa 
-por^cn^ta  propia.^ "     'f*  >^     *•  -'q      o¡,  :^ 

Maduró  su  plan,  y  no  tardó  en  escribir,  con  el 

<ioncurso  de  los  capitaneas,  una  carta,  dando  cuenta 
al  rey  de  España  y  emperador  de  Alemania»  Cárlos  V, 
lo  que  había  pasado  desde  su  salida  de  Santiago 
de  Cuba,  de  la  conquista  y  í'undaoiom  de^  Vera,  Cruz, 
•de  los  triunfos  que  habia, alcanzado  para  la  religión; 
y  á  ¿n  de  conseguir  lo  que^deaeaba,'^pin(4ba'ca];L  vi- 
•TOS  colores  la  magnificencia  del  imperio  que  se  pro^ 
poniavconqoisiar,  parii^daspertar  ^Lmi$mo  i  tiempo  la 
oodicia  y  la  ambición  de  gloria' en  el  monarca.  -  - 

k<    »  • 

.  .  xYiu.  ;  ^ :^  •  •.• 

*  ff 

^     Para  que  tupiera  I(i  carta  másc  visos  de  imparcia- 


550  HERNAN  CORTÉS. 

üdad,  hüo  qu6  la  ürmi^eQ,  .no.  cómo  .capitaadB^  smo 

como  autoridades  muaicipales,  los  que  le  acompaña- 
ban, y  no  omitió  tampoco  las  persecndones  de  que 
habla  sido  objeto  por  pafte,de  Velazquez. 

Siguiendo  la  táctica  qne  hasta  entonces  habla  em- 
pleado cqxk  taa  bucaa  é^t(í; ;      -  ..t;  .  /  i.-  \  - 


■*   -    .  I 

• 


r-rNo  spúem.  ibablar  de  m  pezfigsia,— d\jo. ,  los 
Os  dejo  en  plena  libertad  de.ídi^ciir:  al  monarca 

quién  soy,  y  yo-  os  oíiezco  que  lo  que  escribáis  será 
llevado  á  JSspaña  sin  qu^  yo  \o  vea. 


Xccesitalia  un  hombre  de  toda  su  confiaiua  para 

encargarle  de. aquella  núsion*  ; . 

I  1  Iccoidaudo  la  lealtad  que  en  todo  tiempo  le  ha- 
bía gaarda¿p.^i:ail^mCQ  d^  Monteo,  le  designó  paia 

que  fuera  á  España,  y  por  indicación  de  este,  nom- 

,bró  «tambientpsícai  qm  Je^foomi^anfi^e'  á^iM^^moíB^ír 

nandez  de  PortocaiTcrOi      '  -     ' '  >     •  • 

Mandó  que  todo  el  oro  y  joyas  que  hasta  enton- 
ces se  había  recogido  fuese  ofrecido  al  rey;  y  para 
que  la  cantidad  deslunibrase  al  monarca^  suplicó  á 
tQdps  ^  ofici^Q^' y  soldados  qU^/jse  d^ppr^^dieraii  de 
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ló  que  por  reparto  les  había  correspondido ;  los 
cu)aléfr'aO(5ediérta,  nó  istia  feM,  porqné  n6^m']^iia  0a 
desprende  el  hombre  de  los  objetos  de  valor. 

r  ,     .  ■  . 

r 

Hernán  Cortés  se  acordó  de  su  esposa  y  de  su  hi- 
jo, y  encargó  á  Montejo  <jue.  fuese  á  verla  á  Extre* 
madura,  en  donde  estaba  con  sus  padres,  dándole  en 
su  tioníibré  una  parte  de  los  regalos  que  llevaba. 

Las  óT^eiDtes  qiié  recibió  Moütejo  fueroñ  las  -da 
partir  directameuie  á  España  por  el  canal  de  Baha- 
ma,  sin  detteñeJrse  en'  dár  vista  siquiera,  á  Santiago  de 
Cuba. 

Para  que  él  Viaje  pudíéra  faac^w  sin  coútratiem^ 

pos,  se  eligió  eí  mejor  navio,  y  se  encargó  de  su  di- 
recoioñ  al  pücrix)  Antottí  dé  Alaminoé; 

•  *  '        I  •  f    1  ■  » 

•       >  •  ♦       ,     •  ■  ■  .     J.   i         -.^  .  •  i     \  .  .  *  '      j  ^.  t  ^  J   *  V  V 

Todas  estas  medidas  se  tomaron  en  breve  tiempó, 
y  casi  sin  dar  lugar  para  que  se  apercibieran  dé^eñas 
los  soldados. 

Momentos  antes  de  partir,  rogó  Saucedo  muy 
particularmente  á  Hernán  Cortes  qae  concediera  per- 
miso para  ir  á  bordo  del  navio  que  se  dirigía  á  Es- 
paña á  uno  de  los  soldados  que  acaban  de  llegar^  el 
cual,  según  manifestói  se  hallaba  muy  enfermo. 
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,  ;  llerijaa.  Cortí^s,  .deseoíiociendo  las  consecuencias 
qne  £u}9^U^'deter^^BapíoI2|  ppdi:i^  tei^er^;!^  otorgó,  ia 
gracia  qu^  Je  pedia. .  •  .  .  .    «  ;  '     «  : 

Con  los  españoles  se  embarcaron  algunos  indios, 
para  que  atestiguasen  el  coQtenido  de  la  carta  que 
habían  de  presentar  al  nionarca* 

Es  tan  interesante  la  historia  de  la  conquista  del 
im^em  ,¡^QV&B  ha- 

brán observado, ,  hemos  seguido  paso  á  paso  hasta 
..jBthoi:a  A  los,p^fnfiipale»  períionaies^íi^  #sta  gían  egp- 
peya.  '  í  .  ^ 

Pei:O  '0;ii^atrai^  H^rn^n  Cprtés  sf»  diajippi^  á  acor- 
tar la  distancia  que  1^  separaW'  do  Méjico^  acaecían 
en  España,  j  euM,  P^^]^  <¿uda4  40.^46  pensaba 
apoderarse,  sucesos  tan  importantes,  que  aun  á  ries- 
go de  cortar  el  hilo  de  nuestra  narración,  vamos  á 
abandonar  á  Hernán  Cortés  y  á  sus  soldados ,  para 
asistir  á  escenas  que  han  de  justificar  las  sorprenden- 
tes qji^  enci^ri'a  ^así  ^l)principal  ifttar^s  dcf  est?L  his» 


i. 

(  1  í  -  »  i 
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*■ 

* 


I.  . 

£ra  una  tarde  del  me&  ile  Octubre,  una  de  esas 
"terdes  de  otoño  en  las  que  el  alma  de  los  que  sufren 
llalla  un  dulce  consuelo  en  la  melancolía  que  les 

'Todea*  r   *    '  ■- -         .  i .  i  /  »' '  r • '       vj  ,  -  •>  . 

^¡Qüó.liorribla  es  la  ingratitud!  ' 

Mientras  Hernán  Cortés,  empeñado  en  una  em- 
presa que  Id  bñndaba  riquezas  j  gloria,  aplicaba  to- 
da su  iíítdiigenciá'  á  cóntjuistar  el  apoyo  de  los  indios 
y  á  captarse  la  voluntad  de  sus  soldados;  mientras 
^ae  hallaba  en  el  amor  de  Marina  una  felicidad  su^ 
prema;  lejos,. ..muy  lejos  de  el,  en  un  pueMo  sileair 
doso  y  oseuro»  en  donde  háMa  nacido  el  héroe,  tres 
.personas  pensaban  noche  y  dia  en  él,  aunque  de  db- 
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tinta  manera,  j  exhalaban  lu  pena  de  su  alma  en*, 
acerbos  suspiros. 


Nada  más  triste  que  el  aspecto  que  ofrecía  la  ca- 
sa solariega  que  habitaban  don  Martin  Cortés  j  s\t 
esposa.  ^      _    '  '  / 

Pobres  vivian. 

Pero  su  escasa  renta  Lasiaba  para  aítinder  á  sus 
necesidades,  y  no  teniendo  que  preocuparse  su  ánimo^ 
del  mañana,  cunsagraban  todo  ul  presente  á  su  hijo, 
que  en  lejanas  tierras,  ni  se  acordaba  de  ellos,  ni  lós^ 
daba  noticia  de  su  adversa  ó  próspera  suerte. 

Los.bijolsson.afií,-  i   •     i.*  . 

Cuacdo  abandonan  el  hogar  y  se  entregan  á'la»^ 
aventuras  de  la  \ida»^^e  p|v^4aU)]^f  oo^ipl^O^  en  su 
desatentada  carrera  de  aquellos  á  qiiieciea  4eben^  todo* 
lo  que  son,  tqdo.lp  que  tÁe^i^í^i  y,sóifl:íí(  «|is..p^veJíSÍ- 
dades  vuelven  la,  vista  al/hpg^i*  pateraas.  en  iaAto^ 
jqu^  los  que  ail^  í)l^,4l^e¿4dp^^i^.más  .p3peFanaí^  sii> 
jQí|4s  ,alegría>  que  el  hijo  que ,  viv^e  separado'  de  ellos^ 
pi^^n  i^a él  á  todas  hpx9^é.l^iO(^xmg¡:m  su,,aox4- 
^pQ,  y  se^cpnfprman  CQA  'que  siquiejjira  eRm&  mppea-^ 
tc^^de. tristeza  vuelva  Jiápia^^llQs  spu  oioSi     ,  - 
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^  ;  '        ■  *  •  r  '  •  I  •  ^        '  * 

Cortés  buMaranii^ibido  una  .inmensa  satisfac- 

el  üieteoillo  qua  lea  llpiv^bau.  >  '     •  j        ^  í. 

na  de  que  podían  disponer,  aquella  mujer  y  aquel 
niño  eran  para  ellos  una  carga  pesada;  y  como  la  po- 
bre  Catalina,  en  vez  de  llevar  un  rayo  de  sol  á  aque- 
:  lia  oscuridad  en  que  Tiviá,'  no  podia  ofrecerles  más 
^e  uxios  ojos  siempre  Jleños  de  lágrimas^  puede  de- 
drse  que  sólo  fué  en  aumento  la  iristéza  qua*  reinaba 
en' aquel  poco  inónob  que  solitario  recinto.;  j  . 

•  .*  •  ' 

f  »  •  *l  • 

Dorante  b»  pi3p[iertQB!nB68es^Mes&rondoi:may^ 

esfuerzos  los  padres  de  Hernán  Cortés  para ,  mos- 
trarse afables  con  Catalma. 

El  niño  les  encantaba.  ■     ^''«f  ^    >    '       ^  ' 

.  CaialiBaf  sin  «mbargo,.cQno£Ía'qtBe  er^- una  car- 
ga para  los  ancianos.  '     •  '  '  f 

.  fin  aqi»Uá:ép(9ca  la  mujer  no  podía  trabajar  -co- 
mo ahora,  y  Catalina  estaba  concloiiada  á  recibir  la 
limosna  de  los  padres  de  su  esposo^  sin  más  esperanr 
za^que  la  de  que  un  dia.  volviera  aquel  con  riquezas 
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de  la  expedición  que  había  emprendido;  y  si  no  por 
^lla,  al  ménos  por  su  hijo  aliviase  su  sitaacioxu 

Lo  que  sufría  era  inde^jj)le. 

Una  mujer  como  ella,  varonil,  enérgica^  activa, 
veheiaeate,  qqe  había  orificado  toda  su  vida  á  aquel 
hombre^  veiBeiomidanada  bü  hrñxxt  da  sd  juvantnd  á 
ser  una  desvénturada  inadroi  ^iu  contar  con  los  me- 
dios de  hacer  feliz  á  su  hi|dt  apartada  jle  isa  eisposé, 
creyendo  pedido  su  amor^  ¿cómo  uo  había  de  deses- 

— Niid8tro>Jiijo  noslia  8d>áiidoi)add,«-áeoia  la  mi^ 

dre  de  Hernaa  Cortés.     .  ' 

—En  e&cito^  MO  »  áciiorda^de  nosotrosí-Uadpadia 

don  Marfin. 

— Será  dichoso. 

— Tanto  mejor  para  el. 

— Pero  bien  podía  haber  escrito  alguna  carta,  ha* 
"bernos  dado  noticia  do  su  salud  siquiera. 

~¡I>ios  sabe^&i  habcá  mua2rtol--*^ciamaha  Cata^ 
lina.  .  • •  : j  '  ^ 

Y  besaba  á  su  hijo  con  efusión.  ...  ! 

-^Bnesi  lo  faofijo'  esrqoe.  todos  los  noeles  llega  al- 
gun  navio  de  las  Indias,  :í         .  r  .  -  - 

— Lo  más  •  ftoil  rseriá  aiverigu«a^  el  f^araderd  de 
Hernán  Qortás;  u  pudiéramos  hablar,  á/a^giiao  de  los 
qw  vienen  )ie  alK.é;        !    :      !  <  r    I  r  : 

—Para  esaseria  necasano.ir  ái  SdT|lU^  á.Cáj^ 

^^^^^^^^^^^^ . 

1  -  r 
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, — iOtú  Si'  los  ^aftOfiiJEio  jDfie  peBaran  tai^tOi-r.decia 

don  Martin, — yo  me  pondría  en  camino,  y  averi¿na-í 
jia  cuál  es  la  suerte  de  nuestro  hijo*      j  >  '  >'  - 
■:..,T^Y  yo  te  seguiria, — añadia  su  esposa,  - 
— ¡Que  no  fuéramos  jóvenesi        ,   '  ' 

Todas  estas  excláma<?iones  aludían  á  Catalina.  •  * 
.  X  Pero  ¿CQUiQ  la  pobre  mujar.abandonaba^«^  hijo 
para  emprender  un  viaje  difícil,  sin  renarsos  de  nin- 
gún género? 

Y  si  no  le  abandonaba,  ¿con  qué  elementos  podia 
contar  para  ir  hasta  Sevilla  ó  Cádiz  á  realizar  sus^ 
deseos?  .  .  L    i      ;  ^••r-í.!'    *;  ; 

I  .Tanto  insistieron  ios  padres  deiU^nan  Cortésien' 
su  deseo  de  tenejr  alguna  noticia,  si  no  dé  sü  hijo,  de 
la  expedición  que  capitaneaba^,  (^m  iaJi  al  xabo^ 
la  tarde  de  que  hemós  hablado  ñi  dorifemitr*  este  ca- 
pitulo, e(^  aii  ecdíno -da  lajtú&taaa.  y.  dé  la  despera- 
ción, sentada  cerca  de  una  ventana  que  daba  al  Oc- 
cidente, desp.i|^..dfi  £>iv  ias^.qu^jae  eicolamacionies'  de 
los  padres  de  su  esposo:  ' 

VAL 

t  '         i  t  ■ 

— Yo  iré,— exclamó  Cataiina,<r^  .  saber  noticias 
de  Hernán  Cortés.  *     .        i.  .'ic  j'  \' 
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♦ 

'--¿Vos,  hija  váM^-^^egasM      esposa  de*  úmi 

JMariin-  .     :  ;  j     r  ,  ■  ... 

— Yo,  sí.      •\  *v  ■  '  '   '  •     ■  '  * 

— Desgraciadamente  carecéis  de  recursos  para  em- 
prender el  viaje.      1  - 

— Sólo  os  pediré  un  favor;  guardad  á  mi  hijo,  cui- 
dadle como  si  fuera  vuestrOi  y  aonque  sea  pidiea^ 
dol  hasta  Cádiz  á  satisfacer  nuestras  dudas. 

— Por  eso  no  hay  cuidado.  Nada  le  faltará  á  raes* 
tro  hijo,  y  aun  haremos  más.  Poco  tehemos;  pero 
nos  desprenderemos  de  algo  para  que  no  os  ¿odie  ^ntp 
da  en  el  camino.^  •    •  -  •  . 


Aqaella  misma  tarde  fué  don  Martin  á  casa  del 

tío  Picos-pardos,  que  aunque  era  ya  muy  yiejo,  sin 
embai^,  todavia  prestaba  aaaiii(9  'sern^os  se  le  éod* 
gian,  en  pagándolos  bien.     '     '  »    /  *  * 

Ajustó  con  éU  éL  viaje  de^Oatalina- jM>r  Huelva  bM* 
ia  Cádiz,  y  dando  algunos  ducados  á  la  joven  esposa^ 
al  dia  siguiente.fie  despidáesoii;  '  ' 

Catalina  abrazó  con^ef{ision  á  su  hijo.; 

—¡Dios  sabe,— exdamó,— si  será  esta  la  últins 

vez  4ue  nos  veamos!       '  *   ■  .    *"      •  '    '  ^  ■ 
£1  pobre  niño  comenzó  á  llorar. 
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—^Volveré  pronto,  hijo  mió,— exclamó. 
Los  abuelos  le  colmaron  de  caricias,  y  jéi  o&eáé 
:36er  bueno* 


¿i 

•'^  Catalina  partió  al  dia  siguiente  de  madrugada,  y 
durante  el  éaMiíiO  nb  l6gt6>  el  tid'Picdi^ai^os  qné 
desplegase  los  labios,      '  '■•  ■  i"  ► 

Todhs  cuantaiB  tentíitivtets  hizo  para  éllo  fiiéroninú- 

-tnb?;  ;  -  .    -  /    ;  •  -   '  '  ^  •   •  ^  ^  .  .  '  ^      •  ' 

iié  habló  de  Íá0  moisedades  de  Herniau'OorfésJ 

Encomió  los  talentos  del  joven  que  llevó  á  la  uní- 
Tersidad' dé  iBsdad^áiicaj  '        •  : 

Catalina  pagó  estos  elogios  bon  una  amarga  son- 
Tisa,  '/  '  '  ^ 

•  Habló  de  lo  mucho  <jue  se  parecía  el  niño  á  su 
padre:'  ".V  '  '        '       -    '  ^ 

'  Todo  fué  inútil.       -  '  '  ^•         '     {  * 
'  Lá  pébre*  mádre  llarába^  el  ¿orazón  traspásado  de 
■Jolor,  y  sólo  alguna  que  otra  palabra  salió  dd  su  la-  , 
bios  durante  los  seis  días  q[ue  empleó  en  el  viaje.'  -  I 


Llegó  á  Sevilla,  porqtle  en  una  posada  le  dijeron 
que  ae  esperaba  de  ua  momento  á  otro.uaa  carabela 

las  Indias  que  debía  desembarcar  en  dicha  ciudad, 
J  para  adquirir  noticias,  íué  allí  directamente. 


560  '  ,  ^M^m.  cQB,i:m^ : 

Una  casualidad  la  puso  eü  íelacioües  jQpn  Antonio» 

Para  los  que  no  hayan  leido  la  historia  de  Cristó— 

Los  que  no  se  encnentren  en  este^  caso^  rocorda-^ 
rán  q^ia^illejo  j^uó  el  capit^,  qne-aü  y^|r  M  inmorial  ■ 
descubridor  del  Nuevo  Mundo  con  las  cadenas  que  le- 
mandó  poner  el  infame  jBob^diU^,  qi^so  quitárs^Jt^^ 
y  no  consiguiéndolo,  porque  no  lo  permitió  el  inmor- 
tal Colon,  le  acompañó  basta  EspaOa,  y  fu^,  dUT^nt^  i 
la. travesía  y  después  su  mejor  am^o<  -  -  -  .       : ' ; 

Unido  después  de  grandes  sufrimientos  con  Isa- 
bel, La  hermana  adoptiva  de  los  hijos  de  -CrÍHtdbal 
Colon,  pudo,  gracias  á  la  influencia  del  hijo  mayor  * 
del  almirante,  Diego,  que  á  la  sazón  era;ailmirante  ¿* 
su,  vez  y  viriey,  p.btener  .un,  empleo  en  la  ciudad  de  ; 
Sevilla,  y  se  consideraba  ^  más  feliz  de^jlc^'hon^br^,.. 
porque  adoraba  á  Isal^l  y  ,e^§lJ?flgabiatC<^n;  creces  sWu 
cariiio. 

.  JiL  eAt^^aij  Ci^t^ioa  ^eu  la,  fá\i^í»d  .m  íbí^  que- 
llevaba  del  ra,mal  el  tio  Picos-paraos,  tropezó  el  ani- 
mal, y  hq  ^te^^Qi^iO'  bastante  íuf rza  el  .arriero  para 
contenerla^  cayó,  lastim§n4p;á  Cata|ina.  / 
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. .  ;A<5udieron  muchas  persouas  á  auxilifirla,  y  exdv&i 
ellas  AAtomp  áfl  yUlc^o.*  ;  'f^':-,        '      <  / 

El  tio  Picos  pardos,  pai ¡a  darse  importancia  eü 

ta&itoi  que  los  iaai9téai6s  procuraban  íúgxv  que  yoK 

riera  en  sí  la  jÓYcn  de6ma3ada,  para  estimularlesK 
más  y  más  á  hacerlo,  publicó  muchas  veces  que  era» 
la  esposa  de  ITernan  Cortés,  de  uno  de  los  mas  valien- 
tes capitanes  de  las  Indias,  añadiendo  otras  mucha» 
noticias  para  despertar  en  favor  de  la  pobre  jóyen  la^ 
piedad  de  los  circunstantes. 

XV. 

YiUejo  recordó  entonces  que  debía  su  felicidad  en 
gran  parte  á  Hernán  Cortáfe,  y  participó  al  tio  Picos- 
pardos  que  quería  á  toda  costa  llevarla  á  su  casa,  por* 
que  siendo  muy  amigo  de  su  marido,  tenia  el  deber 
de  hospedarla  y  servirla. 

Catalina  vohió  en  sí,  y  después  de  escuchar  los 
ofrecimientos  de  Yillejo,  los  aceptó,  más  que  por  otra 
cosa,  porque  recibiendo  aquel  diariamente  noticias^ 
por  las  condiciones  de  su  empleo,  de  los  que  volvían 
de  las  Indias,  tendría  mejor  ocasión  de  realizar  el  ob- 
jeto que  la  había  llevado  á  Sevilla. 

« 

m 

% 

XYl. 

Yillejo  presentó  los  viajeros  á  su  esposa,  y  la 
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máá  iriyá.minpátia'  nació  centre ^stqueilM  mtíjáres» 

No  era  Villejo  rico;  pero  disfrutaba  una  posicioá 
«désahogaáav  Ta¿on  párala  cmh  no  aiajáá  la  Via* 
jefe,  sino  que  dio  una  habitación  al  tío  Picos-pardos, 
extendiendo  sn  prodigalidad  hastia  á  h  muía  del  ar^ 

riero,  >    '  '  ^  i.      ^  ' 
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I      .  ■  "     <  ' 

í  »  m.  • 

f  t  ,     •         •  I 

«  j'  i  '  ^    .       '  .'       I  ■         >'  ,  »  i 

I  .  Dttndte  se  ^iré  que  poi;  todas  partes  se  rá \k  Roma»  ^ 

No  tardó  en  adivinar  Isabel  que  safria  Catalina» 

Las  mujeres  tiencii  una  gran  percepción,  y  en 
<iuánto  á  los  dolores  del  alo^,  no  haj  nadie  qne  los 

<iOínprenda  mejor  c[ue  ellas. 


Agasajada  por  los  dos  esposos,  refiriéronle  estos 
oaanto  debían  á  Hernán  Cortés,  y  cuán  inmensa  era 
su  satisfacción  por  poder  da^  una  muestra  á  su  espo- 
sa de  su  firme  agradecimiento. 

Catalina,  correspondiendo  á  sus.  bondades,  pro- 
curó mostrarse  con  eUos  muy  dichosa.         .  ^  ^ 
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Para  iodos  tuvo  que  devorar  sus  lágrimas. 
Pero  aunque  Villejo  no  se  fijó  en  su  pena,  Isa- 
bel, como  hemos  dicho  antes,  la  adivinó» 


ni- 


Asistia  con  frecuencia  á  casa  de  Yillejo  un  mili- 
tar que  se  habia  distinguido  en  las  guerras  de  Italia, 

y  que  no  disfrutando  de  gran  favor  en  la  corte  de 
Cárlos  Y,  hacia  todo  lo  posible  para  pasar  á  las  In« 
días  Y  dar  empleo  á  su  actividad  y  valor. 

Conoció  á  Catalina,  y  quedó  prendado  dé  su  be* 
lleza. 

Pero  sabiendo,  como  supo  muy  pronto,  que  era 
casada  y  en  extremo  virtuol^a,  tuvo  que  reprimir  sus 
deseos.  :  '  -  '  ' 


IV.   '  ■  ' 


El  esfuerzo  que  tuvo  que  hacer  sobre  sí  para 
contener  la  pasión  que  Catalina  despertó  en  su  alma, 
fué  un  nuevo  incentivo,  y.  no  pudieado  donoinarse, 
sólo  consiguió  aplazar  para  una  ocasión  ñtvorable  la 

reaUzacaon  de  sus  desig^^os^    *  -^y,  -  -.1 

•V.' 


:   1  ^  • 


Catalina  no  \  podía'  detenerse  mucho  tiempo  eii< 
Sevilla. 


Digitized  by  Google 


Un  deber  4le  gratitud  hám  los  ancianos  padres 

'de  su  esposo  le  obligaba  á  abandonar  aquella  casa 
¿lospitalaria^  en  dolda  tantos^ J^Tor es  habia  recibidol 
No  pudiendo  Villejo  ni  su  esposa  disuadirla  de 
su  enxpeao^  se  .apcemaró  el.  primero  4  sjpitisfacer  su 

ansiedad.  »  *    .     i  - 

• '   ■    .       *■  • 

« 

Yl. 

Una  carabela  llegó  de  Santiago  de  Cuba,  y  en 
-ella  algunos  de  los  misioneros  que  volvian  á  reponer 
su  salnd,  quebrantadla  eñ  el  ejércicio  dé  sus  arries- 
gadas tareas,   '>  .  ;  .  ^ 

YiHejo  Ue^6  á  Ips  misioneros  á  stt  oasa,  y  delan- 
ie.de  Catalina  les  pidiá  algunos  informes  acerca  de 
Hernán  Cortés,       .í  «    -  ^         •  '  ' 

-  t  *    '   ft  1*'.  '  I'' 

A  ■* 

—Se  ignora  quáli^sido  áe'él  ydesú^s6u^i^a|— 

dijo  uno  de  ellos^'  ^  í  - 
—¿Luego  no  han  vuelto! 
—No. 

— Y  el  gobernador  no  s^be... 

—El  gobernador  está  indignado  con  Hernán 

l  r— ¿Indignada  Velazquez? 

Jeá'eaeipji^OB  de  yüesiro  esposó,  envidiando 
la  gloria  gija  eétá:Ilainadp  á  alcanzar,  influyeron  en 
el  ánimo  del  gobernador»  le  hicieron' ver  que  nunca 
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«eria  jsúbdito  myo-^  (|aa  lé  ajrabatená  la  gloria 

aquella  empresa  si.triuafaba,  y  haria  recaer  sobre  él 
]a  t6£^ns£Ú»ilídj8kd  ^  p^ia;  y  taittai  han  icabajado 
su  ánimo  los  enyidiosoSy  que  ;exa«peradOi  coutra  él^ 
96I0  desea  qiüe  vodra  parfc  caatigarie;  ^    üo  Tuel- 

Te  pronto,  enviará  en  su  persecución  una  escuadia 
para  someterle  á  su  obediencia. 

-  * 

,        <•  .  .       .   ►  ,  • 

•  Estas  noticias  éran  bien  tristes.  '  --^  - 

Pero  ViUejo  no  había  preparado  á  lo^znisáojoerosf 
y  por  otra  parte,  <íreyeron 'estos  qlió  ño  pbdiariisépa- 
rarai»  «61qi  ápice  da. la  verdad  ii^l  ^respoaddr  á.  la^ 
preguntas  que  les  hizo  Catalma*       .^M  í/ 

La  jóven  esposa,  llena  de  agradecimiento  por  las^ 
hondades  de  que  había  sido  objeto  en  casa  de  Yillejo,. 

se  despidió  de  sus  amigos  y  emprendió  con  el  üo  Pi* 
cofi^pardos  el  viaje  háoia  MedeUi]|«<r.    '    :  ... 

Tristes  eran  las  noticias  que  podia.lleva¿rl68á  Ips 
ancianos*  ^  \  ¡  v   .  :i  :  ...  / 

r 


Ya  habia  olvidado  al  capitán  amigo  de  YillejOf 

que  en  varias  ocasiones  se  haUa  mostra4ü  solícito  y 
galattte  qchq  ella,  cuando  á\pooaa  |égiiM.  (fe  1  distan 
de  Sevilla  oyeron  Catalina    el. tioi Picos-Bardos  el 
galope  de  uft  íttibfidto.  •  ^     /:     í  .  i  A      \. . ,  'r  ' 
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'Al  pooQ  tato  se  w»x»i  i&^Uos»  y  se  á^imo*. 

.  .  «       •  ♦ 

Catalina  reconoció  en  el  ginete  ii£íánfiH)  del^arr 
Taez,  que  este  era  el  nombre  del  capitán  enamorado.^ 

Preguntóla  adónde  iba,  j  la  joven  le  respondió^ 
con  sencillez,  poique  no  podía  px^esumir  que  inspira- 
ba TSJiA  pe^Km  taü  r^eh^enieió  aqtiel  hoiiibre.  : 

■  * 

•  •         •      •  _ 

♦ 

»  * 

— La  casualidad  me  favoroce,-r(iijo  el  capitán.— 
To  Yoy  también  á  ExtrentiadUrlty  j  isi  jn0Íoip6n!ditís,. 
aunque  pierda  algún  tiempo,  os  acompañaré. 

— No  08  molestéis,  caballero, --dijo  Catalina; — 
llevo  ya  compañía. 

— Pero  no  estará  demás  que  nos  acompañe  un  mir 
litar,~d¡jo  el  tio  Picos-pardos.  '  •      '  • 

— No  sompa  riCQ3,-rañadié  Ciatelina,— y  imda  de? 
^bemos  temer.  '  *  •  ■  ^   ;  •  \  .  , 

~D§.,tod^  4nodo9,  m  nos,  veOidfá/Saal  pajea  y^r 
sar  el  rato  Ja  compañía  de  un  yaliente.  l         .  ■• -  ^ 

'  í  .       '    .  '         Xn.  •   >     ■  w  ^'    í  •  • 

«  ■  • 

--rYa.v^  qiM  ^»p&tro  g»t«»,-rdijo  el,  capitaáa^— - 
cree  of  orto^ie^  mi:  prelacia,  i  vuestro  lado. 
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— Tanta  más,  q}xe  vos  seréis  afícioaado  á  charUr 
jpor  los  codos,  y  á  mi  me  gusta  también. 

Y  como  mi  ama  parece  que  profesa  la  órdeu  de 
áos  cartujos,  ir  hácia  casa  y  hablando,  acortará  al  ca- 

.mino  la  mitad  lo  menos».  -  -  ' 


No  tuvo  Catalina  más  remedio  que  acceder. 

Durante  el  camino  reprimió  tanto  sus  intenciones 
<il  capitán,  que  la  jóvea  llegó  á  no  temarle,  j  á  ale- 
grarse por  el  contratrio  da  mu.  compañía. 

No  le  habló  en  toda  la  travesía  más  que  del  vivo 
^eseo  qijie  le  dominaba.  '  —  ' 

Eete  jdeseo  efa  ir  á  las  Indias, 


..    ..    j     '  .i     .  '  i.  •    .    •  V  :  y*-  .  - 

Convenia  á  los  plomes  de  Panfilo  de  Nacvae^;  es- 
H;ar  en  buena  armohia  con  el  tía  Pico&^pardos.' 

—Yo  vojr  á  Cáceres,— dijo  á  C¿italina,  cuando  ya 
eáttiban  edroa  de  Medellin;— pera  á  la  viielta  pasaré 
por  la  villa  en  donde  habitáis,  y  como  me  propongo 
cruzar  el  cbarco  y  llegar  á  las  Indias  á  ofrecer  mis 
servicios  á  los  vireyes  y  gobernador,  si  algo  queréis 
para  ynestro  esposo,  ó  jsi.'iresolveiSf  como  pudiera 
muy  bien  suceder,  volver  allí,  en  el  primer  caso  lle- 
varé con  gnstó^'lft 'Comisión  qué  déis  ,*y  en  el 
-segundo  os  serviré  de  compañero,  ^de  protector.  •  ' 
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Se  despidieron,  y  Pánülo  entregó  una  lioka  llena 
^6  oro  al  tío  Pico9-pardos^  encargándole  que  guarda» 
ra  el  mayor  secreto. 

— Iré  á  parar  á  vuestra  casa  cuando  vaya  á  Me- 

4elliii,— le  dijo. 


El  capitán  se  alejó,  y  Catalina  y  el  tío  Kcos-par- 
4os  llegaron  á  la  casa  en  donde  los  ancianos  aguar- 
daban con  ánsia  á  la  esposa  de  su  hijo. 

El  niño  habia^ulráido.  liitf'nbkmaDie  durante  la 
ausencia  de  su  madre. 

La  alegría  produjo  en  él  una  afección  nerviosa, 
i^ue  puso  en  peligro  su  exijitencia. 


,     ^  •       '     .       '  r      r  r  •  r 


r 


:  íJatalij^tcamajüli^ó.é  Iq^  padre?  dq  H^j^aan  C9rt^ 
— ^Hay  muy  buenas  noticias  suyas/— dijo.  ' 
'  Y  dejándQÍp^^sa,ti§ieqbos  y  alegres,  S(^.  <^^qagr6  á 
cuidar  á  w  Is^o^,  jtof rpri2^4qs6;,^^^      |clea>  4^^  ftod^ 

jpodia  perdei'b,  f¿   

' '   '  *  *  "Él 


-   iJ  i  .    /  .íilo.^  *!f/'".;  .;.i?  \  r*.  .  i,f/.  oi  íií  ur'*'{ 

^      »  '       ^  i.  . 

iioiio  1.  72 


Digitized  by  Google 


Capítulo  LXyi. 

i  '"'i..'/-        ■  /  •  .  ' .  ■  ■  , ,  M   /  ^/  ;         :i,  ..^ 

V  tina  ooiiv0ÉMition  a^^MireekailA.  i    Ti      .1 1 

.    I.         ■  ; 

Ocupaba  Catalina  una  habitación  en  el  piso  bajo 

de  la  casa  solariega  de  los  padres  de  Hernán  Cortés. 
Una  Tentana,  con  luia  ^eja  saliente  de  gruesos^ 

larrotes,  y  coronada  por 'una  cruz  como  todas  las 
ée  aquel  tiempei  daí)a'ivifi4^d^    üA-  t^aHii^'' 

Je  musgo.  -'•ú*^->'-"í  y;--.:  mJí~ 

'   Alelado  de  esta  habiiiacion  haüiá  d^V 

nicaba  con  el  indicadu  patio  por  una  puerta.  -  - 
En  la  primera  pasaba  el  dia  7  la  aoohe  ^hk  pobr^ 

Catalina  cüniunjplanJü  á  su  Lijo,  (¿ue  experirneutaba- 

lina  crisis  espantosa. 

De  cuando  en  cuando  íba'n^á  consolarla  los  padrea 

de  Hernán  Cortés. 

Pero  la  jó  ven  prefería  estar  sola,  y  por  la  noches 

sobre  todo  nadie  turbaba  su  sueno. 
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T  •     »  *      •  *  r  • 

las  doce  de  la  noche,  oyó  el  tio  Picoá-.pai*düs. dos  gol- 
pes en  la  puerta  de  su  casa. 

Dió  media  vuelta  en  la  cama,  y  volvió  á  (quedar- 
se dormido.  .7 

Los  golpes  se  repitieron  con  más  fuerza. 
-  *^gQttién  .yá¿~preg^i^ó  daade^^  l^K¿áo^  -  -  ' ' ' ' 
r»-Ai)TÍd,  abrid;*  '        '  •!»!  '-^i    .  '  ' 

aaomájadaseupoGO  degpmqjS^larriepo>á.Qna  ven* 
ifíDB,  qws  !ttiakba  anóiíiia  dé  la  poaria  de  8«  dssa:  ' 


— ¿Quién  Yá?—afiadió. , 

— Soy  yo;  ¿no  me  conocéis! 
^No  Qfl  be  yifáOi  6|a  tíi  "irida. 

.1 — ¿No  OB  acordáis  del  capitán  Pánfilo? 

gado  ppr  la  mañana.  A:Qstft6  horas.*!   '    '  .    'i  -  ' 

— ¿No  hay  posada  en  el  pueblo! 

— A  la  entmda  hay.  uíi  méson.  Pew  pn  ft&y^  ya 
que  habéis  Tonidc^,  aun  ár  riesgo  deiacftMtap.  ác  itíi  pa-- 

lienta,  vQS'  abrirérla  pueiáa¿.  \  rr 


IV. 

El  tio  Picos-pardos  .se  endosó  las  calzas,  echó  so-. 


.  •       :r:        « .         íi-  '.i  . .  .  '  .  ■    ►<   .  ' 
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bre  sus  hombros  un  capotillo,  bajó  las  escaleras  j 
facilitó  la  entrada  en  el  hog;ar  al  viajero. 

— Descansad  aquí  un  momento, — añadió,  mien-  ' 
trias  enoeñdia  líuiy-^'qtte  yó  yoj  á  Uewt  á  la  cfaadra 

vuestro  caballo.-''    \      '         •  '  ^    '  -  \-  ^ 

■  r  W 

I 

»  r  *i 

Sirvióle  daspues  ub&  cena,  juáq  ^apia^de  oiil^kres- 
ma  que  de  los  primeros  dias  del  atio,  y  ánunciando 
el  capitán  que  al  jdia  jstgiúgttte  laoqnfíai'ia«ua  projec- 
to  que  habia  <^oñcebid0,  sé  déspidió^dBl  tic  PieoGP-par*' 
dos  para  ocupar  el  lecho  con  el  que  el  arriero  le  bria* 
daba. 

vi;         ■     • .  .  - 

Al  dia  siguiente,  en  ftaiÜD  ?)ue  ^  •^a&éiasia'  -esposa 

del  arriero  preparaba  unftó  iliagra»  para  el  almuerzo 

ile  los  hombrés  qn:e  'lísd>ia  leálsapiisar'Páañlbtf^^ 

vaez  llamó  al  arriero  y  sostuvo  con  41'  el  sigijieníe.  i 
iiiálogo:  *"  ]  U  i:''  j-^tíc-'j-  7^  -  f  .  \ 

tengo  por  un  hombro  de  biien;^    j  • 
• '^  '--líioése  lopagiieá.YÚ  '     .  . 

— Pero  no  basta  que  yo  lo  crqa,  sino  que  lo  seáis. 
— ^Preguntad  á  todos  los  vecinos  de  Medellin^  in* 
dagad  en  todos  los  mesoae^^  jjr  en  tolas  partes  os  ase- 
giirarán  que  el  tio  Picos-pardos  no  tierno  más  defecto 
que  el  Je  hablar  por  los.  ca  los.  '     '  ,    .  "  I  *  ■  .  i 
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't  •      Pues  prccisameiiie.es  el  peor  que  podéis^ tener 

ftazaaúiprajMtoi.  iJ'    i.-j  •      •  i»  ■ 
-i'x'— -¿Queréis  iiacerino  cartujo?        'í  . .  /. 

fJ-  r^N«[  tai. '  i)  i:--  '  Cí  •  »  i'/i/       ,  -  A-j 

,    í—^Pues  hablad.     í  >  >  .  «  f"..'».  /  ,         _  u  i.  . 

—No  temáis*'  .T«)íia  <  ^ 

—¿De  qué  se  trata!  • .  í'  r  *  v  ;  .  Y  ■  - 

—Se  trata  de  ¿acer^fi  ipoii^^el.  imputo .  carias  pie- 
gontaa.  '  . 

— No  d6a6Oí4tira.G0sa  que.  reepauderpa.  - 
'  — Pero  es  pre<&g4ii0í]ffii9bi:^msid&'.i^ 

—¿Y  qué  he  de  hacer  pa^^Ubl       !  .  /:   I.  ^  ^ 
— En  primer  lagar |  guar^:  éstas jdoblae..  . 
. '  :  <^Cowo  i38eii9]Hlo  vtaes^  , 

— Para  gasíaílás  &sl  lo  que  gusiei$,  '  • : . 
^rtjáchrVAiQM^^piknde  estesaodajf^  podéis  pre- 

^  i.  *       '  <^  A 

»        f      •  • »  ■  (     •  r  ' 

—¿Os  acordáis  de  la  dama-á  iquieg  acompaña- 
mos desde  Sevilla  hasta  este  pueblo?.. .—le  pregunta 

Páuñlo. 

— |Paes  no  me  he  descordar?  Doña  Catalina,  la 

esposa  de  Hernán  CJortés,  el  hijo  de  don  Martin  y  de. 

— íQuó  clase  de  mujer  es  esa?á  .   )    '  .    , .  . 
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«^Illxia  beofdlta  jd^  Dios.  >Uace  aigim  tiempo  que 
llegó  en  tanto  que  su  esposo  iba  áiáe6(Mibdn'¿acim|i 
á  las  Indias.  Y  aunqua^ipor  jserunudira  no  tian^^^  condi- 
ciones para  vivir  contenta  en  casa  de  Íoá  paflMs  de 
su  marido,  es  tan  buena,  tan  humilde^. lanjoairmosa, 
que  los  viejos  gruñone8y<riqiyda  ifUMrfatt»ia]^gqte-á  las 
niñas  de  sus  ojosy  pGO*  Jb  ittéixósúM  ja 
68  mucho  hacer.  /¿in  tot  oVI— 

—¿Y  qué  vida  hace?         :'>brí1  •j<r;  :>7p  e(J; — 

— ¿No  sale  nunca? 
-^Nuncay  BíéoipivD  está.  cnL)8UBÍdjoco^cI.  o-C — 

V  .:^¡Ah! ^Can  .que  tiene  un  Mjo?'      -    .  I 

— ¡Bah!  Un  muchacho  de  cuatro  ó  ciacb¡<i¡Brt»-qai 

es  el  vivo  retrato  do  su  ipaire. . ■       '»\  .      7, — 

— No  croo  haber  dkho  tai^oc^a;  pero  por  Ip  visto 
lo  habois  adini;iado^^ae$Fto.qiBe«í.lo>id8i:^  *  ib"^»-- 

V  I— ET)  ideseá  wlvOT  añondeie^  isu'teaWdo? 

— Buenas  ganas  se  le  pasan;  aunque  á  deciv^mi^ 
dad,  no  ha  despegado  los  labios,  porque  es  precisa-' 
mente  el  reverso  de  mi  jp^e^lla.  Tiene  miedo  de  que 
entren  moscas  en  su  boca! 
-^.ui^áBífiJo  gaaijió  siknoioM  '  v  ¿( 

—Vais  con  frecuencia  á  casa  de  los  padres  deJid^ 

jnan  Cortés?  --contiauÁ  poco  ^^í^oes;  -^ío  ^>;:^^^  — 
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^'Í^AíSÍt  ds^  vez  éü  cuando.  "  •     '  - 

—Pues  faien,  amigo  mii^tbépiim  de  :babdr^irasr 
*f  ondidoQí  iodas  misj)rqgantitó  baceime  uu 

Tseñalado  faTor?  ! ;  i    '  • 

— Vuesa  merced  dirá.     •  ^í'"'-  •  i  — 

— Yo  necesito  hablar  á  solas  con  esft  -4^iaa¿  ,  - 

— ¿Amorcicos  tenemos?    *-»    * *•         T  - 
¿H^oio^ci^eais^  .sois  hombre  de  ,baa{k  juiaiOf;jrill0 
-tengo  inconveniente  én  revelaros  la  \erdad.  ^7-- 

Yoj  á  marchar  á  las  Indias.  Deseo  hacer  focti^v 
na,  y  creo  que  el  medi^  íé^ogranr  üaaafto  áB*»ocu- 
igabáiMf  68  k'^necom^ttdadú  Hermn  iOortés/]l(^  su 
esposa.  ..^^i''    '  J  ^ 


IX. 

— En  ese  caso,— dijo  el  tio  Picos-pardos,— nada 

mí&  f^GÜ.  Vuesa  merced  venga  (¿oaoofiigo  á  icasa  de  los 
padres  de  Hernán  Cortés,  y  ellos  mismos,  y  todexr 
^e  alegrétránidercjueípodais  llevarle  nuevas  suyas. 
I  :««-*S<io;ttie[bafli&^e8o;'<}on0SW  al*  ootuado,  y  lBeieotii*T 

j)xehdido  qnei  doña  CaiaUna  ti^eae  uaa  pena  grande*  ¿ 

— Una  anttíevi&iaí  á^olas  con  ella,  sin  que  nadie  ^sé 
:apercibÍ6ra^'m«ippo|)mdH)Bám'iaji^^  do'tifebbajar 
la  cosa,  y  si  como  pretemo,-  no  anda  muy ,  cor^^iente 
'««íaLia  acqplóa&:»  ■te^complahariá  len.ubiifldá.'  -Y  ya 
^eis,  si  esto  sucediera,  mi  fortuna  eátaba  heelwi*:  r  - 
'  -lampear  faapí!tan(iaBei&omGh0;deietaidií- 
•--^Viajando  se  aprende,  r     r ' /  i  /-r  i'  / 
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— Pues  mire  vaesa  meroed,  yo  he  YÍa¿a<V>  xnocho^ 
y  cfldm  dia'soy  más  Wnoü.  -  *  :  .  i/.  ,;j      ■  I 

~¿Podeis  j  6  líq  podéis  ^j)Tqpoi2eioxia]3mc  lo  que^ 
deseo!  Vio--...     .  \: 

— Dificilillo  es.  ;•  í         i  -^l 

— ¿Pear  qué!  -       !  '.'d  v  il       h'I  — 

— Porque  si  yo  le  digo  á  dom  Catalina  vuestras- 
txáie^cioíiéKyá  á  pensar 'silg«í  láalay^'váLá^iiegkrse. 
— No  es  necesario  que  ella,  lo.sepa.  hasta  que  me 

T6a.^>'  '  .  -  =  '   1      .  í   'íri» 'Ai;ril  ;,  -    '  / 

-■'.¿i-Pnede  asustarse  y  gritar.i  -  .  i. 

«P(ur  esó  no  temáis;.  BofléadmA  ^madáo  dei.eii^ 
trar  en  su  habitación. 

m 

I 

k 

X. 

*   El  tío  Picos-pardos  se^^juedóiim  momento  pansa— 

^''^  pudiópamos^— ^dijo^  -^epgatusi^x.i .  M elitoQr 
el  únieo  criado  de  la  ea^si/  ébnos  dal4alafllav6-4é  la< 
puerta  ^Isa  para  entrar  en  el  . patio;.. y>uiiy  vé^.den^ 
tro,  á  la  derecha  hay  otn^iMkeattaoqQesBbraipaáo^Idi^ 
habitadoii^^eádoíidei  viTeídolai^talj^^  . í  - 

í *^¿Par^  qué^ son  las  llararfu . 4  cí:i     ■<  / 
t  /        ii]ciá*&0eesiiariaíqos'painr  que  eee  IpeiiflfeU^ 
ton  nos  sirviera?  •  '  r  *  /*  i  ( 

— Pocaioe¿;teíí  moy'afi0ionadb:sd  mosto»  Sasido^ 
militar,  y  en  cuanto  se  yea  man9^    mano  oon  un  ca^ 
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pitan,  recordará  sus  hazaüas,  y  entre  trago  y  .trago 
ísoltará  las  llares. 

-Pues  encargaos  de  eso,  que  necesito  partir,  j 
antes  he  de  Ter  á  doña  Catalina.  Os  aseguro  que  S£ 
consigo  mi  objeto,  no  quedareis  disgustado. 


El  tio  Pioos-pardos  puso  en  juego  todos  los  me- 
dios con  que  contaba  para  realizar  los  designios  del 

A  la  noche  siguiente  había  logrado  Panfilo  de 
Marraez  llegar  hasta  llEt  habitación  contigua  á  la  em 

que  Catalina  yelaba  el  sueño  de  su  enfermizo  hijo. 

.V  A'ii  .i-i         í  ./  *■   <  .  Üii^-  .  /  ^  i 

♦  'i í  I'    ÁiC    v.*-^^       *;     »  '      I  ^  10  •  .     ;    t  L*    i     1  •  .1  ■  ^ 

T  * 

«'>  ».  i*  I- 


TOM0 1«  7S^ 


Digitized  by  Google 


Capitula  iiXTlI. 

r  ,  "í. i..'r>  .jc^       ir'/>  .  •  • 

Donde  se  vé  que  la  mujer  virtuosa  es  más  fuerte  que  el 

I. 

Eran  las  nueve  de  la  noche. 

La  campana  de  la  iglesia  de  la  ciudad  acababa  de 
a^ecordar  á  los  viv  os  que  habla  llegado  la  hora  de  pen- 
car en  los  muertos. 

Catalina  estaba  más  tianquila,  porq^ue  su  hijo 
dormía  sosegadamente. 

Después  de  haberle  contemplado  largo  rato,  pen- 
só en  su  esposo,  en  el  abandono  en  que  la  tenia,  en 
la  tiisteza,  en  el  porvecir  que  le  esperaba. 

n. 

'¡Ah!  ¿Qaá  haría  vo,— se  ddídaj—para  despertar 
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HF.RNAM  CORTES.-Calmaos,  soy  vuestro  amigo, -dijo  Pinfilo  de 
Narvaez  al  ver  ei  moviinienlo  que  hito  Cala'ioa. 
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<le  nuevo  aa  sm  gerazou  ^(lut^l  dinor  qm^^mjiÁ  ffi&es- 

Pero  es  en  vano. 
'    Cuantos  esfuerzos  haga  serán  inútiles. 

El  tiempo  Lorra  en  su  alma  el  recuerdo  mió,  y 
al  mismo  tiempo  borra  en  mi  rostro  los  encantos  qae 
Je  inspiraron  érafécto  que  nos-'unia.     '.^7  . 

De  aquel, jx»>meffito/ de  >faUcidadaqiiada<  ebji^  po- 
l)re  .liuéf£in0^  áiqinjeñ  Dioa  sabe  las  desdichas  que 

Si  al  jtóhqs^-ifiímrajV^ 
de  Cuba...  .í>  i'.  .. 

*  Pero  ioómo?íiCox[  qüé  reGnreos?: .  [  ^ 

10. 

■  o  Peaasaba.deiestQ  jnodo^  y  se  aumentaba «u  tristeza 
por  instantes,  cuando  de  pronto  vio  abrirsc(>la  fmertt 
Kpie  coñiumiíeajbá  oon  ¿u  ¿¡¡Rancia  j^ijparecer  en  ella  un 
hombre.  .o;*    /  i*  c.-i;.-*- 

'  ^  ^N^>GftimaDB»  u^ciTuestro  amigo,  r~dijo  Pánfilo  de 
líarvaez^  ver  el  movimiento  i;iEa<]dao:Oataii]ia.  7.J 
.-t-^iQnién  sois^' caballera?  -i  -  -^  e^  '     .  ' 

-  >  Os  asegurou^q^ie  si  he  llegado  de  este  onpdoiiiasta 
^^metímiprn^v^^  lUo^pdr  que  íh^  deseado^  ifero^ 
sin  que  lo  supieran  los  padres  de  vuestro  esposos  -  1 ; 
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'  M.  capitán  avanzó  algunos- pasos,'  y  gracias  á  1» 
luz  que  iluminaba  la  estancia,  pudo  Ter  su  rostro* 
Catalina.  >    ■  j  i/  " 

*       .  »  r  •       '  . 

\,    '  ■    '  *   'fW  ■    "       ^  .     "  •     •  ' 

■  '  ;  '  ^ '    •   •  '/^  ^  ^í, 

— Soy  Panfilo  fle  Narvae},-*^añadiS  el  mili<^^  *  ' 
— ¿¥  cómo  n6  avisáate^vvaiertra'  lfegáda!<  ^  .  í 
—Me  he  valido  de  medios  iafapies,  si  queréis,  pa- 
ra llegar  á  vuestro  lado*  Pero  perdonadme,  CaiaH'' 
s^;  sólo  vuestro  bien  me  hace  venir,  a^uí  de  esta  ma- 
nera, i  /  - 
—Salid,  caballero,— dijo  i^  jóvíji,        ,  •  ♦    i  • 


.Si 

:  -U^o^al^^  Pánfilo,~sin  qué  anited  me- 

hajais  oído.  '     '  r.        '    .  •  -  '  •  .  t-  '  -  • 

t.'i;      he  visitaei^Sgvilla  al  ladoími  bU0n  amigo  An«- 
tonio  de  Villejo.  v 
i  Hb  creid<^  ádivin£ai0n  vuestros. 
hay  eniraeátro  córazon**  M      »    !    r     V  >  v 

Os  he  seguido,  os  he  acompanado;v durante  ^ca- 
mino he  hecho  lo  posible  paü^á  que  ñor  sospéííhase  el 
Irómbre  que  nos  guiaba  Quál  .eratel  .o^j^to^jldiamLvia- 

«Catalina ,  soy  vuestro  amigo ;  sáeioítp  háiciá  vor 

una  viva  simpatía.  Si  sois  desgraciada^gi  ajlguna-per-^ 
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^ona  ós  ofeade^  ai  Yuastro  mismo  esposo  ao  es  capaz  > 
-de  CQmlnraadsr  los  iteeorofl  do-virtad  y  deitainmitaqüé. 
'Encierra  vuestro  corazón,  jq  saró  vuestro  amparo^  yo 
os  de£»:ideré,  aunque  tenga  que  perder  la  ykiaf^^a 
'eUo.>  Porque,  os  lo  cónfieso  ingéauajiieate,  desde  el 
j^rimer  momento  en  que  os  he  tidtovjhé  soaitid<l:háda 
vos  un  afecto,  que  si  ao  hubiera  sabido  que^>érais 
^aoada^,  IxobiépskUegada  á^^i^Nn^dEtirseíBfi  pwioii.- 

VL 

Bata  declaración  conmovió  á  Catalina. 

Sus-meditacionés  ántériores  le  habían  alejado  de 
ioda-suposicio&'Bmiejantaé  la  qne  .desoobria  en.  la» 
palab'msíidel  capitanl  '  '  í  f  ;  >  ¡  '^        n'-  í.  *  ' 

'  Xi^  vaiiemeneia  íx>n  que  hablaba,  d  gallardo .  sol-^ 
dado,  la  lealtad- ^'ssntímiantos  q[u6r  revelaban  ^ sos 

j»a]^bim;uiesarmaran  á  Catalina^  .     '  ^ 

'",1  ■  •  •    •       1,    í  > 

•    '>?  'V',    — •      >i    '  '  •      ••  •        '   í'     ■  -11 

JL  »  ». 

ÍA       '  •  '  ■  »  *  • 

I    f  •  '  ir  ■  '  • 

-rfc^Ya  os  agradezco,  i4ídij  ó  i  M^^sás  muestras^  de*  iii^ 

ierés  qua.o&  inspira;  pero  os  habéis  icquivocado:  soy 
muy  dichosa.  .    : '  ,  '  ' 

:  —Mal  pagáis  mis  desvelos,  ¿ú'^'-"    '  •  •  -  I 
:i--f«Otf >ii¡ífato  ecm^eeri^  ^  '  ^  , 

—Permitidme  que  ao  os  ereai  ^i  fuerais  tan  di- 
<»Iufta(<e4adadécis,mo<jbríUa3^m^  éá  vuestm  bjW^sas 
lágrimas*  ^'jd  ^¿ti     !  1.^*6 í  íí*      ¡o  m.í  «j*"'.      ¡  ? 
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'  —Caballero,  perdcttxadme-;  una  miyer  casada  no 
del|3  dwoidast  á  paiabrAé  eonio:  l^iqué  :ai»batt^  dé^ 

]^iiuiicjar,  lio  debe  teütír  ooiiÜAükia  máa  qua  con  so. 

L  t — ¿Amáis  á  Hernán  Güité¿>?'  '  ■'"•i'  -  '  '  "^  •■■í'' 

— De  eii^lquier.  xuodaqfué  s£ía,^i0Si  suplico  .poir  ter^ 
cera  vez  que  me  dejéis. 

yni. 


BO  hallaa  eoo  mis  seiatimiei]d£fiiém  weaÉra  eora^  ; 
Catalina,  al  veras  por  la  primé»^  .Té¿  .i^d6.«i| 

HULalmkila  pasionjdé  40^  os  he  hablada  ^Jiace  ^poco. 

Síy'Io^cdnSesQ:  <m:]ie^iiiftdúic^  .1   .'^..  i 

La  reflexión,  el  debair^  me  han.heeko  de^&ermjo^ir 
No  le  ofreceré  mi  amor,— me  dije;— pero  le  ofre- 

ceré  mi  protección,  mi  amparo,  mi  amistad. 

Y  al  escalar  la  tapia      patio  qae  separa  estas^ 

habitaciones  de  la  Ccille,  al  forzar  una  puerta  para 

d&traif  OQjxúOi  un-  miaeMMdira.TiiaíAiscKapEffscdfer 

era  e]  stíduetor,.no  t^ici  el  am3.nj:e^Lqaiüllogalja:^\era 

el  caballero,  era  el  amigo.  a-/  /     i  •: . 

Pero  donde  creía  encontrar,  si  no  afecto,.' si  no 
eimpatia,  al  mónos  gratituá,.aliai)áii09  ooofitoiear^a- 

lia  s^Yeriddd,. hallo  reserva..  ;:  ;       '  ;     .  ;    '  - 

esa  ingratitud  que  os  he  merecido,  me  hab^.Iú»^ 
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olvUar  la  g^erosidad  que.  aatos  h¿ibia  obligado  al 

pai  a  que  el  hombre,  para  que  el  araante^  dfispreB- 
diéndcNse  de  todas  las  consideracionesy  impulsado  sólo 

por  la  pasión  que  le  domina,  sediento  de  una  felici- 
dad cuya  sola  idea  le  embriaga  y  le  deleita,  postrán» 
dose  á .yfiestros  piés,  m  diga;.  oí 

.»  .     .  -f  :■:  rt;^;0':  j^j^'-T  '^^í--/''  -  . '       -  "^l  ' 

Catalina:  es  inútil  que  me  éngéñeisí  yo  sé;  que  do 
mf  feli^i  ya^sé  due.yucistro  esporo  ^no  os,ama#  yo  sé 
4tter.i^vis  ;poc0  ÁémNs?  ¡qtie  deLlá^ima:  >  w  .i^Ufia  ^de  lo^ 

padres  dovibpaattiCoiiíóS/^^  .  V  \  ! 

No  merecéis  eso. 
Venid  á  mis  brazos. 

Yo  os  ofrezco  con  mi jamor  la  felicidad;  y  eso,  se- 
ñora, es  lo  que  os  digo,  revelándoos  al  mismo  íiem- 
ptfi¡eLsetír0t6^máBÍídM^  - 

♦  •         •  • 

.  S^majaute  declaración,  hecha  con  el  calor  de  im 
miattfti^  alj|)£^D»eei>inji«  pri^fiujo 

en  Catalina  un  efecto  muy  distinto  del  que  por  regla 
general  producen  en  las  mujeres  estas  inespej^d^ 

«a  á  su  espíritu.  '  l:.'  ^. 
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»  £!n  vez  de  anonadarse,  en  vez  de  contemplar  el 
f  ciUgcHo  '  qm  la  radeabstv .  sriátiáádosé  com'  dlmbntos 

para  ¿ominar  la  situacioa:  '  '  \     •    '  -^i  •  í  "  r^)  :  ^  ^ 

•  \*         t      •      \  «■».  r   1       i     !     /  *  •*     .  ' 

..n  t»"f  *lf  •  • 

— Caballero,— le  dijo;»-^¿i  no  .cbhociaía  que  hay 
«iacdridad  ea  asa  desdichada  confesioa  que  acabáis  de 
hacerme,  tendría  valor  pa^  rechazaros  de  mi  lado. 

Una  sola  palabra  mía,  una  sola  mirada,  bastaria 
.paráque  08  íLlejaáeis  deaquíi  P  íi^'^  '  * 

Pidro  no;  no  es  despecho,  no  es  i^igratituá  lo  que 
liWy  ea  mi  alma^    el  dober;       'aAg^omás  que 
.deber,  hay  el  amor  que  profeaó  á-mi  ^sposo.^^  -    -  \ 

.0^:.  ro  í 

¡  Catalina,  pór  iDios  I  ^lagcblaaió  ^Bánfilo^  -^«Si; 

4*}or  qué  lo  he  de  negar?  Qaoria  conocer  á  fondo  los 
ficcretos  de  vuestra  alma. 

— Y  para  conocerlos  habéis  llegado  de  una  mane- 
ra  casi  criminal. 

'  Mis' sentimientos  son  nobles,  podáis  conocerlos. 
"  '  |Me  oreéis  abajadónada  de^  mi  esposo?^  £¿»'  oiíNrto; 
no  siente; y á  su  aliña  él  amor  que  me'  juró  ante  el 
altara         ^í;^- •  -  u^j;  .í^oiq  Iííii  i:  ^ 

Me  ha  separado  de  su  lado,  me  ha  creído  indig^ 
|)áriicipar  de  sus^  tiiunfos^  mcb  ha  Uevadc^  al  ^íeno 
.de  su  familia.  '» ^  ^ : ' ;    ' * ^  ' 
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¡Aj!  Una  mujer  que  ama  soporta  todo  esto  coa 
^energía. 

El  verdadero  amor  no  se  extingue  con  estos  sa- 
criñcios.  .  . 

En  esta  lacha  la  desespcroicion  encuentra  la  pie- 
dra de  toque,  la  piedra  que  hace  conocer  el  oro  del 
oropel.  .  ■  . 

Ya  sabéis  mi  secreto. 

Ni  la  miseria,  ni  la  fuerza,  ni  nada  en  el  mundo, 
podrá  ¿QiTar  este  amor  que  sostiene  el  deber. ,  - 


— *ÍAh!  Oaialina,  ^0xclain6  el  cppitan.— ¿Por  qtíé 
fiablais  de  ese  modo?  ¿Por  qué  me  dais  á  conocer 
Tuestros  sentioriíéñtos?  ¿Por  qté  me  mostráis  esa  al- 
ma generosa  y  sublime,  arrebatándome  al  mismo 
tiempo  toda  esperanza  de  poseerla?  ¿No  conocéis  qud 
es  lo  mismo  que  enseñar  al  hidrópico  el  cristalino 
manantial  de  agua?  [  Ah!  ¡Por  piedadi  Matad  en  vae»- 
tra  alma  ese  inútil  amor,  que  será  siempre  un  infier- 
ne; matadlOi  y  háoed  de  loi  an  eítclavó.  ' 

í     '      •      *  t       '  •        •      :  ' 

'  #  •  á 

■  r  •  ^ 

• '    •  •  ■   XIV.  ■ 

.    r  •     •      •   -    .  *  ;  "       .  -    .      '  '..i 

^Catalina,  que  estaba  verdaderamente  poseída  del 
«mbr  qm  expresaba  M  laquellod  momentos,  oMidatb^ 
do  sus  desví|itaíras,  hallando  un  desáho¿^o  á  su  opri-^'  , 
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mido  pecho,  buscaba  en  la.  expansión  el  consuelo  quec 
necesitaba,  y  cogiendo  cautelosamente  la  mano  dere^ 
dha  d^l  capitán,  y  arrastrándole  hasta  la  cuna  adón*- 
áe  dormia  tranquilamente  su  hijo: 

í    •    '  j 

'  -  *  *  *  ^  '  *      ■  •  • 

XV. 

— ¿Oreéis  qne  una  mujer  qtxe  es  madre, 'qué  tiene' 

en  su  hijo  el  amor  de  su  esposo,  puede  faltar  á  &\m 
deberes  para  pagar  la  indiferencia  Qon  un  crimen? 
¡Ah!  No;  eso  nunca. 

Si  algún  interés  os  ba  inspirado  mi  triste  situar- 

cion,  si  la  piedad  ha  engendrado  en  vuestra  alma  ese^ 
asM^  desgraciado  que  yO;  rechazo*  y  rechazaíré  e^^m- 

priü,  pensad  que  en  medio  de  nús  desventuras  ísoyunai 
mi^geiii  dichosa,  porque  a^n  vive  mi  hijo. 

.  '  ■  '  ■  ^      XVI.        '    '  j  •  ' 

1.  4  > 

Era  el  capitán: bómbice  de  coraKoh,  y  la»  ciroitos*- 
tancias  las  más  á  propófáto  para  jsxoitar  su  genera^ 
mdad. 

La  soledad  en  que  estaba;  la  hora  avanzada  de  la 
noche;  el  silencio  que  le  rodeaba;  los  medios  caute-^ 
losos  de  que  se  habia  valido  para  penetrar  en  la  es- 
tampa, áor  aquella  mujer,  &  xm  mismo  tiempo  taMUil 
j  débil,  que  ostentaba  las  lá^riijm  en  los  qjos  y  JL* 
enwgía  en  la  frente;  aquel  h^rmoA)  mfteripe  dormia» 


r 
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feliz,  todo  aquel  conjunto  de  circunstancias  conmo- 
TÍeron  al  capitán,  '  ^ 

♦ 

xm 

; — ^Perdonad,  señora,— di  jo  de  prantó; -^-habei» 
apelado  á  mi  generosidad;  seré  generoso,  aunque 
cíLte  iin  fanreiiBO  «icrifldo.  -        ■  ■ 

PejdQMdme»  repitp»  el  atr^TÍmienio  da  un  h(Hn- 
Ixre  eESAiaradOy  i>  / 

Yo  creia  mereceros,  y  veo  que  es  mucha  la  dis- 
tancia que,  nep  «epaiau . .  :  t.  ! :  ,  ' 

Vos  sois  un  ángel;  yo.  soy  un  hombre.     ...  ^  • 

Pero  yo  he  pedido  perdón  á  Dios,  y  Dios  me  ha 
inspirado  en  este  instante, 

Catalina,  antes  de  conoceros  deseaba  ir  á  las  In- 
dias para  emplear  mi  juventud  y  mi  espada  conquis- 
tando países  para  mi  rey  y  señor. 

resQlucioíi     irr^YOcable.  - 
,.Toy  á  alejatme  xde  tuestro  lado  ahora  misiho; 
dentro  de  pocos  dias  voy  á  embarcarme  con  rumbo  á 
esos  países^ dí^soonooidóís.  ..  \  .  i   .    v  . 

Yo  encontraré  á  vuestro  .esposow  ,     :     * - 

Dejadme  al  ménos  que  sea  vuestro  amigo. 

Vivís  sola  en  el  mundo,  ¿no  tenéis  hermanos? 

Yo  seré  ynestro  hermajjp/ 

Yo  lograré,  siendo  esclavo  de  vuestro  esposo,  con- 
qiastaroSidd JLuavo  sn  a&oto;- .^^  ,   *  .  .  . 

Adiós  para  siempre,  y  c^uiera  el.  cielo  que  ya  que 
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nuuca  podré  ser  feliz,  me  sea  dado  devolveros  la  fe- 
licidad qad  os  falta.  '       ^  ' 

XVüI. 

Sin  decir  una  palabi^a  más,  se  alejó  ¿1  eapitan  pau- 
osadamente* 

« 

Catalina  le  vio  partir.  "  ; .    .  i  - 

Cuando  hubo  desaparecido ,  cayó  de  rodillas  de- 
lante del  lecho  en  donde  dormía  su  hijo  y  besó  sa 
frente.  .   .  , 

—Tú  me  has  talvado,  hijo  miOi-Texclamó.   ] Ah! 

Me  parece  que  ya  no  sufro  tanto. 
M  pobre  niño  se  despertó»  ; 


'    \  XIX.  '     ■  • 

— Madre  mia,— -dijo,-— he  soñado  con  mi  padre. 
Le  he  visto  ácereecísd  á  itü  l^hOt  y  besar  ^mi 

frente.  ■  '     *      '  '   '  ' 

—¡Quiera  Dios  que  algmi. día  80' Tealiee  ta  sue* 

ño! — exclamó  la  pobre  madre.     '  ,  * 

•  1  r  • 

....  '  .     •  ,         '   «  '       •      .  ♦ 

Algunos  dias  después  se  embarcó  en  Cádiz  Páa- 
filo  de  Narvaea' con  rumbo  á  Sevilla.  ' 


HESPIAN  COBTES. 


0^9 


Ante,  de  partir  pidió  cartas  de  recomendación 

para  algunos  de  los  gobernadores  de  las  coionias. 

La  casoalidad  quiso  que  le  recomendasen  á  Diego 
Ae  Velazquez. 

Esta  sola  circunstancia  iba  á  convertirle  en  ad- 
Tersario  de  Hernán  Cortés. 


-1 
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Capitulo  LIYUL 


Un  mozo  do  provecho. 
I. 

Pánfílo  de  Narvaez  se  embarcó  en  una  de  las  ca- 
rabelas que  liaciaii  p rincipuluieate  el  viaje  desde  Cá- 
^  á  Santo  Domingo. 

A  pocas  horas  de  darse  á  la  vela  hizo  couocimien- 
io  con  un  jóven  en  extremo  simpático,  que  en  Tarias 
ocasiones,  antes  de  cruzar  con  él  la  palabra,  le  dió  á 
entender  que  tenia  vivos  deseos  de  entrar  con  él  en 
conversación. 

El  primer  momento  propicio  fué  para  él  el  moti- 
lo que  le  sirvió  para  realizar  sus  deseos. 

■ 

— Vos  no  me  conocéis,  señor  capitán, — dijo  á 
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Pánfiio  de  Narvaez,— y  sin  embargo,  yo  hace  mu- 
-^ho  tiempo  que  os  conozco. 

—¿Tú? — preguntó  el .  sojdado . 

— Yoy  8i  señor;  j  sé  que  vuestra  familia  desdende 

Gji'anada.               '    .  ,  *  — 
-Tffía.te  eqgjly;Ocai.   i  >  . 

•—•Yae^tro  padre  don  Lope  os  (jueria  hiugIíq.  T-.- 

—Es  cierto.  '   .[  í¿  ,7».f; 

Erais  su  ojo  d<^r echo.  Pero  perdonadme  que 
traiga  á  vuestra  memoria  estos  ]:ecuei!dc^;iériU9-ia& 
.pendenciero  y  tuyí^,teÍ3  tantos  líinQes,  qu^^él  pobre 
íviejff^.^. :  ; ;.  „  ♦  .    '  .  .í  •\  .  ;  ^  '  i--       '  . 
— Yeo,  w^efecto,  que  fliecottocaií.'  .  . 


lU. 


— ¿Os  acordáis  de  doña  Aldonza  Inestrosal/rrsCOdQL;- 
Itiaué  el  joven-:  .  -     i         .  • 

^Era  la  d;B^nwi  iijL4$  gallarda  ¿§  Granada. 
.    -«^¡Qué  ojos  aqu4lo&,  qué  cara,  qué  aiicel  Sidmpm 
•li^Uif^  al.red^or  á^^m  casa  una  porción  de^wloradQr- 
jtíes,  y  vvOB  os  encancigdbw  de  alejarlos:  :  r . ' 

— ¿CómQ.sal)eii^iodOii$fial .        x:.    .  i 
— Señor^  yo  era  paje  de  dojn  Altarp^  .^l  padrQ:iie 
-doña  Aldonza,  y  en  aquella  ocasión  os  conocí. 

—¿Y  de  paje  de  tan  noble  casa  bas  descendido 

tanto,  que  te  ves  obligado  á  sentar  plaza  de  soldado 

j  embaireailA'paa^árlásiIodwi?   ;   *  <j;i'>1 
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IV. 


— Cosas  del  mundo,  capitán, — dijo  el  jóven.— Si 
quisiérais  conocerme  tanto  como  yo  á  «tos,  como  voy 
solo  pdr  ieídos  mandos,  teikiiia  íélwAío  gusto  eircon- 
fiaros  toda  mi  historia.  .u  .    »  .  : 

'  -«^No  flei^  .tiiis  Tik  todés  las  te 'hayan  traído^ 
á  semejairte  estado. 

*-Nopor  oierto,  sefior;  soy  muy  sinceró.  Ken  e^- 
Terdad  que  si  he  pecado,  ha  sido  causa  de  las  malas 
compafiias.  Hará  seis  ó  siete  añ^  qué  iiadft  me  fal- 
taba al  lado  de  don  Alvaro,  y  tanto  me  quería  ei  buen^ 
aefior,  que  en  muchas  ocasiones  me  había  dicho: 

«Iñigo,  tú  serás  algún  dia  un  militar  valienter 
porque  ó  poco  he  de  poder,  6  he  de  darte  una  es- 
pada. > 

Estas  promesas  me  entusiasmaban*  muého,  y  ar- 

dia  en  deseos  de  ir  á  Flaüdes  á  pelear.  Viendo  que  se^ 
ps^saba  el  iáempo  sin  conseguir  sii&esperanzás;  cuan- 
do vos  os  marchásteis  de  Granada  después  de  haber 
herido  á  don  Gonzalo  Lainez^,  olvidáfidods  úii'Sé&oFa, 
os  reemplazó  en  su  corazón  otro  galán.  Aquel  fui' 
joausa  de  mi  perdición.  -  ^  ' 


4- 


1^ 


—¿Quién  era? — preguntó  Pánfllo  de  Narvaez. 
—Un  jugador,  un  libertino,  don  Luis  de  OalTe^r 


Digitized  by  Googte 


HEKNAN  C0ETÉ8.  :5d3 

que  quiso  seducir  á  mi  ama,  y  se  valió  de  mí  para 
lograrlo* 

— ¿Es  decir,  ¡miseralilel  que  tú  has  FÍdo"causa  de 
su  desventoral^exclamó  el  capitán. 

— Os  confieso  irgéniiamen^e,  que  tan  prendado 
^astaba  ¿a  don  Luiscpor.  la  ^pr^sidíg^^^^  <2Qn  .,qiie  me 
obsequiaba,  que  á  no  haber  yigilado  muy  de  oerea  á 
el  budno.de  doa  Al^ro^Edos  sabe  bí  inocen- 
temente hubiera  yo  contribuido  á  m  peordicion. 

'-«QMria  entibar  en  la  oasa.á  tüda  bosta,  y  no  dán- 
dole oidpa  ningún  otra  criado,  se  enteró  de  mi  alan 
por  nftarchar  á  la  guerra,  y  hadagaado  mis  instintos^ 

un  dia  que  me  encontró  cerca  del  Zacatín:         - .  -  r 

'    r          * . .  *  •  . .  '       »      "      '  '       .  ' 

• :  f  •        •  ' 

VI. 

» — ^Ya  s¿  cuáles  son  tus.deseoSi — me  dijo,— y  es- 
toy resuelto  á  realizarlos, 

Ti^  lo  '$u0  neoesiiaf  es  ttoa  buena  bolsa  f  una  es- 
pada. .  '  - 

.  ,'I^tedga  pura,  llegar.  hastarFlandds;  Ja  e«padA  pa^ 

ofrecerla  ¿  los  capitanes  del  emperador. 

.  YOii^jle  jaiiu*(datar  inuy^piyoiito  mismo 

mino,  y  si  tii  quieres  ¡remos  juntos..  • 

>-^Ei;i  primer  Juglar,  demosírarme  que.eresagra* 
\  ..i^-T^IJe.qué  m^aeir^!..,  ,  \  ,  ^ 
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y-^Abriéndome  las  puertas  de  tu  casa  para  qüú  jo 
tiable  con  tu  ama.  .^'í  •  . 

•  "r'-''t         •'  '.f.; 

♦  •  •      j         .     .         »        #  •  •  ^  !, 

I'  "*      .   ^.         •!         A         '    .  .      ^  ' 

Al. pronto  me. negué,,  pero      buBcó  en  oixas  oo&r 

:  Puso  el  cebo  en  inis  mabos^  y  accedí  á  secmidar- 
le  en.8a8  proyeatoat  v\  -nil'  t'^r-,     .  ^  i/.'.í  -  -  - 

Todo  lo  tenia  preparado  pítra  que  entrabe  una  no- 
chb  en  el  cmttoiáé  mi  amav  ooaoiddiidorir'tAlÍTta^  se 

enteró,  y  despidiendo  á  cuchilladas  al  galán,  de^[)nes 
de  aimjarle  de  m  oiusá,  me  t  l)íi^  ma^ 

tarme.      -'i  '-"'V.    .  : '^'s.      ...  ■         i  ..  j/''  •  - 

Pude  llegar  á  on  patio,  escalar  una  tapia,  yerme 

libre  de  la  persecución  del  irritado  padre,  y  salir  de 
Oranada, 

VIH..     ,      .  f 

.  Desdig  entonces  acá  mi  ¥ida  es  nna  4rirté  tíia^— - 
continuó  el  paje.  .» 

.  ¿In  podeTf  de  unos  gitanos,,  fui  con  eHos^algun 
iiempo  tratante  en  beitias 9  y      hacían  fármar  par- 
te ú&  las  ex|^áic4ones  que\|lavabán  á  cabo  ^para  ro- 
bar la  bolsa  de  l(J8íCitóflaflte¿.¿=^  ♦      '  ''^  i-^  v  .c  .  / 
Pude  alejarme  de  su  lado  y  "rivir  exí  GastáUa* 

•  T  Atti''  jiie>  hicíet^^  e^  y  tdKn^tÉ^ddo  ooe 
aquel  cargo  mis  pasados  delitos,  viví  tranquil<ry*r¿- 
galado,  hasta  que  uno  de  nüs  'á&tigubé¿'CQti^[ii¿^ 
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Mcayó  en  nuestro  poder,  y  delatándome^  me  obligó  á 

jnudar  de  nombre  y  de  domicilio, 

Yine  á  Sevilla,  y  he  ^|[frido  aquí  tanto^  que  he  te- 
nido tiempo  de  arrepentirme. 

/       « 1    I  j    *  '  ' 

*.  •  •    f  •  ♦ 

'..'-^DiMiütom.eso»^fflU2lamóel:<^^ 

— ¡Creéis  que  os  hablaría  con  tanta  sinceridad  sí 
•no  estayiera.yeaBuelto  á:  enmendarme?  Criedme;  yo 
*he  nscidó  para  ser  bueno;  las  circunstancias  me  han 
obligado  á ser. maio.n     -   ^  :r  '  "  .  * 

-  Hnkei^a  podídoi' continuar  por  la  misma  roseada 
tque  Jie:  seguidoi  dusai^  loaiálúmos  añosi  y  no  l^B 

He  preferido  aliátwme  como  simple  soldado  y  pe- 
^  á!  laífoaTtíÜ!&  e&'llejanas'  tienraé  doé  mediofl' 4^ 

Pero  después  de  rerelaros  mi  ^hktoriái  ipoy  á  ha- 
ceros una  súplica. 

Desde  que  os  conocí  ep.  Granada^  os  profeso  gran 

aucion. 


■  \ 


Sáq^e  .wis /yaiieatr  oomo  ei  qüe  'más{  sé  ^fue  á 
Vuestro  laáo^  prestándoos  toda  clase  deserviciosi  iia- 
ílaró TOCompénsaí:     »  *5  /  ,   *  : '  ' 

.  Apenas  os.he  tisto.^iWíarGaros  en  ^1  mispao  na^ 
tío  que  debía  condueiráie  árlas]  Iddi'as^  ihe  '¡moBí&ébidp 
proyecto. de  deóiroa:,  ;  f.f    •      -  í  -     <  •  ^ 
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^  •  ♦    *  ' 

«Elegidme  por  vuestro  criado,  permitidme  qua 
08  sirva  y  os  acompañe  á  todas  partes. 

Si  os  amenaza  algun.pe^igroi  lo  partiré  con  vos. 

Teogo  bastante  travesura,  y  aunque  jóven,  bas- 
tante mundo,  para  conocer  quiónefi^rán  vuestros 
amigos  y  quiénes  vuestros' ád^^eroari^B.  . 

:Si  después  de  emplear  algún  tiempa  en  aventu- 
rad, volvéis  á  Bspaña  rico  y  dioheso,  volveré  oon 
vos,  y  sólo  os  pediré  alguna  insignificante  parte  de 
vuestros  provechos,  para.re8ac)cirlá:nii  poboa  aladre,, 
que  Hora. mi& travesuras,  para.liacer  feliz  á  la  pobre 
vieja  que  me  ha  maldecido  con  razón,  y  que.BO  nbe 
qi^e  mi  único  deseo  es  conseguir  de  la  Proyidencia 
que  noíe  vuelva  á  sa.iado-  co^  Jafik.niadio8.  de  idéame 
traile  que  no  ge  han  perdido  del  todo  las  sencillas 
qué  sembró  én  mi  corazón^-       . :  .  ' : 

'         .        '  ^ 

i 

Este  lenguajsi  inesperado^  y  la^  vivasa-^  inteli- 

gencia  (jue  revelaba  el  rostro  de  Iñií^o,  movieron  á 
Páníilo  de  Narvaez  ¿  aceptar  sus  servic^os^  para  lo 
cual  suplicó  y  consiguió  d»l.  jefe  de  la  carabela  que 
pusiese  al  soldado  bajo  sus  árdenas; 

Durante  el  camino  le  prestó  los  mejores  servi- 
cios. 
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Desembarcaron  todos     Santo  Domingio,  y  co- 
mo en  aqaeii^  isla  uto  liabia  ocasión  de  haceir  fortii-' 
na  por  medio  de  las  armas,  se  trasladaron  Panfilo 
<íe  Narraez  j  su  servidor  Iñigo  á  Santiago  de  Cuba» 

,  j  '       I    .  -  •  »- 

xn. 

Antes  de  presentarse  el  capitán  al  gobernador  de 
laislav  tuTO  oeasioDr  dQ  i^ber  cuál  ara  k  Terdadera* 
situación  de  los  ánimos  en  Santiago  de  Cuba,  y  ciiá 
la  actitttd.  del  gobernador^  pjor-  ks  investígacioiMs 
xjue  en  vez  do  descansar  del  viaje  lüzo  Iñigo  en  pro- 
vecho de  su  amo. 

Iñigo  se  valió  de  su  ingenio  para  que  los  servido- 
res del  gobernador  le  informaran* 

No  contento  aún,  averiguó  que  una  dama  poseía 
toda  la  conñanza  de  Yelazquez,  j  por  su  camarera,  á 
quien  requirió  del  amorra,  obtUYo  más  ámplias  expli* 
caciones. 

Pánfilo  de  Narvaez  se  convenció  de  lo  que  valia 
Iñigo,  y  se  prometió  no  abandonarle. 


Todo  revelaba  en  aquel  mancebo  condiciones  es- 
peciales para  haoer  íbrtuna. 

Aunque  nacido  en  pobre  cuna,  sus  pensamientos 
eran  muy  elevados. 

Las  impresiones  de  su  vida  av^enturera  le  hablan 
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hecho;adqpírir  una  noción  perfidcta  ddbbiimy  dmal^ 

y  sus  instintos  le  ixioliaabtui  al  bien**  .í  .  "  .  ' 

También  su  amo^  el  capitaiii  estaba  llamado  á  ha- 
cer fortuna.  / 

Be  fádl  palabra,  de  fisonomía  franca  y  abierta, 
era  ^mjático  4  cuantas.,  per^im  k.  y^i^^' ó  habla- 
ban  con  él,  y  gracias  á  .esto^  pudt»  óNisegur  desden. 
lu^gQ  1^  distinguida  porción     que  la  ^historia  dd  la- 
conquista  de.  M^ji^oi  lo.  preisaiita  á  k 
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El  capitap  fio  olvidó  las  promesas^que  habia  he^- 
ebD  á'lft  esposa  de  Hernán  Gortéft. 

Hemos  dicho  qu43  Pánñlo  de  Narvaez  amaba  todo 
lo  bueno  j  todo  lo  grande. 

Pero  había  jugado  con  fuego,  y  no  se  juega  im- 
ponemente  con  ese  elemento.^ 

SraieieortóLquesle  hálagaba.  la^  idea  de  poder  e»* 

trocharlos  vínculos  que  la  indiferencia  de  Hernán  ' 
Cortáf  faabíáa  «flbjadoJ  i   '  I 

En  el  primer  momento  de  su  derrota,  esta  idea  le 
babia  dA4o  Ammos  para  ito  £altdrr  á  sus  deberes  de 

caballero.  - '     '  ■    -      '   "  i "  . 
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Pero  lejos  de  Catalina,  admirando  cada  dia  más 
las  virtudes  j  la  belleza  de  aquella  mujer,  se  lamen- 
taba de  no  haberla  conocido  antes  de  haberse  enlaza- 
do con  un  hombre  á  quien  consideraba  indigno  de 
-ella,  y  se  prometió,  ya  que  no  podia  disfrutar  las 
venturas  de  su  amor,  buscar  en  la  gloria  y  en  el  bii-* 
lio  de  las  armas  los  goces  á  que  tenia  que  renunciar 

a.  « 

para  siempre. 

Más  deseoso  que  nunoa  de  llevar  á  'Cabo  empresas 

arriesgadas,  cifrando  toJo  s'.i  orgiiUo  ea  prestar  ser- 
vicios á  su  patria  en  aquella^  apartadas  regiones,  ad- 
quirió todos  les  hábitos  del  militar  veterano,  y  con  ' 
ese  mal  humor,  insepai^able  del  soldado,  que  bien 
nos  pinta  Calderón  en  el  g^eneral  que  ret^€^ta  en*  su 
ÁvsaxíaLf  El  Alcalde  de  ZoLatma.       ■  : 

La  aspereza,  la  severidad  que  adquirió  fueron 

oausa  de  que  la  historia  más  tarde,  al  bosquejar  su 
figura,  16  pjreséntaáé  oomo  un  liombror  inllrañaigeixtd 

y  díscolo.   *     '  i   .    •       '  '  T-     ' ' 

Si  la  historia  profundizase  alfdar  ideandbe  kA  pob- 

sonajes  á  quienes  brinda  la  inmortalidad,,  compren- 
def  ia  que  muchas  ¿ve^^t  lar  causas  de  isii  a|iaireato 

carácter  se  fundan  en  sentimieiitos  latimos.     ^  ' 
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V.  « 

Pánfilo  de  Narvaez  pensaba  á  cada  iastante  en  la 
felicidad  que  habiera  disfrutado  uniéndose  en  estre- 
cho lazo  con  Catalina. 

Al  chocar  sus  deseos  con  lo  imposible,  se  exaspe- 
raba su  carácter. 

BJsta  es  la  explicación  de  los  colores  con  que  noa 
lo  pinta  la  liistoria. 

Yl. 

Pero  no  por  eso  renunciaba  á  la  misión  que  se 
iabia  propuesto  llevar  á  cabo. 

Eso  nufica;  todos  sus  esfuerzos  se  dirigieron  á 
proporcionarse  los  medios  de  acercarse  á  Hernán 
€ortés  para  cumplir  su  promesa. 

vn. 

Cuando  llegó  á  la  presencia  de  Diego  de  Velaz- 
quez,  este,  cuyo  orgullo  desmedido  conocen  ya  nues- 
tros lectores,  le  recibió  con  oierta  familiaridad. 

Diego  de  Yelazquez  habia  llegado  por  casualidad 
á  una  adta  posición. 

Como  que  no  le  habia  costado  trabajo  elcTarse^ 

TOMO  I.  79 


Digitized  by  Google 


002  HEBHAN  CORTÉS. 

se  creia  un  sér  privilegiado,  y  trataba  coa  harto» 

desden  á  todos  sus  inferiores. 

En  la  primera  entrevista  pudo  apreciar  lo  que 
valia  Pánfilo  de  Narvaez. 


— Vivimos  en  un  siglo,— dijo  el  capitán  al  gober*- 
nador,— en  el  que  para  igualar  siquiera  la  gloria  da 

nuestros  padres,  necesitamos  luchar  mucho. 

Ellos  con  heróico  esfuerzo  han  arrojado  de  Es- 
paña á  ios  infieles,  que  durante  tantos  años  domina- 
ron en  nuestra  pátria. 

.  La  religión  católica  no  se  contenta  en  España 
con  haber  dominado  á  los  árabes;  necesita  un  nue- 
vo y  ancho  campo  que  dominar  con  sus  esplendoro- 
sos rayos;  y  hé  aquí  por  qué  todos  los  que  sentimos 
en  el  alma  deseo  de  imitar  á  nuestros  padres,  de  al- 
canzar gloria  para  nuestro  nombre,  de  buscar  el 
premio  de  la  hiena ventuianza,  abandonamos  nues- 
tros hogares,  dejamos  á  nuestras  familias  y  venimos 
aí^ui  á  luchar  con  la  fé. 

IX. 

■ 

Este  lenguaje  sorprendió  á  Velazquez, 
Por  regla  general,  todos  los  que  acudían  á  las  In* 
dias  eran  gentes  que  no  podian  hallar  ocupación  é> 
empleo  en  £¡spaña,  é  iban. allí  á  probar  fortuna» 
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En  la  situación  en  que^e  hallaba  Diego  da  Ve- 
lazqaez,  Pánñlo  de  Narvaéz  era  para  ál  una  gram 

adquisiician.  "  -  ;     '  - 

r 

■ 

r 

•  Conviene  que  nuestros  lectores  sepan  que  es  lo 
que  había  pasada  en  Santiago  de  Cuba  desde  que 
Hernán  Cortí^s,  desobedeciendo  las  órdenes  de  Ve- 
lazquez,  se  dió  á  la  yola  con  rumbo  al  Yucatán.  . 

Los  enemigos  de  Hernán  Cortés  no  dojaban  tran- 
quilo al  gobernador. 

XI. 

— Ese  hombre  vá  á  perderos,— le  decían.— Ya 
habéis  visto  cuan  grande  es  su  influencia. 

Ha  catequizado  á  los  soldados  que  le  acompañan, 
y  con  todos  ellos  se  cree  en  la  posibilidad  de  resistir 
vuestra  obediencia. 

— Todo  lo  que  sucede  es  efecto  de  vuestra  bondad. 

— Ese  hombre  conquistará  el  imperio  de  que  tan- 
to habla,  y  eclipsará  nuestra  gloría. 

»  » 

%  • 

•  '  xu. 

Estas  observaciones,  repetidas  confínuamente  por 
lo9^ enemigos  de  Cortés,  por  los  émulos  de^4u  gloria, 
amargaban  los  dias  del  gobernador,  y  como  cai^ecia 
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de  un  talento  claro,  de  una  imaginación  vira  para 
poder  hallar  uu  medio  d^  ooutrarestar  la^  influencia 
de  su  enemigo,  se  desesperaba  y  no  sabia.qpé  partí- 
do  tomar. 

Andrés  del  Duero,  que  permanecía  ñel  á  Hernán 
Corté^  por  las  promesas  que  le  habla  hecho  de  partir 
cto\él  su  fortuna,  procuraba  apaciguar  á  Yalazquez, 
asegurándole  .que  él  ti^nia  bastantes  motivos  pai'a 
formar  una  ópinioa ,  exacta  de(  loa  pwsamieatos  de 
Hernán  Cortés;       ,     ;  ' 

4  ■ 

I 

XIIL  ' 

— No  creáis  ambicioso  de  gloria  j  de  fortuna  á 
eso  hombre,— le  decía. 

Atribuid  más  bien  su  rebeldía  á  su  cai^áctar  indo- 
mable. 

Si  hubierais  depusiiado  en  él  toda  vuestra  con- 
fianza» hubiera  sido  wmíso  y  fiel  ¿  ^fiá^k  yaestras  ór^ 
denes.  .    -  •  ' 

Pero  no  ha  sido  así.    .  »  ' 

Os  habüis  dejado  manejar  por  sus  enemigos;  ha- 
béis dado  crédito  á.  todas. sus  sospechas;  ai  poco 
tiempo  de  haberle  conferido  el  nombramiento  de  jefe 
de  la  escuadra,  habéis  tratado  de  desacreditarle;  7 
con  hombres  del  temple  de  Cortés  no  se  consigue  eso, 
Semejant*  conducta  les  irrita  en  yaz  de  apaci- 
guarloa.  '  ' 

.  Leal  en^  alu)  grada,  considera  como  enemigos  á 
ks  ^que  dadaii  un^iimtanto  de  su  fidelidad.  \ 
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Tiene  alma,  grandeza,  y  no  duil^i  -si  ¿alcanza  el 

triunfo,  vendrá  á  ofrecérosle.  >  *       i      i  '. 

Los  enemigos  d©  Cortés  tuvieron  noticia  do  estas 
tranquilizadoras  frases  de  Andrés  del  Duero,  y  cóno- 
«iendo  que  era  un  enemigo  formidable,  procuraron 
malquistarle  también  con  Didgo  de  Velazquez. 

No  fué  posible,  porque  el  secretario  del  goberna- 
dor era  hombre  astuto,  y  no  oqnyenia  á'  ¥elazquez 
que  saliesen  de  su  dominio  los  secretos  que  de  él  cq- 
nocla.  *'    '      • -  i,<  i  ^ .  ' 

XV. 

Habia  en  Santiago  de  Cuba  un  capellán,  «1  lieen- 
eiado  Benito  Itfartin,  liombre  de  daro'  talénto,  d# 
pronta  resolución  y  de  muQha  miciatiTa. 

No  trascurrió  mucho  tiempo  desde  la  salida  d« 
Hernán  Cortés>  sin  quQ  tuviera  noticias  suyas,- y  no 
hallando  Yelazqnez  '^n  Antonio  del  Duero  más  que 
palabras  tranquilizadoras,  y  en  ios  enemigos  da  Her- 
nán Goi^  c^li¿tt^á^i<9^iM«  qoe'l^  Uénaban  d«ft  angus- 
tia, llamó  al  licenciado  Benito  Martin  y  le  oonsultó. 
-  '  •■     .  '  ,  I  .  •  í 

I     ■«<      4  •      ■  .      .  ,   

•  •  »  - 

•  .     .  -  , 

XYÍ.        *  . 

•  í 

Hay  que  advertir  que  este  eclesiástico, desde  que 
llegó  á  Santiago  de  Cuba  dominó  á  Yelazquez. 
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'  •  Los  demás  espáfioles  que  llevó  á  sos  órdenes  sa- 

frieron  las  consecuencias  da.su  orgullo. 

— Algún  día  me  buscarán,— se  dijo  el  licenciado 
Benito  Martin. 

T  procuró  alejarse  del  gobernador,  seguro  dequa 

no  tardaria  en  cumplirse  su  profecía. 

XTIL 

^Siento  mucho  que  viváis  tan  alejado  deí  mi,— U 
dijo  Velazquez. 

-^La  eulpa  es  vuestra,  señor. 

— ¿Mia? 
—Sí  tal. 

— ¿Por  qué? 

—Desde  el  primer  momento  deseé  ser  vuestro 
amigo.  Me  rechazásteis  c(m  desden,  y  no  era  justo 
que  yo  insistiese  en  conseguir  un  beneficio  que  se  me 
negaba..  •  ' 

—Estáis  equivocado,-— repuso  Velazquez. — Tobe 
atribuido  vuestro  alejamiento  á  desden  de  vuestra 
parte.  •  -     *  • 

-^Hoy,  sin  embargo,  he  venido^  porque  me  ha- 
béis, mandado  llamar.  '     (V;,  ' 

— Es  cierto;  hombres  que  valen  tanto  como  vos, 
deben  estar  siempre  al  lado.d^  los  que  rigen  los  des- 
tinos del  pueblo. 

':  — Mil  gracias;  sois  muy  bondadoso. 
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« 

XVIIL 

«^Olvidemos  el  pasado,— continuó  el  goberna- 

'dor, — y  prestadme  vuestro  concurso  para  el  pre- 
:fi6nte. 

— ^¿En  qué  puedo  serviros.  ' 
—Conocéis  mi  situacioAt  ¿no  es  cierto! 
— Tanto  ó  mejor  que  vos;  perdonad  mi  inmo- 
-destia. 

.  —Celebro  infinito  que  así  aea,  Pero  ahora  bien; 
4qué  haríais  en  mi  caso? 

—Yo  hú  oonozeo  lo  bastante  á  Hernán  Cortes  par 
ra  poder  adivinar  sus  mtenciones.  Pero  es  casi  sega- 
ro  que  despiias  de  lo  que  ha  pasado  entre  vos  jr  él, 
derrotado  ó  vencido,  no  busque  como  puerto  de  sal- 
Tacion  á  Santiago  de  Cuba. 

—Vos  creéis. 

^Creo  que  si  hubiese  sufrido  la  misma  suer- 

i»  que  Grijalva  y  Fernandez  de  Córdoba,  ó  habría 
pereddo ,  porque  es  Tállente  y  arrojado,  ó  habri» 
t>uscado  para  refugiarse  algún  puerto  de  la  metró-« 
poU. 

Si  no  es  asi,  si  ha  obtenido  el  triunfo,  si  ha  con- 
quistado esos  países  fabulosos  de  qhe  tantas  maraTi- 
Has  se  cuentan,  no  dudéis  que  habrá  enviado  á  Es- 
paña un.  emisario  para  dar  cu^ta  al  emperador  di<* 

irectamenta  de  su  triunfo. 
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XIX. 

—Y  si  es  asi, — exclamó  mqy  aparado  Diego  de^ 
Yelazquez, — ¿qué  debemos  hacer? 

— Una  cosa  muy  sencilla:  de  uu  modo  ó  de  otro, 
debéis  participar  su  rebeldía  al  emperador.  Yo  me 
presto  gustoso,  si  lo  estimáis  oportuno,  á  ir  á  Espa- 
ña á  Tcr  á  Cárlos  V  vuestro  nombre,  á  llerapW 
una  carta  vuestra ,  á  añadjír  de  palabra  cuanta»  ex^ 
pücaciones  me  pidáis  en  un  sentido  que  os  favorezca, 
en  extremo.  '  ■  >  ^ 

— ^Sí^  si,  tenéis  razón;  eso  es  la  que  debo  bacer^ 

— Pero  muy  pronto.  ,  *        ^  : 

,    Yelazquez  se  quedd  un  momento  pexmativo. 

í  j  ,    '  '  »      (  '  •        »  • 

0 

•  »  ■  í         •  ' 

XX. 

—Dentro  de  cuatro  dias,— dijo, — tendréis  una 
tarabelawá  vuestra  disposición  para  que  09  conduzcc^ 

á  España. 

—Seria  muy  conveniente  que  no  se  enterasen  lo» 

prohombres  de  Santiago  de  Cuba  de  esta  determina- 
oion,  porque  no  sabéis  los.  que  os  son  fieles. 

—Lo  que  es  por  eso,  no  femáis;  los  eonozco  bien.. 
-  «—Desconfiad  de.  ios  cortesanos.  Si  Hernán  Corté» 
triunfa,  os  abandonarán  para  tributarle  el  inciensoi 
de  la  adulación;  y  si  no  triunfa,  por  ser  quien  sois^ 


eos 


Digitized  by  Google 


■BRNAN  «O&TÉS.  flOO 

por  desempeñar  la  alta  magistratura  del  gobierno  á» 
esta  isla,  os  mirarán  siempre  con  malos  ojos. 

— Veo  que  conocéis  el  mundo* 

-^Me  confundo  con  Tuestras  bondades. 

— En  ese  caso»  valdrá  más  aguardar  á  la  época 
en  que  debía  salir  la  primera  carabela,  para  que  no 
aparezca  intencionado  Vuestro  viaje. 

—Tal  creo. 

—Pues  disponadlo  todo ,  porque  dentro  de  diez 
días  partiréis  para  España. 

XZI. 

—Yo  confio,— añadió  el  licenciado  Benito  Mar- 
tin,- que  los  servicios  que  voy  á  prestaros  serán  es- 
timados por  vos. 

Beseo  ser  vuestro  amigo,  y  ó  poco  he  de  valer, 
ó  he  de  traeros  ámplios  poderes  de  Carlos  Y,  si  m# 
•frecéis  compartirlos  conmigo. 

— Empeño  mi  palabra, — dijo  Velazquez,  presen- 
tando su  diestra  al  licenciado. 

Este  la  estrechó,  y  los  dos  quedaron  de  acuerdo. 


xxu. 

Dos  dias  después  partió  el  licenciado  Benitt 
Martin,  á  quien  desde  lüego  nombró  el  gobernador 
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SU  capeUaUy  y  apenas  desembarcó  en  Cádiz,  averiguó 

que  estaba  el  rey  en  Tordesillaá,  y  fué  á  verle* 
Llegó  tarde. 

XXUL 

Francisco  de  Moutejo  había  arribado  algunos  días 
antes,  y  sin  detenerse  á  dar  caenia  al  presidente  del 
Cons^jí  de  Indias,  que  era  á  la saxo¿  el  obispo  de 
Búrgos,  se  encaminó  adonde  estaba  el  rey. 
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L 

En  efecto;  Francisco  de  Montejo,  cumpliendo  al 
pié  de  la  letra  con  verdadera  lealtad  las  instruccio- 
nes que  le  había  dado  Hernán  Cortés,  presentó  al 
monarca  el  informe  que  de  sus  descubrimientos  le 
dirigía  el  oaudilloi  j  anadió  á  sus  indicaciones  nue- 
ras noticias,  que  encantaron  al  monarca  español. 

Aprovechando  la  alegría  que  vió  pintarse  en  su 
rostro,  le  dió  cuenta  de  la  desconfianza  que  injusta- 
mente habla  inspirado  H/^nan  Cortés  á  Diego  de 
Yelazquez,  y  le  aseguró  que  el  único  proyecto  de  su 
.amigo  era  conqijustar  para  España  un  rasto  y  pode- 
Toso  imperio,  de  cuya  grandeza  le  ofrecía  tan  ende- 
bles muestras. 
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II. 

■ 

Montejo  ofreció  en  nombre  de  Hernán  Cortés  á 

Cárlos  V  los  siguientes  objetos* 

Dos  ruedas  de  oro  j  plata,  que  entregó  Tentila  á 
Heman  Cortés  de  parte  de  Motezuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  el  que  había 
encastadas  183  esmeraldas  v  232  rubíes. 

Un  collar  del  que  pendían  S7  campanillas  de  oro 
.  y  unas  cuantas  perlas. 

Presentó  también  al  monarca  ojkro  collar  en  cua- 
tro trozos  con  10?  rubíes  pequeños,  172  esmeraldas, 
10  perlas,  y  por  adorno  otras  27  campanillas  de  oro. 

'  T 

m.  '        ^  '  • 

Por  lo  que  tiene  de  curioso,  reproducimos  á'  con- 
ünuacioíi  la  lista  detallada  de  los  deniás  efectos  ob- 
jeto del  presente,  tal  como  la  reseña  el  historiador 
más  antiguo  de  Hernán  Cortés. 

'  IV.  ■  ■  •  ^  '  ^  *. 

Además  de  las        indicada»^  entregó  Montejo^ 

Granos  de  oro,  ninguno  mayor  que  garbsgizo,  aáí 
como  se  hallan  ei)  el  suelo. 


\ 
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Un  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sino  así 
groseros,  Ilaao  y  . no  cargado. 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por 
defuera  mucha  pedrería,  y  por  bebederos  Yeínticinco 
campanillas  de  oro,  y  por  cimbra  una  ave  verde,  con 
los  ojos,  pico  y  pies  de  oro. 

Un  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas 
al  rededor,  y  por  la  cubierta  piedras. 

Un  brazalete  de  óro  muy  delgado. 

Una  vara,  como  cetro  real,  con  dos  anillos  de 
oro  por  remates,  y  guarnecidos  de  perlas. 

Cuatro  arrejaques  ^  tres  ganchos,  cubiertos  de 
plumas  de  machos  colores,,  y  las  puntas  de  berrueco 
atado  con  lulo  de  oro. 

Muchos  zapatos  como  esparteñas,  de  venado,  co- 
sidas con  hilo  de  oro,  que  tenian  la  suela  de  cier- 
ta piedra  blanca  y  azul,  y  muy  delgada  y  traspa- 
rente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  cuero  de  diverso 
color,  guarnecidos  de  oro  ó  plata  ó  perlas.  ^ 

Una  rodela  de  palo  y  cuero,  y  á  la  redonda  cam- 
panillas de  l^iion  morisco,  y  la  copa  de  una  plancha 
de  oro,  esculpida  en  ella  Yitcilopuchtli,  dios  de  las 
batallas,  y  en  aspa  cuatro  cabezas  con  su  pluma  ó 
pelo,  al  vivo  y  4esoUado,  que  eran  de  león,  de  tigre, 
de  águila  y  de  un  bí-iai  ra, 

Cueros  de  aves  y  animales^  adobados  con  su  miflh* 
ma  pluma  y  pelo.  , 

Veinticuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar^ 
vistosas  y  de  mucho  primor. 

% 
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Cinco  rodelas  de  pluma  y  plata. 

Cuatro  peces  de  oro ,  dos  ánades  y  otras  aves^ 
huecas  y  vaciadas  de  oro* 

Dos  grandes  caracoles  de  oro,  que  acá  no  los  hay, 
y  un  espantoso  cocodrilloi  con  muchos  iülos  de  oro 
gordo  al  rededor.  • 

Una  barra  de  latón,  y  de  lo  mesmo  ciertas  hachas 
y  anas  como  azadas. 

Un  espejo  grande  guarnecido  de  oro,  y  otros 
ebicos. 

Mitras  y  .coronas  de  pluma  y  oro  labradas,  y  con 
mil  colores  y  perlas  y  piedras. 

Plumas  muy  gentiles  y  de  todos  colores,  no  teñi- 
das, sino  naturales. 

Plumajes  y  penachos,  í^randes,  lindos  y  ricos, 
con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Ventalles  y  moscadores  de  oro  y  pluma,  y  de  sola 
pluma,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte;  pero  to* 
dos  muy  hermosos. 

Una  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  de  ma- 
chos colores  y  de  pluma,  con  una  rueda  negra  en  me- 
dio, con  sus  rayos,  y  por  de  dentro  rasa. 

Sobrepellices  y  vestimentas  de  sacerdotes,  palias, 
'  frontales  y  ornamentos  de  templos  y  altares. 

Otras  de  estas  mantas  de  algodón,  6  blancas  so- 
lamente, ó  blancas  y  negras  escacadas,  ó  ,coloradas,i 
verdes,  amarillas,  azules  y  de  otros  colores. 

Mantas  y  paramentos  de  algodón. »  ' 

»  ■    -     j    ,  * 


Digitized  by  Google 


1 


I 

I 

I 

I 


Digitized  by  Google 


HERNAN  CORTKS.— Eotre  otros  objelos  que  más  llamaron  la  atención  de 
Carlos  V,  deben  citarse  los  libros  de  figuras  qae  nsaban  los  mejicanos. 
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V. 

* 

Asombrado  el  emperador,  no  sólo  de  las  riquezas, 
sino  de  U  originalidad  de  aquellos  objetos,  mandó 
llamar  artífices  para  que  explicasen  su  valor,  y  estos 
aumentaron  el  interés  j  la  curiosidad  del  monarca^ 
elogiando  el  trabajo  de  las  joyas. 

'  r 
m 

71. 

Entre  otros  objetos  que  más  llamaron  la  atención 
de  Gárlos  Y,  deben  citarse  los  libros  de  figuras  que 
usaban  los  mejicanos. 

Para  conTencer  de  la  verdad  al  rey,  dispuso  Her* 
nan  Cortés  que  llevase  Montejo  en  su  compañía  cua- 
tro indios  j  dos  indias  de  Zempoala. 

Montejo  los  mandó  llamar  para  que  los  viera  el 
rey,  y  después,  con  el  beneplácito  del  monarca,  an- 
duvieron por  la  ciudad,  llamando  la  atención  de  todo 
el  mundo. 

Después  de  esta  minuciosa,  -pero  interesante  re- 
seña, comprenderán  nuestros  lectores  que  el  licen- 
ciado Benito  Martin  tenia  que  luchar^  con  grandes 

dificultades  para  inclinar  la  protección  del  rey  ¿  fa- 
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Tor  de  Velazquez,  ó  influir  en  contra  de  Hernán 
Cortés. 

t 

vin. 

Aguardó  á  que  par  tiesa  Montejo  de  Tordesillas, 
j  cuan(]o  supo  que  había  verificado  su  marcha,  de 
acuerdo  con  el  obispo  de  Burgos ,  que  estaba  prof uni- 
damente indignado  contra  Hernán  Cortés,  porque  no 
se  habia  valido  de  él  en  aquella  ocasión  para  infor- 
mar á  Cárlos  V  de  su  descubrimiento,  se  dirigió  á  la 
ciudad^  no  tardando,  gracias  á  la  misma  influencia, 
en  ser  recibido  por  el  emperador* 

Su  entrevista  con  el,  y  los  resultados  que  obtuvo 
en  ella,  demuestran  gran  habilidad  y  merecen  capi- 
tulo aparte. 


V 

I 
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.  Capitulo  LXU. 

Un  prétendlent*  h¿bU. 
I. 

No  necesitamos  dar  una  idea  del  carácter  del  mo- 

•narca  coü  (juien  iba  á  coaversar  el  iicenciado  Benito 
Martin. 

Ilai'to  conociJa  es  sa  grandiosa  figura  do  todos 
los  que  tian  estudiado,  ó  siquiera  han  leido,  la  histo- 
ria de  España,  para  (¿uo  nu¿  dütcíi¿aüiüá  á  hacer  este 
xeti^ato. 

* 

.  ■  n. 

f  '  Un  hombre  de  tan  viva  imaginación  como  claro 
takoatot^  de  ^ambición  superior,  cifraba  más  sú  gloria 

en  someter  á  los  hombres,  en  arrebatar  á  las  clases 
éa  iniciativa,,  en  arrojar  sobire  sus  vasallos  el  peso  de 

su  omnímodo  poder,  que  en  acumular  tesoros;  y  cuaa- 
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do  más  se  sonreía,  era  cuando  halagaban  su  imagina-, 
don,  ofreciéndole  medios  de  sul)jugar  hombres 
pueblos. 


No  daba,  pues,  gran  importancia  á  las  conquistas-- 
del  Nuevo  Mundo,  porque  su  sueño  dorado  era  oscu- 
recer la  gloria  de  su  rival  el  rey  de  Francia. 

Si  á  esto  se  une  la  frialdad,  la  apatía  de  su  carác* 
ter,  la  seguridad  de  satisfacer  todos  sus  deseos,  todos^ 
sus  caprichos,  se  comprenderá  fácihnente  que  aun 
cuando  le  halagaban  las  conquistas  del  Nuevo  M  an- 
do,  apenas  preocupaban  su  ánimo. 


IV/ 

« 

El  liccDciado  Benito  Martin,  hombre  dupho.en  la 
ciencia  de  la  vida,  se  mostró  apasionado  admirador 
de  la  impotencia  del  monarca,  ensalzó  lais  altas  pren- 
das que  le  adornaban,  j  puso  después  en  relieve  su 
pequenez  j  la  del  asunto  que  le  lleyaba  á  conseguir 
la  inmerecida  honra  d^  besar  las  plantas  del  sobe- 
rano. 

Este  preámbulo  Miagó  en  extremo  la  vanidad 
inconsciente  del  jóyen  emperador.  ; 
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V.  •'  ■ 

—El  obispo  de  Burgos,— dijo  el  monarca^— os  ite- 
oomienda  eficazmente.  Dice  que  venís  de  las  Indias^ 
y  que  tenéis  que  hacerme  imporiantes  reveladoneí^. 

— Es  cierto;  y  si  vuestra  majestad  me  lo  permite^ 
cumpliré  este  deber* 

«  « 

■ 

VI.  . 

Iba  á  empezar  eV  licenciado  su  relato,  cuando  so 

presentó  el  señor  Cliiebres,  flaüieuco  favorito  del 
rey  9  y  por  lo  tanto  objeto  del  ódio  de  los  españoles. 

— Llegas  á  tiempo,  Cliiebres, — dijo  ul  rey  á 
amigo. 

—¿Es  tanta  mi  fortuna?— preguntó  humildemen- 
te el  cortesano. 

— Si;  este  eclesiástico  os  informará  de  lo  que  pasa 
en  Santiago  de  Cuba. 

— ¿Vos  09  mardiais,  señor? 

— No;  pero  deseo  que  se  entienda  con  vos,  puesto» 
fue  babéié  de  ser  quien  me  aoonseje. 

* 

VIL 

El  üx^nciado  se  alegró  mu^o  de  esta  resolución 
del  monarca. 
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Sabia  quién  era  Chiebres,  y  que  la  esperanza  de 
lucro  era  la  (iaica  inspiración  de  todos  sus  actos. 

—Ya  que  vuestra  majestad  me  dá  licencia,  empe- 
zaré diciendo  que  nada  hay  más  encantador  ni  más 
digno  que  la  impeóría)  corona  qué  ^a  P.roviden<áa  ha 
ceñido  á  vuestras  sienes  en  la  conquista  de  tantos  y 
tan  lejanos  países. 

Dentro  de  poco  se  aumentarán  las  remesas  de  Oi^o 
que  de  allí  vienen  á  la  metrópoli,  j  no  habrá  ningún 
otro  soberano  en  el  mundo  que  pueda  aventajar  en 
poderío  j  riquezas  al  gran  emperador  que  ostenta  en 
su  mano  el  cetro  de  los  iiejes  Católicos. 

Chiebres  prestó  mayor  atención  al  relato  del  li- 
cenciado Benito  Martin. 

£1  rey,  simulando  desden  hácia  aquellas  espe- 
lianzas,  comenzó  á  pasearse  por  la  habitación.  . 

vni. 

—Ya  pé  que  vuestra  majestad,—  añadió  el  licen- 
ciado,— tiene  noticia  de  los  descubrimientos  hechos 
por  Hernán  Cortés,  el  cual,  en  prueba  del  éxito  que 
ha  alcanzado  en  su  empresa,  ha  oíraoklo  .á  vuestra 
majestad  muestras  de  algún  valar  de  los  objetos  que 
Ixa  enconti'ado  en  las  ciudades  conquistadas. 

Nadie  puede  negar  á  Hernán  Cortés  bizarría  y 
lealtad  á  su  rey.  ;  \ 

Pero  la  flaqueza  humana  vá  á  ser  causa,  sí  vuestra 
majestad  no  pone  coto  á  lo  que. está  pasando,  ,de  dis- 
gustos y  pérdidas  considerables  en  las  Indiaa»:  > 
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IX. 

—¿Por  qué!— preguntó  Chiebres. 

— El  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  es  don  Die- 
go de  Yelazquez,  caballero  muy  principal  y  gnerre-* 
ro  de  los  más  denodados.      ,    '  ' 

Nombrado  jefe  de  la  isla  por  el  almirante  Diego 
Colon,  concibió  el  pensamiento  de  descubrir  ese  vas- 
to imperio,  en  cuya  conquista  se  ocupó  Hernán  Cor* 
tés;  y  no  pudiendo  abandonar  su  mando ,  eligió  para 
jefe  de  la  expedición  á  un  hombre  que  le  ha  pagadv> 
con  la  más  negra  ingratitud. 

Digno  es  de  aplauso  por  el  valor  que  ha  desple-* 
gado;  digno  es  de  envidia  por  la  suerte  .que  ha  obte-^ 
nido. 

Pero,  seSor,  íno  habría  obrado  con  verdadera  leal- 
tad, no  habría  cumplido  su  d«ber  dando  cuenta  á  sa 
inmediato  jefe,  al  hombre  que  le  había  sacado  de  la. 
nada  para  elevarle  al  puesto  distinguido  que  hoy 
ocupa,  de.  su  descubrimiento?  ¡Y  no  sería  más  grató 
para  el  noble  corazón  de  vuestra  majestad  tener  no- 
ticias de  tos  descubrimientos  pór  conducto  del  gober-*' 
nador  de  Santiago  de  Cuba! 

Diego  de  Yelazquez  ignora  hoy  lo  que  pasa. 
Pero  en  cuanto  sepa  que  Hernán  Cortés,  desen- 
tendiéndose por  completo  de  él,  abusa  de  su  óonflan- 
za,  irritado  su  amor  propio,  será  capaz  de  olvidar 
08  intereses  que  le  están  confiados,  y  hoy  por  hoy  es. 
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^1  Único  que  puede  consenrar  para  Espafta  aquel  ri- 
co joyel  de  la  corona. 


— Si  vuestra  majestad,— aiSadió^  miraudo  iateaeio* 

nadameníe  á  Chiebres, — otorgara  alguna  gracia,  al- 
guna merced  á  Diego  de  Yelazquez^  lograria  vues- 
Ira  majestad  curar  la  herida  que  había  recibido  6  re- 
cibirá muy  breve;  seria  entonces  muy  fácil  unir  lag 
"voluntades  de  Hernán  Cortés  y  de  él,  j  en  este  caso, 
obrando  los  dos  del  mismo  acuerdo*  lograrian  oíren 
cer  á  vuestra  majestad  con  la  conquista  de  ese  vasto 
imperio  tesoro3  qué  Iiarian  la  felicidad  del  raino  y  la 
de  todos  los  que  en  su  prosperidad  sé  interesaB» 


XI. 


Chiebres  comprendió  la  oferta  embozada  que  acá- 
Jbaba  de  hacerle  el  licendado  Benito  Martin. 

— Me  anticipo,— le  dijo, — á  ofreceros  hablar  al  rey 
mi  señor;  y  si  no  es  otra  su  voluntad,  volved  maña- 
na á  verme  j  os  diré  lo  que  en  sus  altos  juicios  re- 
suelva nuestro  sefior  y  dueño. 

El  licenciado  Benito  Martin  se  prosternó,  ante  el 
César,  y  aguardó  con  ¿nsia  el  dia  siguiente^ 
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Cuando  fué  á  ver  á  Chiebres,  el  favorito  dal  rey 
te  esperaba. 

-iQuó  es  lo  que  deseáis  para  Diego  de  Velaz- 
-quez?— le  dijo. 

i — Una  cosa  muj  natural  y  muj  sencilla:  el  título 
<l6  ádelantadó,  no  sólo  de  la  isla  de  Cuba,  donde  ya 
^  gobernador,  sino  de  las  tierras  que  descubra  y  con- 
i^quiste  <$on  sii  inteligenoia  y  su  fuerzal 
.   — Mucho  pedís. 

— Velazquez  lo  merece  todo.  Y  podéis  creerá— 
^adió,— que  reconocido  á  vuestras  bondades,  sabrá 
jQiostraros  dignamente  su  gratitud. 

—¿Y  pensáis  volver  á  Santiago  de  Cuba? 

— Aguardo  vuestras  órdenes. 

— Dentro  de  quince  dias  saldrá  una  expedición, 
;2no  es  eso? 

—Tales  son  mis  noticias. 

— ^Pues  bien;  yo  os  aseguro  que  podréis  llevar  á 
Diego  de  Velazquez  el  título  que  habeiü  pedido 
para  él. 

Xül. 

Esto  bastaba  al  licenciado  Benito  Martin. 
Con  los  ámplios  poderes  que  iba  á  llevar  á  Diego 
Ae  Velazquez,  podia  facilitar  los  medios  de  enviar 
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mnmeroflas  fuerzas  en  persecución  de  Hernán  CTortés; 
7  8i  lograba  apoderarse  del  caudillo  y  aumentar  sus 
fiierzas  con  las  de  otros  capitanes  de  sn  confianza* 
para  continuar  la  conquistai  estaba  asegurado  su. 
iritinfo.  ^  - 


XIV. 

Quince  dias  después  se  embarcó  el  licenciado  Be- 
nito Martin  con  rumbo  para  Santiago  de  Caba ,  He- 
lando en  su  poder,  firmado  por  el  rej  y  reírendado^ 
por  el  obispo  de  Búrgos,  presidente  del  Consejo  de^ 
Indias,  el  título  de  adelantado  major  para  Diego  de^ 
Velazquez. 
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X)oBde  se  vé  á  Veiazquez  muy  alegre,  porqu*  cree  poder 

vengarse  de  Meman  Cortee. 

I. 

* 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores  la  in- 
jueBfia  alegría  que  produjo  en  Yelazquez  la  llagada 
de  ?u  amigo  el  licenciarlo  Bcnilo  ^lartin. 

No  fiólo  satisfacía  por  completo  su  amor  propio^ 
sino  que  le  proporcionaba  los  medios  de  separarse  de 
la  tutela  del  almirante  de  las  Indias,  de  obrar  por 
8U  cuenta  propia;  y  con  tal  motivo,  de  tomar  al  mis^ 
jno  tiempo  que  yenganza  por  el  desacato  que  contra^ 
m  persona  y  su  autoridad  habia  cometido  Hernatt 
Cortés,  Ja  ocasión  de  arrebatar  de  sus  manos  las  con- 
quistas que  habia  llevado  á  cabo,  para  gloriarse  de^ 
^Oai^  y  s^royeciharlas. 
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n. 


Diego  de  Yelazquez,  como  hemos  indicado,  si  biext 
romeramente,  en  el  trascurso  de  esta  hisloria^  sos- 
tenía relaciones  con  mía  dama  de  las  más  principa- 
les de  la  isla,  que  por  más  señas  se  hallaba  en  una  si- 
tuación excepcional. 

Unida  desde  muy  niña  con  uno  de  los  contadores 
que  habia  llevado  Diego  Colon  á  Santo  Domingo, 
inspiró  infundados  celos  á  su  esposo,  y  el  amor  que 
..le  profesaba  llegó  á  trocarse  en  ella  en  ódio,  en  él 
verdadera  locura. 


nr. 

Tan  exageradas  eran  sus  persecuciones  para  sor- 
prender á  su  esposa  en  flagrante  delito  de  infideli— 
4ad|  j  se  mortiñcaba  tanto  en  la  lucha  que  sostenía 
<5onsigo  mismo  el  desventurado  esposo,  que  se  extra- 
vió su  razón,  llegando  á  ser  preciso  encerrarle,  por- 
que su  demencia  era  amenazadora. 

J uró  asesinar  á  su  esposa,  á  intentó  varias  veces 
^mplir  8US  juramentoSé 


Blanca,  que  este  era  el  nombre  de  aquella  mujer^ 
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^medrehtada  por  las  amenazas,  trató  de  separarse  dá 

isu  esposo  y  regresar  á  España. 

Antes  de  efectuar  este  Tiaje,  filé  con  su  camarera 
Aldonza  á  Santiago  de  Cuba,  en  donde  tenia  un  tio, 
^ue  á  la  muerte  de  sus  padres  había  desempeñado  el 

-cargo  de  su  tutor, 

■  * 

Pocos  dias  después  de  su  llegada,  Jas  fatigas  de  la 
guerra  y  el  brusco  cambio  de  temperatura  Ueyaron: 
al  sepulcro  á  su  tio,  y  la  joven  (juedó  en  posesión  de 
«US  bienes. 

Por  aquel  tiempo  conoció  á  Diego  de  Velazquez, 
y  accediendo  á  sus  ruegos,  permaneció  en  Santiago 
<le  Cuba, 

Estrecho  lazo  de  amistad  uuia  sus  corazones,  y 

poco  á  poco  fué  aquel  afecto  ganando  terreno,  hasta 
vconvertirse  en  amor. 

Por  más  que  el  gobernador  recataba  sus  visitas  á 

Blanca,  no  faltó  quien  sujjieia  las  relaciones  que 
«xistian  entre  él  y  ella*  ' 

Pero  como  Velazqucz  era,  en  primer  lugar,  la 
isuprema  autoridad  de  la  isla,  y  en  segundo^  no  tenia 
vínculo  alguno  que  le  impidiese  sostener  aquella»  re- 
iaciones,  hasta  los  más  timoratos  llegaron  á  acostum* 
iirarse  á  oir  hablar  de  aquellos  amores,  dejando  ea 
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dulce  tranquilidad  á  Iob  qod  yiTÍan.de  aquel  senü-^ 
miento. 

•    >  •  : 

*  ♦  • 

vn. 

Habia  además  otros  motivos  para  que  se  calmasen. 

Velazqucz  habia  asegurado  á  sus  amigos  más  ínti- 
mos que  en  cuanto  supiera  el  fallecimiento  de  don 
Cárlos  laiesta,  que  este  era  el  nombre  del  esposo  Je 
-^oña  Blancal  le  daria  su  mano,  .y  repararía  de  esta 
modo  una  falta,  que  no  era  cometida  voluntariamen- 
te,  sino  por  efecto  de  la  necesidad. 

I 

vm 

Apenas  llegó  á  Santiago  de  Cuba  el  licenciadaBd^ 
lúto  Martin,  fue  á  ver  al  gobernador. 

—Dadme  albricias,— le  dijo. 

— Me  sorprende  vuestra  llegada.  No^  os  esperaba 
tan  pronto.         '  " 

— He  querido  traeros  en  persona  la  prueba  de  que 
he  cumplido  mi  palabra. 

—Según  eso,  ¿vais  á  darm<5  buenas  noticias? 

—Déme  á  besar  su  mimo  el  nuevo  ^elantadOi» 

r— ¿Qué  decís?  .  '  •  •  . 

—El  rey  mí  se&or  os-ha  aombrado  adelantado  d^ 
las  indias  y  jefe  independiente  y  supremo  de  Sautia-^ 
fode  Cuba.  '   :  :  . 
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IX. 

— Vuestro  capelían,— añadió,  recordándole  la  pro- 
mesa que  lehabia  hecho,— que  si  no  está  equivoca- 
do, ocupará  muy  pronto  el  primer  puesto  de  la  isla, 
os  felicita  cordialmeate  y  pone  en  vuestras  manos  los 

medios  da  calmar  cuanías  agitaciones  se  presentasen, 
de  satisfacer  todas  las  aspiraciones  de  vuestro  levan- 
tado  espíritu. 

Mostróle  inmediatamente  los  despachos  del  rey, 

que  habia  recibido  por  cunducío  do  Chiobres,  y  Ve- 
lazques;,  ébrio  de  gozo,  en  un  momento  de  orgullo: 

'  X.  ■ 

> .  —  ¡Ohl  Ahora  estoy  satisíccho,— exclamó,— Pron- 
to sabrá  Hernán  Cortés  quién  es  su  mayor  enemigo, 
y  todos  los  que  me  han  visto  sufrir  su  indigna  con- 
ducta, verán  al  héroe,  cargado  de  cadenas,  humillarse 
de  nuevo  y  pedir  á  mi  piedad  el  perdón  de  sus  cul- 
pas. Bn/cuanto'ávós,— añadió,— podéis  estar  segu- 
ro de  que  no  he  olvidado  mi  promesa:  mi  capellán 
seri  él  primer  lobispor  de  Cuba. 

r 

I 

XI.  ^ 

# 

Inmediatamente  fué  á  ver  á  Blanca  para  comuni- 
earla  su  «atisfácciop.  >  -  • ' 

Blanca  era  ambiciosa.  ,    .  :  . 
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No  amaba  á  Diego  de  Yelazquez. 

Pero  adÍTinaba  el  brillaíite  porvenir  que  le  esta— 
l)a  reservado;  estaba  segara  de  dominarle  siempre,  y* 
por  estas  razones  fingia  hácia  él  un  cariño,  que  pa- 
saba á  los  ojos  de  Yelazquez  por  mxa  verdadera  pa- 
sión. 

Hablamos,  exproíeso  de  esta  mujer,  porque  en  lo»- 

acontecimienlos  de  que  vamos  á  dar  cuenta  desempe* 
ñó  un  papel  muy  importante* 

XIL 

I 

Blanca,,  manifestando  una  inme:Jasa  alegría, 

—No  reveléis  á  nadie  vuestra  felicidad, — dijo  á 
Yelazquez,-— hasta  que  preparéis  lo  necesario  para 
llevar  á  cabo  vuestra  venganza. 

Hernán  Cortés  tiene  amigos  en  Santiago  de  Cu- 
ba, j  podria  adelantarse  alguno  y  comuiiicarle  nues^ 
tros  proyectos,  en  cuyo  caso,  puesto  en  guardia,  se- 
ria difícil  someterle. 

Encargad  al  licenciado  Benito  Marí¿n  el  mayor 
silencio,  y  si  queréis  confiarme  la  dirección  de  la  in- 
triga.que  debe  satisfacer  por  completo  todoa nuestros» 
deseos,  me  dispensareis  un  gran  &vor  y  me/  ÓBxéB 
una  prueba  de  vuestra  confianza. 

xm. 

— ¿Dudáis  de  mi  inteligencia  para  llevaila  á^ca^ 
l)ot— contestó  Yelazquez. 
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— No;  pero  yos  teueis  otras  ocupaciones;  y  ade-^- 

xnás,  ¿qué  hay  más  grato  para  una  mujer  que  mover 
los  hilos  de  una  intriga? 

—Si  no  es  más  que  eso,  reina  mia,  quedareis 
complacida. 

— Esto  me  basta  por  ahora, — añadió  Blancas  - 
acentuando  mucho  sus  palabras. 

— No  olvidéis ,  mi  promesa, — dijo  Velazquez; — 
hasta  que  os  vea  convertida  en  mi  esposa»  no  seró^ 
completamente  feliz. 

XIV. 

Blanca  ofreció  su  frente  á  los  amantes  lábios  dei 
gobernador. 

Y  sin  embargo,  hemos  dicho  antes  que  Blanca  no^ 
Id  amaba. 

Ahora,  diremos  que  amaba  á  otro. 

Una  conversación  que  van  á  oir  nuestros  lectores» 
les  dará  á  conocer  las  ideas  j  los  sentimientos  ^ner 
abrigaba  en  su  alma. 
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AldoDzá. 

'  ■ 

1.  . 

•  «  ■  • 

Hemos  dicho  en  uno  de  los  capítulos  anteriores, 
que  Imgo,  el  servidor  leal  de  Pánfílo  de  Nanraaz,  en- 
iabló  relaciones  amistosas  con  la  camarera  de  la  da- 
ma del  gobernador  de  Santiago  de  Cuba. 


Con  sólo  adivinar  que  por  aquellos  tiempos  habia 

en  las  colonias  conquistadas  á  los  indios,  por  cada 
mujer  espadóla  cincuenta  compatriotas  suyos,  se  com^ 
prenderá  que  no  hubiera  una  sola  que  no  fuese  co- 
queta. 

Hasta  las  ménos  agraciadas  se  veian  festejadas  / 
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flauteadas  porios  oapitaaes  máa  bizarji^os»  no  qm-^ 

'4ando  á  los  isolJados  más  recurso,  para  no  iúctiPirir 
«en' ei  desagrado. de<siifijd£88,  que  enamorar  á  lasinr- 
días,  las  cuales,  dicho  sea  de  paso,  ao  haciaii  oidoq  de 
aneroaderpataesfiucliarios.  i 

UI. 

Aldonza  se  Teia,  pues,  perseguida  por  muchos  ga-- 
lañes,  y  si  á  su  ama  no  le  pasaba  otro  tanto,  era  por 
«que  todoa  sabían  el  monopolio  que  ejeroia  sobre  su 
,  cariño  el  gobernador.  :  '  -  ^ .  -  :  .  ■ 

£ra  Aldonza  jó  ven  de  Yemticxnco  á  veintiséis  años» 

Habm  faacido  en*  Cárddiia.  . ^  .  -  í 

.  Tenia  toda  ia  grada.de  las  andaluitesv  y  al  mism» 
-^empo,  lo  que,  sin  qae'aopamas^rq^,  sé»  llama  jaa 
España  trastienda.  '  .  * 

Miraba  de  tal  modo  á  los  galanes,  que  uua  mira- 
^  suya  era  una  flecha  que  iba  directamente  al  co- 
razón, r 

Y  después  de  arrojar  el  anzuelo  hacia  tales  remil* 
,^os,  talte  dengues,  poma  ana  oara  tan  cbnrpunglda  & 
^eces,  tan  descocada  en  otras  ocasiones,  que  marea- 
ba, como  se  dice  vulgarníeQ,te,  á  los  más  ^vtclíás  ert 
las  lides  amórosasu  r  i 


En  honor  de  la  verdad,  debemos  decir  que  era  la 
"^tud  personificada, 
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'  i :  <!!€irteBiábase  la'moziieId  pon  tener  pendientes  des 

-Éus  labios  y  de  SjU  .voluntad  i.  ios  hombres^  y  bajo  el 
'pinito^  dé  -útásL  de  suft&YOiiQij/'era^mág  aw  que  el^ 
í^opista  Mendrugo. "  :  *  '  '    »     ^  •■^->  -     .  • 

Nadie  podía  decir  que-^lé  ihubma  «bnpicbnado  lÁ 
.  un  instante  su  blanca  mano. 

» •  1 1 

i    X  decimos  blanpa  liijRiui^  lannqns:  era  eainarei)9v 

porque  en  la  colonia  las  mujerrt  europeas,  aunque 
&aien  criadas,  ^eran  amasuv  ti'  .  .  /\  :  ti.    A ,  . 

Las  indias  eran  las  que,  como  ahora  las  negra?, 
ea  4ediea|»an  á:  los  .fuehaeéres  .dúmástiiQos  .y.  á  esas^ 

faenas  rudas,  que  conTierfcn  las  manos  en  las  muje- 
Tes  que  sirven  en  escabrosas  limas./,  v  >\  -      . . 

VI. 

l  i  'Una  de  las  cóse»  que^máá'OTorttflcaWB  "áíAidetn^ 
m^.era  la  ppnataBÍa;(á^ne>fe:Teia  condaDspda.  . 

^SíteinpralosíiBÍsinos^galaiiafdl^ 

Iñigo  realizó  sus  esperanzas,  ¿..n^ejor. dicho  sui^ 
deseos. 

Despejado  cerno  era,  apenas  llegó  á  Santiago  de^ 
Cuba,  procuró  hacerse  amigo  de  los  escuderos  y  ser- 

ládfiares.j^el-jgobemadofLi.  -í  f  Ví.  v  vi  ( 'íoíu  ó.'í 
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— ¿Qué  tal  se  pasa  aquí  la  vida?— IdSfprKigiui^^ 

—Muy  mal, — Jijeron  todos.         •  r:«»  o   i*.* — 

— ^Paes  bien  rollizos  estáis.  v.r  -{ 

—A  pesai'  nueáü'o.  iNo  hay  donde  malgastar  la 
^alud.  í  s»" 

—¿No  liaj  amores,  ai  Juego,  ni  pendeiiciaSl 
— JBU  amor  es  articulo  de  lujo;  se  quedl^iip^aJos 
liidalgos.  El  juego  es  su  ocupación,  y  . por  lo  Hlisma 
para  jugar  nosotros  tenemos  q<ua  eseoiidli^rxW^-Lo 
único  que  na  faltán  son  pendencias.  , .     u  \  -K— 
Veo  que  sois  unos.pa^guát^Sk  r.      '  i  ^!  >  !  _ 
— Animado  viene  el  soldado.         * . .  f , .  ■  j 
— ^Donde  yo  voy  vá  la  alegiúa  conniigOy  j  os  ^ase- 
g^nro  que  no  tné  han  de  falta^i^  ni  pend^noias^  autamo- 
.res,  £1  juego  no  me  importa,  .^')^ "    j  •  •  '  7 

—Si  le  gustan  las  indias,  no  ie^  irá  mal,  porque 
:£on  muy  amables.  Pejto  las  esjpaoplas  no .  l^y  quien 

—¿Qué  apostáis,  compañeros,  á  que  yo  galanteo  ¿ 
¿as  más  difíciles?— les  dijo  Iñigo.— ¿No  hay  damas? 
— Si  las  hay. 

- -p-^IS o  tienen  camarex*as2  .  -  t  < 


—¿Y  cuál  es  la  más  indómita,  la  más  encopetada?' 

— La  camarera  de  doña  Blanca,  que  según  dicen> 
malas  lenguas,  sostiene  ^^^luciones  amistosas  con  ei 
gobernador.  * 

-^¿Es^uapat      " ' -/    1 1.      ,  ^    ♦    -  .  .  - 

— Ciomonnsol.     ..v'  '  .-/x  /s 

— ¿UjosV  '  * 

—¿Boca? 

'  —Negro  tdm1)iéii  4imso  el  iftzabaohdé  .  1  . 

-  — ¿Y  quétal  carai?     :  o  ' 

—Ni  una  gacela  la  atieik'l^ja  coi' doxmiiiB  y  garbo- 

— Es  un  tesoro  de  beljd»^*  =  -  —  .    /  '  ♦ 

—¿Qué  duda  tiene?^ '  ■    -  '  - 

— ¿Y  padie  se  acerca  á  ella?  '  v  ' 

.^JHo  ^nsieaita  4  >u  lado  ni^fi  4}ti¿  ¿*  ios^'  Gapátane» 

y  á  los  hidalgos.  .  \  :   .  .     .  .  .  i 

■ íHiMíM*  gaístalí  o-       '/  ;  í  ■ 

'  '^Camo  una  dama  ^principal.  -  ^ 
— Pues  yo  os  aseguro  que  apagaré  áus^fiidgos  mujr 

en  breve.  * 

— ¡Já,  jál  £so  es  imp^it^, 

•    'Lr.   J, o  :  ^'  i     e  O'.       iji'O  .  ,^       .1^  j:  ^  >- 

i  '''Sí* 

 JJV¿  V.'  ' 

—No  quiero  apostar  nada. — repuso  Iñififo, — por-', 
que  acabo  de  llegar  á  las  Indias,  y  es  sabido  que4odo 
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< 

el  que  aquí  Tiene  deja  en  sn  pátria  el  dinero.  Pero  09 
consiento  que  me  llaméis  todo  lo  que  queráis,  basta 
l)laneote  j  mándria,  si  BxAe$  de  cnatro  días  no  soy  yo 
el  favorito  de  esa  deidad. 

Estas  palabras  ñiéron  acogidas  con  estrepiiosas^ 
carcsgadas.       -  '  • 

9 

■  • 

— La  rosa  tiene  espinas,  amigo, — dijo  ano  de  1o£f- 

eficudercs. 

^Pero  nunca  pinchan  á.lo8jardineros,-dijouno 

de  los  pajes. 

-fa-En  fin,  queda  la  apuesta  becha* 

Y  preguntando  las  señas  de  la  casa  en  donde  vi-- 
Tia  Aldonza  con  su  ama,  se  fué  inmediatamente  á- 
rondar  la  calle. 


XL 

Ifiigo  era  todo  un  buen  mozo.. 

A  m  bélfeza  física  nnia  e^e  gracejo,  ese  atraotiva^ 
del  bombre  bipócritamente  descarado. 

Seseoso  de  servir  á  su  amo,  y  al  iniímo  tiempo 
^'ganer  fama^  los  primeros  dias^,  para  dormir  so- 
bre sus  laureles,  «6  puso  á  pasear  el<  mozo  delante  d^ 
la  reja  de  la  casa  de4ofia  Blancal. 
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XII.  • 

No  tardó  Aldoasa  en  coltimbrárle.    \  - 

Después  de  haberle  contemplado  largo-  ratp  úsl 
•  fier  vista,  se  asomó  á  la  ventana. 

Empezaba  á  oscureceri  y  la  calle  estaba  solitaria. 
Apenas  la  vió  Iñigo,  corrió  hácia  la  ventana. 
Aldonza  fué  á  retirarse. 

9 


XUI. 

—Yaya  on  modo  que  tiene  ustod  de  ireqibir.  A  las 

personas  <¿ae  vicüca  á  verla  desde  tantos  miles  de 
leguas.  ' 

— No  conozco  al  soldado.  '  . 

— Pues  yo  he  venido  para  que  me  conozcáis. 

— No  me  hace  falta, 

—¿Quién  sabe?  No  se  puede  decir  de  este  agua  no 
beberé. 

—Yo  no  bebo  agua  nunca. ' 

— Tanto  peor  para  vos,  porqué  os  quedareis  seca 
-  como  una  caña.  '  ,  • 

— Tiene  imen  humor  el  soldado. 

— Guando  veo  una  mujer  tan  hernw)sa  opijao  QS- 
4;ed,  me  creo  el  más  feliz  de  los  hombres.  . 

— Vaya,  no  puedo  detenerme.  Adiós,  ;  . 

—Oiga  usted  una  palabra. 
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— ^Estójr  de  prisa. 

—He  venido  de  España  para  tener  el  gusto  de  ha-- 
blar  con  la  cordobesa  más  hermosa^  áe  cuantas  hBm 
sacido  en  las  orillas  que  riega  en  Córdoba  el  Guadal- 
quivir. 

—¿Sabéis  de  dónde  soy? 

—¿No  he  saberlo  si  os  traigo  una  visita? 

'  -*-¿De  quién? 

~¿De  ^uiéü  ha  de  ser?  De  mi  deseo. 

— Vaya,  no  pastemos  el  tiempo  en  bromas. 

—Pues  yo  hablo  de  verás,  porque  desde  que  os  he 
mnto  siento  que  el  cielo  ha  venido  á  vivir  en  mi 
pecho. 

—Vuélvase  mafiana,  hermano. 

— Necesito  hablaros  esta  noche, 
— ^Yo  no  estoy  visible  hasta  después  del  toque  de- 
ánima?. 

—A  esa  hora  estaré  aquí. 

— En  ese  caso,  por  caridad... 

— Eso  es  lo  que  yo  quiero,  una  limosna. 

— ¡Pedigfieño  es! 

— Más  tarde  lo  veréis. 

— Pues  hasta  las  ánimas. 

—Hasta  las  ánimas.  ^ 

Y  Aldoijza  se  retiró,  diciéndose: 


•  XIV. 

— Es  gallardo  el  mancebo.  Sobre  todo,  no  imita 
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lo  que  dice  á  los  demás.  Y  debe  Mt     ^ua  %a  .ve- 

Olido  con  el  capitán  nuevo. ,  Buenx)  aerá  que  le.  hable 
para  saber  quiéa  es  su  akao.  \ 


r 


xy.  • 

•  ♦  ♦  ♦  , 

Iñigo  no  falló  á  la  cita,  y  para  no  molestar  á  mis 
iectoresy  les  contaró  lo  que  en  ella  p9£MS)|  piraparcio- 
nándoles  el  medio  de  oir  á  Aldonzg.  y  á  su  ama^ 
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Capitulo  LXXIV.  : 

...  — ^ 

Rarectts  de  las  muJerUt^ ^   '    "^  '-^ 

' '  'AJ'*:£flí  áigtimté  ^e^  Itt  eíitró^^  ^tré  Igigo  y  Al- 
4MEa^  .Blanca^  que  tenia  grto  cetíñanzá  leii  su  cama-^ 
Mía,  j  (i\xe ^htí(ÍJñÍáAéU>'^m^  ' 
— Estás  feoy  lüuy  eón tenia,  —le  dijo,  i  '    "  '  '  ' 

-T-¿Tienes  algún  nuevo  galán?  -  —  -         *' " " 
~M  más  galán  de  todos  los  que  hay  en  Santiago 
da  Cuba.  iir 
r^^Le  conozeo  joí 

— Pues  es  vex^dadj'  por^ilé  iá  llegado  háce  poco* 
de  EspalUu  o^l      i--^-  -i— 

—¿Te  ha  hecho  la  cé^lé^á  él  nuevo  capitán,  que 
jtegun  mis  noiidaii  ha  deBéitfbtüíl5i(l^%^1aíi¿»^ 
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— El  no;  pero  un  soldado  que  le  sirve  de  escude- 
ro me  ha  hecho  pasar  anoche  dos  ó  tres  horas  muy 
divertidas. 

—Explícate. 


11. 

—No  creáis,  l^pray^dijo  Jii^fm^^^que  si  le 

hice  algún  caso,  fué  por  que  me  ñecliase;  nada  de  eso. 

Ya  sabéis  que  he  prometido  ser  flel  á  vuestras 
bondades,  y  que  por  nada  del  mundo  consentiré  que 
me  domine  el  amjor»  ..iu  <¿,i  y>  ^^.-d  t.^i 

Pero  el  mancebo  es  gallardo ,  donosOt  tiene  una 
iábia...  es  capaz  de  volverle  á  una  loca. 

— Me  parece  que  estás  enamorada  de  él. 

-^TudaYia;iip>  corro  peUgiio*-  JB4fiSl:^mcK>jiba.di- 
cien4<>^  tantp  para  charlaf  de  nuestra,  amada  Lpátra%. 
como  para  sjJ^qujéR  era.p^  ai|íiO:XpQd§ri:^;}ji^^l^ 
le  permití  que  ipae  h?.bla^eií^¡^^  l^j¥^iMta|iaft  .>?r— 

El  pobrecillo  (^jó^Jg^jL^e^i  ij^MQ^^^^ 

— jQuó  te  contó?  Vri  [^  ^  otu -    te  gía  ?^>íIyíT^— 

-^1  Ay,  señora! — continuó  Aldonza. — Sa  e^OOr-^o^ 

es  un  apuesto  caballero,  ha,- YBfti^ft  éei^fadins  sin 
olyelip  «íf^^elijiftj^iMrf^  Ías[»!^j        8o,,rj  _ 

—¿Tan  mal  nos  juzga?  .wf^  -.--^-^ 

li  d  OMOT 


bigmzed  by  GoogL 


-fiERNAK  60RTÉS.  643 

— El  soldado  me  aseguró  que  su  amo  el  capitán 
€8  el  hombre  más  afartun^o  en  amores  que  bay  eu 
el  mundo.  No  bay  una  mujer  en  el  mundo  que  no  se 
ineiide  de»ái;  peitv  es  tan  írio,  tan  séVeVav  tmintra* 
ta^le^  que  no  hace  caso  de  nadie.  ' 

»— Tanto  le  han  perseguido,-— añadió, — qué  sóspé- 
éhando  que  en  las  Ináias  no  habjia  ninguna  dama,  y 
qne  si  la»  había;,  ^sterian  muy  perségiüdas;  en  fin^ 
quQ  sólo  por  no  verse  agobiado  ha  resuéltd  venir. 

—Miren  que  desatento,— exclamó  nataj  ofendida 
blanca.  ;    \  '  *  - 

m 

.  '.r 

VI 

— No  se  parece  el  criado  al  amo, — repuso  Aldon- 
SL-<^M  pobreoillo  me  decía  con  una  fflnceiidad  tan 
encantadora:  -  ■ 

<Yed  lo  que  son  las  cosas:  á  ól  le  persiguen,  y  no 
las  quiere;  yo  las  busco,  y  me  dan  calabazas.» 

Por  oírle  le  dije  yo: 

-—Si  vuestro  amo  mira  £on  tanto  desden  á  las  mu- 
jeres, es  sin  duda  por  qué  |]as  que  le  ban  perseguido 
no  merédlan  eluombre.  de  líales*  : 

Ya  sé  yo  que  en  España  hay  pedigüeñas  y  busco- 
]Hs;c pcDco  yo  sé  4e:fllgmi|ii  que  ^sei^iii  ^paz  de  volver- 
le  el  juicio.  '  '  ' 

/  »mNo  Ib  é]»aÍ3;i-tT.mene8{Mmdió.w^Aanquelá  mis- 
ma Venus  recien  salida  del  mar,  fresquifa  y  fodo>. 
fuese  á  buscarle,  alcanzaría  el  mismo  Mcibimiento.. 
Dios  le  ha  hecho  asi.  iNo  tiene  entrabas. 
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T.  ■ "     ••    .  ■ 

■    >'  .  .       »  .    j  .... 

r<-Apu68to<30alqui(^mÍso!W 
«6  vá  de  Santiago     CuJ^a      iiumilUrsa  á  .los 
de  una  dama  qu^  jo  covms^i ,  r  :     /      . : 

—¿Por  quióa  dijiste  e$a?,''  i'      íj  > 

:r-¡Par  qui^^  habin  ^d.fler  sbio  poí  itoa,  ñOon^ 
que  sois  la  v^ifi  l)eil^  del  muado?       *  •  ^  / 
No  digas  eso. .  *   ,     r  ,t  !/- 

— Lo  digo,  porque  lo  siento.  Y  si  ao,  ahí.  está  el 
gobernador,  que  delira  por  tos. 

—Es  un  pobre  hombre. 

—Si  no  fuera  por  que  todos  le  respetan,  cada 
babria  una  pendencia  á  la  puerta  de  su  casa.  .  - 

Con  d,<^  q^e¡  si  los  más  gallardos  doitcí^es^ 

galantean,  es  porque  tenga  algún  refleja  de  yos..,.. 
— Eres  uAa  a4uladoroíUa._ 
— Soy  yuestra  esclaYa..     •  • 


n. 


1    »*      'j    ¡  5. 


—¿Y  dices  que  pensteiiteifu'^n^piregTmtó  datoE 

ca  á  su  cwaarer^*       1  í;  j;.    1  . 

^Si^^ora;  apenasrsiqpe  qiieJialiiaívücgsdo 
ogro  á  la  ciudad:  « 
r  «Mi  ama^  m^^idiye^  ae  aneargaisá  dé .  iomesli' 

— ¡Quólociim!,ir  :  .s:,  /. 

— Eso  es  jüiuj.  divertido. /  .  «^L  v  ' 


Digitized  by  Cooglc 


fiSB.NÁN  GQRTÉSi  ^645 

—No  se  debe  jugar  con  fuego.  '  ■  ^ 

-^^Temeis  aokár^  oápitan! 

¡Oh!  Es^y  segura  ;de' que  no  tendría  esa  debi- 
iidiíd«.Ptotf  ¿pfara  qué  ju^ar  eoh  él>amoBr?  <  r.. 
j\;  ,-ír'Habek  jádo.  taa  di^graciada.w.:     - '       -  — 

~Si;  la  suerte  me  ha  dado  por  .esp'oso  aui  hiOBdÉr^ 
indignó  dojiol;  pero  yo  spjr  bastante  honrada  para  no 
faltar  á  sooiá  dabeces.  . : .         /  -    i    i '  . 

V  .     .  .  .        J  . 

t\    --t-Haí^eiE  muy  :bi¿n^— exclamó  la  camai:^ra;~pero 

una  cosa  es  faltar  á  los  deberes,  j  otra  emplear  el 
üempo.  Y  si  no,  ¿por  qué  admitís  las  galantaiias  áal 
^gobernador?  *  ' 

— Porque  es  muy  respetuoso^  porque  m6.ha-^fre* 
<3Ído  aguardar  á  que  me  quede  viuda  para  datmé  su 

mano.  :    '>  -  j 

— Entre  tanto,  podéis  .distraeros  emprendiendo  la 

«onquipiaidaLcapííaA*  '  •     ¡  í  , 

:*^¿Con  qué  fto?     f  •         r!  •  " 
'—Con  el  de  verle  rendido  á  vuestros  piós,  y  venr 

— Es  donosa  la  idea.,  f  nii  ,  '  ^'.1^. 
—Aceptadla  isX:Qowio.mp  \        -  v   ;  . 

IX. 

t 

.  se  Ikma  eLtepitaisJ^^ 

jiosidad  doña  Bknca^r       • .  .       /  ;  ^  -^C  - 
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— Pánfilo  de  Narvaer.  i 

— {Hola!  Tiene  nn  apellido  Uurtrea 
'  '  ^ Según  me  ha  dicho ~  el  escüderp,  desciacde  de^ 
una  de  las  (^nscdlariegas  jb4s 

— No  es  la  primera  vez  que  oigo  su  nombjfe.  ¿Y 
qué  edad  tiene?  .    '  .    ^¿  i    •  ^,1  U'-j  • 

— El  escudero  me  lo  ha  pintado  coího  un  hofíibre^ 
de  treinta  á  treinta  y  dos  años^  7a>gránlBida,' '    'i  > 

— ¿Buen  mozo? 

--Aire  marcial,  ojos  negros,  cara  muy  séria. 

— Has  despertado  mí  curiosidad. 

7— Nada  más  fácil  que  tenderia  im  lazo.  Aéí  ^mo 

así  no  tenemos  que  hacer.  Inrertamos  el  tiempo  de- 
ese  modo.        .  '  '  '  1.; 

—Tengo  miedo.  Vi  '        '  ' 

'—Vaya,  pefcho.al-ag^/         ^     ^ « 
•  Doña  Blanca  quedó  un  piomentp  pensativs^.  . 
Después  dijo: 

— ^Si  el  gobernadop  ÉaJíeí^.. '  •  ..ímíí 
—•¿Y  qué  importa  que  lo  sepal  janto  mcgorj  loi^ 
eelos  son  al  amor  lo  que  el  hieriiot*:á^i^  aaiigre:  lo^ 
fortalecen.       '         •    "  '   '  /   /      :^  — 
—Anda,  MarisaMdilia^.  ¿Qiiié4ie'{Hr6pb(BMliaGerf 
— Dejadme  urdir  la  intriga,  i  *>-  • ' '  'o^-  . :  — 
—No  Tayas  á  compr<lméi^!!iii)el.     '  •    '  ' 
— No  temáis;  el  escudero  volverá  esta  noche 
verme.  -  r 

— 4Y  los  demás  adoradores? 
-^Joaiiáo  'Venga  el  édcfodeto  ieitaiiéá&-  écami^o. 
— Dios  quiera  que  no  caigamos  las  dos  eh  ¿se  hzo. 
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-^Nuestro  objeto  uo  es  otro  que  el  de  humillar  á 

■^ese  galán  grosero.  ¿Cómo  hemos  de  ser  víctimas? 
— ^Pues  á  tu  cargo  lo  dejo  todo» 

Blanca  sentía  cimóaádad;  y  como  por  otra  parto 
-estaba  ociosa^  no  le  disgustaba  aq[uel  euti  etenimiento. 

Aldonza,  con  el  auxilio  de  Iñigo,  que  adivinó  sus 
propósitos»  uo  tardó  en  conseguir  que  viese  á  su  ama 
Pái^o  de  Narraez*  *  .  ^ :    ^  ^  • 

•     ■  '       '     •  I  *  ' 

•t'        r    '.rf   I  ,\'  «♦,"►1        c  .       '        '  ,»• 

t'J     .  .Jl-  I    t*\.'  ^ ' ' .  .  '  t.^)í  í        w. .  .  ^  -  í    .1  ' 

í.^r.o  ''ÍJJ>— r'^J'-*  t'í'— f'i-' ■    ■  j  '  i  -  •  í 

-fid  ^Tifíiasi^jTq  oL  «jo  oiííod  U  ocp  f-ro^iiot.:»  Dr. iip^  — 

■  > 
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1. 

Iñiuo  aprovechó  el  primer  momento  de  buen  hu- 
mor da  su  amo  para  mostrarle  cuanto  había  hecho  en 
su  oLsequio. 

—Me  habéis  de  perdonar, — le  dijo, — que  haga, 
más  de  lo  que  conviene  á  mi  condición  de  servidor. 

Pero  mi  imaginación  se  inquieta,  no  puedo  domi-^ 
naria,  y  como  sirve  al  deseo  que  profeso,  puede  equi-: 
vocarse;  pero  su  intención  es  siempre  buena. 

— ¿Qué  me  quieres  decir  con  ese  preámbulo? — le 
preguntó  Panfilo  de  Narvaez. 

--^Quiero  deciros,  que  si  como  es  de  presumir,  ha* 
beis  venido  á  Santiago  de  Cuba  para  emplear  vues— 
tro  valor  j  vuestra  inteligencia,  he  descubierto  un 
gran  camino,  que  puede  conduciros  ala  realización  do 
nuestros  designios. 
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II. 

El  capitán  miró  con  curiosidad  al  soldado. 
—No  tachéis  de  irreyerencia  mis  palabras. 
— Habla,  Iñigo. 

—Hoy  por  hoy,  lo  que  más  preocupa  á  cuantos 

habitan  en  esta  colonia,  es  la  expedición  de  Hei'nan 
Cortés  á.  uu  país  m  Iranio,  coa  ánimo  de  conquÍ£H 
tarle. 

£1  gobernador  desea  á  toda  costa  castigar  el  de- 
lito del  que,  desobedeciendo  sus  órdenes,  trabaja  por 
<^uenta  propia. 

Tarde  ó  temprano,  en  cuanto  sus  medios  se  lo 
permitan,  es  de  presumir  que  aimará  una  flota,  y 
reunirá  un  ejército  que  vaya  on  busca  del  desobedien« 
te  para  hacerle  entrar  en  razón. 

m. 

>  ■  • 

— ¿Y  qué  quieres  decir  con  todo  eso? 

— Que  esa  es  uña  ocasión  favorable  para  que  un 
hombre  de  vuestro  temple,  de  vuestro  arrojo  y  de 
vuestro  taknlo^  llegue  á  alcanzar  el  puesto  que  le 
corresponde. 

La  idea  no  le  paredó  mal  á  PánfQa  de^  Narvaez« 

r  S 

IV. 

■*  ■       í  i 

•  1.  V 

— ^Esa  expedidon , —prosiguió .  Iñigo ,  -<ncfeesitari 

T0M0l«  82 
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un  jefe,  y  ese  jefe  lo  designará  seguramente  el  go- 
berDador. 

—Es  lo  más  probable. 

—Pues  bien;  yo  deseo  que  vos  desempeñéis  ese 
alto  puesto* 

—¿Por  ventura  no  hay  hombres  principales  en 
Santiago  de  Cuba?... 

— Yo  lo  creo  que  los  hay.  Pero  como  lo  nueva 
gusta  más  que  lo  conocido,  si  desde  el  principio  os 

proponéis  doQiinar  al  gobernador,  lo  conseguiréis  fá* 
cilmente.  Al  llegar  aquí  no  tengo  más  remedio  que 

haceros  una  confianza,  y  pediros  perdón.  . 
— ^Explícate. 

V. 

— No  sé.  si  pensareis,  como  yo, —  continuó  Iñi-^ 
go.— Pero  la' experiencia  que  tengo  de  las  cosas  de 
la  Yiáa  me  ha  demostrado  que  no  hay  un  auxiliar 

■ 

más  poderoso  para  la  realización  de  todos  los  pensa* 
mientes  del  hombre,  que  la  mujer. 

Ahora  bien;  don  Diego  de  Yelazqnez  galantea  á 
una  dama  mu}^  principal  que  hay  en  Santiago;  le  dar 
rá  el  nombre  de  esposa  en  cuanto  quede  viuda,  lo 
cual  se  espera  de  un  momento  á  otrOi  porque  su  es^ 
poso,  que  está  en  Santo  Domingo,. sufre  ¡una  incura- 
ble enagenacion  mental,  y  esta  dama  es  la  que  ejer- 
ce más  influencia  sobre  el  gobernador... 

— ¿Qué  pretendes  indicarme  con  eso?— interrum- 
pió Pónfilo  de  Narváez.  1- 
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VI. 

— Estoy  haciéndoos  una  confidencia,— dijo  sa  es- 
cudero. '  .  •  ^ 

La  dama  tiene  una  camarera  mny  linda.  La  he 

•visto,  la  he  liablado,  y  en  breve  tiempo  he  ganado 
suaíecto.» 

— Según  eso,  ¿fe  propones  por  ese  medio  auxiliar- 
me? No  me  conoces,  si  has  creido  que  podía  hacer 
caso  de  tus  indicaciones. 

—Perdonad, — dijo  Iñigo;— por  medio  de  la  ca- 
marera me  propongo  saber  todos  los  pensamientos 
del  gobernador*  ¿Creéis  que  estos  datos  serán  despre- 
ciables? 

Ei  capitán  desarrugó  el  entrecejo. 

■    .  '    ■  -  ' 

■ 

«  «  • 

VIL  ■•     '  . 

— ^Ya  reo  que  eres  más  ladino  de  lo  que  yo  me 
figuraba,— dijo.  ..... 

—Oídlo  todo:  be  bíscho  creer  á  lá  oamaréra  de 
doña  Blanca  que  sois  el  galán  ménos  galán  del  uni- 
verso, que  Tas  mujeres  os  irritan,  que  habéis  venido 
á  las  Indias  huyendo  de  ellas;  y  como  el  fruto  prohi- 
bido es  el  manjar  más  precioíio  para  las  hijas  de  Eva, 
no  dudo  que  á  estas  horas  inspirareis  la  más  viva  cu- 
riosidad á  la  ámk  del  gobernador. 
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—No  has  mentido,  laigo. 

— Tanto  mejor  paia  mí.  Pero,  ó  mucho  me  equi- 
Yoco,  Ó  las  semillas  que  he  sembrado  fructiñcarán 
muj  en  breve. 

— Hasta  que  yo  no  te  avise» — dijo  el  capitán,— 

procura  no  comprometer  mi  reputación. 
—No  temáis. 
— Ahora  déjame. 

vm. 

Iñigo  se  alejó,  y  Pánfilo  de  Narvaez  no  pado  má- 

nos  de  deoirse: 

—Este  muchacho  es  muy  listo.  Me  quiere  bien,  y 
aunque  no  me  conviene  .que  se  establezca  entre  no- 
sotros una  gran  conflanzay  sin  embargo,  puede  ser- 
me muy  útil. 

Si  es  cierto  que  Diego  de  Yelazquez  quiere  en- 
viar una  nueva  expedición  para  destruir  la  influen- 
cia de  Hernán  Cortés,  ¿qué  puesto  más  brillante^  qué 
posición  más  digna  de  mis  deseos  que  la  de  mandar 
esa  expedición? 

Esto  me  proporcionaria  el  medio  de  satisfacer  mi 
ambición  personal  y  de  cumplir'  la  promesa  que  ha 
hecho  mi  corazón  á  uü^  mujer  desvalida. 

IX. 

W 

.        *  '  I  • 

El  dia  siguiente  era  dpjningo,.y  Pj&p^kt  de  Nar^ 
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Taez  aaistió  al  templo  oon  el  gobernador  y  los  altos 

dignatarios  de  la  colonial  para  cumplir  sus  deberes 
de  cristíano. 

Allí  tuvo  ocasión  de  ver  por  la  primera  vez 
Blanca;  y  más  tarde,  en  el  palacio  de  Diego  de  Ye- 
lazquez,  conversando  con  algunos  capitanes,  expresó 
ona  opÍDioii  que  no  tard6  en  llegar  á  oídos  de  la  que 
puede  decirse  que  era  la  verdadera  reina  de  la  so- 
lonia. 


Conversaban  los  capitanes  acerca  de  la  influencia 

que  ej(3rcc  la  belleza  de  la  mujer  en  la  vida  del  hom- 
bre, j  todos  convenían,  comparando  á  las  indias  con 
las  españolas,  en  la  inmensa  ventaja  de  estas  sobre 
aquellas*  >  '  :  ■  •  - 

—Y  si  no,  ahí  tenemos  una  prueba,— dijo  uno  de 
los  militares;— ¿qué  hay  comparable  en  las  Indias  al 
encantador  rostro  de  doila  Blanca? 


■  Xl.  •  ^  ■ 

Todos  aprovecharon  Ja  ocasión  para  formular 
grandes  elogios  en  faTor  de  Blanoa. 

— Pues  yo  la  he  visto  por  la  primera  vez,— dijo 
Pánfilo  de  Narvaez,— y  confieso  ingénaamente  que 
no  me  ha  llamado  la  atencioü. 

Comparada  con  las  indias,  es  una  belleza;  pero 
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•  * 

aun  tengo  vito  ^  reoaérdo  de  las  eB^Solas,  y  no 
me  asombro. 

¡ .  ,  •        ,  . 

Todos  oyeroQ  con  admiración  aquellas  palabras. 
.  No  £altó.  quien  laa  r^pitieas  al  oído  de  Diego  de 
Velazquez;  y  en  honor  de  la  yerdad,  no  desagradó  al 
gobernador  que  pensase  de  aquella  manera  Pánülo 
de  Narvaez. 

Era  este  un  galán  apuesto,  y  todos  los  que  se  ha- 
llaban en  estas  oondiciones^  le  inspiraban  recelos. 

xni. 

El  mismo  gobemadorf  visitando  por  la  noohe  á 

Blanca,  tuvo  ocasión  de  referirle  lo  que  había  oido. 

— Hoy-  he  visto  entre  vuestros  amigos,— le  dijo 
Blanca, — un  rostro  nuevo. 

— jAiudis  sin  duda  al  capitán  Pánñlo  de  Narvaez, 
que  acaba  de  llegar? 

— ^Ignoraba  su  nombre  y  su  llegada* 

— ^Es  un  valiente  militar,  á  quien  me  recomien- 
dan mucho,  y  á  quien  pienso  emplear  en  breve. 

~Algo  adusto  me  parece; 

—Cualquiera  diria  que  habéis  oído  la  opinión  que 
ha  formado  de  vos. 

— ¿Ha  reparado  en  mí? 

—¿Cómo  no  habia  de  reparar?  ^Es  posible  no  no* 

tar  que  el  sol  existe? 


«Siempre  amable  y  galante  eoiinugo. 

— Si  lio  temieia  ofenderos,  os  diria  la  opinión  que 
ixabeis  merecido  fú  reden  llegado. 

—No  digáis  esas  cosas  á  una  mujer. 
—¿Por  qué? 

— Porque  la  curiosidad  es  nuestro  flanco,  y  vais 
Á  hacer  que  el  deseo  me  obligue  á  preguntaros. 

-^¿Y  si  el  temor  de  ofenderos  me  obliga  á  callar? 

— Con  que  decíais  que  el  capitán... 

— Es  indigno  de  vuestra  consideradon.  Se  ha  per- 
initido  decir  que  se  asombraba  de  la  admiración  con 
que  todos  os  remos  en  Santiago. 

>Yo  acabo  de  llegar  de  España,  ha  dicho,  y  com- 
parando la  belleza  de  esa  dama  con  la  de  las  espa> 
ñolas  que  he  dejado,  la  encuentro  muy  inferior.» 

Estas  palabras  produjeron  una  viva  emoción  en 
Blanca. 

Pero  se  repuso,  y  con  sonrisa  forzada: 

XIV. 

— ¿Eso  ha  dicho? 

— ^Si  tal;  pero  no  es  voto  en  la  materia. 
— Por  otra  parte,  permitidme  qu^  me  alegre,  por- 
gue su  modo  de  pensar  no  me  inspira  recelo  alguno. 

XV. 

Blanca  mudó  de  conversación. 
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La  mujer  disimala  mejor  qué 'el  hombre  las  hen<> 
das  del  amor  propio. 

— Me  vengaré  de  ese  hombre, — se  dijo. 

T  á  partir  de  aquel  momento,  su  único  deseo  ftié 

realizar  la  promesa  que  se  habla  hecho. 


uiyiii^Cü  Ly  VjOOQle 


€apítulo  LXXVl. 


Donde  M  Té  que  anda  «i  juego  enlre  bobos. 


1. 

jMísera  condición  humanal 

Desdo  los  primeros  tiempos  de  la  creación  es  el 
fruto  prohibido  la  tentación  de  los  mortales» 

Blanca,  qne  era  ambiciosa,  que  por  la  misma  ra- 
zón que  esperaba  unirse  con  Velazquez  y  ocupar  á  su 
lado  una  lirillante  posidon,  había  desoído  cuantas  ga- 
lanterías le  habían  dirigido  los  más  distinguidos  per- 
sonajes de  Cuba;  aquella  toiujér  que' estaba  resuelta  á 
ser  fiel  al  hasta  entonces  amante  platónico,  desde  el 
momento  en  que  llegó  á  su  noticia  que  habla  un 
hombre  que  se  creia  capaz  de  resistir  el  yugo  de  las 
mujeres;  que  habia  un  hombre  que  después  de  ha- 
berla contemplado  se  habia  atrevido  á  amenguar  su 
belleza  alU  donde  reinaba  en  la  opinión,  se  preocu- 
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pó  vivamente,  buscando  el  medio  de  domesticar  aque- 
lla fiera. 

Acaeció  por  entonces  la  llegada  del  liceuoiado 
Benito  Martin,  y  la  alegría  que  produjo  sa  regreso 
distrajo  algún  tiempo  la  imaginación  de  Blanca. 

Iñigo  avanzaba  entre  tanto  terreno  en  la  conquis- 
ta de  Aldonza;  y  en  honor  de  la  verdad,  debemos  de- 
cir que  sus  relaciones  iban  muy  adelantadas. 

La  pobre  muchacha  se  habia  acostumbrado  á  ha- 
blar con  éí  por  lás  noches,  y  cuando  faltaba  estaba 
da  ua  humor  de  los  diablos. 


Se  habia  resistido  mucho  tiempo;  pero  era  pqr 
que  todos  los  enemigos  con^quiex^es  h»bÍA  luchado 
hasta  entonces  eran  muy  poc^  cosa.  <  : 

Iñigo,  c<m  BU  ha,büidacl9  con:  su  graOejOr  llegó  á 
apoderarse  del  coí:azon  de  Aldon;^.,  ,y  la  muchacha 
estaba  mp^rtfi  de  iMUor  poir  éiU 

Una  noticia  tristemente  saiisfacloria  para  Blan- 
ca llegó  á  Santiago  de  Cuba* 
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Su  esposo  esiaba  enfermo  de  mucha  gravedad,  y 
todo  hacia  creer  que  se  aproximaba  su  fin, 

Diego  de  Velazquez,  ébrio  de  gozo  al  ver  el  triun- 
fo que  habia  obtenido,  satisfecho  de  los  honores  que 
le  habia  dispensado  Cárlos  V,  se  aprestaba  á  aplazar 
su  soñada  venganza. 

Durante  algunos  dias  faé  ménos  galante,  méno8 
solicito  cerca  de  Blanca. 

■  * 

Y.   ■       ■  . 

Esta  conducta  hirió  su  vanidad,  y  recordando 
que  á  un  mismo  tiempo  pedia  vengarse  de  Pánfílo  de 
Narvaez  y  avivar  con  los  celos  la  pasión  de  Yülaz- 
quez,  puso  en  juego  todos  los  medios  de  que  disponía 
para  realizar  sus  designios. 

Blanca  no  habia  amado  aún, 

Hé  aquí  por  qué  razón  podia  creer  que  su  talen- 
to y  su  habilidad  femenil  bastarían  para  conquistar- 
la el  tiinnfo, 

VI. 

■ 

■ 

La  vida  que  se  hada  en  Santiago  de  Coba  era 
completamente  distinta  de  la  que  acostumbraban  á 
hacer  los  españoles  en  la  Península. 

Allí  al  anochecer  todo  el  mundo  se  recogía,  y  só- 
lo alguno  que  otro  soldado  qne  salia  de  jugar,  algu«* 
no  que  otro  marinero  que  buscaba  su  vivienda  des- 
pués de  haber  apurado  sendos  tragos  en  la  taberna 
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de  la  ciudad,  eran  los  únicos  que  r«corriau  las  calles, 

I 

VIL 

«  ■ 

El  gobernador  recibía  en  su  palacio  á  algunos  de 

sus  amigos. 

Cuando  no  trataba  con  ellos  de  los  negocios  de  h 
colonia,  pasaba  el  rato  jugando  á  los  dados,  j  el  to- 
que de  ánimas  era  la  señal  de  silencio. 

Iñigo  salía  á  aquella  hora  de  su  casa  para  con- 
versar con  Aldonza; 

•  *  ,  *  •  V 

•     •       *       .   .    .  • 
— Es  necesario, — dijo  una  noche  la  joven  á  sa 
amante,— proporcionar  una  ratrevista  á  mi  ama  y  á 

tu  amo. 

4 

—íSe  ha  enamorado  de  él!  .  ' 
— ^Yo  no  lo  sé;  pero  nuestro  porvenir  depende  d# 
que  se  realice  mi  proyecto* 
— ¿Nuestro  porvenir? 

—Sí;  porque  ya  sabes  que  te  quiero  más  que  á 
mi  vida,  j  es  natural  <}ue  en  oaanto  haga^  üortana  ta 
cases  comnigo  y  nos  vayamos  á  Espafias.  > 

—No  deseo  otra  eoaa.       .      '  - 

-r-Pues  para  hacer  fortuna  pronto,  es  necesario 
quQ  nuestros  aiüos  'sd  cmoi^alt;  < 
'  — jNada  más?  «        .  .  • 

—Por  ahor»  nada  mós^ 
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—Se  conocerán. 

— ¿Has  pensado  algún  medio? 

Iñigo  reñexionó  un  momento. 


IX. 

— En  el  poco  tiempo  que  hace  quo  sirvo  al  capí- 
tan,<-dijo,«-he  comprendido  que  desfacer  agravios 
es  su  mayor  placer. 

üo  se  movería  aunque  una  deidad  de  las  más 
encantadoras  le  llamase  para  ofrecerle  las  venturas 
de  amor,  y  seria  capaz  de  pasar,  no  una  noche ,  sino 
machas  en  blanco,  de  andar  leguas  y  leguas,  de  ayu* 
nar;  en  una  palabra,  de  imitar  á  los  caballeros  an- 
dantes, por  amparar  á  un  inocente,  por  socorrer  á 
una  doncella  abandonada. 

Envíale  un  recado,  dicié&dole  qué  acuda  mañana 
á  la  noche  á  esta  casa  para  evjitar  un  crimen,  y 
vendrá. 

—Pero  y  si  viene,  ¿qué  ha  de  decirle  mi  ama? 
-*¿No  sabe  ya  lo  que  ha  pensado  al  verlaS 
—Sí.      '    ■    ^  • 

— Pues  debe  decirlo  cuando  esté  en  su  presencia 

que  lo  ha  llamado  para  castigarle  por  su  grosería. 
— Se  oíjpnderá. 

-^Eso  depende  de  la  habilidad  de  tu  ama. 
~Piies  déjalo .á:im  cargo,  que  se  hará  lo  que 
dices. 
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— Yo,  por  mi  parte,  me  ofrezco  á  preparar  el 
terreno  en  el  ánimo  de  mi  señor*.  ! 

i 

I 

I 

! 

X. 

Cada  cual  cumplió  su  palabra  en  la  forma  que  i 
van  á  ver  nuestros  lectores. 
Aldonza  dijo  á  su  ama: 

— Señora,  he  hallado  el  medio  de  que  os  venguéis 
del  capitán  Pánfilo  de  Narvaez.  . 

— ¿Qué  me  importa?— dijo.  Bianoa^r  para  no  dar 
su  brazo  á  torcer. 

— Es  preciso;  todos  los  dias  habla  mal  de  vos,  ^ 
niega  vn^stra  belleza.  Es  un  descortés,  y  merece  cas- 
tigo. I 
.  — jY  qué  medio  has  ideado?  • 

— Enviarle  un  recado  pai*a  que  venga  aqui  ma- 
ñana después  de  las  ánimas» . 

— Es  imposible.  |Y  si  el  gobernador  lo  supiera?  ■ 

—En  primer  lugar,  no  lo  sabrá;  y  en  segundo,  to- 
da  la  Gulpía  reéaerá  sdbre  mi,  porque  yo,  apenas  en- 
tre en  casa,  le  diré: 

»'-<No  es  mi  ama  quien  os  ha  llamado;  he  «ido 
yo,  y  os  entrego  á  su  justo,  furor.para  que  castigue 
vuestra  descortesía.»/  •  -    «      •  . 

Vos  entonces  me  reñís  fuertemente  por.  haber 
abusado  de  esta,  inántoa.  El,  qué  aI  :fini  y  \al  oabo  -  es 
cortés,  os  dará  mil  excusas,  y  lograreis  humillarle  y 
darle  una  lección. 
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— No  rae  atrevo. 

— Dejadlo  todo  á  mi  cuidado. 

— Bien;  pero  tú  serás  responsable. 

— Acepto  toda  la  responsabilidad. 

n 

XI. 

Iñigo,  por  su  parte,  encontró  bien  dispuesta  la 
masa,  como  siiele  decirse. 

Cuando  regresó  á  casa  de  su  amo,  Iñigo  estaba 

pi'eocupado. 

^  Por  la  tarde  habia  conversado  con  algunos  mi- 
litares de  los  que  estaban  al  servicio  de  Diego  de 
Velazquez,  j  todos  habian  asegurado  que  el  gober- 
nador procuraba  activar  la  reunión  de  una  escuadra 
para  que  condujera  un  numeroso  ejército  adonde  es* 
taba  Hernán  Cortés,  y  le  pidiese  cueirta  de  su  re- 
belión. 


xn. 

Todos  deseaban,  aunque  no  lo  decian,  obtener  el 
mando  de  aquella  expedición. 

Era,  en  efecto,  una  ocasión  muj*  ¡buena  pwa  ha- 
cer fortuna,  y  ios  que  á  las  Indias  habian.  ido,  más 
que  otra  cesa' las  habia  impulsado  el  deseo  de  ha- 
cerla.      '       * .  -       '  ...  . 

A  partir  de  a^l  naomeato,  cada  cual  lertai^a 
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suelto  á  empleax  toda  su  inñuencia  j  todo  su  ingenio 
para  conseguir  el  puesto  ambicionado. 

■ 

» 

Xffl. 

No  fué  Pánfilo  de  N^irvaez  el  que  ménos  deseo 
sentía  de  obtenerle. 

Por  una  parte  halagaba  su  vanidad. 

Por  otra  el  deseo  de  hacer  fortuna^  que  no  era  el 
ménos  vehemente.  '  ■  ' 

Pero  sobre  todo,  lo  que  más  le  animaba  á  desear 
aquella  posición  ventajosa,  era  la  ocasión  de  i^nmplir  { 
su  promesa. 

Jefe  de  la  nueva,  escuadra,'  iba  á  ser  el  igual  de 
Hernán  Cortés,  iba  á  tratar  con  él,  á  luchar  si  era 
preciso,  y  de  un  ñxodo  ó^de  otro  eneontraria  los  me- 
dios de  despettar  siquierat  el  remordimiento  en  el  co- 
razón de  aquel  hombre,  que  tan  olvidados  tenia  á  su  | 
esposa  j  á  su  hijo.  .  | 

XIV. 

*  r  » 

— Yo  soy  un  mal  criado,— dijo  Iñigo  á  su  amo;— 
tengo  un  atrevijoiiiento  oeñsariible» 
Peroí  ¿qué  queréis? 

Os  éstimo  mucho,  y  aunque  iñe  juzguéis  entromd** 
tido,  y  aunque  me  tratéis  de  irreverente,  he  de  pro- 
curar ha0»>oostra  fortuBá^  qne  es  taoibísii  da  ttia. 
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—¿A.  qué  viene  ese  preámbulo? — preguntó  el  ca— 

— He  oído  decir  esta  farde  que  \á  á  salir  en  bre- 
Yd  una  expedición  en  busca  de  Hetnan  Cortés  y  de 
4off  saldados  qtíe  acáudíHaj'  •     r  ^  i' '       í'^'j  '    í--  rr. 
— Es  cierto.  .  ■  /i  :      . .  • 

—Esa  expedicioii  üéOdsiia  tan  jefe.  •  ^'*í 
r-iii€aif  ¿y  qué?     "    '  ^  ■         '   -  J  '  — 
— Qae  se  me  ha  métidó'^n  la  cabeza  qne'seairTos 
•ese  jefe*.  ;  ' -     r    '     ... '  .  .       i:       !  •- 


—Eso  es  imposible. 


—Para  mí  no  hay  nada  imposible.        '    '^^ — 

—¿Estás  en  tu  juicio?  > :    ' »  •  ^^  ''X  -  * 

MiiiíCjuando  yo  me  propongo  ilna  cosa,,  la  consigo. 

— éQüé^Vj^e  una^siiiqpíle^ carta  de  leoóme&dacioift 

-—El  talento  irate  má^  que  todas  las  armas.  ' 

-Hay  en  Santiago  personajes  muy  importantefi-, 
4  ^tti3fi¿si  eonfeiirá  €?1  gobernador-  m  tóisiaíi.ií  •  — ^ 

—Sólo  una  pepsY^a  domina  por  cocnpleio-á^  Diega 
«de  Yelazquez. 

— Una  persona;  ¿y  quién? 

'—¿Lo  habéis  olvidado? 

— No  comprendo. 

— ^Vuestra  enemiga  doña  Blanca. 

^El"  capitán  miró  á  Mg<S  sorprendido.^  • '''mv  IM 

J)e8pues:  *  - 

•\  ir*         f'»f  'f 

—¿Qué  quieres  decir  con  eso?— exclamó, 
sonó  t.  84 


» •  > 


Digitized  by  Google 


— Quiera  decir,  que  jesa  jse^wa  ff¿^  que  /iiabeis^ 
hablado  mal  de  ella,  .  :  ^ 

r^Razoai  de  más  paraqu^  do  me  prDtejfiut  _ 
.,-,--T-41  §pn,traxi<i;  ¿gara  quí^sjii^^p^^.má^      vo^  que^ 
en  el  gobernador  su  pretendíei(![f^|rj'%par9'q)i€í  si 
lleváis  á  mal...  r     .    •  . . 

— ¿Qué  vas  á  d^di^f  (Hidllguado^  ;  / 

—No  vayáis  á  dejarme  feo;  he  dado  ui^;  pasa  ya. 

— Mañana  recibiréis  un  aviso,  llamándoos..^:  ■ 

—¿Quién  me  ha  de  llamar?  • ;  • '  ,  ^  ni!   j  a-y !  - 

—Doña  Blanca,     r^tl  ,  '  i:.*  v     •  t  rr\í  t  »  i— 

— ¿Con  qué  fin?  | 

r«-(3f>n»«n-  pretexto;  peuo-^owaT  el  objeto  de-  htollar 
uo^  ocasión  de  coaoc^roSíy  flfcidaro&^us  quejas. 

Oid,  sapov;  yd  odiproni^o  que  serem  el  j  ide  la^ 
expedición..     -  -  «     "     »  r    ^     '  ^     '    •  — 

—Déjame  en  paz,fr^ijiQ(^^;a[paá^ebt^(J]]ftl  -hum 
Pánglo  de  Narvaez  al  pfiíeÍQ§o  Iñigo.  . ; 


r oh  f.^'S'  n  ;  r  .     rt  - 


El  manceba  P.bedemó.;  pe^rigr^fSQ  aiM  9e  qued^  di- 
ciendo: :>  '^^^^ 
—Tiene  razón:  si  es  cierto  que  me  cita,  debo  ir. 

Esa  mujer  podrá,  sin  humU^c^me,  favorecer  mi  em- 


presa. 
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xvn. 

Al  dia  siguiente  irecibió  ei  aviso  de  que  le  liabia 
hablado  su  escudero. 

AI  toque  de  ánimas  salió  de  su  casa  enyuelto  en 
un  negro  tabardo,  y  poco  después  llamaba  á  la  puer- 
ta de  doña  Blanca.  :  /  -  i    ./  -i^ 

Asistamos  á  la  escena  ^e  tuyo  lugar  en  medio  del 
silencio  de  la  noche. 


f  .  .    J  11* 

'1  • 

«     f  ■  *    I   .  '     .      • ,   I  '     ■  * 


>  < 
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tJn  eabaUwo  y  una  dama. 
1. 

— ¿Quién  vá?— preguntó  Aldonza,  asomándose  á 
la  ventana.  .      . . . 

—Abrid. 
— ¿Quién  sois? 

— ^Ua  caballero  á  quien  esperan  en  esta  casa. 

— ¿El  capitán  Panfilo  de  Narvaez? 
—El  mismo. 

Hubo  nn  momuento  de  pausa. 

Poco  después  llegó  AldoQza  coa  una  luz  á  la  puer- 
ta, la  abrió,  y  apenas  estuTo  dentro: 

—  Perdonad,  señor,— le  dijo,— mi  ama  no  os  ha 
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llamado;  he  sido  yo,  que  soy  su  leal  servidora,  que  he 
iBabido  que  la  habíais  injiiríádo  en  público,  y  be  qué- 
ñdo  prop<»cioiiale  una  ocasión  para  vengarse  de  vos. 

Sé  que  se  vá  á  ofender  por  el  paso  ^uef  íie  dado, 
qne  vá  á  reñirme,  y  acaso  vá  á  alejarme  de  su  lado, 
-   lijada  me  importa.  •  ! 
:  *   He  creido  cumplir  con  un  deber. 

■ 

— ¿Y  me  habéis  sacado  de  mi  casa  para  esto?  —pre- 
guntó, aparentando  furor,  el  capitán* — Os  perdono  j 

Hizo  ademan  de  partir,  y  Aldonza,  alzando  la  voz: 
— No  os  vayáis,  os  lo  ruego. 

▲pénaís  oonoiuyó  de  pronunciar  la  frase. 

"^¿Qué  sucede,  que  pasa?— preguntó  Blanca  des- 
deaxrriba. 

Pánfilo  de  Narvaez  se  adelantó,  y  subiendo  las 
«acaleras  precexiido  de  Aldonza :    -  ^ 

— Perdonadme,  señora,— dijo; — vuestra  camare- 
ra ha  cometido  una  imprudencia,  y  esa  es  la  causa 
4s  qné  yo  esjté  aqi4. 


■  v. 


■ 

r 


Ald<mza  cayó  de  rodillas  ante  su  attká. 
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—¿Qué  es  esto?— exclamó  á  su  vez  Blanca ,  desem- 
.pe&aodo  la  po!|if)dia,á  la»,  mil.maravilt^^.  « ;    r    :  - 

—Este  hidalgo  es  elKjue  oéi  ha  ofendido exúlft- 
in(Jt: AJldoa?a,.T-y ;  h^  rido  qi^  m  dier^  una  aatis- 
faccioja.  '      ,    '   '  > 

—¡Oh!  Caballero, —dijo  Bl^spí^^  T-P^ojiad  á  es- 
ia  joven  y  marohaoi;  llafiOi^Q.i  ^i^jjtMibiiíás  ta 
merecido.  Adiós,  capitán,  adiós. 

.LA 

r,    '     '         "Via-        *    '  '/ ■»  - 

«^Ya  que  he  venido,  señora,  concededme  ma  ixuk 
tafite  de  audiencia,  - 

— Me  es  imposible^     ^  f_  -  ■    i        --"i  -■■ 
— Os  lo  suplico. 

— Soy  casada. 

—¿Qué  importa?  Yo  lio^yengo  á  ofenderos. 

—No  es  costumbre  á  estas:  horas  E.eeilar.á  nadie* 
.  '—He  eoipeti<k>  nna  .falta  oemtrá  miGEv  *T  ^Aaeesita 
daros  explicaciones. 

r^Yos  spi^  diieoio/de  pensar  de  iM  la  qaé  queráis; 
pero  no  puedo  consentir  qUe  haya  un.hon^bre  en  mi 
oa^  4;€ístaS'  horas.  Si  6s  vieran  8alílr;:*^^^  . 

^No  temáis;  á  estas  horas  todo  el  mundo  duar- 
mie  en  Santiago  de  Cuba.  Yo  os^jip^o^  por  -mi  láii 
caballero,  hacerme  digno  de  vuestra  benevolencia. 

—Si  es  así,  pasad  adelante. 

Y  le  condujo  á  un  est^ado,  en  donde  dorante  al- 
.  j^unos  .ailm}lM.parmanie(^ron  sil^ciosos  los  dos. 
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>  «  f        I  •       .  ,  •  , 

*•  '  Dos  palmadas  que  se  escucharon  en  la  calle,  ablí-^ 
^Eon á  Aldoüza  á  bajar  4  la  veataaaé    .i   i'i^r^  ,^/''! 

Miefitías  eí  capitán  y  síj  áafei  hctblffbfeü]  Iñigo  y 
AXáQimL  entreteniaa  él  tiempo  en  amaxite  ¿olo^uio. 


■  • .  _• 


--VIH.-"'''  '••  '•■  ■■■ 


.    1   .  ' 


Al  cabo  de  una  pausa  bastante  prolongada: 

— Creo  que  hubiera  h^bo  muj  bien  en  obedece- 
:ros, — dijo  Pánfllo  de  Narraez  á  Blancs,— alejándo- 
me como  deseábais  háco  'poco;  no  me  veria  en  la  apu- 
rada situacioB  en' qiie  tile  veo.  Desengañadme  prontot 
porque  solo  así,  siendo  vuestra  TÍctima,  podre  alcan- 
zar ár  vuestros  o^jos  la  ^tiiaiaeíoii  que  al  veros  de  cer 
-CB,  diwo  ¿(tícoritear. "  -  '  '    ^  ~ 

— Hartos  motivos  tengo,— dijo  Blanca,--para  que- 
jarme cb  iraéstt*«  oónduet^r  Pér<^  08  han  -éngañado  si 
H>s  han  dicho  que  fey  palabras  que  habéis,  proferido 
para  rebajar  mi  belleza  haiat  podido  ofenderme/   • ' 

— En  ese  caso,  ¿no  aceptais-mis  excusas?  *  — 

— Sí  tal;  me  creéis  tan- ^presumida  rjua  nw  liaya 
figurado  que  es  un  deber  en  todos  los  caballeros  brin- 
car galaaiteritóalrii  peri30Aa1     '      .     ■  <  '  - 
'  *  Eso  sí  que  no  os  lo  perdonaría  si  lo  hubiérais  su- 
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Por  lo  demás,  habéis  llegado  á  este  país,  habeii» 

tenido  ocasioa  da  veroid)  j  os  hau  ponderado  mi  be- 
lleza* 

Yes,  que  llegábais  de  la  madre  pátria,  en  donda^ 
lijirf .  mii(^ret  tai\  enoantadoraa^^hab^iS'  b^bl^oi  coa 

ingenuidad,  habéis  dicho  que  no  merezco  los  elogios^ 
i|i|e  m$  tí:Íl)tttÉtfif  y.  ¡esteva  eiji  Ytte?.trQ  (JeEecfcp-:; 

Y  si  queréis  que  os  diga  la.  verdad,  las  mujeres- 
flomos  así:  me  agradáis  más  desde  que  sé  la  opimon^ 
poco  favorable  que  os  merezco,  que  si  hubiérais  ve- 
nido  á  aumentar  el  númefp^de  los  que  desean  lisonr 
jear  mi  yanidad* 

•  ,.  I,  •>  '      ...    Til       ',t     ^    ,  .... 

.    •    .       .     ;        •  •    Jjr  '-:    ,        .  1:  j'  O:,  •  - 

.  £}ghui  palabra»  hieiaronr^.^ánfiio  d§  If a<ry|t«^  ^ fi^ 

jar  una  mirada  encantadora  en  Blanca.  '  ' . 

c^Si  no  temiera  seir.Yaig^r^- os  dfria  que  al,  ba^ 
liar  como  hablé,  cometí  una  solemne  inj^icia.  • 

— Yais  á  echarlo  á  perder,  si.  cojiUnuais.  por.ese^ 
.camino.  - 

.  — Oidme,  señora:  gr^o,  que  vuestra  camarera  ha^ 
it^o  muy  bien  en  mand;ariQe  llamar*.  I^os[  dos  he- 
mos nacido  par^  ser  amigos.   .  i'  í ;  í.  '  . 
— Tal  he  pensado.  .  •  ,       -  . 

,7  .-¿—To  soy  franco,  leal.  :  ..  .  i  .\ 

^r-Por  esa  razqn  me  agraiiaisi;     ,v  ^  i .  « : 

—No  me  parezco  en  nada  á  los  demás  hombres^ 

qiiee^.creei)  e4  M  <l§be^^  f^Q^&.ye%  áj :^^a  .:im^j6I*r 
á  colmarla  de  obligadas  y  vulgares  galanterís^s* 
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.     La  únka  oosa  que  fne  horroriza  es,  dar  lugar 
que  una  dama  diga  dami  que  aoy  galán.  \. 

Siempre  he  pensada  así,  j  esta  eüs  la  cansa  de  qne^ 
Jas  i^iy^rds  me  hayan  ieaiJo  pox  desooi^tés  ó  tímido^ 
qiQ0 'me  hayan  a^udonadOy  y  de  que  jd  vita  en 
CQippíeía  guerra  ^con  ellsMS,"  »  ■ 

-     .     '  1  .      •  ■  J     .      *     .      /  .     •     .  .      '  •  l  <        i  .  .  i    '       1    •  '  *      .  ♦ 

'  «^Segu^;esOi:¿np  h^is  amadQ  puncaf-ir^interi^um*' 
.^.doi^  Blanca.     »  ;  *  '     .  , 

r  <-7He  .amado  un  ideal,  le  acariciado  con  mi- 
imaginación  desde  los  primeros  afi084e  mi  ^ida;  pe- 
ro francaiBaute,  al  querer  liuiuanijza]cJle,,6  he  0ncon- 
iiado  el  desengaño,  ó  le  he  temidQ  y ^ma  he  retirada 
á  tiempo.  t  ^ 

—Soy  muy  curiosa.  ¿Queréis  decirme  cuál  es 
▼uestro  ideal. 

— Yoy  á  hablaros  como  quizás  no  os  ha  hablado-^ 
hasta  ahora  nÍDgun  hombre. 

—Eso  os  lo  que  deseo^— repuQp  doña  Bl^,nca. 


IPánfijb  4?  IfarYfiuaz  cpBtmuó.  d^pue»  de  una^ 
"  pausa: 

'  '—¿Creéis  que  el  que  ama  rerdaderameiiito  á;  una  - 

Mujer  puede  tener,  ^  h^ars§  eíi  su,pr«s|&ncia,  cal- 
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ioaa  baaliaoote  para. pedir  á-  saiimagimtóión  &  á  su  me-^  | 
moria  flores. retóricas  qu^  recalarla!-  - -^^^^  -^--^     4-  | 

-^íY  por  qué  no?  ^  /  •  ^ '  ^  i^  -  í  -^^  -l-i--:' 
-  ^— Porque  el  amor  y^r^adére  nd  tiene  en  el' mun- 
do palabratu  pai;a  ^xp^esáiwv  -por^üei  '^  ^'h<rmbite  <^ 
ama  á  una  mujer  con  toda  su  alma,  que  está- verda- 
deramente apasionado  de  ella,  no  encaratra  qué  de- 
cir. Todas  las  frases  que  le  ocurren  le  parecen  mez- 
quinas para  pintar  la  granfileza  de  sus  sentimientos; 
y  cuando  más,  sólo  tiene  valor  para  fijar  una  pene- 
"tranta^  mirada  en  la  fiftujér  que  le  inspira  tan  vehe-  * 
mente  cariño,  y  decirle  con  el  fuege^déSué  ojos  la  fe- 
licidad  quo'  le  brinda^  su  amor  y  el  qm  eñ  cambio 
pufedebríndarféi- -  :  ^  i-:  oí     v  .o...>  i. 

'  —¿Teníais -razón  al  decir  hace  poco  que  ibais  á  ha- 
bla|i«ie^oointf  -  aía(fi¿  -m^  ha  hablador. '  fiti  efecto  ;  yo 
x5reo  que  el  amor  es  así.  O 

*         ...  - 

•      '  •  ^    v..../.',;¿  :  •/.. 

— ¿Qué  es  sino  un  jueofo  el  lenguaje  de  la  ¿jalan- 
ieríá?*— continuó  Pánfiia dec Narvaei.'  * 

Yo  os  aseguro  que  si  hubiera  encontrado  en'  el 
mundo  una  mujer  que  hubiera  podido  comprender- 
me, hubiera  sido  tan  amainte  que  la  hubiera  consa- 
grado por  completo  toda  mi  yida;  tan  celoso  que  has- 

hubiera; '^tenido'  tíétoitf'-<te  &  brisía  que* 
frente. 

-lIuMeifa  abandonado' todo,  posidoüi  ^loi^i  h(H 

noi  e*j  para  vivir  de  su  voluntad.  ^       '  " 

s 
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Por  proporcionarle  un  instante  de  placer,  hubie- 
ra dado  toda  una  existencia  de  dolor. 

¡Creéis  sinceramentgy  y,  perdonadme  mi  franque- 
za, que  hay  en  el  mundo  una  mujer  que  merezca  es- 

ie  sacriQeiQ 4©  un  hombre?  .      -  *     /  .•     ,  " 

— Porque  las  mujeres  son  volubles,  inconstantes. 

—No  ípdt^^.rfíí/.  a... *  C  -    .  - 

— Porgue  se  pagan  más  de  los  que  halagím  su 
^ani4^  qu^     Imí  qp^  hnndan;  ea  .bI  misteiie  una 
j^Ucid^d  suprema  á  aus  más  dulées  esperansak^  - 
—Os  digo  que  no  todas  piensan  así^i.  -  i    :   .  : 


—Desgraciadamente  todas  las  mujeres  que  he  ha- 
llado en  mi  camino  han^do  como  la»  pinto,— repu- 
lso el  capitán. 

'  Hé  ahí  por  qué  huyo  de  todas;  h¿  ahí  por  qué 
4(uardo  nú  cúr^té>íif:má^  de  4ialas  ^emigas, 
de  los  ojos  seductores  de  una  mujer;  hó  áhí  por:  qué 
^  yerlls^.qU^  n^  pareeen  más  bellas,  .  digaá  mí 
mi§mo  y  á  los  qm  ^roieafli,  y  emiip  eili 'público  una 
^pin¿9n  contraria  áiaU;hei?UM)sui?a,  para  no  incurrir 
en  la  debilidad  de  amarlas;  porque  riengo^ániov  pároi- 
pio,.  y  aél^uev^aates  preferirla  morir,  que  dar  mi  bra- 
20  á  torcer,  Tariando.de^modor  de  pensar  jdáspues^  de 

haber:  fftüxiui^do  mi  juia¡x>b»     ,  i  .  ^  Y  - 

• ,  >.         '  '       . » , »      •  -•    . .,  •  - 
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Estas  declaraciones  ofendieron  á  Blanca.  " 

— Según  esoy— exclamó,— ¿habéis  <tefitído  amarme^ 

al  hablar  mal  de  mi?/  /         ;ií:f- ^ '»  cl- 

— ^¿Queréis  (^m  os  hable  con  sinceridad?  * 
...  íi-^Sí-' '        '  •        i    •  '  •-'  i 

i  ii  — Pues  bién;  08  he  temido,    ^  he  temido. 

— Ese  es  un  modo^oomo  oteo  ¿intlqiüeira  Üe  decir-^ 
me  una  lisonja,    •       i ,  .  '     -'íí  ■>■',  ' 

«—Vais  á  obligarme  á  ser  más  franco. 

— ¿Queréis  que  me  anticipe  yol 

—Hablad.  a 

■ 

•  —Pues  bien,*^dijcí  dofia  Blanca;— todo^  lo  qtie 
habéis  dicha  es  tan  nuevo  para  mí,  me  sorprenda 
tainto,  me  háoe  pensar  de  tal  manera,  que  yá  os  per- 
dono vuestra  venida,  acepto  el  ofrecimiento  de  vues- 
tra amigtfui,  y  estoy  dispuesta  á  ser'  coa  yos  máa 
franca  que  con  nadie,  que  conmigo  misma.  ¿Por  qué^ 
habléis  hablada' mal  de  i|it?  >  1  í.  :>  '  1  : '  : 

'—Ya  os  lo  lic  díclio.  Sois  demasiado  bella,  dama* 
fiiadoseductora  p^ra  no  tambos.  <i  •     '  •  y  v 

— aun  suponiendo  qae  hubiera  *yó  podido  ins- 
pirar algún  afecto,  ¿habríais  perdido  algo  por  eso? 
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—Mucho.  ^i^-  ;  -i  : :  .         '   '  - 

— ^Explicaos. 

—Habría  perdido  los  años  de  mi  vida,  que  he 
^Dsagrado  á  defenderme     los  achaques  de  amor» 

No  soy  rico;  pero  gracias  á  Dios,  pertenezco  ¿ 
^afamíüadeiioble.alcuriii«u:   -.3:::  :  »  •i-" 

Hubiera  podido,  de  parecerme  á  los  demás  hom- 
bres, hallar  buen  acomodo  en  España, 

He  preferido  venir  á  las  Indias,  ser  esoiáirode-tni 
.ambición  de  gloria,  paraiCjiie  esta  pasión  sea  la  única 
qué  Ue^^^inmi  «dmlk  Tccvéedtiiier' todos ^níis  'planes 
se  habrían  desbaratado,  si  al  veros  no  hubiera  pa- 
sado que  podíais  dominarme;  ^o^qjgiefttfftúJb  conve- 
nía que  me  dominárais. 


XVI. 

-<£yiaíicatfn04ó  ^  dnstemte  meditai^uiúlai    '  '  ^  * 

jr7¿Estais  pensaudo  mal  de  mí? — dijo  Pánfilo.  i 
—No  tal.  *'y<  ^ 

— ^Estáis  diciándoos:  >¿Qué  hombre  es  éste  ^de  me 
habla  con  tanta  rudeza?»  ♦i*-'  -i  v  "         »  ; 

— ^Pues  bien;  si. 

—Aun  no  os  he  dicho  to^  Jo  que  siento;  pero  es- 
loy  seguro  que  si  os  lo  dijera,  me  rechazaríais  de 
^^kí).Jbii4o, iWioaliiíoajLÍgis  de  imprudente,  y  hasta 
de  grosero;  7  yo  no  quiero  reñir  con  vos.  Es  tardet^ 

J  os  dejo.        .n;..:^:: -'íq  /u— ?i;K:á     ,/  '  -u./  *  •  Í 


Digitized  by  Google 


GTS  HERNAM  CORTÉS.  • 

—Volveré,  si  me  lo  permitís. 

.1  «  ■  ,4  r     i  'I'A 

■     i.r,  »  -  ' 

..       XVII.-  ■ 

■»  *  '         '  J  <  * 

Blanca  reflexionó  un  insfariie.  '  '  .  . 

— Teméis  acaso...     u  -  ■  *  -  i  .  -it  r  .  . 

— No  4  7-08.'  . :  .       •      i>       '  '  '  i  *.'     ' -1  ' 

^ -^Couduí^e  á  este;  iiabaUeix)  liaata.  la  ^piier 
^  rrMe  migíio  y.  Qteile^cai  .,     i  •      .  <.  •  \*  •  ' '  - 

XVUI. 

Pánñlo  de  Narvaez  abandonó  con  majestuosa  cal- 
ma la  habitación;  y  no  bien  fi»ü6;  de  la  puerta,  Blan- 
ca, que  i^ta.autonceai^abia  estadoieen^^iiáiuiofii^f  ^ 
echó  á  llorar.  .-'  i  * 

Primero  lloró  de  rábia^i     :  L-y      '  ' 

Después  de  pena.  V   /  ;        :  :  ^ 

<      - .  f 

»       r  f    •  ♦  < 

C^Aod?  Ti»ltíói%^(»izalj*i^  de<  ¿fuella 

suelte:  ^-  ^  ■ 

*^Qué  tenéis,  señora?-<-la  preguntó* 
— En  mal  hora  he  eonoddo  á  ése  hombre.  *  ^  - 
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■¿Le  amáis? 

-No;  quiero  odiarle,  j  le  odiaré. 


XX. 


Aldonza  se  retiró,  diciendo: 
— Mso  es  lo  que  debíamos  hacer  con  todos  lo9 
liombres;  pero  BÓmóá  débiles. :  ' 


t  ■ 


M 


•  1 


*  'Tt'f.'     ,  J  I  1. 


»     .      ■      •     ^  A  . 


4 


r       •  •  '  f  ■ 


-  ,m 


f 


1 
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w 

Al  día  sigaienteV  coaádo  íd^TelazqueB  á  ver  á 

Blanca,  la  halló  muy  encendida. 
— ¿Qué  tenéis,  cielo  mio¿— le  dijo. 
—Nada. 

— Ese  rostro  revela  alguna  pena. 
—Soy  muy  feliz. 

—Permitidme  que  lo  dude.  Cualquiera  diría  que 
^beis  llorado. 

— Pues  bien,  sí;  he  Horado  de  rábia. 
—¡¡Por  qué? 

— Porque  me  he  convencido  de  que  no  me  amáis. 
Diego  de  YeUzqnez  la  miró  sorpreEndido. 
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^        r  •  •  # 

»*!  .  ....  •  / 

■ 

i         •  -  *  T         '  ►  »•  «         .  '  ...  ;  , 

— ¿Es  posible?  ¿Habéis  pensado  en  eso?— pregim-^ 

ió  coa  energía. 

—¿Os  complace  mi  pena? 

— Sí;  porque  al  mismo  tiempo  que  me  mostráis 
la  herida,  me  aseguráis  que  tengo  en  mi  alma  los  me- 
^f!fí'il^^^urar]j8L.y^mo8Já.,Y^^^  cuál^es  laj-causiai  det 
-Tuestj-o  dpíor.     .  \  •     .         ,   .       '     *  ,  X  . 

t  '  I  » 

a  » 

]■  '.■■■■  .  HL  ■ 

I  •  r  » 

»      '  •  ' 

— ^Hace  ya  muchos' diast-^ij  o  doña  Blanca,— que 

me  habéis  coMímío  .que  uno  d§  los  capitai^eq  que  for- 
man, lyoestm  co^iojrta  me  ha  insiUtado»  y  Jxnla^ 
no  sé  que  le  hayáis  impuesto  ningún  castigo, 

— ^Ya  os  he  dicho  que  desde  entonces  es  el  hombre 

á  quien  más  esti^no,  porí^ue  es  el  que  me  inspira 
más  conñanza. 

f  ;-f-Pues  yo  quierq  qi;ie  le  al^jeisf.de  Santiago  de 

Cub^  if»       .    '  .:'  • 

'  -r-Tengo  r^luAds  excelente  Qoa^  complaceros. 
Estoy  haciendo  los  preparativos  de  una  exj[>adicioa 
para  someter  á  Hernán  Cortés.  Le  daré  el  mando  da 
un  navio. 

r 

iV. 

Al  oír  esto  Blanca,  se  arrepintió  del  paso  qu^^hn^ 

J)ia  dado.:  .  .    '    ,  '  .      .  l,    ,  -    '     .  ' 
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No  queiia  ir  tan  lejos. 

Procuró  mudar  de  co^frersacion ,  j  después  d& 

mostrarse  muy  complaciente,  muy  bolícita  con  Ve- 
lazqaez:. ' 


1  ^ 


'  -í— Ya  sabéis  que  no  soy  mala, — le  dijo;— -estoy  ar- 
repentida    habeíos  irritado  contra  el  capitán  Nar- 
vaez.  Olvidad  mi  rencor,  y  dejadle  que  viva  como- 
quiera en  Santiago  de  Cuba. 

— No  tal,— contestó  V^azquez;— repito  que  es  un 
hombre  necesario  en  la  expedición. 

—Haced  lo  que  queráis, — dijo  Blanca^prometién- 
doeie  éfmpkar  su.  influencia  para  evi^^r  que  se  alejase^ 
liquel  hombre,  á  quien  queria  odiar,  y  á  quien,  sin 
embargo,  amaba; 


1 1  %  i 


f  I 


í  1.'  ;•:  t. 


■  Trascurrieron  ocho  dia8>i  en  los  ¿cuales  no  bizo* 
Blanca  más  que  pensar  en  el  capitán. 

'  No  veia  una  sola  vez  á  Velazquez  sin  que  le  ha— 
bla^edeóU     -  *  * 


*  * 


vn. 

r 

—Pero  ¿quién  es  ese  hombre?— preguntaba  unas^ 
veces.  '    *  .  ..      '    .  V  • "  .  :  . 

— ¿De  dónde  ha  venido?— exclamaba  otras» 

V-^.  »  i'  "'lí* 
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—¡Qué  carácter  tiene!  -    .  .  í 

---Apeims  sale  á  la' oálle.  \ 
— No  fie  le  Té  en  ninguna  parte* 


YIII. 


Tanto  liablaba^  de  él,  qae  Velazquoi  llegó  á  po- 
nerse en  guardia. 

Iñigo»  que  no  dejaba  de  trabajar  en  favor  de  su 

amo,  simulando  dar  una  prueba  de  confianza  á  Aldou- 
za,  le  refirió  los  proyectos  que  en  su  opinión  abriga- 
ba su  amo,  '      '        » :  ' 

Blanca  hablaba  del  capitán  ^n  AldoB2a  á<  todas 
liosas; 


•       f  4 

•  J .  .     "  V  I 

,  1  i 


'Bebéis  despreciarie^r-rde  rdijo  un  :dia  'bu  cama-** 

rara;— es  un  ambicioso.  ¿Cuál  creeréis  que  es  hoj  el 
único  pensamiento  que  absorbe  su  imaginación? 

— ¿Cuál?— preguntó  co^  avidez  Blanca. 

— Desea  mandar  la  expedición  que  vá  á  salir  en 

breve  para  someter  á  la  obediencia  á  Hernán  Cortés» 
— Bien  está, — dijo  Blanca.— Yo  castigaré  m  so- 
Dcrbia.  .  "      •  .  .  ; 

"  j  T         ^  J 

V  *  > 

V 

•  I  . 

*  ,  .      *  f       •  r  ^  •  t  i 

~  ,       »   .  j  >  <- 

.  j^^*  i  f 

'     .  •      ,  rr  '  •  - 

Yelazquez,  que -en  vista  de  la:  ioslsteiicia  coií  que 
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le  hablaba  Blanca  del  capitattPiLnñla  de  Nárviies,  no 

«abia  qué  pensar  de  un  interés  tan  inusitado,  puso  ea 
juego  cuantos  medios  tenia  para  observair.  si  existía 
algún  secreto  lazo  entre  Blanca  y  Nar\  aez,  y  al  con- 
vencerse de  que  el  capitán  no  iba  á  rondar  la  calle, 
ni  entraba  en  su  habíteicip^,  para  cerciorarse  más  y 
más,  preguntó  á  Aldonza. 

Ei^a  se  santiguó,  m£iQÍfi9BtandO:grto  aaómbro. 

.  /    '  •  .-i  .     .  . 

í  4  •   J  J  .    •  ,  .  * 

'  '    1  ♦    '  •  '    •    <  jTT    '       '  li  '  .  i        ►  T  . 

■  .  '       *  ■  •;  •.»'  '         '   mJ  ¿  . 

Por  la  noclie  contó  á  Iñigo  lo  que  la  liajjía.  pasa- 
do, y  estela  amáesiró. .  '  ^ '  \  . 

—Si  vuelve  á  preguntarte  el  gobernador  algo, 
díle  que  tu  ama  no  trata  con  el  capitán;  pero  qud 
siempre  está  hablando  de  él,  y  que  tú  crees  que  sí 
piensa  en  él  tanto,  es  por  que  ha  ofendido  su  amor 
propio;  ajkidÜEaido: de iu  jcos^ha.  lo  que  másate  fa* 


Al  dia  siguietitc  volvió  á  interrogar  jel  goberna*^ 
dor  áiJa  camarei»».  V- '  s-  V.-.  -  -  ; 

Aldonza  obedeció  al  pié  de  la  letra  los  consgos 
de  Iñigo,  y  de  su  propia  cosecha  añadió: 

—Las  mujeres  somos  taí^  tontas,  que  nos  enamo- 
ramos de  los  que  peor  nos  tratan,  y  pagamos  con 
ingratitud  á  h»  que!  más  ¡favorea  noaj|pM0n« .:  ^ 
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•  ■     »  *  9  r 

XIIL 

Blanca  realizó  aquella  noche  un  proyebioíqoe  ha- 
bía concebido*  *:       ■         h  ó  '  :<:.  !   ^  - 

* — ¿Tenéis  muy  adelantadosy-i^díjp  al  góh^a- 
dor, — los  preparativos  de  la  expedición?  . 

<mce  navios  muy  veleros,,  con  g^nte  aguerrida  y  leal^ 
y  eom  saqpítaiies  &  qoibn^  Ja  «peranzi  d^^hader'for-- 

tuna  y  de  adquirir  gloria  obligará  á  dejarse  matar 
■por  mí^fió^es  predáOi,  /  ' '  ¿ i;^^  ■  /! 

—¿Y  quién  vá  á  ser  el  jefe  de  la  expedición?  ■ 
— Aun  no  lo  sé,  porque  son  muchas  las  ínfluen— 
cías  que  se  agitan.  No  he  querido  resolver  nada;  pe- 
ro os  prometo  que  apenas  me  decida  me  apresurará 
4tt<li«bcet'Ytiffi(tí*a  ouricBÍdadL':  f  rr:  L  '  '  *  'í 
Blanca  reflexionó  un  momento.  ,  ' 

«  r  >  »  '  •  • 

».,.rr»,.'tt.,  .,  j,-  ,  rt  |4  ■,' 

—Me  complace  que  no  os  hayáis  decidido,— -dijo 

después,— porque  tengo,  que  haceros  una  recomen- 
áacion» 

— ¡Holal  ¿Os  interesáis  por  alguno?   f''-   •< ' 
^  <r^^  poro  no  quieijo.  %iuk  de(|usa»  jsu^nombre^ 
— ¿Han  llegado  hasta  vos  las  influencias^    .  ' 
— No;  la  persona  á  quij  os  voy  á  recomendar 
astfi  muy  ajena  de  que  influyo  en  su  obsequio. 
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— Decidme  su  nombre. 

— Me  es  imposible;  p^aro^ quiero  exigiros  una  pa- 
labra. 

—Hablada  ^»  á.¿-  c».í,- 0;/'  ''\ 
—Que  nombrareis  á  quien  jo  os  recoioüende; 

.—Mucho  pedir  es  eso^  '  ' 'iyrs  -    •  '  ; 
— Decidiüfi^-i&-iip;t>  hí     í./7í»;  -si  "í 
■ — ^No  OS  ne^Tiré  nada  en  la  vida.  Pero  lo  que  es 
leso*..  Es  naoesarioiqaeila  persoáa/qiisíllevé/dii  man- 
ilo de  la  expedición  5pa  digna  de  toda  mi  confianza. 

Diego  de  Velazquez  ñjó  una  nárada;  ixivestígador 

ra  en..donaJBlanQá.¿  i.  i 


t 


XV. 


— Pero  decidme  su  nombce^  ¿Qué  más  os  dtí*- 

—¿Me  empeñáis  vuestra  palabra? 
— No  sé  negaros  nada. 

— Pues  bien;  dentro  de  dos  días  os  exigiré  el  cum* 
plimento  de  la  promesa  que  acabáis,  de  hacerme. 


...  •  .  r 

»  'i' 


XVI. 


1- 


Aquella  níxche  4ijo  á  [Aldoaisa  sü  :    ' " . 

ji  V 

i        .       '   .  .  1  ,    J  V  .  *  Z       J  J            •  '  <                                                                                   i    ►    I  4       ,     •  _ 

'*   *>0<Uk3p^   ^ 
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El  corazón  humano        iV  'i'i./' 

Blanca,  como  liemos  tenido  oeasion  de  decir  au- 

.  De&pües  de  conocer  el  carácter  y  los  sentiínieiitds 
<4ai xapitiiQiNarYaQZtioamliretidió  .qu&  habiaL'Cai^iá.vi- 
^.íiB  mondó  •]msi;ai!68Bd;9Q0eB'iu..8Í^  ilabiá 
adivinado. 

Sui  brÚBOBL'  áespBáidA'j  lar^auadlioía:  de  aquél  hombre 
^ue  paracia  traiKjuilo,  aunqae  no  la  v^ia^  la  coooipa- 
racion  que  establecía  á  cada  instante  entre  él  j  Díé^ 

de  Yelaaquezy  iba  fomantaádo .  poco  á  popo  en  su 

»  ■  i  j  *     j  vi'.'.  -  *  ti"  *    i.  >  '     . » í '  .  1  •  i 

•  '     •   '  '  t      ,   '  '       f^-  -         , '    •  ■  W    i        .  •       » •       *     •  •  1  . 

£biwa  *a,Ta.<i6m^lBtairümtet>taa¿     •  .  y^. 
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Hasta  su  misma  camarera  AldoDza  notaba  la  pa- 
sión qne  le  dominaba  en  las  impertinencias,  on  las^ 
TacilacioneSy  en  el  modo  de  ser  de  su  ama,  que  por 
la  primera  Tez  de  su  yida  sofría  la.  inflaencia  del 
amor. 


Nótenla  m^^s  medio,  para  ver  á  Narvaez,  para 
llamarle  á  su  casa  sin  dar  su  brazo  á  torcer,  sin  de- 
clarar el  afecto  que  hácia  él  sentía,  que  el  de  satis- 
facer su  ambición.    -  • 


— Desea  ser  el  jefe  dé/loiexpédíékm  qneT&á  par^-^ 

ür  en  busca  de  Hernán  Cortés,^se  díjó.^Ye  deseo- 
T«rl¿;:3ftO'  véndM'  pi  lió  de  <l}amo:«8Í  le  Itaáio  ipáfa  <XMi* 

darle  los  sentimientos  que  hay^ea  inj  alma,  ine  des- 
preciará más.  . .  .í  ' 

'  [Oh!  Por  estoftólo  neceliiWvingaímeTie  ély  y  la. 
m^or  yengamui4U6i|)a8|^o  ¿tomar.  €|SiXealkar  sn^amr 

»  '  ¿Sí;  qu9  Tenga-á^núrlaclo,  que^  crea  qne  ie  Hamo- 
por  que  estoy  enamoradaíjda-él^  qué  jEto:  puedo  lávir 
ain  verle. 

Yo  tendré  valor  cnan4^  él  esté  cerca  de  mí,  para 

decirle;  *0s  habéis  engañado  si  habéis  creido  que-- 
Boy  una  mujer  oómoitodas»  ]l4e  liabds:  tratado^malr 


ni.» 

♦ 
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hM^  hubeis  desinrediador  hó  aquí  eómo.yA  P^é^^vues- 

tros  desprecios,  realizando- vuestras  esperanzas. 
' >P«áiiid^  en  busca  de* gloría^  nada  me^ importa. 

>Si"  habéis  pensado  un  solo  instante  que  podia 
ra  ser  vuestra  señora,  y  lo  soy,;>  .     '   ' .  -  -   =  •  '  ¡ 

i. 11;-  *     ^'  l'-'i'l  '  L'L   "í-         li   li  L  -  i.  ti-  

*^  Jf'  >  •       »  i  .  .  1 ; 

V  f    '  ,    .  •      ,    ,  -♦■  ,  '  .  .  II  i.  ' 

s  .  :í  ¡ja  ^  1     'i  ^  V  »  - 

*  1E¡8toi80^1iabiai dicho  Blanca^  y  partienda  del-- de- 
seo de  humillar  áaqjael  kombre,  empleó  inñuen- 
dá^Í6<miei-g|ol)e$madar<pára  obtener '  de*  el /empleo* 
que  aqabioiopaba  PánfiJo  de  isarvaez.  ■ '    ' '      -  *  v ' 

Con  tan  poderosa  arma,  no  yskúló  'en -vi^rró  de^ 
Aldonza  para  qne  llamar^        nombre  4d  capitán. 

-c.  La  canuú:era  confió  4  au^m^ie  Iñigo  loa  deseos^ 
de  su  señora,  y  Pánfilo  de  Narraez  se^pdiesmid  en  ea-- 
aa  de  Blanca  di  dia  siguiente  de  la  .eatrcTii^  de  esta 
4(in  ^  gobernador, V .   r:        c  -  :  hl  >c;;v>  ,  i 

La  imperturbabilidad  de  ^aquel  .hombre  desarmá- 
4esde  luego  á  Blanca. 

Vil. 

i'i'i  <^^)soexirfua|uril:^^é  dijav^-'Tilaíipffeibextei^  he^ 

tenido  de  haceros  venir  á  mi. casa.  ,^ ..  .u.  y.; :  v  ■  •  !k 
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nos  aa  que  seríamos  amijos?  :  ' 

extraña;  j  ea  honor  d&  la  y^rdad^  debo  4i9<4róai  que 
^ümais.anjoaiijj^aóo  mi  aoimt^d,  .puQ3i(^  4iu^:.7bftl>tiüid 
pasado  tanto  tiempo  AÍaiy<itrme^.:'  V.  .vt-:  rv  : 

— He  sido  obediente ;  ño  he  hecho  más  que  cumr- 
plir  vaestras  órdenes*     ,  ^ 

— ¿Y  qué  pensáis  de  mí  por  haberos  llamado? 

-rPienlso  qti0  neeositoreii^  dé  ttiÍB-  teiívieiol^i  y  he 
vemdo  á  ponerme  á  vuestra  disposición.. .  ñ  •  •   '  .  . 

'  ;-^^o  OS  ha  cogido /KUi^tjn^  «üuus  ^r^di.  luifii^ 
doos  creer  que  estoy  enamorada.de  vos,  j  que  ¿jar  ea¡> 

.-Ti^y  laffttféo,  fi»4araj  peucna  fiitnQ* .  ;^  ..  ..     . . 


yin. 

-  ' .  Blanca  hubiera  ijuefido  <jae  iuq[uel  hombre  contes- 
ia8e:afirjtta(i(V|»me&ie¿>  I 

•/   CiiJa  palabra  suya  le  hacia  retroceder. . ■    '  < 

Después  de  una  breve  pausa,  aa  liasque  Jliii9Cl&  iii^ 
tilmfidile  el  inedio  de  humillar  á  aqiiól  komhra:. ] 


-^Vx^^  á  dispensaros  un  &v€Mir|.jr/>qaiejx>  que 
le  paguéis  antes, -^eídijo;  ^    :  ' 
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'  .  — ¿Qué  me  exigU? ...  .:  .  .'.'i 

-^No  me  jCüeEta,  tráft^jp  coixcsponder  á  vuestros 
deseos.  s 

— Déei(hber Jpalummente  iqvré  es  Üo'qtie  pétsuds  de 
ani  de0|^i^4»;ki.qu6  liia.  {jasado  mtare  loa  - 
'   r^Pieoso  ^qtter^aob  on  áñgél  bájo  \k  forjna  de.  una 
mujer qoiSilo  que  tenéis  de  mujer  0S;.impide 
^MT  tsadojitigel  á  loa  ojos  de  todo  el  laiuidQ. 

Pienso  que  si  os  hubiera  hallado  w  ia  vida  eu 
«lmsiii:teek»i^  en  otms  eíráutastanoias  que .btsi  que  os 
xodeau,  es  muy  poáble  que  hubi^a  renunciado  á  mis 
«réeiióiflR{  y.que.AmjfUiáomé^^estros.piá^ic^  ha* 

■biei'a  dicho:  •     •  ■    ■  ■     •  ;  ^  .  ;:,v. 

^  j$3oia;di^a  deit(vloeljmK^ 

ofrezco  mi  vida.»         '    •■  ..]:'., ¡.--t  ^i'  /  :r  ; 

iQoerei. mí. ,  ■  .... 

f       ;   -ii  ''*■•■'"*•■    f       r    .     •  .    .  •  '      '  ! 

'  '        ' .    l »  ;  ■       »     t  •    •  •      .  _     i     ,  »  •     '  j  ». 


Blamut  no.puda.  iKttltofidr  iajs.  lágrimaaque 
ban  á  su»  ojos.  .  i;;  i  !  •  Ái  a  -  .  .  • 

; .  — iMq  amáis?— se,  atreyiá  á  pregimtark..  . . 
!   :  <»-Í(€t,-^QciQiínrt6)e^^Qaqp^^        es/ateov  Aopo- 
4ria  amaros  sin  delinquir.  .  '  . . 

.         .      .  » .  .  , 

<  .  ■  I  ,     r     r-       r  -    ,  ,       ,   '      í •  * 

«.-JO..--      •    •         .     ! .  '         .     i       '  '  -     *^    > .  , 

AqadUffiécuaadíQntefl^  hQmblQ....    i.  !    ^ . 
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'  i 

Blanca  se  habia  olvidado  por  un  instante  del  lazo  | 
qae  la  unía  á  un  hombre,  que  aunque  reBrádo  de^Ua, 
tenia  derecho  á  e.:s.igirle  e].  cumplimiento  de  sus  de  - 
beres.  ■' 
/  'ili-«Mé.  b«bei«?  hétié^f    muerta -^éxdtóión  — 

— No  es  culpa  mk.  Engañada,;  hai)eÍ8  dadp  vues-- 
ti^á  mkno^á'tíñ  tic^bfe  indigno  d^CTros;  p^n^é^-lioni- 
bre  es  vuestro  espQso.  Vos  misma  aumentaríais  vues» 
tra  desgra^tdr,  ú  áceptáodo  ^,;amdF  db  ^^itea^  faxsmbre^ 
faltárais  á  vuestros  deberes. -  í  ^    ^'^  •      '^-r' \^] 

Creedmev  no  ama-^eii  hmtod  queít)l¡»i%a  á  üiia^zafiK 

jera  ialtar  al  decoro  que  sq  debe.  7  v--  t:  -.')  .:  • 

NOt  áfi^  á  una  mujer 'ietihoin^  l»aiéiidiobu 

olvidar  sagrados  juramentos,  pronunciados  en  un.mo* 

mente  de  amor  ó  de  obceeaicioQ*  l^^^oondace  xababis- 
mo;  j  no  puede  presentarla  á  los  ojosdeloñando,  póiK 
que  la  vergüenza  aparece  en  su^^rostra .  -  i.  i  '  f  'í>; 

Dios  ha  querido  que  nosotros  retrocedamos  en 
una  situación  en  la  que  es. imposible  que  exista  entre^ 
los  dos  más  lazo  que  el  de  ^  un  afecto  ñ^temal.  Hojr 
os  parece^'án  sin  duda  mis  pálabraa  uí^a  acusación* 

Acaso  me  maldedreis.  .  ;  ip  i:. 

Pero  mañana  me  buscareis,  segura 4e  que  he  sido 
el  .únicQ^  el  v^dadero^amigaj  que  habéis  temdío-en  el 

mundo.  .r;:|a:íí;b  (ílf>.  <  i 

- 

/ 

Blanca  permaneció  silenciosa  un  instante. 
jQaé  lucha  tan  terrible  sostenía  ;Su;;aimáLu.  / 
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—Tenéis  razón,— dijo  de  proiito.— Yo  soy  unain- 
*^36nsabEi;  pek*o  no'  96  <}iie  tienen  voíestpas  palalipras  qne 
•^ercen  sobre  loí  unft.iüíluencia  supreoia. 

iPemitídme  qne  ob  bable.  &  mi  yez  eon^sincerídad»  * 
que  perdiendo  ese  miedjo  natural  de  la  .mujer,^  03  con- 
fie todos  los  sentimientos  de  mi  corazón. 

Querría  negaros  lo  que  pasa  en  mí;  pero  no  pue- 
-do,  no  quiero,  no  debo;  ^r/mi  desgracia  es  inmensa, 
porqne  hasta  que  os  he  conocido,  hasta  que  os  he  oído 
faal>lar.,  .no  h^imbido  la  que  era  amor. 

'  Acostumbrada  á  oír  continuamente  galanterías, 
embaucada  por  misLtrijanlos,  he  .  pasado  al  lado  de  la 
felicidad  sin  comprendenlft,-sin  deseáijtet:  hoy  sería 
mi  martirio.  Es  necesario  i^w  nos  secaremos. 
-I't-^£s*de;.todD  pmito  n[e<^sa^  capitán. 

4  >  'w'    '      J  ~  '  .  ■     »       »  •       »»  .  ' 

*.  ^ 

•  r  '        •  "  *  T 

'  '      '    •  ^   •</*  '       t  '7  ''.«f 

,     *  .   w  '  Jl.r       ^  *  J       t  '~" 

-Pero  quiero  que  al  sepaMro^  de  mí, --repuso 
«doña  Blanca, -conservéis  un  recuerdo  del  afecto  que 

•me  habéis  inspirado. 

Tengo  desgraciadamente  alguna  inñuen:úa  sobra 
€l  giQÍ)0riiador.  Le  he  pedido  que  os,  nombre  jefe  de 
la  expedición  que  vá  á  partir  efts  J)i{8oa  iQegrgw 
Oortás.  Aceptad  es^  puesto;  od  lo  suplico,  os  lo  rue- 
:go  por  el  interés4i^,<i%Ái#iit&.a$gar^me:|^e]3QLÍd^ 
.gracia.  „  ; 

— ¡Oh!  No  es  posible  que  tal  merced  me  otorgue 
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— Gte  la  otorgaráií*  7     •  í;'^  -       '  '-.T-- 
'  r-¿Qtiareis  esclavizarme  por  agradecimiento?  - 
— Quiero*  ofreceiros  uaa  oeasioa  de  alcaozar-  gio-r 
ria,  dB 'distingaif^;  füidi^o  qué  md  t]jdbais>el  tiiimfo^ 
para  inspiraros  siquiera  lástima. ' :  í  •       ; ' ; 

»  •  #  » 

— Me  inspiráis  maeho  más^-^exolftaiói^el  xcapiíbaa^ 

con  vehemencia,— me  inspiráis  un  afecto  iumenso, 
eatrañabfóy  j  para  que  no  se  borre  nanea  de  mi  al^. 
jná,  aceptó  TC^tra^rotecoión..  "  'i 

Yo  maharé <Jigno  de  ella.  '  .  *.   

Os  aseguro  qiie  si '  mi»  palabras  '  han  iéjeircida'  «1* 
guna  influencia  solare  vos,  que  si  sabéis  reñstir  con 
Tdlor  Tuestxa  triste  situación,  alcanzareis  la  felici- 
dad que  yo  no  podría  daxg^,!  • 

—Pronto  sabréis,— exclamó  Blanca, — que  soy 
dignada  vuestro  afectOé  .  -*      ^•*'\»  '         *  ■ 


Dos  df AS'  'después  ;f acordó  Qlaáca  í  su '  promesa ,  á 

Diego  de  Veiazque^  ;     '  '  >  ,  l^  ?  • '  >.  ' 

>-¿Qb^  ^  el  igrilciádó?  ^pf ^pmiid 
—El  capitán  PiníUo  de  Narvae?5«  ^  -       -i . ; 
— ¿Vuestro  enemigo? 

— £^  imposible  que  yo  le  otorgue  tal  ^stmcion* 
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— ¿Por  qué  no?     ~       '  *  *     '     '  ■     •  -  - 
— ^«mdéi^ian  otras  percfonas  qveitícmeii  ffiu<¿iocr 

más  titulos  que  éL     '       ' '     *     •       '  ^ 

^Pseis  bieii',^exelamó  Blflscav  jugando  éh  todo 
por  elffodb;— debo  advertiros  una  cosa.  Ese  hoinbre 
me  ha  ofeidido,'  j  quiero  castigarle.  ¿Qué  -lúÁyót 

veDganza  puedo  tomar  que  obligarle  á  tenerme  gia-^ 
titud? 

—Pensad  que  es  impofeíWe  lo  que  exigís. 
—-Pues  para  mi  no  hay  nada  impcsible^—añadió 

Kanca^  áóéniaaüdo  sus  palatHí*air.'  •      < !      iT* ! 

1 1   i       •     k   •  •  t   \  ,<    1    ,«.•1  » 

»     •  '  f 

•«••.'Vi 

£H'  g^béraáddr    separé  de  ella  dkpuedto  i  cdn- 

trarestar  su  influencia.  •  -'^  ^     "     <    '  T     '  ' 
- '  ^Aldonzá  decidió  la  oiiesiioii. 

— Es  necesario, — le  dijo,— que  alejéis  de  Santia- 
go al  capitán  Pánfilo  de  Narvaez^  porque  mucho  me 

temo  que  si  eHá  aqui  más  tiempo,  vá  á  enamorarse 
más  que  él  mi  ama. 

'  '  i  *  •  '  r 

• '  í      *      •  - . .  '  f   i-  "      !.'•*■",     *  "1 

XVTT 

Las  cosas>  9aás  pequeñas  deciden  en  la  vida  la» 
más  grandes. 

Gracias  á  esta  indicación,  á  esta  probabilidad  de 
peligro,  resolvió  Diego  d€í  Yelazquez  confiar  el  man* 
do  de  la  escuadra  que  iba  á  sp^'t  en  persecución  de 
Qartésr^^á'Piofilo  de'Níarv^^^^  ,  * 
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Su  nombraimento  causó  honda  aensacion.  / : : 
GomO;  siempre  ^  los  qqe  an^ÍKáonabaíi  9qwl  .pues* 

4.0  y  no  le  liabiau  obtenido,  murmuraron.         '  ■ 

. '  Pepo  ^ll  estaf  QoasÍQnjea  )wele.  sdf .  hasta  4va  medio 
hábil,  ctiando.se  disputan  pe rsoñajes  de  talla  utt solo 

•        •  I  ■ 

•    '   l      '      »7  .'i'.ti'k'."  '  '*t        ».  I'''. 

'  '•  J,  . 

Pánñlo  de  Naryae&nO.eiMiii^  tatita  eQ'Yidí^  Offvssy 

«cualquiera  de  los  otros  que  aspiraban  á  ocupar  el 
puesto  con  que  había  sido,  agraciado. 

Satisfecha  la  ambición  del  capitán,  se  dio  á  la  ve- 
la con  Ms  inst^uociOD^Si  <iLel*  goberaajlorf  disipii^to  á 
<jumplir  la  promesa  que  había  bd<^  Catalina,  y  á 
.pagar  con  creces  aqaeUb<)deada  d^^rafUtud.áiBlaaca. 

En  cnanto  á  esta...  á  su  tiempo  veremos  lo  que 

•sucedió. 

Bástenos  por  ahora  decir  que  rompió  sos  rolado- 

ücs  con  el  gobernador  Diego  de^  Velazquez. . , 

Poco  antes  de  darse  á  la  velaPáüfijx>;ile.ííarVaaí, 
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llegó  de  España  á  Santiago  de  Cuba  un  hombre  que 
iiabia  acompañado  á  Montejo  en  su  viaje  á  la  Penín- 
sula. 

Eate  hombre  era  un  ñei  servidor  de  Diego  de  Ye- 

lazqnez,  y  acompañó  á  Saucedo  cuando  este  fletó  un 
buque  para  ir  por  cuenta  propia  en  busca  de  Hernán 
Oortés, 

m 

■  %    . 

XVI. 

Martin,  que  a^  le  llamaremos,  habia  hecho  mu- 

^ho  daño  al  enemigo  de  Velazquez. 

Habia  visto  á  su  esposa  en  Medellin,  y  habia  co- 
metido al  hablarle  algunas  indiscreciones.  '  " 

Pero  ya  volveremos  á  ocupamos  de  este  episodio  ' 

j  de  algunos  otros  que  hemos  dejado  pendientes. 
Tiempo  es  ya  de  volvet  nuestros  ojos  á  Hernán 

^Cortés  y  sus  soldados. 


1 


/*•  '  TI  •  • 
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Capítulo  LXII. 


Dcnde  se  -vé  cómo  Cortés  se  ^r^ps^rft  á  .Quemar  las  n«vas^ 

4  I 

Dejamos  á  los  audaces  conquistadores  de  Méjica 
Tiendo  partir  con  pena  al  capitán  Francisco  Monte- 
jo  j  á  su  camarada  Alonso  Hernández  Portocan  ero, 
j  á  unos  cuahtos  españoles  encargados  de  tripular 
el  buque. 

A  pesar  de  los  triunfos  que  hasta  entonces  había  n 

conseguido,  la  envidia  que  se  despertó  en  su  alma  al 
ver  que  otros  más  felices  que  ellos  iban  i  volver  á  la 
madre  pátria,  les  desanimó  en  alto  grado  y  los  pre- 
dispuso para  seguir  una  vez  más  las  malévolas  indi- 
caciones de  los  amigos  de  Yelazquez  que  acompaña-^ 
han  á  Hernán  Cortés. 
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^¡Dios  sabe  si  Mojatejo  cumplirá  el  encargo  que 
le  han  dadoI~decian  algunos  de  estos. 

—Lo  más  probable,-«-4&adian  otros,— -es  que  se 
guarden  él  y  sus  compañero»  el  oro  y  las  joyas  que 
llevan ,  que  lleguen  á  algún  puerto  de  Italia ,  que 
truequeii  por  monadas 'sa  tésoro,  y  quh  repartiéndo- 
se el  producto  de  la  venta,  pasen  el  re&to  de  sus  diaa 
regaladamente. 


"    iJSl  ¿eseo^twto  se  apodéró  de  los  ánimos. 

'  Los  más  adictos  á  Velazquez  creyeron  que  aque- 
-Ua^ia  'una  ocasión  muy  oportuna  para  prestarle  ua 
MñaM^o  servicio,  y  coineipzaroñ '  á  tratoár  una  con-  . 
juracion.  '  ' 

Al  principk)  <^l>ifiá}ñoñ^el  pl(]te  Ordaz  y  Vdaz* 

ijuea-íie  León.  ;  rr:-  ^r-:      K:.':,:\  L 

^    • '  ti    •   >¡  i    ...  ' 

TI  '  * 

é  ,  '1  •.  .   ♦     »        .        >  .  I 

— Sin  duda  alguna,— se  dijeron, — Motez^uma  se 
dispone  á  salir  á  nuestro  encuentro  para  derrotarnos. 

— xViites  que  feufijir  este  descalabro,  para  evitarlo 

debemos  renunciar  á  una  conquista  imposibld,  apo— 

.derainüs  de  ios  buques  y  regresar  á  Santiago  de 
Cuba.  .  :  -     - '      ■    " " :       —  • 
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— Si  los  soldados  nos  sigaen,  nada  más  fácil  que 
obligar  á  Hernán  Cortés  4  tomar  esta  determinacioa* 

— Serán  inútiles  cuantos  esfuerzos  hagamos  á  es- 
te fin.  Yo,  por  mi  parte,  prescijidiria  de  Hernán  Cor- 
tés y  de  los  que  quieren  queda;rs6  á  bu  lado.  IiO  que 
coa  viene. es  .reunir  el  mayor  número^  posibla  ad- 
hesiones á  nuestro  plan^  tenerlo  todo. prepar^O^  apo- 
derarnos de  los  buques  que  necesitemos,  dejar  uno 
ó  dos  para  I03  que  se  queden,  y  . partir  sin  despertar 
siquiera  la  mas  leve  sosjje  Jia  en  nuestro  jefa^. .  .  , 


V. 


r  > 


Con  cautela  fueron  gaüando  voluntades,  y  cuan-- 

do  ya  e§taban  coínpromeiidp&.eiv  U  coajuraxáoú  jinos 
ciento,  3€»ñalaFon  ^  úm  m  qué  debiaií  «ireiificair.áqael 
-acto.de  insubordiaaoÍQ»,^é  quyp ¡fin-r. hioi^-on  ^qu  el 
mayor  sigilo  todosJc^  jKT^apairatiw^uP^    A^júí^..á.  la 

vela.  .íiv'l-.í:-.„  ^ 

Debían  salir  «i.pp#*tft,j5|fcíima»ec€ir*|  •  i  - .  ^  1 A 
Algunas  horas  antes  los  cien  conjuruJos  haUlarian 
cada  cual  á  uno  ó  dos  de  su^  compañeros  y  los  arras  - 
trarian,  para  que  cuan  \o  se  apercibiera  Hernán  Cor— 
tés  de  la  conspiración  careciese  de  los  medios  nece— 
mÚQs  para  ev¡trarla>  .  , .  -    ,  -  : 


VL'.';  :\ 

HernaiirCortés  y  los  faomhreSiiqueLle^ei»]!'  laid« 

ni  se  apercibieron  de  lo  que  pasaba. 
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Los  conjurados ,  temerosos  de  que  sus  compañe- 
TOS  no  les  siguieren  y  los  dentiBciaran,  desobedecie- 
ron las  órdenes  de  los  jefes  de  la  conjuración,  y  en 
la  noche  que  precedió  al  dia  en  que  debían  darse  á  la 
vela,  en  vez  de  perder  el  tiempo  catequizando  á  «us 
camaradas,  se  dirigieron  á 'bordo  ddi  navio  oon  cuyo 
piloto  contaban,  -  *  ' 

»  T  '  s  .  -  ■ 

» 

Uno  de  los  conjurados,  llamado  Bernardino  de 

Cüiia,  se  arrepintió. 

No  fué  él  el  único  de  los  que  Miaron  á  su  pa<> 
labra.  '•  '   ■  '  * 

Pero  no  satisfecho  con  renunciar  á  cometer  un 
acto  tan  flagrante  de  deslealtad,  yerdaderaibente  con* 
trito,  creyó  de  su  deber  anunciar  á  Hernán  Cortés 
lo  que  pasaba.  '  '    '  ■ 

m 

t  ■ 

•  '«4     *  , 

VUI. 

Serian  ]as  nueve  de  la  noche  cuando  llegó  á  la 
tiéiula  del  caudillo.  '! 

Conducido  á  su  presencia:     *  '      !   '  . 
,*~Nece»ito  habíate»  á  solasy^le  d^^ 

•  Hernán  Cortés  dispuso  que  se  retirasen  las  per- 
iconas qu^  le  acompañaban.    -     '  *  ' 
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•  •     •  •  IX.  ,     .  ■  . 

Apenas  estuvieron  sin  testigos,  Bera^rdino  da 
Ooria  cajó  á  las  JpiéB  del  capitán. 

— Perdonadme,  señor, — le  dijo;— por  un  moraeli- 
to  he  sido  criminal  y  merezco  vuestro  castigo.  Pero 
mi  arrepentimiento  es  grande,  y  annqne  me  someto 
s\  fallo  de  vuestra  justicia,  ^necesito  deciros  lo  que 
pasíi. 

■ 

X. 

Hernán  Cortés  no  pudo  ménos  de  asombrarse»  en 

j>resencia  de  la  actitud  de  aquel  hombre. 

—Habla,— exclamé;— ¿qué  ocurre! 

— ^Bn  este  instante  están  embarcándose  gran  nú- 
mero de  soldados,  que  aprovechándose  de  vuestra 
ignorancia  en  sos  planes,  se  proponen  abandosarotf 
anañana  para  volver  á  Santiago  de  Cuba. 

— Eso  no  puede  ser. 

— Os  lo  juro. 

—¡Cómo  lo  aabeia^ 

— Yo  he  sido  uno  de  los  que  cedieron  á  las  insi- 
xuaciones  de  los  que  haa  tramado  la.inttíga^.  Pero 
en  el  momento  de  ir  á  embarcarme,  be  comprendido 
la  infamia  que  iba. á  aopmatarf.  7  he  venido  á  decí* 
ros  lo  que  pasa,  entregándome  á  discreción  para  quo 
me  impongáis  el  castigo  que  merezca. 
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xr. 

Oí^az  y  Velazquez  de  Laon  tuvieroa  buen  cuida- 
4I0  dé  no  aparecer,  cómo  jefe»^  de  la  conjoracioti^  ~ 
Así  es  que  Bernardijao  de  Coria  y  algunos  otros 
.aíribuian  la^ iniciativa  de  aquel  acto,  en  primar  la<- 
:gar  al  licenciado  Juan  Diaz,  y  después  á  dos  sóida- 
•dos  que  en  otras  ocasiones  hablan  manifestadó  gran- 
des deseos  de  regresar  á  Cuba,  y  al  piloto  del  navio 
^n  donde  hablan  empezado  á  embaroarse  los  conju- 
rados. 

•  ♦  •  » 

XII. 

No  bien  ojó  la  delación  Hernán  Cortés,  mandó 
•llamar  á  los  capitanes,  y  dispuso  que  fueraíi  sorpren* 
iiidüs  y  capturados  los  que  tan  criminal  tentativa 
iban  á  llevar  á  cabo*  ^ 

No  queriendo  privarse  del  concurso  de  sus  capi- 
tanes, y  por  otra  parte,  deseoso  de  evitar  á  sus  sol- 
dados el  espectáculo  del  castigo  de  un  sacerdote,  hi- 
j!,o  caso  omiso  de  la  culp^t^ilidad  que  recala  sobre  el 
licenciado  J uan  Diaz  y  los  capitanes  amigos  de  Ve- 
^lazquez.  ,  •  » 

Pero  necesitaba  ;dar  un  ejemplar  castigo ,  y  cu— 
mo  siempre,  pagaron  los  más. débiles. 
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.  Sorprendidos  los  sediciosos,  fueron  aprisionados^ 
y  sujQto3  al  fallo  de  uU'  tribimd  que  nombré  iiune* 
diata  mente  Hernán  Cortés  para  que  sustanciase  la 
causa. 

Los  dos  soldados  instigadores  fueron  coiidenados^ 
á  muerte. 

£1  püoto  del  iULYío  que  debia  realizar  los  proyec-* 

tos  de  lo3  conjurados  9  fué  eond^pai^o  á,,  una  pena 
cruel. 

Hernán  Cortés  ordenó  que  le  cortasen  un,pié« 


XIV. 

Sofocada  de  aquel  modo  la  rebelión,  mandó,  que 
al  dia  siiruiente  se  eiedatase  la  sentenoial  -  . 

Los  dos  soldados  murieroaea  la  horca.  ' 
-  El  piloto  sufrió  la  mutilaoion.  ,  <  . 

-■  .  »         r  « 

■ 

i:    -        ■     "  t    '  ' 

Inmenso  fué  el  pesar  que  experimentó  Hernani'' 
Cortés.  ♦     '  . 

Pero  para  sacar  á  salvo  su  prestigio,  necesitalja- 
4Binplear  aquellas  bárbaras  medidas. 
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.  No  .quiso  prasenciax  la  eje&uak>n,  y  miejakas  qu€t 
en  Vera  Cruz  tenia  lugar  el  suplicio  de  aquellos  des- 
graciados^ se  dirigió  á  Zempoala»     ■  .  i 
•  Algunos  capitanes  quiaieronjacompaflarle.  «  ' 

Marina  misma,  que  leia  en  sas  cyos  ia  tristeza  á& 
inalma,  quiso  ir  en  su  comj)s^i .  para  destruir  su 
pena^      *   '  • 
.  '  HeriisA  Cloriiés  prefirió  lá  soledad  f 

*  .  « 

.  XVI. 

^  *  '  '  •  "i 

"  En  efecto;  necesitaba  verse  aislado  para  abarcar 
por  completo  su  situación,  medir  los  peligros  que  le 
Mdéaba&y  y.  buscar  una  solución  ^  problema  de  sa 
porvenir, 

Pkrtió  solo  por  d  camino  que  condum  á  Zem* 

poala^  y  al  mismo  tiempo  que  avac^aba.  á  través 
Icebosquesi  meditaba  stobre  sn  .presente  y  sobre  asa 
por  venir  • 


xvn. 

— No  hay  duda,--*-sajdeda;— las  cosas  ban  llega- 
do á  tal  extremo,  que  Motezuma  intentará  darme  una- 
batalla  para  ver  si  consigue  vjancerme. 

Yo  no  puedo  rechazar  el  reto,  porque  de  esa  pri- 
mera lucha  depende  la  conquista  de  este  imperio. 
•  Xa  P^o!»idencíft  mé'ha.  Jovorecido^^  j  los  épemi— 
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^os  de  Motezuma  páede&auxiliar  f&eUmeiite  piis  pro* 

j)ósitos.  •    '      '    '  •     •  -        v'.  "' 

T^ngo  fó  y  conñanza  ea  mis  foeirzas.    ■  - 
Pero  ¿qué  es  nn  hombiie'sólo,  sí'pierde  aaia  sus 

•«oldados  el  prestjgio?  r 

Que  adán  cansados,  que-^desean  volver  atrás,  qod 

les  importa  poco  abandonarme,  pruóbanlo  las  rapeti'^ 

das  tentativas  que  han  hieebo  para  huir  «deiifti  lado. 

Y  sin  embargo,  yo  no  debo,  no  puedo  consentir 
que  en  esta  situación,  estando  á  ponto  de  realizar 
jnis  esperanzas,  me  falte  su  concurso. 

Como  general,  podria  buscar  infinitos  medios  da 
defensa,  utilizando  los  muchos  que  me  proporcionan 
los  enemigos  de  Moteaiuma;  podria,  para,  sapar  par* 
iido  de  mi  pequeño  ejército,  fandar  poblacíoiiaS|  fiír^ 
tificarlas.  '  i- 

Pero  {qué  es  esto?  Lá  luoha  que  yó  áébb  aoste* 
ner  aquí  no  debe  par-ecerse  á  ninguna  otra'.  e» 
la  que  ha  de  darmeiel  triunfo;  si  no  combatimos  cea 
fé,  nuestra  derrota  es  segura. 

¿Qué  haré  yo  para  levantar  el  espíritu  de  mis  sol- 
dados  ?  ¿Qué  estimulo  emplearé  para  obligarles  á 
avanzar?  ; !  ,  , . 

Y  dominado  por  este  deseo,  pidió  á  su  imagina- 
x^ion  una  idea  salvadora  sin  encontrarla. 


xvm. 


'  í  i. 


¡AJil«^eKcI]amabav--»A  estas  horas  meilIánKal^áii 
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-^^rael  mis  soldados,  porque  vea  perecer  á  sas  com- 

■ 

Era  aecesario  un  castigo  ejemplar. 

No  hay  que  ceder  á  la  piedad. 

La  lástima  debilita  las  fuerzas  del  soldado. 

¡Si  yo  encontrase  un  medio  de  aparecer  á  sus  ojos 
grande,  heróico!  ¡Si  pudiera  hacerles  olvidar  con  al- 
gWL  acto  sublime  el  horror  'de  qiie  estará  poseída  su 
alma  después  de  haber  visto  perecer  á  sus  compa- 
ñeros!... 

• 

XIX. 

Permaneció  estático  algún  tiempo. 

De  pronto  se  aaimó  su  fisonomía. 

Brilló  en.  sus  o¡o$  él  fuego  4^  la  inspiración. 

—Sí,  sí, — exclamó; — debo  llevar  á  cabo  este  pen- 
samiento; es  mi  única  salvación;  puede  ser  mi  ma-  ' 
jor  timbre  de  gloria. 

s 

Y  volviéndose  al  campamento ,  llegó  cuando  laft 

sombras  de  la  noche  ocultabaa  á  los  despavoridos  in- 
•<iios  los  flotantes  cadáveres  de  los  ajusticiados.  . 

•  »^ 

» 

'  .  '  ■ 
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£1  amor  y  el  peligro. 

b  <  * 

L 

Ilernan  Cortés  eo  qui^  Fer  á  nadie  aquella  noche^ 
Hasta  oott  Marina  se  ioMicó  xei^xvadó  y  desde- 
ñoso. .  ; 

Muy  temprano  se  retiró  á  SU  lecho,  r 

Su  sueíiü  fué  aijifado. 

Una  hora  escasa  dormiría, 

4 

La  lucha  que  sostenia  su  espíritur  le  despertó,  y 
no  le  dc^jó  volver  á  oonoiUar  el  suem>. 

El  acto  que  iba  i  ejecutar  era  en  wtremo  arries» 
gado-  •  .  •  .  : 

Iba  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

•  II. 

JMariíia,  c(ue  habia  leido  en  sus  ojos  la  agitación 
de  su  espíritu  no  durmió  tampoco. 
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Lo  amaba  demasiado  para  no  preocuparse  viva- 
mente de  su  situación. 

UI. 

■  « 

A  las  altas  horas  de  la  nociré  entró  .en  la  habita- 
«ion  del  caudillo. 

— Sufres,  Hernán,  —le  dijo, — j  yo  no  puedo  vi~ 
Tir  tranquila  mientras  tú,  padeces.  Habla,  que  yo  sea 
como  siempre  digna  depositaría  de  tu  confianza,  que 
yo*  endulce  ta  pena,  quit  jo  -sufra  contigo  si  es  pre- 
ciso sufrir*        "        ;  . 

1 

•  ■  IV.    -.  •       .  ; 

— Marina,— exclamó  Hernán  Cortés,— no  sé  qué 
tieaies  pam^im;  pero  sólo  tU)  vista  reanima  mi>^pi- 
ritu  y  renueva  mi  fS.  -ír    i  -  \ 

Sufro,  8Í,  ¿para. qué. ocultarlo?  Sufro  por  que  he 
«ofiado  la  gloria  de  conquistar  el  impariorde  .U^ico, 
y  quieiQ.á.toda  costa  realizar  ese  sueño.  • 

Pero  ;  qiié  «aiá  volaatad  dé  un  hombre  ^ólo,  por 
heroismo  que  sienta  em.su  almai?  ¿Qué. pueda  hacer, 
si  mis  soldadosf  me  abandonan? 

— Después  de  lo  que  Ija.  sucedido,  están  aterrori- 
zados. 

.  ^Lo  comprendo;  pero  no  tenia  más  remedio  que 
castigar!  á  los  ei^pahlds^  y  he^  obedecido  á  una  impo- 
ri<jsa  necesidad.  .  r 

—Hoy  los  dominas  por  el  terror*.    .  \ 
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— Por  el  presligio  querría  dominarlos.  ¿Tú  me^ 
amas,  no.  es  verdad? 

—  ¿Puedes  dudarlo,  Hernán?  Lo  que  jo  siento 
hácia  ti  no  es  amor,  es  algQ  más;  es  una  idolatría. 

No  sé  qué  iüliuencia  ejerces  sobre  mi;  pero  si  que 
solo  siendo  tú  esclava)  puedo  ser  dichosar ' 


'    '  Y.        ^  '  * 

•     •  •    ,  '  I  'O'  ,        ;  .       •  . 

•^¿Crees  tú  posiblé,-«-repi»o  Hernán.  Cortáiy^que 

despertado  de  nuevo  en  mis  soldados  al.espiiitu 
guerrero  que  les  ha  animado  hasta  ahora,  podré  lle- 
gar á  ]\Iéjico  y  apodcrai  me  de  la  ciudad?  ¿Crees  tú  que 
los  amigos  de  Motezuma  me  ayudarán  en  esta  em- 

priesa?    -  •     *     '     ,       ^  \      /         - . 

'1  —}sii  corazón  me  dice  iqiié^bas uncido,  para^s^. rey 
de  toda  mi  raza.  h  -  r;Y  >irn . . 

•       )No  te  enganán  las  ilusiones. "    •  .1  .  ii-^ 
."í  ir-iEsr  im  pteepiiitimieiitó. ;:  :  •'>  /       i'  i 

— Pues  bien;  na  vacilo  mát:'  cúmplase  mi  suertdr 
¿Síst'ás  dispuesta  ayudármieiicoino  hásta^dmraf 
*' '        á  morir,  por  tí  si  es  preciso.  .  h 


•  r 


VI. 

» 

■^Pti'es  Men,— prosiguióte}  caMi]lo;—mañsffla na 
ieiidl^án  mis  soldados  más  T^emedio  que  seguirme.  Yo 
avanzaré  hasta  encontrarme  frente  á!  finaste  del  cjjér* 
cito  de  Motezuma.      í      [  -  .n  '^^'o'.  ^-Á  i' 
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Empieza  á  amanecer.  No  me  fio  de  ninguno  de-  - 
los  capitanes  que  salieron  conmigo  de  Santiago  da 
Cuba. 

No  me  fio  tampoco  de  Saucedo;  pero  no  sé  por 
qné  me  inspira  simpatías  y  confianza  Luis  María,  ese 
joven  que  acaba  de  llegar  con  Saucedo,  y  que  tanto 
afecto  me  ha  demostrado. 

— Ese  será  leal. . 

— Pues  bien;  haz  que  le  llamen,. que  venga  en  se* 

guida.  Quiero  hablarle,  y  muy  pronto  sabrás  cuál  es 
mi  resolución. 

•  "  -  ♦ 

•      '  •  .  '*  í        ,  . . t 

vn. 

Marina  obedeció. 

Poco  después  se  presentó  Luis  María  á  Hernán 
Cortés,  y  este,  despUes.de  hablarle  al  .alma,  después  - 
de  convencerse  de  su  adhesión  y  de  su.  energúi^parja. 
cumplid  sttsiáirdetabeisry  le  oomumcó:  su  pansami^ata 

'ai  >  5?     ;  ,  ^  >  ..'       '  ' 

r 

•  .    '    ■  j 

Lilis  María  buscó  á  los  pilotos  y  marineros  que  ■ 
cuidaban  de  los  navios  que  )iabia  en  el  puerto. 

Con  dádivas  y  amenazks  logró  ponerlos  de  su 
paxte.  ♦  j  - 

Los  pilotos  y  los  marineros  obedecieron  al  pié.  de  - 
la  letra  la^  in^truQcÍQnes  que  habian-x^pibido. : 
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IX. 


•Hernán  Coí^tés  abandonó  su  palacio. 

El  sentimiento  religioso  latia  eu  su  pecho; 

La  fé  iluminaba  su  alma.> 

La  sangre  ardia  en  sus  venas. . '    •  * 

La  ambición  de  gloria  le  avasallaba. 

Inmediatamente  mandó  que  'su.éjétoiio  sd  raimie< 
fie  en  la  playa. 

Una  vez  formado  delante  de  los  navios,  partió  so* 
lo  en  un  bote  á  recorrer  las  embarcaciones. 


1,  r        '       -      '  r 


Los  capitanes  y  los  soldados  x^b^eirvabaa  ^¡fM  tcre^ 
-ciento  interés  sus  movimientos.     'y:  '''«"Vii"  ' 

Después  de  reunir  en  nna^caiabe^^i  los{)ilx>^  y 
de  hablarles,  volvió  á  la  playa. 

Un  instante  después  los  esquifes  de  sus  embar- 
caciones se  acercaron  á  liü  oíilla  con  velámen  y  apar 
rejos  de  los  buques. 

Ai..  '  \      rt    "  ' 


/  > 


—  ¿Qué  significa  esto ?— preguntaron  los  má^ 

r  f  ir* 

osados*  *   ' '  ♦  .     <0'<\:  ^  :r 
— EspeTad,— respondió  Hernán  Cortés.  *'  •'■     •  ' 
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La  ansiedad  ara  inmensa. 

Las  once  naves  que  había  en  el  puerto  comeoza- 
ron  á  samergirse  en  ei  agaa. 

—  ¡Hablad...  hablad!— gritaron  todos.—- ¿Qué  sig- 
jiiñca  eso? 

—Eso  significa, — respondió  Cortés,— que  he  man- 
dado barrenar  las  navesi  que  muy  en  breve  se  ha- 
brán sumido  en  el  abismo;  que  no  podéis  liuir,  y  no  o¿ 
^ueda  otro  remedio  que  triunfar  ó  morir  (D). 

XII. 

♦ 

Al  asombro  sucedió  la  admiración. 

Cortés  les  pareció  un  hombre  sobrenatural. 
— Guiadnos  al  combate,— gritaron  todos. 

V    .       .  '      -  I   '  ."tí 

•      '  '  ■'•  ■■•  •     -      XIII.         -  ^'       •  <^ 

íY  con  aquel  sublime  acto  de  heróico  valor,  con- 
«tinné'con'naetro  'bría  la  conqoiirta  del  vasto  imperio, 
de  Méjico.     ^  on  c'-;  . :  .  <    í:'  ^  í 

0*11- <  'fr  w*  '  •'•/'i'i    f     >•     ;'*r-i  ^'tH 


'  4 
.  1 
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Llegada  de  nuevos  españoles  á  Vera  Cruz. 
i 

'  •     .  J        <  r  • 

I  <  •  • 

I.  '  ■ 

Es  indefinible  el  px^estigio  que  ejerce  el  valor  so  • 
bre  las  masas. 

Que  un  soldado,  desde  las  últimas  filas,  dominado- 
per  el  valor,  llegue  en  breve  término  á  la  primera  je- 
rarquía del  ejército;  que  desde  este  puesto  continúe 
jugado  Á:^a,,ii&tíBiXít&  m  vida^'if:.aio  habrá  imo  &ó1d- 
de  los  que  estén  á  sus  órdenes  que  no  le  admire ,  que 
no  le  haga  olvidar  ante  la  .grandeza  con  que  aparece^ 
á  sus  ojos  la  influencia  de  su  pasado. 

II. 

La  medida  que  acababa  de  tomar  Hernán  Cortés^ 
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condeiiáiidose  á  vivir  en  aquel  país,  oliligándíise  á  con- 
quistarle ó  á  paceQar.QOQ  iQdqs.sii&.eompaaerodv  in^ 
fundió  tal  ánimo  en  los  españoles,  que  no  ya  los  solda- 
dos, que  siempre  se  dejao  doüdnar  por  prestigio 
det  valor,  sino  los  Í3apihansfl  jaéÁm  ádioios  á  la  per* 
sona  de  Hernán  Cai*tés,  ee  resoiviifixm  Á  següir  ade- 
lante en  la  empresa,  y  ¿  so^  vohrér.  idirte^  sino  con- el 
auxilio  de  los  conquistadores. 


Conoció  el  valiente  caudillo  que  convenia  á  su  in- 
tentó aproyechar  aquella. reaócioa  de  entusiasmo 

ra  acelerar  su  marcha  Licia  Méjico. 

Inmediatamjsnte  reunió,  á.  sus  saldados- en  Zem- 
poala.  *  '  ' . 

Alü  volvió  á  contaiio^,  y.  viá  que  tenia  quinientos 
infantes,  quince  caballos  y  seis  piezas  de  arlilieria. 

No  podia  dejar  abandonada  la  ciudad  de  Vera 
Cruz,  j  nombró  á  Juan  de  Escalante  gobernador  de 
ella,  poniendo  á  sus  ordenas  cuatrocientos  cincuenta 
hombres  para  que  defendiesen  la  colonia  de  cualquie- 
ra invasión,  y  mantuviesen  la  amistad  que. con  los  ha- 
bitantes de  aquel  país  habían  hecho  dorespaftolds*  . 


r  •  •  1  »  '  t 

Dispuesto  todo  para  su  marcha,  convocó  ár los  ca- 
ciques de  las  provmcias  cercanas,  y  les  encargó  que 
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respetasen  á  Juan  de  Escalante  y  á  sus  soldados,  que 
le  facilitase  viveral,  y  que  Id  prestasen  todos  cuan  - 
tos  servicios  les  exigiera. 
.  Estas  medidas  tenían  por  objeto  pooier  á  Juan  de 

Escalante  en  situación,  no  sólo  de  defenderse  de  los 
soldados  de  Motezuma,  si  por  casualidad  le  atacaban^ 
sino  de  cualquiera  invasión  de  españoles. 


V. 

■ 

De  nn  momento  á  otro  esperaba  Hernán  Cortes 
que  Yelazquez  saliera  de  la  indiferencia  j  del  aban- 
dono que  aparentaba  para  con  él,  y  enviase  gente  con 
el  objeto  de  someterle  &  su  obediencia. 

En  uno  ú  otro  caso,  convenia  á  ILu  Dari  Cortés  es- 
tar prevenido  y  co^trarestar  el  empuje  de  cualquiera 
de  €^s  adversarios.  ' 

La  actitud  de  los  caciques  no  podia  ser  más  favo- 
rable á  sus  intentos. 

Todos  estaban  muy  satisfechos  de  su  amistad  con  el 
jefe  de  ios  españoles;  no  dudaban  de  qne  mientras  les 
amparase  no  se  atreverían  los  mejicanos  á  avasallar- 
los ,  y  estaban  muy  resueltos  á  sacrificarlo  todo  por 
auxiüar  i  su  proteetbr. 
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'  '  El  cacique  de  Zempoala,  después  de  asegar^j*  4 
Hemaá  Cortés  qnd  obedécem^sl»  órdene»,  paso  4  su 

disposición  doscientos  tainenes,  é  indios  de  carga,  y 
gran  número  de  soldados  indios. 

• 

vm.  ' 

Hernán  Cortés  eligió  entre  todos  cqatrooientQS 
hombres, 

Hdió  además  al  caciqae  cuatrocientos  indios  de 

los  más  nobles  de  sa  provinQÍa,;pr§textando,.4ue  de- 
seaba UoTarlos  á  sn  lado  para  que  en  todas  partes 
pudieran  atestiguar  la  amistad  que  le  unia  con  los  in- 
dios de  aquella  sierra. 

Su  principal  objeto  era  asegurarse  por  este  medio 
dé  que  l(m  sempoales  no  atóntarian  contra  la  son- 
dad de  lo3  españoles,  porque  podrían  estos  vengar 
cualquier  xiesafiato  <en  loist  .peonajes  que  llevabiEUi  en 
rehenes. 


Los  soldados,  con  sus  jefes,  se  despidieron  de  los 
que  quedaban  al  mando  de  Juan  de  Escalante,  j  per- 
noctaron  en  Zempoala. 
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AI  día  siguiente  de  madrugada  iban  á  ponerse  en 
marcha,  caando  llegó  un  emisario  de  Juan  de  Esca- 
lante á  conferenciar  con  Hernán  Cortés. 

Ayisaba  el  gobernador  de  Vera  Cruz  que  habia 
deSi^bierto  en  la  cqsta  algunos  navios  españoles,  que 
Bo  habiim  .querida  admitir  pléitiM,  já  peaar  de  iiaber^ 
les  hecho  señales  de  paz.    :.  '  •  •        ^  ^  !  ;   -  *  : 

X. 

Sus  presenümienios  sé^baíbian  realizado. 

— Anunciad  al  gobernador  que  voy  en  seguida  á 
Tera  Cruzi^dijo  ál  emiiario. 

Y  buscó  á  Marina  para  participarle  lo  que  pa- 
«abá.'''  '  ' 

•  ^  No  pódia  ha1)larla  á  solas.  '  '      i  • 

Hallábasé  ceiM  de  ^ella  f^edrd  de  AWaradó* 

Hernán  Cortés  comunicó  lo  que  pasaba  ¿  este,  úl- 
timo, y  le  encargó  el  mando  del  ejiraito  dieiraute  sa 
ausencia,  dándole  por  anxiliár  á  Luciano  de  San- 
doTal. 

Una  alegría  siniestia  brilló  en  el  rostro  de  Pe- 
dro de  Alirarado. 

yarína  quiso  acompafiar  á  Hériiltn  Cortés. ' 
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Por  el  contrario;  U  confió  al  cuidado  de  Pidpra  4e 

Alvarado.  ?:/\»í  o;?  '  /     a  ".  yi,- 

Inmediatamente  se  pusoriea^''indrei»i(pBaráí¥e 

xiiu 

Alvarado  quedó  dueño  del  ejército  y  de  Marina» 
Fácilmente  comprendían  nuestros  lectores  qué 

ideas  cruzaron  por  su  imaginación. 

.;SjtganuiSüá*yUenu^^oiiysji'>i  -  ^  í*^     <  •  i  di-— 

♦  .  .  r 

,  ^      ,  •  í  i.O  *  .   ti  *     Iv  '       !t«''i''J    í  '.'7         »  I    '  '  /  l  1 

-í:'í  *  M»i      ^/-Tf    if       XIV.  ■¡♦'•^  í'-j'^ 

Al  llegar  i  Y^xñíQtoi  dd  áiri^  á.  lárcosítaí  (xm- 

Jiü^  de  Escalante/ j^aigunos  soldados,  ó  lázp  señal  á 
uno;  da.lo§  'nairíos  j  que  se  jiespufaman  psáE  que  «enrá^ 
.sfiia. gente  á  la  playa*  > ,i  >'i!  -  : "  . 

.  ,rBo^<KÍeqpiieB  jiflgaron^icp^tlrQiMpáilnléB^  ¡jT'iicQlv* 
<^Qdoae  eooi  el  ma^or  rcspaio  ,  le  manifestaron  q[ue 

XV. 

f 

—¿Cuál  es  el  objeto  de  vuestra  venida? 
)i  — Y^r-^fOi'iino^  de  felles^^soy  escribano^  'y4pB 

ifue  me  acompaííaQ  son  testigos.  ^  ^  ¿'  ^  ^   

Venimos,  pues,  á  haceros  uuft  'ft^ttébciéÉ:  létt 
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nombre  del  capitaA-dB  is  esoaadra  qaa  nos  ha  dirigí- 
ttaqlrfr  -.•li    o:      "'  •••  '\ 

— ¿Quién  es  vuestro  jefe! 
'  «^Eraoipittsb  de.Gacay;:: i-^  * 

— No  me  es  desconocido  ese  nombre, 

— Como  que  es  el  del  gobernador  de  la  iala  de  Ja- 
maica. 

— Sea  por  muchos  años/' 


\ 


— Ha  recibido  órdea  del  rey^para  desoubcír  .y  po- 
blar los  países  que  tenga  por  eonyeniente, — contiimó» 

el  escribano. 

Con  este  objeto  ha  fl^titdo  tres  navios,  en  los  cua- 
les navegan  doscientos  setenta  españoles  á  las  órde— 
a68i)del  capitán  Alonso  da  Pinedo»  /  '  "  .  'i  A 

El  capitán  ha  tomado  posesión  de  las  tierras  pró— 
xknas  bI  da  f^anuco,  y  &e  proppne  establecer 
colonia  cerca  del  Naothlan,  que  astá'á  doce  leguas  de^ 
aquí»  y  halúidndo  «abido.  iqueios.  opupais^  en  conquistar 
esfa^  dimstsV  me'eoívia  á'^iotifleaaroa  stas  dmeos,  jé> 
intimaros  que  no  extendáis  Tuestras.<poblaaiQnes  por 
el  paraje  que  él  ha  elegido. 

■  « 

xvu. 

.  '•-^^3rdMaér*-^^nié '  Heriianí  ^  Go(rjbásr-74^^  ^ 
reconozca  en  vos  der^bQ :  ftlgon^  para  haoecme 
n^^ai^jt^jntiix^QP»í  .     ^  '  \ 
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La  justicia  nada  tíene  que  hacer  aquí. 

£1  capitán  Alonso  de  Pinedo  y  70  somos  vasallos 
de  un  mismo  rey. 

Todo  lo  qao  de  mi  necesite  pnede  pedirlo,  y  por 
mi  parte  creo  que  es  igual  obligación  en  él  aerrirme 
W'Io  que  le  ímeguie.^  ,  »  * 
;  r-'Te^ei^  mucha  r^íOn;  pero  mi  deber  es  notifica- 
ros la  resolución  del  capitán  Pinedo,  y  am-  )p  haré. 
Servios  acusarme  el  recibo. 
<  f^Simáo  que  instetaig^  iaoto  en  desobedeoerme... 

'    — El  deber  es  lo  primero.        •  '        -    '  .    *  • 
•    r-Pues  bien^^  e8e.úaso,  ya  que  no  queréis  ir  á 
llamar  á  vuestro  capitán  para  que  hable  conmigo, 
pensemos  ei^  los  medios  para  que  él  venga. 
—No  vendrá. 

— En  ese  caso,  os  quedareis  aquí,  porque  voy  á 
prenderos  del  mismo  modo  foe  á  k»  qtae  os  acom* 
paftan. 

—Bso  es  un  ateaiado.  '  ( 

.  .—Joí^gad  como  queráis.. 

» <  >  i .  ■     '     >    '  ' 

i.f^h$|CÍ0il^,uoAi  Ajizal  i  Esfalante,  seapoder^  del 
escribano  y  de  los  testigos. 

Ocultáronlos  con  el  objeto  de  que  el  capitán  Pi- 
nedo, notando  la  tardanza  de  sa  enviado,  y  no  vién- 
dole en  la  costa,  fuese  en  su  basca* 

TOMO  I.  94 
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'  .  .  . '  -'  i  '.'1';  í:v  V  ^  •  '^f'-*!  •    ü'ü'jíA  ri  ^»Í't  •  )  í'í 

■  L 

XIX.        •     tr.xiiií  u;í  ' ' 

Su  deseo  no  tuvo  resultiido,'        P  *  '    ^'  i 
Pero  quería  á  toda  costa  qae-iáe«Mibái*<$M0xi>4M 

españoles  para  uuirlos  á  su  ejército,  y  pensó^  ©n  tma 
extráta^eiaa.  *  .^l-^-'l  ur.'.jr.)  {.>{.  i;í)í-/níoíV'<  ;)  ' 
Dispuso  que  los  trajes  del  esaribaíiio  y  de  sus  cota* 
pafbdffoa  flÍBiáesim^ai^tiiia^  vdei  wt^-aoU 

dados,  á  los  cuales  envió  r  i  ía  rpláya,  mandándoles 
]^oer^seúai^váioB.][)aq^6|&{)íKra'q^  tras- 

ladjBWft'OOlLdlgunos.-         ;  r;;  i  }j?>  oi^'-líV  ^:  \  :  ^ 

•    >  i     •  *    1*1     » ■  « 1 1  •  í  *     '  1 '  í  i » 1  í '    '    '       ■'  *  •   f  I  '  •         I  ''  ' 


XX. 

:  Esto  surtíjli  jnejor  «feoto»     •  .  •      i  i  -í. 

No  tardaron  en  llegar  á  la  playa  catorce  hoaibres 
armados  con  arcabuces  y  bailestasi' ^  í  *  ?'  — 

Los  disfrazados,  para  no  ser  recsonocidos,  á  medi- 
da que  se  acercaban  ellos  al  esquife,  retrocedían. 

Cortés  tenia  emboscados  algunos  soldados  para 
apoderarse  de  los  enviados  áü  capitán  Pinedo. 

Estos  se  detuvieron  á  bordo  'del  esquife,  y  sólo 
tres^  más,  ammosos  qae^  suis  compie^eros^,  daltaíron 
de  él.  .^'-"r.-jiíjí  -aá     yoj.";'.  - 

■  ...    ,  .    •  '1 ".  . '  ■       •  . 


Inmediatamente  fueron  aprisionados;  los  demás 
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M  alejaron,  y  el  capitán  Pinedo,  viendo  lo  inútil  de 
sus  esfuerzos,  levó  las  anclas  y  se  perdió  de  vista. 

Los  siete  prisioneros,  más  por  necesidad  que  por 
virtud,  juraron  adhesión  á  Hernán  Cortés,  que  con 

ellos  aumentó  sus  fuerzas,  encammándose  inmediata- 
mente á  Zempoaia. 

El  escribano  Baltasar  Coria  nó  tardó  por  su  gra- 

-cejo  en  captarse  las  simpatías  de  todos  los  soldados.  ^ 
Al  ver  lo  bien  que  le  recibieron,  dió  por  bien 

empleada  su  actividad. 

XXIIL 

HemaQ  Cortés  j^legi^ó  á  tiempo. 

Si  se  hubiera  detenido  algunas  horas,  hubiera  te- 
nido que' castigar  A  PeáPó  de  Alvarádo^  mal<]piistáiir 
dose  con  los  muchos  partidarios  que  aquel  capitán 
tenia  entre  los  hoiD<bre3  qué  formaban  su  ejército. 
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Un  esclavo  blapop.  , ,       .. .  .  • 


4  ■ 


Hé  aquí  lo  que  bftbia  mi^do.  « 

Apenas  partió  Hernán  Cortés  adonde  le  llamaba 
Joaa  de  fiscaliaite^  Pedi^  do  Alvara4o  hvmí>  A  }hr 
riña».  -       *  ^ 

--T^  me  ^tá»  oüga|í^do  .niÍ9orajl^lemeii^9— *le 
dijo, 

— jPor  qué  me  hablas  de  ese  modo? 
—Porque  estoy  conTonoido  de  que  amas  á  Her- 
nán Cortés. 

— ^Vuelves  &  mortificarme  con  tus  celos? 

— No  puedo  dominar  la  pasión  que  arde  en  mi  pe- 
cho* Yo  édio  ¿  Cortas  por  que  te  ama,  y  no  puedo 

contener  más  tiempo  la  sed  de  venganza  t¿ue  me  de- 
Tora. 


Digitized  by  Google 


I 

HEKKIK  CORTÉS^  7S5 

— Yo  creia  q^ue  oras  ua  liombre,  y  veo  que  eres 

-   —Marina,  es  preciso  tomar  una  resolución.  Her- 
nán Cortés  ha  ido  sóLo:  prdciso  es  que  no  vuelva. 
Marina  se  estremeció. 


—¿Qué  intentas?— preguntó  á  Alvarado,  haden- 

do  un  esfuerzo  para  disimular  lo  que  sentía. 

^En  un  imtant^^  de  soberbia;  ha  destruido  los  na- 
TÍOS  que  podian  conducirnos  á  Cuba.  No  tenemos 
más*  remedio  que  seguir  adelante.  Lo$í  soldados'  me 
'obedecerían  con  el  mismo  entusiasmo,  con  la  misma 
lealtad  que  á  él,  si  una  flecha  atravesase  su  Corazón. 
Esa  flecha  Jebe  partir  del  arco.     '  •  • 

—¿Crees  que  haya  uno  sólo  entre  los  que^  nos 
acompañan  con  bastante  Talor  para  matar  á  Hernán 
Cortés? 

— ¿Y  qué  ma  importa  qiie  na  lo  haya,  si  yo  mis- 
mo» emboscándome/ puedo  cuando  regrese  destruirle? 

—¡Acción  digna  de  un  caballerol 

— La  pasión  quita  el  conocimiento. 

— Pero  no  mata  la  hoiUra  en  el  pecho  de  los  hom- 
bres hidalgos. 


— Marina,— exclamó  Alvarado, — tú  amas  á  Her- 
nán Cortés. 
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^Np  le  amo.  Ya  te  he  dicho  (jue  llegará  im  dia 
de  venganza  para  mi^  pero  no  ahora;  y  te  advierto 
que.  evitaré,  con  mi  propia. vida  si  es  preciso,  que  an- 
tes de  4110  llegue  ese  dia;B6r  atente  á  ia  vida  de  Her- 
nán Cortés.  "        .  •  . 


IV. 

—Piensa. un  instante. d^iia  que  seria. de,  xiosotips 
deshaciéndonos  de  él,^i:)e{iuso:AlVar)adO« 

Los  soldadps  me  aciani^arian  su  jefe. 

Yo,  qfue  soy  libje,  -qiie  ao.  aeoesito.  faltar  á  Bingan 
deber,  te  haria  mi  esposa,  y  juatos  avanzaríamos 
háx^ia  Méjiico,  seguro  yo.de  poobeor;  colocar,  en  tos  aie-- 
nes  la  corona  de  Motazuma.  '     .  .  .  . 

..-niY  el  remordimiento?,,  .     :  ,  . 

— i'^Pucamor  me  hajrbi  blvidark*       .  : 

— inútil  que  abrigues  esos  planes. 

Yo  paedo  amar  á  un  hpmbre  digno;  piearot  j$á  pe* 
cha  no  tendrá  más  que  ódio  para,  un  asesino  cobarde* 

« 

^      ;  M 
> 

Pedro  de  Álvaiado,  en  el  colmo  de  la  desespera- 
ción, se  separó  de  Marina,  con  ánimo  de  explorar  el  • 
espíritu  de  las  tropas  y  de  ver  si  podía  contar  con 
ellas  paraMaliUar'jitts  vengativos\proy^to¡eL  I.  - 
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i 


1  '  • 
I      I  < 


Vi. 


Llegó  la  nocHe^  y  Hernán  Cortés  no  volvió. 

Algunos  capitanes  se  acercaron  á  Pedro  de  Al  va- 
rado, que  como  recordarán  nuestros  lectores,  había 

sucedido  en  el  maudo  á  Hernán  Cortés.        * . 

vu. 

r  • 

'•^Mocho  tarda  nuestro  j^íe,-^dijo  uno  de  ellos. 
— Ha  hecho  nml  en  ir  s6ío,-^añadian  otros. 
/—No  hay  enemigos  por  e&tas  oeroanía». 
—Pero  de  todos  modot^  no  es  ]^¥udente  andar  so^ 

lo  á  deshora  á  través  de  los  bosques.  ^ 

~La  imaginación  eb  él  mayor  enemigo  qúé'^end 
eLhombre, — dijo  Pedro  de  Aivarado.  *   ' ' 

iNkigano  dé  iiosotrbcM  y  yp  caénos  que^  nadie,  pue» 
de  dudar  del  valor,  de  ia  energía  y  de  la  ambición 
de  gloria  qüei  tieáe  Heraan  Cor^;  y  sin  embargo, 
ai  v^r  que  tarda  ^  han  ci  uitado  por  mi  mente  unas 
ideas...  .•  ■  -.í:-.-  i  -    /  - 

— Habla. 

— Son  absurdos. 

—¿Qué  importa? 

—Vinieron  á  anunciarle  la  llegada  al  puerto  de 
algmK>B  naviest  éí^nfióles;  1  f"»  '  •       ^  / 


%    — ¿Y  quién  nos  dice  que  no  han  venido  á  bordo  de 
esos  navios  emisarios  de  Yelazquez  con  fuerzas  sufí 
cientes  para  apoderarse  de  .nuestro  jefe? 
— Eso  seria  liorrible* 

—Para  ese  caso,— advirtió  uno  de  ellos,— no  es- 
taba  solo.  Escalante  tiene  ciento  cincuenta  hombres* 

— ¿Y  si  han  desembarcado  trescientos  ó  cuatro- 
cientos? 

—Nos  ponéis  en  cuidado. 

<--No  hay  que  alarznarsa.  Si  tai  hubiera  sucedi- 
do, hubiera  enviado  á  pedir  refuerzos* '  ^ 

— No  es  hombre  Hernán  Cortés  que  se  deje  sor- 
prender asi  ^oomo  asi.  Pero  otra*  de  las  ideas  que  me 
han  asaltado,  es.  más  horrible  aún^      .  i  .  ' 
'  i— iQtté  negro  lo  vda  todol-  ^  ' 

— Figuraos,  amigos,  que  be  visto  esconderse  en-  . 
tre  los  árboles  del  bosqnor  á  ios  soldados^  ej^paüoles 
que  han  desembarcado,  que  Hernán  Cortés  ha  vuel- 
to solo,  que  en  medio  del  camino  han  sal^o  á  su  en- 
cuentro los  adversarios,  y  le  han  hecho  pedios. 
'  —No  es  posible  pensar  tal  cosa.  .  ; 

'  IX.     V  '-r'^'  ■•: 

,     .  .   :      .  '     •    ,■  ,  •  .  • 

— Así  lo  creo,— continuó  Alfarado;:^pfiro  en  la 

guerra  todo  está  permitido,  y  aunque  yo.  caliñco  co- 
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oüo  VOS  de  irrealizable  t£m  fatídica  id^a,  no  puedo 
ménos  de  pensar  en  nuestraí'situaóion  «  Uegaí^a 
"faltarnos  nuestro  jefe.'    '  " 

— Decididamente  estáis  trísie  está  nocbe;     ' ' 
— Nunca  hemos  pensado  sobre  eso,  y  debemos 
pensar.  El  refrán  dice  que  hombre  prevenido  rala 
;por  ciento.  ^  ^ 

-^Si  esé  éai^  llegat^no  nos^íaltária  ún  jéfev  ' 
— Vos  inismo,  que  habéis  sido  designado  por  Her- 
vnan  Cortéis^  podriaic^  reemplsLéafle,  podríais  conduoir-^ 
jios  al  triunfo.  i  '     ,  i 

Todos  asintieron.  '  •  ' 

\ 

Estas  manifestaciones  halagaron  á  Pedido  de  Al* 
-varado,  y  procurando  cambiar  de  conversación,  se 
•separó  poco  después  de  sus. cam  aradas. 

La  sed  de  venganza,  de  ambición,  que  acababa  de 
despertarse  en  su  alma,  le  incitaron  á  armarse  de 
una  ballesta  y  á  dirigil*se  al'  bc^qné  po»r  doüde  debía ' 
Jleg^t  Hernán  Cortés. ' " 

*  ■  y  ■ 


♦  » 


La  noche  estaba  muy  oscui^a. 

Oculto  detrás  de  un  árlífl  aguardó  lai^  íiempo.- 

Al  fin  vió  una  sombra  que  avanzaba  hácia  Zem- 


'j^oala; 


X 
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La  flecha  partió,  y  un  pqdexoso.geíaido  iaterrum*- 
pió  el  8Íl0Acio  de  la  nochoi  - 

Jibrio  de  gozo  por  haber  cons^umado  ñ\k  vengan-^ 
2a,  volvió  á  Zempoala.  ...  ^ 

♦  • 

Los  capii;an66  y  la  .  mayor  parte  de  ios  soldados* 
dormían. 

.  Los  centinelas^  reconociéndole,  le.  lalH^i^rpa  paso* 
Pedro  de  Alvarado  fué  directamente  á  la  casa  eit 
donde  se  albergaban  Hernán  Cortó»  y  Marina»'  ' 

Creyendo  sola  á  la  última,  entró  hasta  su  apo- 
sento. 

Al  entrar  se  detuvo  atei^rado. 

# 

* »       .    t     .  *  '  ,  ■ 

•  '    r  r 

xin. 

r  ... 

~C3elebro  veros,  capitañ,— le  dijo  Hernán  Cor- 
aue  estaba  al  lado  de  Ipi  indiaé  /  ^ 
Alvarado  tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para-, 
reponerse. 

Después  de  comunicarle  Hernán  Cortés  lo  que 
liabia  sucedido:  / 

*     UL  w  ■ 

.  -    '    T      *  ( 

m 

'   •  '  ■  r  • 

*  • 

^Animad  á  los  soldados  para  continuar  la  marcba#. 
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Necesitamos  avanzar:  nuestros  enemigos  de  Es- 
paña nos  perseguirán  sin  descanso. 

« 

XV. 

Al  dia  siguiente  se  snpo  que  un  indio  habia  sido* 
muerto  en  el  bosqiie  por.  una  ballesta. 

Aquel  indio  era  un  emisiarío  que  habia  enviada 

Marina  á  Hernán  Cortés  para  prevenirle  que  torna- 
re pronto. 

Un  español  habia  sido  su  asesino. 

¿Quién  era? 

Hernán  Cortés  aseguró  que  el  infame  que  habia 
cometido  aquel  atentado,  pagaría  con  su  vida  tan  vi- 
llana acción.         .  •  .  >  • 

i  ♦ 

« 

XVI. 

Por  más  indagaciones  que  sé  hicieron^  no  fué  po* 
sibíe  encontrar  al  culpable. 

^Yo  sé  qtdén  es  el  asesino^-^dijo  Marina  en  yoz^ 
baja  á  Pedro  de  Al  varado. 

— jSilendol-^go  este,  éslremeciéndose.— No  me 
descubras  y  seré  tu  esclavo. 

En  efecto;  desde  aquel  instante  Marina  le  domi- 
nó por  completo. 
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1  ' 

£L  ejercito  se  poae  ea  maxchak*  . 


El  ejército,  perfectamente  organizado'  por  su 
fe,  se  puso  en  marcha. 

Los  españoles,  guiados  gor  indios  conocedores  del 
íeri'cno,  iuaii  delanle. 

^  Formaban  la  retaguardia  los  indios  de  Zempeala, 
inándados  por  tres  guerreros  de  los  más  distinguidos 
entre  ellos,  llamados  M^imejí,  Tamelli  y  Tlienqhe. 

Los  tres  eran  caciques  de  otraf(  taitas  tribus  de 
.  la  Serranía,  muy  a<íxeditadüfi  por  w¡k  valor,  muy  ene- 
migos de  Motezuma,  y  por  Ío  isMito  muy  dispuestos  á 
pelear  al 'ladp  de  lo$  espa^ole3.         ;  , 

• 

•  •  '  —  -  - 

Los  tamenes  ó  indios  de  carga  más  robustos  se 


Digitized  by  Google 


HERNAN  CORTES.  733 


^cargaron  de  coiidncii:'  k  artilloria,  y  los  demás  el 
bagaje  de  los  españoles. 

Antes  de  partir  habló  de  nuevo  Hernán  Cortés  á 

soldados.     '        '      '         '  ' 


1 '  f 


-  •►^Ya.  f«is^~les  dijo,— que  es  imposible  volver, 
atrás^  ^         •  , 

Es  neeesarío  morir  ó-  'v^eer» 

Grandes  trabajos  no  esperan. 

Cada  uno  de  nosotros  tiene  que  luchar  contra 
cieDto.  ... 

La  Providencia  nos  acompañará  y  nos  dará  fuer- 
zas para  yeiástir  ^  empuje  4e  nuestros  enemigos. 

i  <        1»       I     ,  >  1  *  -      '    •        l     •  ,  *  :     •  . 

I  * 

»  I  ■         É  '  ' 

•  •  -  •  IV.  ."  ;  • .  . 

Haciendo  todos  de  necesidad  virtud,  ?e  mostraron 
dispuestos  á  arrostrar  tod^^^láse  de  penalidades,  y  el 
ejérciio  se  puso  en  marcHa. 

En  Jalapa,  en  Socochima  y  -en  T^xucla  fueron  ob- 
jetó dé  gran  curiósidád  y  db  ito  éscaisaií  muéstrala  de 
afecto»    -    .      '  * 

I  ♦  . 

Habia  cundido, la  voz  del  inmenso  podar  4e  aque- 
ilos  hombres,  y  la-cüribsidad  por  utíá  parte,  y  por 
otra  la  esperanzar  de  que  lofr  librarian  de  ser  tribu- 
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tarios  dei  einp<^rcuio,r  Motezmna,.  hacia  á  los  habitan- 
tes dd  aquella  comarca  mirar.  OQB :  Y^rdad^ro'  i^riSa 
á  los  soidc^dos  espaaolí^fi,  '    .  *  •  '  ^      -    -  - 

Agasajáronlos;  machos  indios  de  estas  oittdadM 
se  unieron  al  Estado  mayor  de  Hernán  Cortés;  las 
'  insinuaciones  de  este  bastión  para  quebrantar  en 
gran  manera  la  fó  que  tefiian  en  sus  ídolos;  y  todo 
hacia  creer  que  en  caso  jd^-sutrir:  una  derrota^  podfiaii 
hallar  fuerza  los  conquistadores  en  aquellos  homllrw 
!cujra  admiración  despeí^taban.  .  i  . :  .  i ;  - 

a 

r  *  •  *  » 

VI. 

Para  asegurair  jo&s  y  ináfl  su  fid^dad,  quiso.  Her* 

nan  Cortés  que  los  misioneros  se  quedasen  en  aque- 
llas ciudades  para  iluminar  con  el  resplandor  de  la 

fé  el  caos  de  la  idolatría.' 

•r.l  ,•>«».  » 

9  9  t  * 

-      .  •  ,  •  ./     .    '  .         •  . 

VIL 

•  Esto  no  <era'p<»íb]e%   ►  •  ! 
Los  misioneros  no.  podiaa  jabandonar  al  ejército, 
y  por  otra  parte,  se  opusieron  á  los  deseos  de  Her- 
nán Cortés  de  dejar  en  cada  una  de  las  ciudades  que 
recorrían  una  cruz. para  que  la  yenerasen  los  indios 

en  símbolo  de  la  Redención, 

JiUa:  n^uy  íácili  en  el joaso  de ; oft-sus  tei&plos 

la  cruz,  que  hiciesen  de  ella  testigo  de  los  sacrificios 
4ue  inmolaban  ¡en  aras  dalos  dioses*.    . .  < 

4 
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.  Se  reamieió  á  la  idea,  y  Hernán  Co^tés^  se  eon- 
4entó  con  saber  que  poüa  cooitar  con  la  ambtád  de 
,  ¡aquellas  tríbua»  *  .  . 


VIU. 


Dirigiéndose  háoia  el  Mediodía,  encontraron  una 
éspera  montaña. 

Estaba  completamente  desierta,  y  las  estrechas 
«andas  se  liaUal»aá  n;!  bordeé  i&iiien80$  précipieios. 


IX. 

'  Tres  disbs  emplearon  en  aquel  mal  paso,  y  el  >traa- 
^oi:te  de  la  artillería  fué  em  extremo  difícil.  * 

No  era  sólo  la  aspereza  de  la  montana  el  obstáeii* 
3o  que  tenían  que  Tencer« 

Continuos  aguaceros,  fríos  grádales,  les  atormen- 
^abaa^-sin  ce6ar,^y  las  liocties  fueron  hon^blee  para 
ios  caminantes,  i     .  .  ,  "  '  ^  '    '  ^'  -  ' 

Lo  p6or;fiiá  que  les'Mtafon  Tívéres.  y 


-  '  •  *       I.  -  ,  . 


^llernan  Cortés  animaba  á^os  soldados  con  su  ejem- 
plo, y  «1  fin.  consiguió  llegaií  coii  éUos  ¿  la-oaiiiibrejde 

Ua  montaña.  .n  - 

'  'liki  ^Ua.  bailaron  un  adoratorio  completamente  de- 
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.  La  desesperación  ile  ios  soldados  creci¿.d0ipaiiío^ 
>    fiiii.  vaao  Bdlti9isar  de  Ootís^  enii^teiáa'Siis  pesare»^ 
'COü  chascarrillos  y  cuentos  oportunos*;.:-,. :  c ' '  . 

La  falta  de  víveres  asustaba  á  aquellos  hombres- 
mucho  más  que  la  presexipia  de  un  formidable  ejér— 
eito« 


r  » 


f 


XI. 


J  I 


Con  los  primeiíQs  rayoi  áel  ¡alba  daacubñcron .  ea 
la  falda  de  la  montaña  que  se  hallaba  á  sus  piés  po- 
blaciones muy  próximas  y,  valles  cubiertos  de  ver- 
dura. 

Allí  comenzaba  el  departamento ^diBZoGotlaa,ip.ro-' 
Tincia  dilatada »y  poptiosa.   :  i  :/  (  í^  i/;  sí 


.  i  Fae^é  que.  r e<»>b£a£aa  iás  íaarzas^  Ips  jsoldada^  dia-^ 
puso  Hernán  Cortés  que  algunos  inüdsi  fuesen 
nombre  suya  -  á  busear  prdxlsionesi  4^  ÍQS  pu^]o&  más 
próximos. 

Volvieron  con  víveres,  y  al  dia  siguiente  comen- 
tó el  ejército  á  bajar  la  mpntaña. 

Hizo  el  caudillo  que  los  tres  capitanes  de  los  in- 
dias, ^a^iopdiUdcts'deHalgiiBás.déíim^  ^  .aé  di  - 

rigiesen  á  la  ciudad  donde  j^idia  ^  (Cacique  del.  valle^ 
de  Zocotlan*  -  .i  i  :  '  . 

Siguiüles  el  ejército,  y  no  tavdarou  los  que  for- 
jna,ban  la  vanguardia  en  descubrir  una  gran  pobli 
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dq&i  üem.  dé  eleyadas  torres  y  de^uiitaosos  «dificios. 


xm. 


Uñé  de  los  soldador  que  acampañ^bsin  á  Kernail 
Cortés,'  tiacion  portuguesa,  compai  6  aí^uella  po- 
blación á  Castellblanco. 

Los  españoles  adoptaron  esie  nombre  provisional 
para^  denominarla. 

% 

XIV. . 

Avanzaron  las  tropas,  y  pronto  supieron  por  los- 
capitanes  indios  que  el  cacique  de  Zocotlan^  informa- 
do de  su  llegada,  se  disponía  á.salir  á  recibirlos. 

No  tardó  en  cumplir  su  promesa  Olinteth,  que  asi: 
se  llamaba  el  cacique,  saliendo  al  encuentro  de  los  es- 
pañoles con  afectada  amistad. 


XV. 

£n  efecto:  la  noticia  de  su  llegada  no  habia  sido- 
nada  agradable  para  él. 

Pero  tenia  noticias  del  poderío  de  aquellos  hom  - 
bres,  j  para  no  irritarlos,  quiso  cnmplir  con  ellos. 

■ 

XVL 

No  se  ocultó ,  sin  embargo ,  á  Hernán  Cortés  la- 
frialdad  de  la  acogida. 


TOMO  I. 
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No  falteron  algunos  entre  los  españoles  que  qui- 
:4BÍer^  castigar  aquel  desvío. 

Hernán  Cortés  procuró  apaciguarlo^. 

Aceptó  el  ceremonioso  trato  que  le  dispensó  Olin- 
4etbt  J  Be  propuso  cuanto  antes  ocmflriíiar'  la  ctfeen- 
^ia  que  tenia  de  sus  fuerzas,  para  proseguir  Qoa  más 
.éxito  su  marcha  á  Méjico.    .  r  .  '  ,     /;  \  . 


■  9 

Capitulo  LXXXV. 


Zocoüan* 


Zocotiaa  se  diferenciaba  muoho  de  las  provincias 
'/que  anteñomente  hedían  reoorrido  los  españoles. 

Allí  empozaba  á  notarle  la  civilización  del  impe- 
ario  de  Mójieo. 

Los  ^ifidos  eran  más  regalares  y  más  cómodos» 

El  comercio  y  la  industria  tenian  algjoiu  vida. 

Las  calles  estaban  más  deslindadas. 

En  una  pa^labra,  Zocotlan  reflejaba  algo  de  la 
.grandiosa  idea  que  se  habian  formado  los  españoles 
-4e, Méjico. • 

,    .  .  .         r  t  '         -  1  ' 

El  cacique  h^bitaha^e^  su  palacio. 


I 
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Tenia  en  torno  sujo,  como  primeros  servidoitís^ 
á  sns  parientes.  ' 

Gran  número  de  criados  formaban, su  cohorte, 

IH. 

Olinteth  era^  uñ^c^re  ^e.  uspp  «incueata  años.. 

Señor  de  muchos  pueblos,  qué  eran  los  que  for- 
maban el  valle  de  Zo^otlan,  había  logrado,  piás  que^ 
por  su  valor ,  por  su  talento,  por  su  tacto  para  go-— 
bernar,  ser  objeto  de  la  veneración  de  todos  sus  ha- 
bitantes. 

IV. 

Aunque  ajeno  por  caráctar^^  las  luchas  del  impe- 
rio, oomo  era  poderosó,  Mdtékítóft'  'liatóa  procurado 
ponerle  de- su  parte^  3"  en  v.ez  de  somótérie  á  pagar 
tributos,  en  vez  de  esclavizarle  como  á  teér'cáciTqtié» 
de  Zempoala  y  .de  Zimpacingo,  le  había  tratado  con. 
coBsideraéibiiv  n<^  le'habia  pédidé  iñ^s  que  átebcione» 
amistosas  para  coa  sus  soldados  al  atravesar  por  sus 

provinciaé  para  ir  á  cdoquistár ;  lad  Mbuis  del- confín 

del  imperio.  ^  '       '  -  rc>  vi[     -  :         '»";!•.  , 

Tenia,  pues,  Olinteth  una  gran  idea  deheiQpei^a- 
dor,  y  aunque  sabia  los  triunfos  alcanzados  por  los- 
españoles,  no  se  presentó    ellos  con  la  humildad 
los  caciques  de  la  Serranía. 

Por  el  contrario;  trató  á  Hernán  Cortés  de  igual 
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:á  igiial,  y  4i&&azó  ^1  temor  coa  las  formas  de  liau 

etiqueta  y  de  la  galantería.        ^  .  • • 


Después  de  hospedar  eii.  una  de  las  mejores  casas 
<le  la  ciudad  á  Herns^  Cortés  y  á  sos  capitañes,  j  da 

dar  orden  á  sus  vasallos  para  que  agasajasen  á  los 
soldados,  al  dia  siguiente  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles fué  á  visitar  con  toda  solemnidad  á  Hernán  , 

Cortés. 

*    Espléndidamente  ataviado,  seguido  de  una  cohorr 

numerosa,  llegó  á  la  morada  del  caudülQ.    ^  . 


• 


VL 


Prevenido  como  estaba  este  de  aatemano^  se  pre- 
sentó también  &  sm  ojos  con  sus  mejpres  galas  j 
acompañado  de  su  Estado  mayor. 

Después  de  saludarse  ambos  personajes,  quiso  ex-  . 
plorar  Hernán  Cortés  el  ánimo  del  cacique,  y  para 
ver  si  era  también  enemigo  de  Motezuma^  le  habló 
de  esta  manera: 

!  <  •  » 

'  I  '  ' 

•  •      ,        »        '  r  I  ' 

'  ,  .  '  •  ►  ■ 

—¿Sois  subdito  del  ^n^^rador  de  Méjico? 
— ¿Hajr  algujip,^  yor  vpntura,  en  la  tierra  que  no 
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sea  esclavo  de  Motezuma?— contestó  vivamente  Oliu-* 
teth. 

Al  pronto  se  indignó  el  caudillo  español. 
Pero  para  dominarse^  anadió  con  gran  calma: 
—Poco  sabéis  del  mnodo,  toda  yez  que  ignoráis^ 
que  todos  cuantos  me  acompañan  y  yo  somos  vasa- 
llos de  tm  rey  muy  poderoso,  de  quién  son  súbditos^ 
personajes  más  ilustres  q^ue  el  mismo  Motezuma. 

VDI. 

También  Olinteth  supo  dominapse. ' 

—No  tengo  motivo  para  dudar  -de  vuestro  pen- 
der,— exclamó. — Pero  permitidme  al  menos  creer 
que  Motezuma  es  el  prindpe  más  poderoso  de  cuan* 
tos  estados  conocemos  los  que  aquí  vivimos. 

No  hay,  no  puede  haber  un  monarca  que  impere 
eU  Qiayor  número  de  provincias. 

No  hay,  no  puede  haber  un  soberano  que  viva  en 
una  sociedad  más  grandiosa  que  la  que  habita  Mo- 
tezuma. ' 

Cuanto  de  fatuoso  puede  ofrecerse  al  deseo  ^el- 
hombre,  allí  se  mcierra.  • 

No  hay  riquezas  comparables  á  las  que  él  posee. 

No  hay  monarca,  ni  puede  haberle,  que  disponga 
de  ejércitos  más  Dumerosos  que  los  sujos. 

No  hay  pueblos  más  desgraciados  que  [los  que  no^ 
le  acatan  y  veneran;  porque  es  tan  grande  su  poder, 
que  los  rebeldes ,  no  sólo  no  disfrutan  de  los  beneñ- 
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cios4]a6  dispefisal  sus  yasallós,  sino  que  cad^  dia- 

son  inmolados  en  aras  de  sus  dioses.  '  ■ '   .    '  / 
¿Qué  dominio  no  ejercerá  en  el  mnñdo,.  coanda.^ 

no  haj  año  que  no  perezcan  veiílte  mil  esclavos  á 

loÉ  {óéd.de  sus  ídolos?      ,    .      ^  * 

El  caudillo  dejó  dil^ujar  en  su  rostro  una  sonrisa*  * 

•  ♦ 

IX.  ■ 

r 

— Por  todas  eí?as  cansas, — respondió, — es  infe—- 
rior,  muy  inferior  á  cualquiera  de  los  reyes  del  mun 
do  ea  donile  nosotros liémofi  nacido^  y  de  donde  Te- 
ñimos.  '  .  .  .*  . 

No  ignoro  las  grandezas  del  imperio  ni  las  ma- 
ravillas de  la  ciudad  en  domle  habita  Motezuma,  y 
bien  podéis  creer  que  si  no  tuviera  á  mis  ojos  la  im- 
portancia que  tiene,  ni  yo  ni  mis  soldados  habrfa- 
mo»  venido  de  luengas  tierras,  á  busaar  su  .amistad; 
porque  tenedlo  ent^iidido:  no  es  el  de^eo  de  arrreba- 
tarle  sus  riquezas,  ni  de  disminuir  su  importancia  el 
qua  aquí  nos.  trae.  Tenemos  uná  misión  más  alta  que 
cumplir. 

Venimos  en  nombre  de  la  paz;  pero  no  quiere  de- 
eir  esto  que  temajnos  la  guerra.  ÉJl  más  insigniflcan* 
te  de  mis  soldados  bastaria  para  contrarestar  el  em- 
puje de  un  ejército  de  Motezuma» 

Así  pues,  sin  provocación  de  vuestro  nionaica  no* 
luuré  miiEea  armas  contra 

Pero  si  por  acaso  no  comprendiese  los  buenos  de- 
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«eos  que  nos  animisui^  si  tratase  de  üechAzar  la.  amis- 
tad que  vengo  á  ofrecerle,  la  destrucción,  de  toda  sa 
^randeaa.8eria'obi*a  de  Tin  Instantedí 

Todos  cuantos  obstáculos  opusiera  á  mis  derig- 
nios  desaparecerían  ante  la  faei^sa  de  voimitad  de 
tais  gaerreros* •  '  : 

El  cielo  ,me  ayudarla  con  sus  rayos ,  porque  sa- 
badlo de  una  vez  para  siempre:  vengo  á  borrar  vues- 
tra nefanda  religión,  vengo  á  poner  término  á  esos 
horribles  sacrificios  que  hacéis  en  ;a*as  de  vues;troB 
dioses;  esos  saciiflcios  de  qué  habláis  como  un  tinabre 
de  grandeza.        '  'i 

Sólo  á  este  precio  obtendrá  Mote&HiQa  Ia:amiiiad 
ide  mi  rey  y  mi  apoyo,  .    >  - 

*  La  energía  con  que  hablaba  Hernán  Cortés  le  hi- 
%o  comprender  que  provocaría  una  guerra  «angrien^ 

ta  cualquiera  protesta  de  su  pai  to. 

Se  retiró  hamildamenie,  y  cuando  Hernán  Gfxciós 
estuvo  solo  con  sus  capitanes  y  soldados: 

■  ■'■  XL' 

♦  *  '  4     '*  '.       '  ' 

•  ^  t  • 

'  — No'temais,— dijo,— aunque  encontremos  á  nues- 
tro paso  caciques  poderosos^  qua.como  el  de.  estacia- 
dad  sean  paWidapios  de  Motezuma*  :   - ;  ' 
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i  Lo  que  nosotroB  buscamos  son  dificultades  j  ri- 

.  Vauciendo  obstáculos  se  adquiere  £auia. 
« De  las  riquezas  Yieue  la  fortuua. 

xn. 

!Estas  palabras  infundieron  aliento  á  los  españo- 
les, y  la  aclifud  que  todos  tooiaroii  intimidó  al  intér- 
.jprete  y  á  sus  vasallos. 

-  xni. 

íEI  cacique  varió  por  completo  de  aspecto. 

Agasajó  á  los  españoles,  y  procurando  rehuir  to- 
da conversación  sobre  Motezama,  aspiró  á  presen- 
tarse «como  neutral  en.  aquella  cuestión  á  los^  ojos  d^e 
;Heman  CJortés. 

Para  él,  aquellos  hombres,  que  á  pesar  de  lo  que 
habían  oído  decir  de  Motezuma,  se  atrevían  á  desa- 
fiar  sus  iras,  eran  seres  sobrenaturales. 

Por  otra  parte,  el  desprecio  que  hadan  de  los  dio- 
ses de  los  indios  le  amedrentó  más,  y  si  no  amigo  de 
-corazón,  no  tardó  en  hacerse  amigo  en  la  apariencia 
de  aquellos  hombres. 

XIV. 

I 

Los  soldados  del  caudillo  eran  objeto  de  gran  cu^ 

vxiosidad. 
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Sus  aimas,  sas  tropas,  los  caballos  que  llevaban 

la  íaciliiad  y  la  energía  con  que  los  manejaban,  \x 
xepuguancia  ^ue  demostiabaa  hacia  lod  sacrificios  iiu- 
manos,  todo  aquéllo  hacia  creer  á  los  indios  de  Zoco*- 
tlan  que  los  españoles  eran  hombres  superiores  á  Ios- 
de  8U  raza. 

XV.' 

« 

Cinco  dias  permanecieron  en  Zccoilan  los  e$pa— 
ñoles. 

Olinteth  les  ofreció  antes  de  parf  ir  cuatro  escla— 

Yos  para  que  amasasen  el  pan  de  cazabe  que  habia  de 
servir  á  la  manutención  de  los  españoles,  y  ade- 
más puso  á  sus  órdenes  veinte  indios,  bijos  de  la» 
más  nobles  familias  de  la  ciudad,  para  que  guiaran, 
al  ejército. 

■ 

XVI. 

k 

4 

Cortés,  que  no  quería  perder  íuerza  luchando  con^ 
aquel  cacique,  para  mostrarse  más  ami^  suyo,  le 
consultó  sobre  el  camino  que  deberla  seguir. 

Dos  eran  los  que  podian  abrirle  p»ao  á  la  cupitak 
de  Méjico.  ' 

£1  uno  conduela  a  la  provincia  de  Cholula* 

El  otro  á  la  de  Tlascála. 

Olinteth  aconsejó  á  Ilernan  Cortés  que  eligiese  el 
.primero.  ^    ^  . 
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xvn. 

— Óholula  és  una  ciudad  pacifica. 
'    Los  habitantes  son  en  bu  mayor  parte,  maroaderes^ 
08  agasajará,  seguramente. 
.  Tláscala  es  una  provincia  belioosa:  siempre  está 
.^n  guerra* 

Sus  habitantes  son  muy  sanguinarios,  y  de  segu- 
.ro  os  obligarán  á  pelear  con  ellos. 

XVIII. 

Los  jefes  indios  de  la  retagnardia  del  ejército  ma* 

nifestaron  á  Hernán  Cortés  que  no  debia  seguir  el 
consejo  de  01inteth« 

Los  de  Tlascála  estaban  unidos  por  lazos  de  amis* 
tad  y  de  interés  con  los  zempoales  j  totonaques. 

Indómitos  por  carácter,  se  hallaban  en  guerra 
continuamente  con  Motezuma,  y  podian  fiarse  mejor 
•<de  ellos  que  de.  los  de  Cholula. 

j 

XIX. 

Hernán  Cortés  consultó  á  Marina ,  y  esta  creyó 

•^1  consejo  provechoso. 

JElntofices  el  caudillo  se  despidió  de  Olinteth. 
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XX. 


— Me  habéis  asegurado, — le  dijo,— que  en  TI  as- 
cala  puedo  encontrar  peligros  que  vencer,  y  como  los» 
peligros  no  me  intimidan,  elijo  ese  camino. 

El  ejército,  se  puso  en  marcha  hacia  Tlascala* 
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Tlasoala. 


I. 

Tlascala  era  tina  de  las  provincial  mis  importan-^ 
tes  del  imperio  de  Mqjico. 

OeBpaba  una  extensión  de  m&s  de  cincuentas 
leguas. 

#    El  terreno  era  montuoso  y  desigual. 

La  mayor  parte  de  las  poblaciones  se  hallaban 
establecidas  en  las  cumbres  de  los  collados. 


IL 


Esta  proYÍneia  había  sido  antiguamente  un  reinos- 
pero  la  dominación  del  monarca  duró  en  ella  muy.' 
poco  tiempo. 
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La  guerra  civil  les  obligó,  cQino  uoa  transaccioa, 
A  f andar  una  especie  de  república,  con  lo  cual  s61a 
consiguieron  nombrar  muchos  reyes  para  deshacer- 
le de  uño  solo. 


IIL 


Dividióse  el  territorio  en  varias  secciones. 

Cada  una  de  ellas  nombraba  uq  delegrado  con  la 
misioa  de  residir  en  Tlasoala,  donde  habU  un  sé^na-- 

do,  cuyas  resoluciones  eran  acatavlas  por  todos. 


IV. 


■  Este  adelanto  ea  la  ciencia  de  gobernar  no  pudo 
menos  de  asombrar  á  los  españoles « ' 

'  En  esta  espede  de  rep&blica,-  muy  semejante  á  la 
de  Venecia,  vivieron  largo  tiempo,  haciendo  frente 
é  las  ambiciónos*  de  k>B  enq^rlidoiefr  de  Mé^icú. 


V. 

Por  más  esfuerzos  quer  habia  hecho  Motezuma, 

iiada  habia  podido  lograr. 

:  Aqusl  Senado,  ¡que*  tenia  un  soldado'  en  cada  da- 

dadano,  y  qae  habia  logrado  adherir  i  su  partido  á  los 
^tomies,  tribu  bárbara  que  habitaba  á  suiado,  como 
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qoieñ  dice,  hahia  destruido  todos  los  planes  itiyaso— 

les  de  Moiezuma. 

Este  había  \iato  obligado  á  respetar  la  auto  - 
nomia  de  aquella  parte  del  territorio,  lleTando  su 
ejército  por  opuesto  lado  á  la  conquista  de  las  pro- 
-vincías  que  acababan  de  recorrer  los  soldados  de  Her* 
nan  Cortés. 

:    •  VI. 

♦ 

Todas  estas  notidas  las  adquirió  el  caudillo  de  los^ 

españoles  por  medio  de  un  anciaro  indig,  que  cele- 
bró  una  larga  conferencia  con  Marina. 

Supo  además  que  los  habitantes  de  Tlasccila  osla- 
ban todos  preparados  para  la  guerra^  sin  poder  ave- 
riguar la  causa  de  aquella  agitación. 

Vil, 

Después  de  abandonar  la  provincia  de  Zocotlan^ 

crejó  prudente  Hernán  Cortés  detenerse  en  Xacacin- 
go,  á  fin  de  averiguar  despacio  las  causas  del  movi-^ 
miento  que  se  notaba  en  Tláscala  y  de  formular  sus- 
planes  en  cuanto  lo  averiguase. 

Al  poco  tiempo  supo  que  la 'actitud  de  Tlascala 
tira  motivada  por  ia^  tiranías  de  Motezutoa. 

# 

vm. 

Na  la  más  favorable  á  sus  designios. 
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Inmediatamente  envió  nn  mensaje  al  Señado  de 
láscala,  para  que  en  él  se  presentasen  Marina  y 
Agoilar  á  pronunciar  en  su  nombre  el  consabido  dis- 
.curso. 

S 

■ 

IX. 

Instruidos  los  zampéales  que  designó,  se  adorna- 
ron con  las  insignias  de  embajadores. 

Consistían  estas  en  uñas  mantas  de  algodón  tor- 
-<5Ído,  que  colocaban  sobre  sus -hombros  y  anudaban 
por  los  extremos. 

En  la  mano  derecha  llevaban  una  saeta  larga  con 
plumas  en  la  parte  superior. 

En  el  brazo  izquierdo  una  rodela  ó  escudo  hecho 
-con  una  concha  de  tortuga,. 


Los  indios  conocían  el  lenguaje  simbólico  de  los 
Hiolores. 

Las  plumas  rojcis  en  la  parte  superior  de  la  sae- 
ta, anunciaban  desde  luego  una  embajada  de  guerra* 

Las* blancas  indicaban  una  embajada  de  paz. 

Las  insignias  bastaban  para  que  fuesen  los  emba- 
jadores indios  considerados  y  respetados  en  las  po- 
blaciones que  recorrían;  pero  les  estaba  de  todo  punto 
prohibido  abandonar  los  caminos  reales  6  carreteras 
-de  las  provincias  adonde  iban. 
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  ^ 

En  cuanto  los  hallaban  fuera,  de  ellos,  perdían  la 

inmunidad  de  que  itan  revestidos* 

■  ■  * 

♦  •  •  .  • 

.    •    ,     t  • 

I  *  ■  * 

*  m  » 

XI. 

Hé  aquí  una  prueba  de  que  el  instinio  liabia  iio- 
clko  adivinar  á  los  habitantes  de  aquel  país  las  prin- 
cipales nociones  del  derecho  de  gentes. 

Adx>inados,  pue^ ,  los  cuatro  zempcales  con  estos 
atributos,  se  pusieren  en  marcha  y  llegaron  á  Tías- 
cala* 

XIL 

Nuestros  lectores  no  podián  monos  de  maravillar- 
se de  todas  l^s  particularidades  que  constituían  la  ci* 
vilizacion  de  aquella  gente. 

En  Tlascala  había  un  palacio,  destinado  exciu¿>iva* 
mente  para  recibir  y  alojar  á  los  embajadores  que 
salieran  de  las  tribus,  reinos  ó  provincias  que  for- 
maban el  imperio  de  Méjico. 

Este  palacio  era  conocido  con  el  nombre  de  Cal- 
pisca. 

XIII.  • 

■  ■ 

Apenas  vieron  llegar  los  de  Tlascala  á  los  cuatro 
zempoales,  los'  condujeron  4  la  morada  en  donde  de-  ' 
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^ian  alojarse  con  el  mayor  respeto  y  consideración, 

y  para  el  dia  siguiente  faé  coavocado  el  senado. 

Esta  especie  de  consejo  supremo  de  los  de  Has- 
cala  se  reunia  en  ua  saloa  lamenso,  adornado  con 
taburetes  de  maderaje  únasela  pieza,  á  los  que  da- 
ban el  nombre  de  yopales. 

Los  senadores  ocupaban  sus  asientos  por  orden  de 
antigüedad. 

I 

« 

r 

XIV. 

Al  llegar  los  emisarios  se  levantaron  de  sus  asien* 

tos,  y  los  saludaron  con  las  mayores  muestras  ád 
<X)rtesía. 

Seguü  la  costumbre  rsfablecida  en  aquel  pais,  los 
embajadores  levantaron  las  saetas,  y  colocaron  una 
parte  de  los  mantos  que  llevaban  sobre  sn  cabeza. 

Este  era  un  signo  de  humildad  y  sumisicm. 

p  ■ 

XV. 

Terminada  esta  ceremonia^  avanzaron  hasta  que 
€ntraron  en  el  salen. 

Una  vez  allí,  hincaron  la  rodilla  en  tierra,  y  sin 
levantar  los  ojos  del  suelo,  aguardaron  á  que  les  con« 
cedieran  el  permiso  necesario  para  dirigirles  lapa- 
labra.  . 

£1  más  antiguo  era  el  que  ocupaba  el  látío  pro- 
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ferente,  6  lo  que  es  lo  mismo,  el  que  desempeñaba 

las  funciones  presidéncialeB. 

'  '  '        ,  • 

1  •  < 

I  • 

XVI. 

— Podei»  dar  «nenia  de  ynestra  misión,— exclamó 
éí  presidente.  *T 

Los  coatró  zampéales  se  amtaron  «n  el  saeló  so- 

bre  sus  piernas,  á  la  usanza  de  los  árabes. 

Uuo;  de  ellos  pronunció  estas  palabras,  que  conser- 
va la  historia: 

— iNoble  república,  valientes  y  pudorosos  tlascal- 
tecas:  el  oeftor  de  Zémpoala  y  los  caciques  da  la  Ser- 
ranía, vuestros  caciques  y  confederados,  os  envían  sa- 
lad, j  deseando  la  fertilidad  de  vuestras  cosechas  y 
la  muerte  de  vuestros  enemigos,  os  hacen  saber  que 
de  la  parte  del  Oriente  haiji  llegado  á  su  tierra  unos 
homhres  invencibles,  que  parecen  deidades,  porque 
navegan  sobre  grandes  palacios,  y  manejan  los  true- 
nos j  los  rayos,  armas  reservadas  al  délo. 

>Ministros  de  otro  Dios  superior  á  los  nuestros,  á 
quien  ofenden  las  tiranías  y  los  sacrificios  de  sangre 

humana:  que  su  capitán  es  embajador  de  un  principa 
muy  poderoso,  que  con  el  impulso  de  su  religión  de- 
sea remediar  los  abusós  de  nuestra  tierra  y  las  vio- 
lencias de  Motezuma;  habiendo  ya  redimido  nuestras 
provincias  de  la  opresión  en  que  vivián,  se  halls^obli- 
gado  á  seguir  por  vuestra  república  el  camino  de  Mé- 
jico, y  quiere  sab^  en«qué  os  tiene  ofendidos  aquel 
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la  suya,  debian  declararles  la  guerra  y  destruirlos^ 
de  una  vez  para  siempre. 

Otros  accedian  á  que  se  les  permitiese  el  paso;: 
pero  por  las  fronteras  de  la  república. 

f  9 

« 

En  medio  de  aquella  confusión,  el  más  .anciano,, 
el  presidente  del  sénado,  Magíscatciñ,  habló  de  esta 
manera,  según  refiere  la  historia  más  autorizada  de^^ 
la  conquista  de  Méjico: 

—  Bien  sabéis,  nobles  y  valerosos  tlascaltecas^ 
que  fué  revelado  á  nuestros  sacerdotes  en  los  prime* 
ros  siglos  de  la  antigüedad,  y  se  tiene  hoy  entre  no- 
sotros como  punto  de  religión,  que  ha  de  venir  á  es- 
ie  mundo  que  habitamos  una  gedté  invencible,  gen — 
te  que  vendrá  de  las  regiones  del  Oriente,  y  con  tan- 
to  dominio  sobre  los  elementos,  que  fundará  eluda— 

des  movibles  sobre  las  aguas,  sirviéndose  del  fuego  ^ 

*  » 

y  del  aire  para  sujetar  la  tierra. 

»T  aunque  entre  la  gente  de  juicio  no  se  crea-- 
que  han  de  ser  dioses  vivos,  como  lo  entiende  la  ru- 
deza del  vulgo,  nos  dice  la  misma  tradición  que  se- 
rán unos  hombres  celestiales,  tan  valerosos  que  val- 
di:á  uno  por  mil,  y  tan  benignos  que  tratarán  sólo  d&- 
que  vivamos  según  razón  y  justicia, 

>No  puedo  negaros  que  me  ha  puesto  en  graa 
cuidado  lo  que  coinciden  estas  señas  con  la  de  esos 
extranjeros  que  tenéis  en  vuestra  vecindad.. 
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>Elios  Tienen  por  el  rombo  del  Oriente. 

>Sus  armas  son  de  fuego. 

» Casas  marítimas  sus  embarcaciones. 

>De  stt  valentía  ya  os  ha  dicho  la  fanna  lo  qae 
obraron  en  Tabasco. 

>Sa  benignidad  ja  la  reis  en  el  agradecimiento 
de  vuestros  mismos  confederados. 

>T  si  volvemos  los  ojos  á  esos  cometas  j  señales 
del  cielo  que  repetidamente  nos  asombran,  parecen 
^ue  nos  hablan  al  cuidado  y  vienen  como  avisos  ó 
mensajeros  de  esta  gran  novedad. 

»Pues  ¿(juién  habrá  tan  atrevido  y  temerario,  que 
^i  es  esta  la  gente  de  nuestras  profecías,  quiera  pro- 
bar la  fuerza  con  el  cielo  y  ti  atar  coaio  enemigos  á 
los  que  traen  por  armas  sos  mismos  decretos? 

»Yo,  por  lo  ménos,  temería  la  indignación  de  los 
•dioses,  que  castigan  rigurosamente  á  los  rebeldes;  y 
^on  sus  mismos  rayos  parecen  que  nos  están  eme- 
fiando  á  obedecer,  pues  habla  con  todos  la  amenaza 
4el  trueno,  y  sólo  se  vé  el  estrago  donde  se  conoció 
la  resistencia. 

»Pero  yo  quiero  que- se  desestimen  como  casuales 
^stas  evidencias,  y  los  extranjeros  sean  hombres  co- 
mo nosotros;  ¿qué  daño  nos  han  hecho  para  que  ti*a- 
temos  de  la  venganza?  ¿Sobre  qué  injuria  se  ha  de 
iundar  esta  violencia?  , 

/>Tlascala,  que  mantiene  su  libertad  con  sus  victo- 
rias, y  sus  victorias  con  la  razón  de  sus  armas,  ¿mo- 
verá una  guerra  voluntaria  que  desacredite  su  go- 
bierno y  su  valor?  . 
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>Esta  gente  viene  de  paz;  su  pretensión  es  pasar 
por  yuvistra  república:  no  lo  intentan  sin  nuestro  per- 
miso. ¿Dónde  está  su  delito?  ¿Dónde  nuestra  provo- 
cación? '  ■  ' 

»Llegan  á  nuestros  umbrales  fiados  en  la  sombra, 
de  nnesiros  amigos,  y  perderemos  los  anugos  por 
atropellar  á  ios  que  desean  nuestra  amistad. 

>¿Qiié  dirán  de  esta  acción  los  demás  confede- 
rados? ' 

>¿  Y  qué  dirá  la  fama  de  nósotros,  bí  qoinientos^ 
liumbres  nos  obligan  á  tomar  las  armas? 

>¿Ganáras6  .tanto  en  Teneerlos  como  se  perderán 
en  haberlos  témido?» 

»Mi  sentir  es  que  los  admitamos  con  benignidad^ 
j  se  les  conceda  el  paiso  que  pretenden. 

>Si  son  hombres,  porque  está  de  su  parte  lar 
razón. 

>Y  si  son  algo  más,  porque  les  Lasta  para  razou 
la  voluntad  de  los  dioses. 

xm  ' 

Habia  entre  los  senadores  uno  jó  ven,  valiente,  á& 
talento. 

A  pesar  de  sus  pocos  años,  su  calidad  le  habia  ele  - 
vado al  primer  puesto  militar  de  la;  repúibliea. 

Los  aplausos,  las  ovaciotíes  de  triunfo  que  obtuvo 
fiobre  los  senadores  Magiscatzin,  proponiéndose  á  se- 
guir sus  consejos,  quedaron  destruidos  por  el  discur- 
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60  quj6  pronunció  Xicotencal  9  que  era  el  senador  á 
quien  nos^xeforiHios»  .  *  *  ,  ^  '  ^  -  ,^ 

y  * 

■  ■  . '  '.xxm. 

Hé  aquí  también  c6mo  reñere  la  Historia  de  la 
{JanqwMk^  de  Méjico  las- palabras  que  pronanció  con- 
ira  ÜQs  españoles  aquel  denodado,  guerrero: 

•v^^No  on.todos  los  hegbGÍbB,-HÍijOt-Hse  debe  &  las 
-cajaas  la  primera  seguridad  de  los  aciertos;  más  iu- 
^Mnadas  al  recelo  que  á  la  osadía^  'y  mejores  conseje- 
ras de  la  paciencia  que  del  valor. 

'  ^Yenero,  como  .vosotros,  la  autoridad  y  el  discur- 
co de  rMagiscatzin* 

:  tw^Pero.  no  extrañareis  en  mi  edad  y  en  mi  profe- 
«sian  otros  .diotámenes  ménos  desengaftados,  y  no  sé  si 
mejores;  que  cuando  se  habla  de  la  guerra,  suele  ser 
^ng^&osd  yirtud  la^pradéneia,  porque  tiene  de  pasión 
todo  aquello  que  se  parece  al  miedo. '  " 

»Yerdad  es  que  se  esperaban  en^re^  nosotros  esos 
reformadores oirieñiales,  cuya  Yenida  doraion  el-Ta- 
ücinio  y  tarda  en  el  desengaño^    '  .  ' 

^No'es  M  ájaimoidesvaaabscet  esta  voz  que  se  ha 
hecho  venerable  con  el  sufrimiento  de  los  siglos. 

>Pero  xiejadme  que  os  pregante:  ^qué  seguridad 
tenemoé  de  que  sean  nuestros  prometidos  estos  ex- 
tranjeros?.iEs  lo  mismo  caminar  por  el  rumbo  de 
Orienté  .que  yemr  de  las  regiones  celestiales,  que  con« 
flidieramps  donde,  nace  ed  sol?  '  i      '     ^ ;  "  .:'r*i.¡v 

:»Las  armas  de  fuego  y  las  grandes  embaroaciDiies 
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qm  v<)60troB  llamáis  palacios  xaaritimos,  ¿ap  puedeD 
ser  obra  de  la  industria  humana  ^  j  qde  'sv^adutisQA 
por  que  no  se  han  visto? 

»Y  quizá  serán  ilusiones  de  algún  encantamiento^ 
semejantes  á  los  engaños  de  la  vista,  que  llamamos 
ci^cia  .en  tmestros  a:gorero&  <  ' 

>Lo  que  obraron  en  Tábaséo,  ¿filé  niás  rjúe  rom- 
per un  ejército,  supenof  ?  ¿Esto  $e  pondera  en,  Tlas- 
cala  como  sobr^ofaturaU  donde^osé  obrán  cadá  día  con 
la  fuerza  ordinaria  mayores  hazañas?  Y  esa  benigni- 
dad que  han  usado  cóa  los  zampéales^  (no  puede  ser 
■  artificio  para  ganar  á  ménos  costa  los  puohlos? 

pXOf  por  la  jiaénos;,  ia  tanária>por  dul2;ura  sospe- 
chosa de  las  que  regalan  el  paladar  para  iMroducir 
el  .venj^üQ,  porque  no  conforma  xon  lo  demás  que  sa- 
bemos de  sii  codÍQt8«  soberbia  j^ambicioii. 

»Estos  nombres^  si  ja  rio  son  algunos  mónstruos 
q96  arrojó  la  jübx  en  nuestras  costas voroban  nues- 
tros pueblos,  viven  al  arbitrio  de  su  antojo,  sedientos 
4el  oro  y  dei  la  plataé  y  dados  á  las  delicias  4e  la  tier- 
ra;' desprecian' innestraa  leyes,  intentan-  noyadades 
peligrosas  en  la  justicia  y  ea  la  religión,  destruyen 
los.  templo&v  despedazan  las  aras,  blasfeman  de  los 
•dioses,  ¿y  se  les  dá  estimación  de  celestiales?    .  '  • 
'  • ; .  r^Y  sa  du^a  la  r^n  de  nu^tra  resisteaciiÁ}  ^ 
..  »¿Y  sa  escu€^ mi  ««sándalo  ^  nombre  déla  pazf 
!  9>Si  los  zenipoales  y  totonaques  los  ad^litieron  ea 
sjs^.  amistad;  fué  sin  oonaiUade  liueátra  repAbüoa^  y 
vienen  amparados  en  una  falta  de  atención  que  mera- 
,0©  castigo»  j  -  '  '  : 
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xY  esas  impresiones  del  aire  y  señales  espantosas 
tan  encarecidas  por  Magiscatzin,  antes  nos  persuaden 

á  que  los  ti*atemos  como  á  enemigos,  porque  siempre 
denotan  calamidades  y  miserias. 

>No  nos  avisa  el  cielo  con  sus  prodigios  de  loque 
esperamofií,  sino  dé^  loqYke.debdmos  temer;  qm  Mnca 
se  acompañan  de  errores  sus  felicidades,  ni  encien- 
de sus  cometas  para  que  se  adormezca  nuestro  cui- 
dado.-        '  '       •  ^ 

'>Mi  ^tir  es  que  se  acabe  de  una- vez  con  ellos, 
pues  vienen  á  nuestro  peder  señalados  con  el  índice 
de  las  estrellas  para  que  los  miremos  como  tiranos  de 
la  pátria  y  de  los  dioses. 

»Y  librando  en  su  castigo  la  reputación  de  núes- 
tras,armas,  conozca  el  mundo  que  no  es  lo  mismo 
ser  inmortales  en  Tabasco  que  invencibles  en  Tías- 
cala.» 

XXIV. 

En  vista  de  las  observaciones  do  Xicotencal,  acor- 
dó el  senado  que  este  guerrero  reuniese  sus  tropas  y 
saliese  al  encuentro  de  los  españoles. 

Si  los  vencia,  la  gloria  de  la  república  llegaria  á 
su  mayor  apogeo. 

Si  eran  vencidos,  habría  entonces  lugar  á  tratar 
de  la  paz,  atribuyendo  para  con  los  españoles  la  direc*' 
cion  de  la  guerra  á  la  influencia  de  los  otomíes. 
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XXY.  . 

r  * 

La  primera  reBcdacion  qae  aoordaron,  y  qae  lie- 
Yarou  á.  ei'ecto  iimiediatameuie»  fué  üa  de  aprisionar  á 
los  zempoalesy  acto  que  consumaron  con  gran  asom- 
bro de  estos. 

Las  dificultades  empezaban  á  amenazar  á  la  for- 
tuna, que  hasta  entonces  había  sido  inseparable  com- 
panera de  Cortés. 


( ■ 
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/  I'      J        '  í  i'  .1 ' !;  j'  ,  i.    I  í  ♦  ■       «-  ■  ".M  .i 

.  Xí-  ^  •     •      ,  •     í    .  ;     , .  '  •  . 

t 

1. 

Inmensa  era  la  ansiedad  con  que  aguardaba  Her* 

nan  Cortés  el  regreso  de  los  embajadores. 

Envió  indios  para  que  saliesen  á  su  encuentro,  j 
todo»  TblTiaii  tuí^lMitdole  que  ni  siquiera  los  divi- 
saban. 

!  •  •  ' 

— Mala  señal  es  esta,— dijo  Marina. — Es  costum- 
bre entre  los  indios,  cuando  no  aceptan  las  condicio- 
nes que  les  presentan  los  embajadores,  apoderarse 
•  de  ellos,  y  en  este  caso  la  guerra  seria  inevitable. 

— Poco  me  importaría  la  guerra,— exclamó  Her^ 
nan  Cortés; — lo  que  me  hace  sufrir  es  la  duda. 
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— Yo  conozca  á  esfa  gente,  -^dijo  Marina* 
— De  todos  modos,  conviene  estar  prevenidos  pa- 
^  ra  cualquiera  eventualidad. 

Hernán  Cortés  consultó  á  ios  caciques  de  los  in- 
dios zempoales,  y  toáúpi  9U|uralaii  mal  la  detención 
de  los  embajadores. 

Al  mismo  tiempo  ponderaban  la  ferocidad,  el  va- 
lor de  los  tlascaltecas. 

Cada  pimuto  que  pasaba,  aumentaba  la  ansiedad, 
la  zozobra,  la  fiebre  á%»I'tiaiiiiilld. 

Aguardó  un  día. 

.1 

IV. 

—Ya  no  m  posible  e&pemjp=  máfiif-T^^o  &  Marina* 
T  Uamwdo  á  &US  oí^itanes:  ^  : 

ban  sido  hechos  prisioneros  por  los  tlascaltecas, 
De  un  modo  ó  de  otro,  necesitamos  castigar  el 

ultraje  inferido;  es  necesario  luchar  y  vencer. 

Pongámonos  en  marcbá,  y  si  rechazan  nuestra  ¡ 

smsM  7  S^irw  l^rgt^rpra,  poleprno^; 

Confando  desd^  luego  ecm  que  tendría  que  lu-^  ' 
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<diár^  ór^anÍB^lál  ejéncato  tie  la- mejor 'iqaiim|v^ 

paia  salir  airoso  del  lanpa* '  ^  v 

•sieron  en  movimieüto.^  .  \lb  '     ^  :       '  ;  :    .  . ; 

El  camino  se  abría  á  trayés  de  dos  monies  ele- 
vados. 

Las  faldas  de  aquello^iJii^iites  oí'recian  á  su  vista 
j^isajes  encantadores. 

*  J 

\  '  4  '  '  *  •  *  t 

  •      ■    •  '    VI."  , 

No  habrían  andado  dos  leguas,,  enanco,  admiró  á 
los>  españoles,  y  sorprendió  é  H^nan  Cortés,  una 
giaamucalla  de  piedra  que  apareció  á^su  vista. 

Es  sorprendente  la  idea  que  aquella  muraila^cbítep: 
de  los  adelantos  en  el  arteule  las.  íortiñcaeiones.  '  i 

En  la  parte  exbesáét 
unida  con  fuerte  argamasa.       • .  .  ;    .  •      •  *  'i 

La  entrada  eraangosta%  ci^:.  •  '  v 

Otra  segunda  muralla  formaba  con  la  primera  un 
«callejón  estrecho,  en  el  cual  de  seguro  tendrian  que 
^sucumbir  los  que  quisieren  p^etrar;  porque  sólo  po- 
^an  pasar  dos  hombres,  y  desde  lo  alto  de  la  mura- 
llft.era  ttuy£tcil  para  Iwtlíuscaltécas'd^strm^^ 

No  fué  poca  fortuna  para  los  espidoUas  éneontrar 
franco  aquel  desñladero  formidable. 
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Pudieron,  pues,  los  soldados  de  Hernán  Cortés 
jttraYcsar  aquellas  frontera»,  7  i  nna  ygl  dentro  óbI 
territorio  tiasoalteea^  Sriénni  absirae  pooov  á  póoó  ék 
terreno  hasta  formar  un  dilatado  Talle.  ^ 


VAL    >  ' 


No  muy  lejos  de  allí  descubrieron  un  destacamea» 
to  de  veinte  ó  treinta  indios,  con  grandes  plumas  en 
la  cabeza,  lo  cual  signiñcaba  que  eran  soldados  que  se 
hallaban  en  pié  de gMT^a^  ' •  '  '    •  i  i ;     '  c 

Hernán  Cortés  dispuso  que  algunos  indios  zempoa- 
les  se  acercasen,  á  los  s<4dadcy  tlasca],tecas^  brindando* 
lQ0:la  país.-     ■.  M  '¡r-.       :■:>]'.:  $ú  e.  ,-  i-.i  v     '  '.*  ' 

Pusiéronse  en  marcha,  los  emisarios;  peso  los  ii^ 
dios^^al  tefflosiakDinrQÉlrae^  éojabgá^     -     :  ^  I  1 

El  terreno,  por  más  que  era  espacioso,  estaba  lle- 
no de  collados^  que  impedianiáfi^oubci^'  todo  sa>  perí- 
metro.   '■  '  *  •    'TÍ ..  1  L."'  j'" 


r 

)  > 


Al:  tar)  niejárae  á  ios  41aa«Jtocagt  ^ispnsp^  Hernán 

Cortés  que  seis  ginetes  corrieran  á  llamarles, 
_  Pero  estos  no  tardaron  en  volver,  anunciando 
que  al  llegar  al  collado  l^aMitn  visto  una  numerosa 
hueste  de  indios.,  resueltos,  no  ya  á  tomar  la  delenr- 
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—        '    .    ..^  .       l    .       '    ••  I    .•  .         ,       •  ,  .  .  . 

■ 

■ 

En  efecto;  Xicotencal  habla  tomado^  sus  pedida» 
paraiiUcr  Ja  batalla  á  los  tcnpafiales. 

Es  incalcalable  el  número  de  soldados  qud  habift 
rennido  eji  poooa  minutos. 

Deseoso  á  toda  costa  de  destruir  á  los  extranjeros^ 
por  si  no  bastaban  las  propias  fiierzas  de  la  repúbli* 
ca,  habia  pedido  apoyo  á  otros  estados  vecinos,  y  al 
llegar  Hernán  Cortés  con  su  ejército  al  oampo  da  ba«^ 
tallai^  diráófque  un'  crecid¡D>iidi)bB^0'  Bstiiba  4  hs  ór- 
denes de  Xicotencal.      j   .  .' 

»  ■        •  •  ■  .  r 

Pero  este  general  conocia  admirablemente  la  tác- 
tica de  la  guerra,  y  habia  distribuido  sus  trapas  de 
talfadánera,  que  pareda  impo^ble  que  un  puñada  de 
hombres  pudiera  resistir  el  ^p^je  de  sus  enemigos». 


m 

i,  Jáarinai  quiso  acpmpdáíAr>{i;Homan.  Cortés.  / 
-7f«Ná;  quédató'«(xi  Afilar  T'oon  lds^^ta  r  < 

AI  mismo  tiempd'  (tispuso  que  sus  tropas^ataoasen 
desdb  kMgo  áLlositlMbaifteeas.. :  w. 

A  lüs  seis  ginetes  unió  catorce  más ,  y  les  mandá 

TOUD  u  9T 


L^iyuioCd  by  Google 


^  770  HKilNAÍí  C0RTB8, 

cerrar  con  las  tropas  indias  que  había  al  pié  del  co- 
llado; 

Preparó  la  artillería  papa  que  fuscioiiase;  dió  las 

órdenes  necesarias  á  sus  soldados;  asimismo  indicó  á 
los  zempoales  el  papel  q^ua  debian  desempeñar  eüO;  la 
lucha,  7  con  la  co^laizaTai>-I}iós,.:dii6h  la  sefUdode 
ataque*     i      .     -  /»    i*  --u^  -  l .  .j.'-.:í'>¡  í  -  i  ?  í 

Los  fuetes  cayeron  sobre  mát'fie'Aül  /indios  hm. 

quebrantarlos*  ^     '*    *^  '     iiO)  -í  "       /  • 

:KQsii3Üeron'eon!4al.fQerza'el:empuje,  que.  sin  per*, 
der  terreno  apenas,  hirieron  á  cin£0}.gineteé  7  árdos  . 
caballos. 

Volvieron  á  embestir  los  ginetes,  y  entonces  sa- 
lieron en  auxilio  de  los  tlascaltecas  más  de  cinco  mil 
soldados,  quet  .éritelian  embosoajdds\pm  pnrteg»  la 
vanguardia.       ' '  :.    \  , ...     rl  * 

Caá  al  miamo'  tietailpio  Uegaraari^  flOcorm  -delQ» 
ginetea  los  infantes,  7  cerraron  contia  los  iludios,  , . 


Las  primeras  descargas  de  los  cañones  diezmaron 
las  filas  dé  los  tlascaltecas^  jilos  posiórAn  Qufiiga. 

Los  tlascaUecas  dejaron  más  de  ochenta  cadáve- 
res, 7  algunos  prisioneros  en  podar. deelos  espaAoles^.. 

•  Ni 
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XV. 

Empezaba  á  anochecer ,  y  no  queriendo  Hernán 
Cortés  malograr  el  triunfo,  di6  órden  para  que  se 
suspendiera  el  combate ,  y  ocupó  con  sus  tropas  unos 
caseríos  próximos  al  paraje  en  donde  estaban,  en  los 
que  halló  provisiones  para  abastecer  á  su  ejército. 

XVI. 

Dorante  la  noche  reinó  el  mayor  silencio  en  tor- 
no suyo. 

Pero  temeroso  de  una  emboscada,  estableció  cen- 
.  tíñelas  dobles,  que  estabatt  preparados  para  resistir 

cualquier  golpe  de  mano.       '••    -  -  ' 

*  Al  dia  siguiente  debia  ser  testigo  dd.unit  de  las 
Biás  grandes  batallas  ijct&ae  hair-Maido  eni  él  Nuevo 

Mundo.   '  '  • .  V 
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Val«r  dMespovado. . 

*■ 

*  t 

No  se  habían  descuidado  los  tlascaltecas. 

Por  la  nudaaoa  maj  .tempráiio  se  presejitaran  á 
vista  de  los  españoles:»  mayor  nttnidro  ^ne  di  din 
anterior )  y  con  una  actitud  verdaderamente  amexia-. 
zadora. 

El  plan  de  ataque  era  sorprender  á  los  españoles^ 
darles  una  carga  enérgica,  y. retirarle  para  Tolver  á 
combatir  de  nueya          *  ^  . 

n. 

» 

I^a  costumbre  que  tenian  de  gritar  al  comenzar  el 
combate,  fué  caasa  de  que  los  españoles  comprendie- 
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«en  desde  luego  sus  mteuciones  j  ios  aguardasen  pre- 
Yduídos. 

Las  flechas  disparadas  por  los  indios  no  produje- 
ron elidcto  alguno  /pov  m  alcsupizar  adonde  estaban 
loa  españoles* .  ^ 

£¡n  cambio  estos,  con  los  pedreros  6  cañones  pe- 
queños, rechazaron  el  empuje  de  los  indios. 

Se  retiraron  estos,  y  Hernán  conoció  la  estra- 
tajema.  V 

Púsose  en  marcha  al  frente  de  sus  tropas  hasta  lle- 
gar á  una  eminencia,  y  desde  ella  descubrió  un  ejér- 
cito, del  que  sólo  era  vanguardia  el  quese  habia  pre- 
sentado á  combatir. 

in. 

A  juzgar  por  el  espacio  que  ocupaban  los  indios, 
calcularon  los  españoles  que  habia  más  de  cuarenta 
mil  hombres. 

Allí  estaban  reunidos  :los  indios  de  varias  nació- 
nes,  distinguiéndose  entre  sí  por  el  distinto  color  de 
las  plumas  que  ostentabria  en  su  caljeza. 

Xicotencal,  rodeado  de  un  estado  mayor  muy  briz- 
nante, compuesto  de  todoi^  los  nobles  de  Tlascala  y 
.de,  tx)dos  los  jefes  d^  los  ejémtoff  aliados,  mandaba  las 
tropas. 


Sin  k  experiencia  del  triunfo  de  Tabasco,  es  muy 
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posible  que  los  españoles  hubieran  retrocedido  des- 
mayados. 

Pero  ya  conocian  lo  tjue  dignificaban  aquellas 
grandes  ma^aB  de  hombres^  y  afumados  por  el  ejem- 
plo de  Hernán  Cortés,  le  siguieron,  poseido^  deim 
inmenso  valor. 


i  : 


V. 


El  terreno  era  Í>astante  designa^  razou  por  la 
cual  ni  lo»  caballos  ni  los  oáñottes  podían,  servir  de 

mucho. 

Después  de  andar  más  de  ana  hora  por  aquellas 

sinuosidades,  encontraron  un  camino  llano. 

La  artillería  y  los  caballos  podian  en  aquellos  pa- 
rajes servirles  de  mi 


VI. 


El  ejército  enemigo  se  hallaba  á  la  distancia  de 
un  tiro  de  arcabuz.       '  ' 

No  se  atrevía  á  movelñse;  •  -  * 

Los  soldados  indios  atronaban  el  espacio  con  sus 
gritos  dé  guerra. 

Hernán  Cortés  tuvo  tiempo  para  dar  órdenes  á 
sus  capitanes  y  disponer  jus  tropas  del  modo  más  fe- 
liz al  triunfo. 


Digitized  by  Google 


HK&KAM  COBTAB.  ^  775 

X  •  *    •  ' 

4  V 

«  i 

— Es  necesario  acometer,— dijo  á  sus  soldados, 

£  hizo  la.  señal ,  poniéndose  inmediatamente  en 
marcha  su  ejército. 

Pero  los  indios  retrocedieron. 

Al  retroceder  obedecieron  á  una  orden,  que  de- 
mostraba hasta  qué  punto  la  táctica  moderna  de  la 
goerra  era.  conocida'  de  los.  tlasealteoas. 

t        ■    : '  •  >  '       .      í     .  .  . 

-  •    '  .  '      VIII.  •. 

Xicotencal  pensó  que  al  retirarse  avaiizarian  los 
españoleas  J  qneria  que  avanzasen  para  extender  las 
alas  de  su  ejército  y  acorralar  al  enemigo»: 

Así  lo  hizo.        '  /  . 

Apenas  los  vió  separarse  de  los  soldados  qne  po- 
dían defender  sus  espaldas,  se  abrió  su  ejército  en 
dos  alas,  y  ooijL 'rapidez  eléctrica  formó. un  circulo, 

dentro  del  cual  quedaron  los  españoles.  . 

Acto  continuo  comenzaron  á  estrechar  el  espacio 
en  donde  los  tenían  encerrados. 

t 

'  .     *^  ^  '  ,       ■        .  '      '      .  '  . 

* 

Pero  Ilerncin  Cortés,  conociendo  el  designio  de  sos 
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'  ^versaríos,  tomó  las  medidas  más  oportunas  para 

desbaratar  los  planes  de  Xicotencal. 

De  pronto  cruzó  el  espacio  una  lluvia  de  flechas» 
También  caj'eion  á  millares  flechas  sobre  los  es- 
pañoles. * 

Ningún  efecto  producían  estas  amaé  

*    ■  ■   .  ; 

;X.  ■  •■  •  • 

r 

No  tardaron  en  comprenderlo  asi  los  indios,  y  con 
el  deseo  de  decidir  el  combate,  se  acercaron  á  los  es- 
pañoles para  luchar  con  ellos  cuerpo  á  caerpo,  em- 
pleando las  lanzas  y  los  ^^Quios  especiales  de  que  se 
servian  para  luchar. 

El  combate  fué  sangriento,  terrible. 

La.artillería  aproYochaba  sus  disparos^  destruyien  - 
do  ñlas  enteras  de  indios.  .  ^  -  ^ 

Y  como  uno  de  los  principales  debareS:  de  ios  sol- 
dados de  aquel  país  ^a  separar  á.^los  mner^  del 
'Campo  de  batalla,  para  que  el  enemigo  no  se  gazai  a 
<en  su  obra,  cada  muerto  ó  herido  suponía  tres  Jbam- 
hrctí  menos :  él  y  los  dos  que  le  llevaban  á  ocultar.. 


Hernán  Cortés,  con  los  ginetes  y  sus  capitanes, 

cada  uno  con  un  pelotón  de  soldados,  formaron  infi- 
nitos grupos,  que  lucharon  con  un  denuedo  hijo  de  la 
desesperación.  •  '  ;o'/  r  ,   :        :  . 
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A  pesar  del  escaso  número  en  que  ^  hallaban^ 
lograron  hacer  retrocedec  á  los  indios,  j  HernüGua  Cor- 
tés, antes  de  que  se  reanimasen,  procuró  abrirse  paso 
para  ocupar  un  punto  desde  el  cual  fuera  posible  des- 
plegar en  ala  sus  tropas,  para  luchar  frente  á  frente 
con  el  enemigo,  teniendo  guardadas  las  espaldas. 

Al  grito  de  .fSaú  Peéritp  á^l^t  diór.  carga 
terrible  áios  Uascaliecas,  y  Ips  puso  en  precipitada 
¿luga.  . .  '  •  '  V 

^  '  ,  • 

é  • 

•     "  \ 

XIL 

'Uno  de  los;ginetes,  Pedro  de  Morón»  que  mpnta- 
una  yegua  muy  ligera,  no  pudo  oontenér  el  em-* 
'puje  del  animal  y  llegó  á  sQparafse  de  sus  compa- 
ñeros. 

Varios  indios,  al  verle  solo  le  rodearon,  y  unos 
lograron  apoderarse  de  las  riendas  de  la  yegua,  en 
tianto  que  los  otros  arrebateban  al  ginete  la  lanza. 
vLa^ yegua  recibió  muchas  heridas,  y  oayp niuar,ta* 
.Tfemíbieñ'faé  hipido  Ped;ro  de  Morón,  y  en  tanto 
<que  unos  cortaban  la,  cabeza  á  la  yegua,  y  la.coloca- 
baá  en  nim  ladusa  obmo  presea'  del  triunfo,  otros»  apri- 
sionaban al  ginete  y  se  lo  llevaban  al  cuartel  genei*al» 

.  r  ' 

'  '  ■  .  *^  • 

XUL 

I 

Pero  no  tardaron  en  llegar  algunos  españoles,  y 
^ürveoQBíetieiido  cén;  f ^oz  empuje  á  los  indiois^,  oensi- 
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guieroñ  poner  en  libertad  á  Pedro  de  Morón  j  pre- 
cipitar la  fíiiga  del  enemigo. 

♦    r  .  '  « 

•  ♦ 

XIV. 

I  ♦ 

El  combate  duró  más  de  una  hora.     •  ' 
Foco  después,  un  silencio  sepulcral  reinó  ea  tor-^ 
no  de  los  españoles  triunfantes. 

Un  tlascalteca  prisionero  confió  á  Hernán  Cortés- 
que  el  general  en  jefe  del  ^ército  indio  habia  man*- 
dado  retirar  á  su  ejército,  porque  en  la  refriega  ha- 
bian  perecido  la  mayor  parte  de  su&  <^pitanes,  y  fal- 
tando guias  á  sus  soldados,  no  se  atrevía  á  empeñar-- 
se  de  nuevo  en  la  lucha*  :  •  /  I 

Millares  de  tlascaltecas  perecieron  en  aquella  jor-- 
nada,  siendo  de  notar  que  en  su  mayor  psgrte  perte*- 
nedlan  los.  muertos  á  las  ftimilias  más  nobles  de  la  re^ 

pública. 

Todos  habían  peleado  con  un  heroísmo  incrdiUe.. 

Tr>s  españoles  tavioron  la  ventaja  de  no  expári — 
mentar  una  sola  pérdida. 

XVI. 

'^Los  tlascaltecas  procuraron  adjudicarse. el  trám-^ 
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fo,  presentando  &  Xiootencal  la  cabeza  de  la  yegua. 

El  general  en  jefe,  para  ^^nimar  á  los  habitantes 
de  Tlascala,  Ueyó  aquella  presea  al  senado,  y  fué  tan 
grande  la  admiraron  que  causó  entre  los  habitantes 
de  la  población  9  que  fué  sacrificada  con  gran  pompa 
en  uii¿  de  iM  t^mt^los. 

>     *■  ■  •  * .  •  .  '         -         I      .     -  ;      '     . .  ♦ 

^  '  '   ,  • 

En  la  teftñega  quedaron  heridos  diez  espáfioles  y 
algunos  indios  zempoales,  que  animados  por  el  ejem* 
pío  de  sns  soldados ,  combatieron  con  verdadera 
energía. 

Hernán  Cortés  dispuso  que  el  ejército  se  encami- 
nase i  una  aldea  vecina,  par^  ofrecerle  allí  des- 
canso. '  ' '  j  I*  , 

m 

xvui.  • 

Todos  los  habitantes  de  la  isla  desaparecieron  al 
aproximarse  los  enemigos;,  i^ro  no  pudieron  llevarse 
consigo  los  víveres  que  téniaii. 

Gracias  á  esto,  pudi^on  entregarse  á  un  verda- 
édro  fértil^  los  que  con  ^tAntcr  denuedo  aeababan^  de 
•  luchar.,       '     -  .  \  .  r  ^  ^ 

Las  condiciones  especiales  de  aquella  .poblacioa 
impulsaron  á  Hernán  Cortés  á  tomar  alguna  medida 
pára  fortificwla  y  ^oá&r  resistir  allí  el  empaje  de  los 
ilascaltecas,  á  quien  aun  no  c<Mlsideraba  vencidos,  t 
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r 

» •  » 


En  afecto;  el  espectáculo  de  los.  que  habían  su- 
cumbido produjo  en  Tlascala,.«xi'  voK'de 'desalie&to^ 
nuevos  deseos  de  vengar  la  muerte  de  sus  hermanos* 

Hiciéronse  grandes  demostraciones  en  memoria  de 
los  que  habían  fallecido.  ^  ' 

¿os  embajadores  zempoales  fueron  sacrifícadoft 
para  aplacar  á  los  dioses  y  pedirles  sa  iDflirjo.  • 


XX. 


Xicotencal  pidió  refuerzos,  y  casi  al  mismo  tiem* 
po  que  los  pedia  llegó  uno  de  los  caciques  de  la  con-» 
federación  con  diez  mil  soldados,  á  los  que  se  unieron 
otros  muchos,  llevándolos  á  la  pelea  á  las  órdenes  de 
Xicotencal* 


'  r  I 


'  Mientras  todo  esto  se  {^reparaba  para  reanimar  la 
pdlea/ Hernán  Ooriás^  oott*  min  pequBfio-  tÜBrtáleaíbiaato 

formado  por  españoles  j  zempoales ,  salió  á  explorar 

Durante  todo  el  dia  recorrieron  algunas  poblacio- 
iififi,  hioieirqnialgunos  prisionerosi  y  se  apoderaron  do 
ona  crécida  cantidad  dB^'V^rereB»  - 
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.''  :'!    •  :         .[/.j"    .  •  ,*  .  t 

XXII* 

liil  caudillo  sopo  que  lel  ^ueral  en  jefe  de  I09  tías* 
ealtecas  se  hallaba  alojado  a  unas  dos  leguas  de  dis- 
.  taocia,.  j  que  trabajaba  dia  y  noche  par^  piiesentar  de 
imeAro  lft^faatálla  árlOT  españolas:^  (  I  > 
.  Es  de  notar  ,.ijue  los  zampéales,  indignados  de  la 
edndncta  d6  los  ^tláscaltecas,  scoali^  háqa  ellos  un 
profundo  rencor,  y  se  consideraban  más  crueles  con 
el  que  consideraban  «vencido  ,  queooiu  los. 
pañoles. 

...  .   xxni.  .  . 

Hernán  Cortáis  repcendi^  lesto^.  abusos* 

Pero  como  contribuían  á  de|3Ílitejc  al  eDemigo,  ha- 
da muy.  poco  por  OYitarlos.     <  i      i  . 
\  Los  prisioeaeros:  estabipi  atecrox^^  . 
^Cireian. que  hahiaUegajlo  su  pítima  hora)  .  '  v  .  a 

4  i. 

.    ^  \ .    :     ^.    ♦  "      '  :   •      t.:»       '  '  i  i  \  II 

■  xxiv.'-  i-'i     •-•  •  -i  

Hernán  Cortés  quiso  intentar  de  nuevo  la  paz. 

Dejándoles  en  libertad  y  agasajándolos,  Ies  encar- 
gó que  viesen  á  Xicot^A^ií^^Jíwl^  dijesen  que  senüa  en 
extremo  las  desventuras  á  que  habia  dado  lugar  la 

bataUa;  desventuras  de  las  que  no  era  responsaljíe. 


üigiiized  by  Google 


162    •  HERMAN  CORTÉS. 

porque  habla  pedido  la  paz,  j  había  tenido  que  acep- 
tar la  guerra,  porque  no  era  posible  que  sufriese  con- 
tradicción de  nadie, 

•  í  ,—Decidie,— añadió,— que  aúu  deseo  la.paz,  j  que 
^  estoy  resuelto  á  coonbajtii;  y  whéer  .de  üiieto  á  sos 
^ércitos,  por  numerotíos  que  sean,  no  por  eso  insista 
ménos  en  pedirle  (fkd  se  avenga  áia  razan  y  .  evite  ia^ 
idestrubeion  y  la  muerte,  que  4fe  segorO'fl^bmrá  esjL 
«08  ñlas  si  de  nnevo  me  provoca. 


XXVI. 

Esta  determinación  ,  y  sobre  todo  el  verse  en  li— 
^>&naá  cuando.se.  craiaja  pjráxánjios  á.  morir ^  entuaias— 
m6  .¿  loa  indios,  que  párfieoroh.  ákiiy:«miiH]80S  ¿.^hm— 
plir  la  misión  que  les  habia.  confiado  Hern^^i  Cortés.. 

Xicotenealt  no  sólo  kio  quiso  eseuchaviea;^  skioíque 
mandó  que  ios  castigaran  .por  haberle  heqlio  ^emejan*-^ 
tes  proposiciones. 

Hizo  que  les  cortaran  las.  orejas  y  les  encerraseu 
en  aquel  estado  iastimg^.  / 

Pooo  después  mandó  sacarles  del  encierro. 


I  ■  t  r 


— Volved  adonde  af  halla,  vnaalaro  ipreiéctoc^-^k» 


( 
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"^j^'^y  uianifestadle  que  nos  veremos  caando  ama- 
nezca el  sol  mañana,  porque  mi  ánimo  es  traerle  vi- 
con  todos  los  sujos  .al  templo  de  mis  dioses ,  para 
rusacrificarlos  en  sus  aras. 


XiVin. 

La  insistencia  del  general  en  jefe  de  los  tlascalte- 
indignó  á  Hernán  Cortés ,  y  apenas  lo  supieron 
flos  españoles,  desearon  castigar  aquella  ofensa. 

Al  dia  siguiente,  apenas  amaneció,  todos  abando- 
naron el  cuartel  general,  y  avanzaron  hasta  elegir 
una  posición  ventajosa  para  recitir  al  enemigo. 

Allí  formó  Hernán  Cortés  su  ejército,  guarneció 
los  lados  con  la  artillería,  y  destinando  los  ginetes 
paia  acudir,  en  socorro  de  l^s  -destacau^ntos  de.  sos 
tropas  que  estiuvioran  en  más  peligrO)  aguardó  al  mo-^ 
mentó  de  la  luch^  con. ánimo  Sjdreuo,  con  la  seguri- 
dad del  triuiifb*. '  '  • 

'  XXIX.  '  ■ 

Poco  tuvo  que  haWar  á  sus  soldados,  ... 

Sus  palabras  recordándoles  la  ofensa  qué  les  ha* 
^his.  inferido  Xicotenoal,  reis(olvieron  á  todos  á  morir 
«ó  á  vencer. 
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...  •  •  . 

Una  Tictoxiá'provldeocláU 

•I    *       *   •  •  .• 
Xicotencal  reunió  todas  las  fuerzas  para  dar  una' 
oue^a  batalla  á  los  españoles.    ^   '        ^  .  ^ 

Mentira  parece  que  pudieran  resistir  estos  el  em-- 
puje  de  aquellos  indomables  guerreros.  * 

Su  jefe  había  hecho  caestion  de  honra  la'  Tictóriar 
sobre  el  enemigo,  y  á  fin  de  que  aquel  dia  pudiera 
realizarse  su  propósito  de  aprisionar  á  los  españoles^, 
y  llevarlos  maniatados  auto  el  ara,  para  sacrificai'Ios 
allí,  se  puso  en  moyimiento  con  las  tropas  de  todos^ 
lonf  caciqnés  confedéradosV'<pie  componianv  según  la». 

Jiistoria,  un  número  de  cincuenta  mil  -hombrea.' 

t « ' ' « '  • 

Al  frente  de  aquel  ejército  iba  un  alto  dignatario- 
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con  una  especie  de  lanza,  en  cayo  extremo  superior  ^ 

babia  un  águila  de  oro,  insignia  de  Tlascala  que  in 
.  fundía  gran  aliento  en  los  i^oldados,  j  que  sólo  servia 

para  las  grandes  empresas.  . 


111.  / 


Hernán  Cortés  se  preparó  p¿^ia  esperar  al  ene- 
niigo,       '  •  i  •  . 

Avanzaban  todos  en  una  masa  compacta,  dando- 
grandes  voces,  y  demostrando  los  vivos  dedeos  que^ 
tenían  de  acabar  con  los  españoles. 

Cuando  estuvieron  á  tiro  de  canon,  dispuso  Her- 
nán Cortés  que  se  hicieraüi  disparos,  y  los  estragos- 
que  causaron  las  balas  y  la  metralla  en  aquellos  in- 
felioes.les  detuvieron,  '    '    r  '  - 

t 

<  '  •  t 

•I'  ••  ••.■■■(  •  * 

/  ■    -      >.  i    .  -r-rt      •*  A  /  •  "       /  . 

XV. 

'  *  4  I 

Xicotencal  necesitó  emplear  .toda  su  elocuencia 
pará^'im]mkairles á aTanzar;  .  s'  :        '  ^,  ' 

Irritados  al  ver  que  los  disparos  de  los  cañones 
diezmaban  sus  filas,  4ie  adelantar-on  *en  confuso,  tro- 
pel, disparando  ms  flechas  y  sus  hondas^ 

Pero  los  arcabuces  y  las  ballestas  les  contuvieron 
á^  miei^:  .  i  j  '  ■*  < '        .      i ;  ■  /i 

Mucho  tiempo  duró  el  combate,  sin  que  los  espi^ 

fi<deíí 'ex^titíiMtteÍEm  'pérdidá  alguna.  - ^ ^  v i  i  / 
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.     •   '  >  . 

Xicotcncal  conoció  que  necesitaba  hacer  un  su- 
"premo  esfuerzo,  aan^uo  sacrificase  á  machos  de  sos 
ísoldados,  y  todo  su  ejército  cayó  como  un  torrente 
-desvastador  sobre  los  españoles  y  zempoales,  logran- 
do romper  sas  filas  y  separarlos.     '    ■  - 

Sólo  el  poder  de  sus  armas  y  la  superioridad 
Nenian  sobre  los^^  in^os'  como  ipailitaresi  fyaó  oauoa  de 
^ue  no  quedaran  todps  destruidos.. 

Un  suceso  providencial  sal^ó  la.yidjt^fCQniproiae- 
;üda  machas  veces,  de  los  españoles. 

Xicotencal  era  un  hombre  de  un  carácter  majes- 
"tuoso,  díscolo,  pendenciéis.^ 

Uno  de  ios  caciques  confederados  que  habían  acu- 
-dido  á  prestarle  su  apoyo  ^n  aquella  guarrai.  teme- 
roso de  saofifióar  áf  todds  sud  soldados,  qaifM>  fonnar 
parte  de  la  reserva,  y  no  obedeció  con  piiatu^iidad 
:las  órdenes  ájéíigñPbtú  aa  jefe  para  qüe  9^  laozan 
al  combate,        • '  ;       .  ' 

Preguntaba  en  medio  de  la  pelea  Xicotejitoaidióa- 
«de  se  hallaba  el  cacique^  HizpelragUa  y  su  hueste. 

Viendo  que.no  acndia  .á  su  llamami^Ato^  corrió 
una  gran  parte  de  sos  tropas  á  sa  encuentro  paia 
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^marlatjjr  el  cacique  le  respondió^  qaecoa1rei9LCÍdad# 

los  estragos  que  causaban  las  armas  de  los  españoles, 
Jio  queria  jiai^riñosu:  á  su  geate« 

•'    '  .  •      »    .  -  ' 

r 

•  é  m 

■  -     •  -  ♦  í 

Tal  indignación  produjo  esta  respuesta  en  Xico- 

■tencal,  que  olvidándose  de  lo  necesaria  que  era  á  sus 
ünes  la  unión  áe  todos  los  indioS|  acusó  de  cobarde 
^  cácique  y  le  irritó  de  ial  nsMtOéra,  que  no  podiendo 
soportar  el  cacique  aquellas  acusaísiones,  abandonóel 
papel  niodeitQ  de  subordúoudLdo,  j  Rearándose  con  su 
jefe;  -  .        .  '  •  :  , 

,  4 

VIII. 

-Soy  tan  valiente  oomn  tfi,-ledijo,-y  en  prae. 

ba  de  que  no  te  temo,  vamos  á  medir  nuestras  fuern 
2as  si  qnieriaa,  y  verás  cómo  soy  ^9  poderoso 
'   que  tü¿  . 

Xicotencal  no  se  contuvo  iampocQf  'j  los  dos  ca(4 
-ques  se  fueron  á  las  manos. 

'  IjOS  , soldados,  vien^.ea  peUgro^á  sus  jefes,  se  pu** 
«sieron  respectivamente  de  m  paite. 


Aprovecliándo^e  de  esta  (¿counstanci^, .  dispuso 


Digitized  by  Google 


9 


786  HERNAN  CORTáa.  9 

Hernán  Cortés  una  carga  terrible  otnrin  /sus  adver— ^ 
garios.  '  '   -  - 

El  éxito  filé  tan  brillante/ qie  quedaron  muertos:- 

infinidad  de  indios,  heridos  muchos  más,  y  los  restan- 
tes tuvieron  que  retirarse  en  desórden,  dejando  para 
mejor  ocasión  sus  querellas*' intestinas. 

•  'X.  ^" '     '  '  • '  ^  ■    i'  • 

'  tos  españoles  volvieron  á'*u*  <5¿Mtek  '  '  j 
Sólo  habian  perdido  un  hombre,  l  ^  ■  -        ■  \ 
Teinte  habian  sufrido  heridas  levésf  tan  leteís  que^^ 
aquella  misma  noche  pudieron  prestar  servicios  ea 
calidad  de  centinelas. 

'  >\  •  .   •  ,    • «       XI.     •  '*  \.  '  ' 

'  Péro  auaque  'tan  poderoso  triunfo  faabiánialcanza^* 

do,  la  verdad  era  que  el  desaliento  más  profundo  se 
apodad  de  todos  ellos.  •  - «        '       -     ;  *  - 

— Esto  es  lo  que  nos  espera;— decían  los  más  atre- 
vidos.-^ Antes  de  llegar  4  Méjico  tendremos  que  sos — 
tener  muchas  batalk».  comá  ebta,  y  ño  hay  fuerza 
que  pueda  resistir  luchas  tan  desiguales.  ¿Qué  im- 
porta que  haya  un  imperio  que  conquistar?  Si  la  suer*- 
te  nos  ha  favorido  en  tres  u  cuatro  ocasiones,  al  fin. 
se  cansará  de  prestarnos  su  ayuda,  y  sucumbiremos^ 
de  u)ia  maníera^diásastrosak 
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Volvamos  á  Vera  Cruz^  partamos  desde  allí  á 
4Santiago  4e  Cuba*   .  -  '  : 

Lo  demás  es  desaliar  la  xniierjte^  á  toda$  jigras. . 


XIL 

Estas  j  otras  proposieiopes  parecidas  salieron  de 
los  lábios  de  ios  españoles,  j  llegaron  á  oídos  de  Her- 
nán Cortés. 

No  era-aquella  la.  ocasión',  iu:de  irepiimirlosi  si  de 

^♦satisfacer  sus  deseos.  •  • 

Hernán  Cortés  se  lúza  el  sordo  ^  y  aguardó  que 

^léspiiée  deirdesoanso  mudasen  dé  opinión.  ' 

i  '      *    •    t       '   '    •   ,  .  • 

■  ■        .  .  • '  '■  xm.  •*      •  ■ 

■ 

No  es.pofiiblef  al  recordar  los  .  episódiee  de  batallas 

.tan  formidables,  sosienidas  por  el  conquistador  de  Mé  • 
Jico  ooa  un  puñado  de  valientes  contra  ejércitos  tan 
formidables;  no  es  {miUe,  repetimos,  no  satríbuir  la 
mayor  parte  de  Mia^  triunios  á  los  misterios  de  la  Pro* 
videncia*'.  .  •    i  • 

-  Al.  dia  siguiente  UamáiHernan  Cortés  á  los  capí- 
'tañes,  y  les  encargó  que  tranquilieasea  á  los  soldados^ 

haciéndoles  desistu*  da  fiUa  deseos  de  volver  á  Santia* 
^0  de  Cuba. 
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Los  esfuerzos  áe     c^itanes  fíieron  ínútilaB* 

La  actitud  de  los  soldados  era  decisiva,  enérgica» 
Se  querían  volver  atrás. 

Otra  vez  se  vió  obligada  el  gran  hombre  á  jngar 
el  todo  por  el  todo. 

f 

.  ,      ,  •      ...         I  ,      ,      .  . 

— A  grandes  males,  grandes  remedios, — se  dijo. 

Y  reúniendo  á  todios  los 'españoles  en  la  plaza  del 
pueblo,  que  se  había  convertido  .en  plaza  de  armas^ 
Ies  habló  con  su  natural  elocoeneia.  > 

— Hemos  alcanzado  portentesíw  victorias, — les  di- 
jo;^ en  nuestras  expediciones  hemos  logrado  poner 
de  nuestra  parte  á  los  zempoáles  y  iotonaques ,  qu^ 
como  habéis  visto,  están  dispuestos  á  derramar  hasta 

m  última  gota  de  sangre  pep  iiueüra  ¡orntíB^.    o  < 

Dentro  de  poco  los  mifmos  tlascaltecas  nos  abrí—  . 
rán  sus  brazos.  :  . 

*  Sin  embargo,  ení  vuestro  fwímbjiaiite^noto  bl  desa^ 
li^to;  todos  deseáis  volv^  la  espalda  al  enemigo^ 
como  si  08  hubieran  vencido:  esto  es  indigno  de 
pañoles, 

—Pero  no  quiero  dar  un  solo  paaoy-?roontinuó, — 
sin  oontanr  cós  w^etvcNi»        :  r»' 

A  la  salida  de  Santi^o^  de  Cuba  me  aclamástei» 
por  vuestro  jefe,  ^   /  > 
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Cuaado  he  resignado  el  mando,  he  vuelto  á  r^u- 
perark  por  viíefiftra  volmfad;  porque- mmpre  her 
querido  coatar  con  la  fuerza  que  dá  á  un  j^fe  el  voto 
sincero  de  los  que  se  hallan  á  sus  órdenes.  ^ 

En  la  sitnacion  en  que  estamos,  avanzar  es  triun- 
far: volver  la  espalda  al  enemigo  es  perder  para 
siempre'  el  pridstigio  qde  hemos  alcanzado;  es-  consta 
derarnos  vencidos;  es  abandoíiar  á  nuestros  aliados, 
qB!é  Id  han  saerifit^ádo  todo  por  ndíoti^os;  és  entalegar- 
los á  la  indignación  y  á  la  venganza  de  los  tlascalte- 
oas;  es  cometer  una  «ufame  acción;  es  deshonrar  á 
nuestra  patria  y  á  nuestro  rey  á  los  ojos  de  los  indios; 
es  más  aun,  es  renunciar  á  la  sagrada  misión  que 
aquí  nos  ha  traído  de  difundir  la  religión  cristiana 
entre  estas  tribus  bárbaras. 

Si  Vueidtro  deseo  es  qae  voliramos  ,\  volved  vo- 
sotros. 

Yo  lucharé  solo  con  los  enemigos  hasta  (pie  ' me*- 
destrocen;  porque  es  preferible  morir  de  esa  manera, 
á  volver  á  nuestra  patria  con  los  ojos. bajos,  con  la 
conciencia  intranquila,  couila  seguridad  del  despre-- 
ció,  con  la  persuacion  de  no  haber  cumplido  los  de- 
beres que  nos  ha  confiado  la  patria*. 

XVII. 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  la  enengía,  con 
la  elocuencia,  con  el  calor  con  que  hablaba  en  las 
ocasiones  solemnes  el  ilustra  conquistador,  anima-^ 
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>TOii  á  los  capitanea,  quienes  trasmitieron  su  entusias- 
mo á  los  soldados,  y  uqo  de  dUosy.  iaterpretando  lo» 
sentimientos  de  todos: 

*        I  r 

.    XVJIL  ,  ' 
~Aimgos^---exolamó,-4níttdatiro  chitan'  preguiL- 

ía  qué  debemos  hacer;  pero  al  jjx'eg untarnos  nos  eu— 
•  seña  qu6  no    posible  &)*es|ir^  (X^tiif$i4a  sin*  oprobio 
y  vergüenza  paira  ^os.  Sigámosla  al  combate;  der- 
ramemos si  es  preciso  liasta  ];^uesir^  última  gota .  da 
-^ngfe.  ' . 

•  •  •  »  . 

xix:  •'  •  ■  ■ 

Este  propósito  fué  aceptado  poc  aclamacioii,  dis— 
}x>niéndos6  todos  con  nuevo  brío  á  proseguir  sena- 
da, que  les  trazaba  el  caudillQk  M  ,  :    ;  .  '  '  ' 
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I.08  Kijoa  |jlel  sol. 


'La  derrota* de  I09  Uascaliecas  produjo  éñ  la. 
§i¡íibiica  honda  sensa^cion.  - 

AguardabanJos:  semadbrés  obn'dnsia'd  reisolte^o 

del  cómbale,  y  su  desesperación  era  inmensa  al  ver 
^ue  á  cada  instante  llegaban  en  precipitada  fuga  gran 
Inúmero  de  indios,  anunciando  que  los  españoles  cau- 
saban con  sus  armas  estragos  terribles  en  las  £las  de 
^isú  ejómló* .  '   '  '      ■    '  '  '  í- 

*  i 

'  •  '  '  i  r  f 


•f   .  ■     >"    ♦         1  :        •     '  * 


ÍI. 


-'Como  ¿  eitaa  palajiras  acompañaba  el  -espectáoti^ 
lo  de  los  muertos  y  los  heridos  que  tradadal)añ'  á 
>x2iud2^  desde  el  campo  de  batalia,  las  xn\ij  $res  y  los 
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niños,  los  ancianos  y  los  hombres  que  habían  acudi- 
do de  la  población,  estaban  consternados. 

m. 

— ¿Qué  gran  desgracia  es  esta? — decía  Magiscat^ 

zin. — ¿Qué  poder  supremo  tionen,  (ísos  hombres,  que- 
siendo  en  tan  pequeño  nugiero,  resisten  el  empiye  deL 
formidable  ejército  de  Xicptenoal? 

Tres  batallas  hablan  ganado,  y  ya  la  plebe  de? 
Tlascala  consideraba  á  sus  enemigos  como  dioses ^ 
porque  sólo  siéndolo  6^  oamb  foHim  vmQ&t  eü  em- 
puje de  guerreros  tan  tomibleSi  y-.j^p^i.en  iodos  Ips^ 
combates  habían: qu^dad<»  .viatoxio^íá. r  r         . . 

r  •  •"  :  I  • 

En  vista  de  la  nnevá  derrota,  dispuso  .Jáagiscat*- 

zin  que  se  reunieran  todos  los  senadores  para  delibe- 
rar acerca  del  partido  que^deberian  tomar. 

El  pueblo  deseaba  la  p'áz  á  toda  costa,  y  no  ocal-- 
tab^  á  bsjnagktradq^ideila  ri^übl^Qa.i<|aa.  drapi  ies— - 
tfli&jraB.de^B,.'  ^  i..  ,  V  'iív::  -  :  v  ^      t...  . 
.  La  üií?.ypí  parte,  de  los  senadores,  ^i-eián  ímposi- 
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"ble  el  triunfo  de  sus  tropas,  y  parecian  dispuesfos  á 
retirarse  con  sus  &it)ilias  á  los  montes,  abandoxíaii-- 
do  el  campo  á  sus  enemigos. 

Pedían  algunos  que  cesaren  las  hostilidades,  que 
86  aceptase  la  paz  propuesta  por  los  españoles,  j  que 
les  llevasen  en  tñunfp  á  la  ciudad,  considerándolos 
como  divinidades.  r  ;'  -  -  r 

Para  oir  á  unos  j  á  otros,  para' temar  una  reso- 
lución en  tan  graves  circunstancias,  se.  reunió  i  el  se- 
nado. '  V     -  '  ♦  '  *     .7  - 


VI. 

Hasta  la  inesperada  lucha  de  Xicotencal  con  el 

cacique  fué  considerada  como  obra  del  supremo  po- 
der de  los  españoles^  '    ^;  '  t  .    .         .  - 

Por  iiierza  están  encantadlas,  ó  posct^u  el  Jou 
de  encantar,— dijo  una  voz  en  la  asamblea.  . 
Bstoftíí  unrayo  deluz.  '  ^ 
'  En  semejante  caso,  sólo  los  magos  j  agoreros  da 
la  república  podían  dar  un  consejo  saludable,  podianí 
salvar  á  la  patria  de  las  desventuras  que  pesaban  so- 
l*ééilá¿-  - 


■ 

Los  magos  y  agoreros  ^zaban  de  gran  influencia 
en  Tlascala. 

Eran  queridos  y  respetados,  y  el  senaSld.en  masa 
dispuso  que  acudieran  á  su  presencia. 
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No  tardaron  en  presentarse.    ■  ^  ' 
.  Magiscatzin.  se  encargó  de  interrogarlos. 


«  1 


VIU. 


— No  ignoráis  el  desaske  que  pesa  sobre  noso- 
tros,—les  dijo, 

— Harto  lo  sabemos,— exclamó  Izuf,  jel  naás  an- 
ciano de  los  agoreros.  ,     .  ■    '  :  .  ' 

—La  situación  de  nuestras  tropas  es  desesperaüsu 
La  formidable  república  de  Tlascala  se  vé  al  borde 
del  abismo. 


.  -  ■    »  ■      l ,  .'  r  M.  XX,  *  * 

»  •  A 

.       -         .  t  '  . 

>  .  .     1  I  ; 

—No  creáis,  gran  Magisoatzjja, — aaadió  Izaf  ^ — 
que  p^an  desapercibidas  para  noaotcos  esas  de^ren» 
turas.      .     '        '     .  • 

Tres  dias  y  tres  nochci^.hac^  que  pedimos  á  nues- 
tra cien^cia  los  medios  de  evitar  sem,(^¿^ut6s  catás— 
Mofes.,        l'  '  ...  '       ;         i.  ,  ^ 

Hao^os  trazado  iofínitosi .  drcutosy  hemos  copcml— 
iaio  los  astros,  hemos  pedido  á  nuesti^a  ciencia ia 
Teladon  de  los  más  insondables  secretos,  y  al  fin 
íiios  triunfado. 


:^$taQ  pa^bras.  de|8pfirta;r9iLmi  yÍ7Í|ip|U3(fiutQr^  en 

%  4  * 

<j1  auditorio,  ... 
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' -^iSabeisiquiésaes  son  esos  hombres?— preguntó 
Magiscatziü.  .    «      •  .  .  I 

^Si,-r-anadió  Izuf;»-^«f)^  hijos  del  cielo:  él  Jios  ha 
engendrado  en  la' tierra,  y  de'  su  seno  han  salido  de 
las  regiones  orientales.  /  ;  .  - 

'  -r-^¥  en  qué  oonsíflie  éoi  pbderio! 

'¿Cómo  siendo  tan  pocos  pueden  sembrar  el  espan- 
to y  la  muerte  en  nuestras  ñlas,  y  vencer  á  millares 
de  hombres?  ' 

— Porque  las  batallas  han  tenido  lugar  en  presen* 
^  ddl  sol. 

Mal  podia  su  padre  abandonarlos  en  tan  müco 

El  les  presta  toda  su  fuerza,  todo  su  influjo:  por 
«60  ban  vencido..  '  ,<  ' 

*—¡Ab!— exclamaron  todos. 

•  /  • 

'  -^¿No  és  cierto,— áñadió  lzuf,r-que  al  oscurecer 
86  han  retirado  á  sus  cuarteles? 

'  *r-Sí, — contestai'ün  todos  con  creciente  inierós. 
—¿Y  eso  no  os  dice  nada?  : 
«gQué  plúedé  aignificar!? 

.  -nEso .significa,  que  apena»  hunde^l  sol  su  frente 
en  el  ocaso,  pierden  toda  la  ñierza  quei  les  dá. 

¡Ay  de  ellos  si  nuestros  ejércitos  les  hubieran  sor- 
prendido en  meiiio  de  la  noche! 

.     ¡Entonces  liabiíais  visto  como  triunfaban! 
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Si  queréif?,  pues,  librar  á  la  re{»&'bliea  de  las  ca- 
lamidades que  la  ameaazaa,  si  queréis  triunfar  para 
fiiempre  de.stiB  eneiDjgos^  fiB  apofisário  qae  Xieotoncal 
yaya  con  su  ejército  en  medio  de  las  sombras  de  la 
noche  á  su  guarida,  que  allí  las:  «orpreíoda,  «{na  allí 
luche  con  ellos,  y  na  dijdeis  entonces  del  trii^p.fo  de 
•los  tlascaltaoaa.  ;  <  • 

■•A  * 

#-  •  _ 

•*  t 

I- i'üfimda  admiración  causaron  las  palabras  los 
juagas»..,'  if.  -  '.  t    ^  *.'.■"    i.-  '  !   ]  ^  1!. 

Inmediatamente  se  notició  á  Xicotencal  el.deoc»*- 
iurjmienta .  que  habian  hecho,  y  para  tranquilizar  al 
Tulgo,  le  participaron  la  revelación  .qúeiihafacaa  he— 
<3ho  los  augures.        ^  •         ;  — \  1/  *  — » 

3011. 

'  Los  ánimos  se  tranquilizaron. 
La  esperanza  renació  jea  el  -peoho'  de^  los  abatidos 
*  llascaltecas*  í   .  r  jí-     , :      .  u  •  :  ' 

.  Emisa:  ios  partieron  á  comunicai'  á  Xifiotenoal  las 
órdenes  de  Magiscatzin..  ;í  í  v.:-.  :o  i..;       /  — 
—«Es  necesario  que  ^Iw^jUflkqíxeiá'  al  ponerse  el 
,  &o\i».  —le  .n^Rdabaik  ciedü:  fd  pr^iáenta , del  sanada. 

i.  • 

'  ■  ;  XIV;   .        •  ■• 

XicotWfiaJU  que  tampoco  ^habia.  podido  explic^i^ 


Digitized  by  Google  > 


HEÍC^'AN  CORTÉS.  799  - 

^1  iriaxtft»  de  los  espaSoles^  dió'  fé  &  las  palabras  der 
los  augures.    '         '        •  -      .  * 

Inmediatamente-  tomó  las  medidas«necesariás  para 

sorprender  de  noche  á  los  españoles. 

'•.       ■■  .  'ít.'  •  ■  ••  •■     •  ■  " 

*■  •  .  ■  »  '  *      ■    '  '  ' 

.Apegas  ^o«cui*eció,  en  medio  del  mayor  silencio,- 
:tse  pusieron  en  movimientoiodaie  las  fuerzas '^ue  ha* 
bia  podido  reunir  Xicotencal.  • 

Los  e8p<añoles  estaban  en  el  pueblo  que  habían 
fortificarlo  y  convertido  en  cuartel  general. 

El  jefe  de  los  indios.dúpuso  que  los  diez  mil  hom- 
bres  que  llevaba  se  repartiesen  en  tres  grupos,  y  ata* 
casen.de  pronto  y  por  distintos  lados  la  fortaleza  de 
.lo6  españoles.      '  '  ■ 

Una  .señal  debia  ponerlos  á  todos  en  movimiento 
f>ara  lanzarse  sobre  el  enemigo;'*  ' 

V 

p 

■ 

  '        X\I.   '      '  - 

f      «•  •  f 

Xicotencal  hizo  la  señal  convenida. 

Los  indios  se  precipitaron  sobre  el  asilo  de  los  es^ 
;|wiñoles.  .7t>l 

Una  terrible  descarga,  á  la  que  siguió  una  encar— 
aizada;^  lucha  brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo,  ^ns- 
ternó  á  Ibs- ¡metógos,  qu^  dando'  crédito  A  Ite  pala^; 
íbras  de  los  guerreros,  de  que  no  les  costaría  trabajo' 
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dominar  á  los  esf^afiotes»  por  óarocer  de  fuerza  mien-- 

tras  el  sol  estuviese  oculto,  habían  ido  á  provocar  áx 
los  extranjeros.  ;  \     -  •  u 

XVIL 

I 

Hernán  Coriés  liabia  i?ñbido  por  medio  de  sus  es — 
pías  la  llegada  del  ejército;  comprendió  que  Xicotea* 
€at  intejataba  éTecftüar  una  sorpresa,  y  se  preparé  pa- 
ra, cont?arestar  su  empuje,  r . 

La  resistencia  desconoertó^  á  lofir  indio». 

,  •  f         #  • 

Pero  oMdándose  el  candiHio  indio  de  los  augures,. 

j  buscando  en  sus  propias  fuerzas  la  energía  nec^s^— 
ria  p^a  intentar  d^  np^^vo  e}  iriun^i  ,at(^o6  ppp'  se-^ 
gunda  vez  la  fortaleza.  '  > 

Poco  tardó  en  convencerse  de  lo  inútil  de  sus  e  a— 
flierzos. 

Los  indios  se  retiraron  en  el  mayor  desconcierto^ 

dejando  gran  número  de  cadáveres  y  de  heridos. 

* 

\  t       •         '  < 

XIX.  "    .  ,  ' 

i.  'i'       ,  \ 

ifeman  Cort^s^ed  verlos  biñr,  <}Í9PU80'  que  mis^ 

grm  parte  de  sus  solda-ilp^  y.  to^os  Jos,  gioetea  cor— 
lieraíi  íEtti  fiu  seguimiento*.,  j  '  ó       .   .  / 
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'    -  -  ♦ 

.  Para  consternar  más  y  más  al  enemigo,  mandó* 

poner  en  los  pretales  de  los  caballos  ruidosos  casca- 
1>eles,  y  como  en  medio  de  la  noche  oyeron  aquel  so-> 
nido  inesperado  los  indios,  su  pavor  se  aumentó,  y 
Xicotencal  no  bastó  á  contenerlos. 

■ 

I 

« 

Muchos  quedaron  en  el  cuartel  general 'del  jefe 
indio. 

La  major  parte  regresaron  á  la  ciuda.d,,  j  comu- 
nicaron su  desesperación  á  sus  hermanos,  desmin- 
tiendo las  creencias  de  los  augures. 


,  .Parece  tcKÍp  eato  fabuloso,  y  sin  pp^bargo,  Ja 
toria  de  la  conquista  de  Méjico  ofrece  en  cada  nna  .de; 
sus  págin^as  esceg^s  como  la  que .  ^.cabamos  de.  re— 


,  -  .  •  •  •  • 

»  '  .  r  •  ,  •  •  , 
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Capítulo  IGL 


'  |K.á  única  esperanza  de  un  pueblo  dé^tadol 


L 

'  Aguardaban  con  ánsia  los  Üascaltecas  desde  la 
ciudad  el  resultado  de  la  última  tentativa  que  su  ge* 

neral  en  jefe  iba  á  iloYar  á  cabo^  para  teducir  á  ios 
-españoles.'     *  '  •*        ^-v. •  't-'"     ^  ■ 

Los  adoratorios  ei^ban  llenos  de  fieles,  que  supli- 
caban á  sus  ídolos  que  favoreciesen  el  esfuerzo  de  sos 
moldados. ' 

Pero  la  ansiedad  quitaba  la  devoción,  y  aquella 

noche  velaron  casi  todos  los  tlascaltecas  esperando  en 
los  alrededores  de  la  ciudad  la  llegada  de  emisarios, 
^ue  participasen  el  triunfo  de  la  justicia. 
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¡Cu4n  grande  faá  la  consternación  de  los  tlascal* 

tecas  al  saber  las  primeras  noticias  de  la  frustada  sor- 
presa de  XicofencsJ.  ' 

m.  -í  -- 

L'  Inmodiatanientb  se^^irafimtierón  noos  á  otros  la 

fatal  nueva,  y  el  pueblo  en  masa  pidió  que  fueraa 
<ai^igado&  Io9  angoresu  ^c' 

i^lSw  ciencia  es  falsa,— -deciaa  uüos. 

—Nos  han  eagafladOy-^-^-excIamaban  otros. 

— Los  enemigos  son  más  poderosos  que  nosotros, 
«aben  más. 

T  todos  á  una  se  agolpaban  á  las  puertas  del  se-^ 
nado  para  pedir  á  los  senadores^  que  propusiesen  la 
paz:,  eOR- lor  eq^oles ,  porque  ya  denéspeniban  de 

vencerlos;         •  ' 

:   •    ►  ' 

'  ^  ¡Qué  agitación,  qué  desaliento,  qué  amargura  pa* 
:ra  los  tlaxcaltecas!  '  • '       ,     . .  ' 

Las  esposas  preguntaban  por  los  esposos  que  ha- 
bían ido  ¿  luchar  por  la  patria. 

La  mayor  parte  de  las^  familias  no  recibían  de  los 
«éi  es  queridos  de  su  corazón  más  que  un  cadáver 
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V. 


Los  senadores  hicieron  entonces  jjisticia  á  las  pa — 
labras  de  Magiscatzin,  7 

—Tenia  razón,— decían;— esos  extranjeros  son  los- 
fléres  ^sobrenaturales-  COJA.' ^idh  han  anunciada- 
nuestros  dioses^  •    .  /  -1 

No  hay  más  remedio  que  acatarm  ▼oluatad;»  qne^ 

aceptar  la  paz  que  nos  brindaroü  al  principio,  j  qn^ 
desechamos  para  nuestra  desventus^.. .  :;  i    ^  -  - 


'Tí  1 


r-Pero  al  nüsmo*tieinpo^-re;s4clamá  otroy-^as  pre-^ 
0180  castigar  á  los  falsos  augures,  porque  ellós  haiir^ 
sido  causa  de  la  última  y  más  espantosa  derrota  que 
hemos  sufrido. 

—Sí,  sí;  que  sufran  el  castigo  que  merecen, — gri- 
taron todos. 

Y  á  estos  giiíos  de  los  senadores  se  unieron  los^ 
de  la  plebe,  que  pedia  con  verdadera  furia  ^el  castiga 
de  los  augures.     '  .  •   .  '  ,^  r  . 


Mientras  que  enviaba  Magiscatzin  soldados 
busca  de  los  magos,  acordaba  el  senado  por  unanimi- 
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dad  que  partiese  adonde  se  hallaba  Xicotencal  una 
•comisión  de  senadores,  jcon ,  .el  objeto  de  pr.opojQ6rid 

que  piísiara  «témino  á  «las  hostilidades^  j  que  dejase 
^41  paso  franco  á  los  españoles.  . 

IntaediatatDáité  partieroaloi  86iiadore& 

YIU. 

La  muchedumbre  en  tanto  se  agolpaba  en  tomo 
4e  los  augures,  á  qtiieneB  eondneian  j^edos  al  senado 

los  agentes  de  Magiscatzin.  ; 

Las  tinieblas  de  la  noche  desaparecían. 

Los  primeros  rayos  del  alba  iluminaban  «aquella 
•escena  terrorífica. 

Marchaban  los  augures  al  senado  con  la  cabeza 
liundida  en  el  pecho,  con  los  ojos  bajos,  con  el  temor 
:pintado  ^  el  rostro,  el  desaliento  más  profundo 
-en  todo  su  sér.: 

Acompañaba  su  marcha  un  temblé  griterío. 

La  plebe  llenaba  de  impropeiios  á,  aquellos  hom- 

bre^^ue  il^]3abian.^^gwadOl• '  :.     .r , 

y  ctiaado' se  presentaron  ante  el  supremo  tribu- 
4^^.40  h  j:epública,  la  exacejíbacion. papular  .sa  aa» 

:  —Habéis  sido  uiios  miserables,— oxclftmé  Magis- 
-catzin  con  voz  soiem4§4ri      1  '  .     '  - 
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Yuestra  ci^acáa  es  m&eáks^  y  si  so  io  es,  vuestra 
indignidad  no  tíéoe' ftjéttphK  .  *       .     f'.  : 

De  todos  modos,  es  necesaiio  quesuíiais  el  casti- 
go que  habéis  merecido. '  ;  »    ^  .  *1  •     :  i- 

Tres  de  vosotros,  los  quo  más  influencia  liaLeis 
ejercido  en  nuestro  ánimo,  los  que  con  más  seguiidad 
habéis  indicíido  el  media  d^  vencer  á  los  españoles, 
fiareis  inmediatamente  inmolados  ante  el  ara  de  núes- 
trosldolo8.í  /  •  =  "'-i  í".  • 
'  Los  demás  s^^rán  enifegados  al  desprecio  del  pue* 
hlo,  para  que  nunca  crea  en  síis  axigurick 


X. 


Diciada  la  -  sQ^iteneia  ,^  fuercoi.  tmlfdados  los  >i^ddé 

al  oratorio  principal  de  la  ciudad,  en  donde  los  sacer- 
dotes, prevenidos  de  antemano,  aguardaban  lad  victi- 
mas para  inmolarlas.  -  <  / 

Los  tres  augures  salpicaron  coa;  «u  sangre. el sara. 

El  pueblo,  profundaiS]b{iA«'|ífift(»3CÓ^a<^ 
cdsos  que  estaba  presenciando,  se  traslad4  desde  el 
adoratorió  \íbsí&  el  senado,  déáde  acababá  d¿  llegar 
la  comisión  de  ¿enaduios  c¿ue  liabia  conferenciado  con 
Xicotencal. 


\ 

xr. 

El  caudillo  de  las  tropas  tlasealtecas  se  negaba  á 
obedecer  las  óx'denesdel  senado^- •    '    ^  > 
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ir^'!-No  se  Y6ac6  á  los  hombres  como  yo»— liabia 
dicho.  '  • 

.  Mientras  me  quede  un  solo  soldado,  jnienii  as  ha- 
ya ana  sola  gota  de  sangre  en  mis^enasf  hioharé  con 
los  españoles  basta  vencerlos,  " 
' : !  Decid  Á  la  ir^úblioa  que.  he  toma<io  su  daSsosa,  y 
que  sólo  volveré  á  su  seno,  ó  muerto,  ó  victorioso.  • , 

i 

•  ■  Esta  respuesta  coní-terno  á  los  tlascaltecas.  . 
XicoÜeoical  estaba  unido  coa  Ajnaiza,  jó^reá. india 

de  peregrina  belleza,  de  la  que  tenia  dos  hermosos 
hijQS. 

Hasta  entonces  Amaiza^  había  permanecido  soli« 
taria  en  su  morada, 

'  CSréia^ QBiei  valor  deisaaspedó^ iy  &áñbá  segána  de 
veilailegar  .de  un  momento  á  otro  con  la  aureola  d.é 
la  victoria.  '       ;  -  * , 

Supo  que  habia  sido  ■^tencido.  . 
Pero  no  quebrantó  su  crencia  esta  noticia. 

♦  '  • 

xm. 

^-   .  .    I  ■  '    ■      '.  .       .  ■  ,    ■  '  f  '        •  .  . 

El  mismo  Magi(scat2in  ¿  argüido 'ds  g]m.nómera 

do  senadores  y  altbs  dignatarios,  fué  á  » buscar  á 

— ^Es  necesario  que  salves  á  Tlascala.  ; 
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.  Cuantos  esfuerzos  ha  hecho  tu  marido  para  ven- 
<ier  &  los  españoles,  han  sido  inútiles.  .  ^  - 

El  destino  los  trae  á  nuestro  suelo,  y  es  necesario 
¿acatar  su  Tc^untadé  -        >    .  - 

Xicotencal  no  quiere  obedeoer  náéstrás  Órdenou 
.  Podíamos  arrebatarle  sus  manoi^^  mando  de  las 
^opas.      :^  '» -O  -      J  :  "  . '   *  [ 

Pero  no  queremos  dar  este  triste  ejemplo, 
Yé  tú,  lleva  á  tus  hijos,  preséntate  á  tu  esposo» 
Pídele  en  nombre  de  los  tlascaltecas  q^ue  renun- 
'Cie  á  la  venganza  que  abriga  su  pecho. 

Haz  jfoe  acepte  la  paz  cofi  los  extraoj^ros,  y  que 
<K>n  ella  libr^  á  nuestra  desventurada  patria  de  las 
terribles 'amárgúrai  que  la  esperan;'  '  :  /  . . 

xiv;    y  '  ' 

A  las  suplicas  d$  los  senadores  se  unieron  las  de  . 
todas'las  mujeres  que  tenían  en  el  q'éroito  4."84s*hi*^ 
jos,  sus  mandos  6  sus  hermanos.  ,  ' 

— Convánoele  por.  iíiédad,<<ií^axdáiiiár<mtt04^ 

í  \» • '  í      '   «'•?  '.  '  ' 

J 

■  XV. 

Amaiza  ece  com:novió,  y  abandonando  su  mora- 

'da,  llevando  de  la  mano  á  sus  hijos:     ^-'i:^.  -  . 
-F- Ya  os  volveréis  pazyr^xciamói  '  - 
'   Púsose  en  marcha  háda  donde  se  hallaba  su  es- 
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Pero  mandó  qm  la  dejasen  ir  sola. 


80» 


XVI. 

—Lo  que  yo  no  pueda  conseguir  de  Xicotencal» — 
«dijo,— no  lo  conseguirá  nadie. 

Dos  horas  después .  se  presentaba  al  enfurecida 
nudillo  de  los  Üasoaltecas. 


TOHO  I. 


i02 
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Fanatismo 


I  ' 

Xicotencal  comprendió  desde  luego  el  objeto  de^ 
la  llegada  de  su  esposa. 

Amaiza  cayó  de  hinojos  á  sos  piés,  y  presentán- 
dole á  sus  dos  hijos:  ^ 

— ^Por  ellos  y  por  mf,  te  ruego»  esposo  mió,  quo-^ 
obedezcas  las  órdenes  del  senado  y  devuelvas  la  paz 
¿  la  república. 

—No,  mil  veces  no,— exclamó  Xicotencal. 

— ¿Quieres  unir  una  nueva  derrota  á  las  que  ya 
ha  experimentado  tu  ejército? 

— Quiero  vengar  la  sangre  derran:iada  de  mis  sol- 
dados, quiero  luchar  hasta  el  último  instante  con  los* 
extranjeros, 

-—¿Ignoras  que  los  protegen  los  dioses? 
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—  Paco  me  importa  que  Iob  protejan;  yo  estoy 
«eguro  que  he  de  véncerlos. 


Amaiza  añadió  nuevas  súplicas  á  las  que  ya  La- 
bia. formuladOy  j  Xicotencali  que  la  amaba  tierna- 
mente, después  de  contemplarla: 

— Oye  y  comprenderás  mi  resolución, — dijo. 

Amaiza  escuchó  con  la  mayor  atendom 

-^Pronto  hará  treinta  lunas  que  uná  noche,  vol- 
liendo  tarde  á  mi  mdrada,  antes  de  penetrar  en  ella^ 
entré  en  el  adoratorio.      '  •  ' 

La  soledad  y  el  silencio  reinaban  en  aquel  asilo.. 

Vñ  hutfcf  me  háhia  contado  qué  llegaría  paradlas* 
cala  un  dia  terrible,  '   ;     '  . 

III 

— St-res  extraños,  sobrenaturales, — me  liabia  di- 
cho,—^caerán  sobre  nuestra  pátria  para  esdavisarla» 

vTódas'lás  culpas  de  tmesti^  mayores  feeifán'  cas- 
tigadas en  nosotros. 

— Bajo  la  impresión  Je  esta  iu-oíccia, — confniuá 

Xicotencal,-»no  pude  ménos  de  pensar  en  su  cum- 
plimiento. 
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Al  eneontrarm^  soIq  m  el ,  fi^rftto^ip,  jai  cora* 

zoü  se  estremeció. 

Permanecí  aigim  tiempo  estático,  y  al  cabo  una 
TÍs!on  se  apareció  á  mi  vista. 

Tema  una  forma  extraña. 

Su  aspecto  todo  me  horrorizaba. 

Su  acento  heló  la  sangre  en  mis  venas. 

y, 

—No  temus,  Xicotencal, — me  dijo; — esos  hom- 
bres extraños  <qae  baa  de  caer  m^i.  dia  sobre  nuestra 
raza  como  un  azote  del  cielo,  podrán  ser  vencidoa 
por  el  guerr^ero  más  e^fori^ado  de  Tlascala. 

>Kii0strofe»  dioses  no.  quieren  <}ae  emtixkfid  por  más 
tiempo  el  poder  del  senado. 

»En  Méjico  hay  un  emperador. 

>Su  valor  le  ha  conquistado  el  cetro. 

>Tlascala  no  debe  ser  ménos  grande  que  el  impe- 
rio de  Móteznma*  ' 

>B1  vencedor  de  los  enemigos  de  Tlascala  será 
aclamado  por  todos  los  tlasoaltecas,  y  convertiflo  en 
emperador.  '  . 

VI. 

—Esto  me  dijo  aquella  visión,  y  desapareció  rá- 
pidamente. 
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Desde  aquel  instante  un  vehemente  deseo  hay  en 
mi  alma. 

No  temia,  y  esperaba  á  los  enemigos  de  Tlascala. 

He  deseado  su  llegada. 
'   He  pasado  muchas  nfoches  en  vela  ideando  los 
medios  de  vencerlos  cuando  se  presentaran*. 

■Esa  ocasión  há  llegado.  * 

Yo  he  logrado  alcanzar  gran  prestigio  conio  guer- 
rero entre  los  tlascaltecas, 

Al  acercarse  los  extranjeros,  he  logrado  que  me 
conñea  el  mando  supremo  del  ejército. 

He  luchado  y  he  sido  Ténddo. 

Mientras  me  quede  un  solo  soldado  lucharé,  y  mi 
eorazon  me  dice  que  al  fin  venceré. 

Si  venzo,  Amaiza,  la  república  se  convertirá  en 
nn  imperio  poderoso,  'que  das^á  envidia  al  de  Mofe- 
zuma;  y  si  es  preciso  lucliaré  con  él  y  tendré  dos  im- 
perios. 

¿Comprendes,  esposa  mía,  ya  las  razones  que  ten- 
go para  seguir  los  impi^sos  de  mi  coicazon  y  desobe- 
der  al  sénado?. 

- .  Si  yo  te  ofrezco  un  truno,, si  yo  te  ofrezco  gloria 
y  riquezas  para  mis  hijos,  ¿no.e8'prefe;rible.kimuer* 

te  á  haber  soDado  estos  tiiuníos  y  no  conseíjuniosí? 

Parte,  Amaiza^  par te^  d^  nuevo  á  Tlascala,  di  al 
senado  que  estoy  seguro  de  vencér;  que  si  no  venzo, 
vale  más  morir  con  honr^  que  doblegarse  á  un  ene- 
migo, que  presentándose  como  conquistador,  procu- 
rará esclavizar  á  los  tlascaltecas. 

t,  •  *  M 

1  • 


I 

1 
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« 

'    -       •        ■  .  YII.   í  .  •  '    ^     '  • 

Amaiza  conocía  á.  Xicotencal.  ■     r'» , 

Era  imposible  disuadirle.     .  '       ,    ►    •  . 

Apenas  escuchó  sns  últimas  tvaJdbiMf  se  4e8pidi6 

de  Sil  esposo  y.  volvió    la^ciudad.;  '     ,  ^ 

■  •  ■       -.vm.  ■  • '    .  '  '■ ':  • 

*  í  ♦  ■  •  I  I 

Al  yer  que  habia  sido  inútil  la  presencia  de  Amai- 
za, enviaron  un  segundo  sg^ieiisáje  los  senadores  Xi- 
cotencal. .  . 

^  Pero  el  caudillo  de  los  indios>  negándose  rotun- 
damente á  obedeeeir  \^  órdi^nep^jd^^Fag^eaizin:  ' 

* 

IX. 

.  .  "Deciáles,r-contestó,-r-.quiQ. al  verdadero  samado 
lo  componemos  mis  soldados  j  yo,  y  qué.sijlos'seita*' 

dores  abandonan  á  la  patria,  jo  estoj  resuelto  á  mo- 
rir peleando  :por^Ua.'^  -  \ 

Después  de  dar  esta  respuesta,  hizo  los  prepara- 
tivos necesarios,  para jemprendei:  ujbl  segundo  ataq^ue. 

'    •  ^  #      • >  ♦*  '.'.'<■  j        ,  . . 
i  '  ^ - .      ' "    " '  X     i    '  *  •  '  '-í  '*  .  t    *  > 

»  '  - 

A  la  energía  unia  la  astucia.  *  '       .   , . 

Necesitaba  saber  á  fondo  la  situación  en  que  sa 
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"1iaUat>aii  Ito  ifortiflcaciones  de  los  españoles,  y  al' 
'^efecto,  enterado  de  que  muchos  de  los  ludios  ^  los 
calrededores      cuartel: '^xieral  de  lob  extranjeros 
•  soliau  llevarles  provisiones,  que  aceptaban  ellos  coa 
«1  mayor'gusto,  hizo  que  años  cüstrenta  soldadod  sb^ 

'y  os  pasaran  á  los  ojos  de  los  españoles  como  abaste— 
<>edoree,  y  cargados  de  maíz,  gaUinas  y  otras  provi-  , 
'«iones,  los  envió  á  la  presencia  de  Hernán  Cortés* 

Les  encargó  que  con  el  mayor  cuidado  examina-» 
^en  la  calidad  y  consisteüáiá  de  las  fortificaciones. 

Convino  con  ellos  en  una  señal  que  haría  para 
^darles  á  conocer  el  momento  oportimo  de*  ataóar  á 
los  extranjeros,  y  una  vez  de  acuerdo,  los  envió  muy 
temprano.     i     '  . 

En  seguida  reniiió  todo  su  éjército,  y  le  distribu- 
jó  de  la  manera  más  conveniente  para.¿ar  con  sega* 
aídad  el  golpe  que  proyectaba. 

■  ♦  -  '    ♦ '       f  ' 

üegaron  los  encubiertos  espías  de  Xicotencal  al 
«cuartel  de  sus  enemigos,  y  después  de  servirles  gene- 
rosamente las  provisiones  que  llevaban,  so  pretexto 
Ae  curiosidad,  comeñzaron  á  cumplir  la  misión'  qaa 

:£e  les  habla  encargado.     *  '  .         ^  " 

9 

Tino  de  los  zempoales  sospechó  desde  luego  la  in- 
ii  iga  de  Xleot^caL 
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Observando  ateníame nte  á  los  espías,  notó  que^^- 
Atgunos  de  eUoB  ^acaiiia^w  mmuciosam^e  las  for- 
tificaciones, y  se  $£OiDAl»an  de  caando  en  cuando  co- 
mo si  esperasen  ver  á  alguien  en  los  ofuninos  que^ 
4|bnaii  paso  basta  el  sitio  ea  donde  estaban^ 

Inmediatamente  comunicó  á  Hernán  Cortes  las^ 
4QÍi^«eirvacione6  que  había;  hecho. 

•  ,         •  XIII. 

■ 

f  <       '        '  1 

Marina,  por  su  parte^  confirmé  estas  flospeohaSf  y 

Hernán  Cortés  dispuso  que  inmediatamente  fueraa- 
aprisionados  y  sometidos  á  una  declaración* 

Negaron  al  principio  el  yerdadero  objeto  de  su 

visital  . '  * 

Hernán  Cortés  les  impuso  gran^QS  castigos'  para 
que  declarasen  la  verdad. 

más  débiles  refirieron  la  misión  que  les  habia¿ 
eonflado  Xicotencah 

'    .        '     \   '         i  •  ^    ; '  •  í 

'  '\     .      xiv.  •• 

Acto  continiú)^  á  pesar  de  encontrarse  muj  en- 
fermo, tomó  las  precauciones  necesarias  para  resis- 
tir el  empuje  de  los  indios. 

No  le  bastaba  esto. 

Necesitaba  amedrentar  al  indómito  guerrero,  y- 
obededendo  á  una  de  esas  imperiosas  uiecesidades  de- 
la  guerra,  q^ue  obligan  á  los  hombres  más  'generososf- 
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á  cometer  crueldades,  dispuso  que  á  quince  de  lo» 
espías  les  cortasen  las  manos. 

•         r  I  . 

XV. 

Los  infelices  se  presentaron  á  su  vista. 

^Os  dejo  en  libertad,— les  dijo  Hernán  Cortés. 

Id  á  buscar  ¿  Xicotencal,  decidle  que  le  espero, 
y  que  os  envió  á  su  presencia  para  que  podáis  darle 
manta  del  estado  de  mis  fortiñcaoiones;  y  que  en  vis* 
taváe  las  noticias  que  le  lleváis,  disponga  lo  más  con* 
veniente  para  atacarme. 

% 

•     l.  ' 
Los  indios,  que  estaban  atemorizados,  obedecieron 
esta  orden. 

No  tardaron  en  encontrar  á  Xicotencal  con  sa 
ejército,  que  se  acercaba  á  la  fortaleza. 

El  espectáculo  de  aquellos  hombres  horrorizó  4 
todos  los  soldados  de  Tlascala. 

Xicotencal  experiment^^  nna  ira  terrible. 

Habian  sido  descubiertos  sus  planes,  y  habia  per- 
<lido  su  empresa.  '  - 

k  4  .  «  ^  ■ 

xvn. 

Los  indios  mutilados  le  dijeron  que  Hernán  Cor- 
tés habia  adivinado  eiis  inieiicidnet|  j  que  por  no 
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«haberlo  querido  deolara£,  les  había  puesto  de  aque- 
lla manera. 

Los  españoles  adquirieron  con  este  motivo  graa 
importancia  á  los  ojos  de  Xicoteneal. 

xvni. 

.Yacüó  algunos  instantes  sobre  ei  partido  q^oe  to- 
.  .^Qiaria, 

'  Resuelto  á  j  ugar  el  todo  por  el  todo,  iba  á  pouer- 
-se  en  marcha,  cuando  llegó  al  paraje*  én  donde  esla^ 

ba  todo  el  senado  en  masa,  y  á  su  frente  Magiscatzin. 

Iba  en  nombre  de  la  república  de/riasoala  á  ar- 
rebatarle el  mando  del  ejército. 

Xicoteneal  resistió  aún. 

Pero  los  senadores  hablaron  á  los  caciques,  estos 

Jl  su  vez  hablaron  á  los  capitanes,  les  impusieron 
obediencia,  y  no  tardaron  todos  en  abandonar  al  cau- 
dillo.  '  .  • 
No  tuvo  este  más  remedio  que  someter^» 

■   ■  ■  '    '  XIX.  ■ 

Los  caciques  volvieron  con  sus  tropas    ene  <pfO- 
■vincias,  y  los  tlascaltecas  se  retiraron  á  la  ciudad 
para  deliberar  sobre  el  modo  mejor  de  aplacar  el 
•  enojo  de  los  españoles* 

E«?tos  pasaron  toda  la  noche  con  la  mayor  tran- 
«wquilidad  aguardando  al  enemigo.     '  ,  . 


HERNAN  CORTÉS.  819 

i  * 

XX. 

■ 

Al  fin  supieron  que  el  ejército  se  habia  disuelto, 
;j'  que  predominaba  en  Tiascala  el  deseo  de  pactar 
•con  ellos  una  paz  duradera. 

£stas  noticifis  se  [confirmaron  al  día  siguiente,  al 
Ter  por  la  máñána  muy  temprano  aproximarse  al 
<}uartel  general  una  embajada  de  los  tlascaltecas. 


• » '  ' 
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1.a  triste  nacetidad. 

L 

¡Triste  es  la  condición  de  los  vencidos! 

Aquellos  indómitos  guerróros,  que  pocos  dias  an— 
tes  despreciaban  á  los  embajadores  de  Hernán  Cor- 
tés cuando  iban  á  proponerles  la  paz,  después  de  ha— 
berse  creído  coil  bastante  fuerza  para  someter  á  aque- 
llos hombres,  á  aquellos  semidioses,  que  liasta  enton- 
ces sólo  habían  conseguido  triunfos,  completamente^ 
abatidos,  desesperados  de  poder  cónirarestar  el  em- 
piye  de  aquel  puñado  de  hombres,  acudían  á  la  paz^ 
que  antes  habían  despreciado,  Como  su  única  sal-* 
vacion. 


IL 

El  senado,  cediendo  á  la  presión  de  las  círcunstan^ 
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<ÍBBf  aeordó  A  nombráuiidiito  de  una  embajada  para 

que  fuese  á  proponer  á  Hernán  Cortes  la  amistad  de 
ios  tiascaltecas,  dándole  excasas  y  presentándole  la 
actitud  hoBtil  que  hasta  entonces  habían  tenido  como 
completamente  opuesta  al  espirita  de  los  verdaderoa 
habitantes  de  TJbscala. 

,  UL 

La  comitiya  se  puso  en  maraha,  en  tanto  que  Xi* 
<3oteneal,  herido  de  muei^te  pot  la  derrota  que  haUa 
sufrido,  se  ocultaba  en  el  fondo  de  su  morada  devo- 
rado por  la  fiebre,  é  inquietaba  á  su  amante  esposa 
Amaiza,  porque  todo  hacia  creer  que  la  desesperación 
del  guerrero  iba  á  acabar,  con  su  existencia. 

•':  ■  .     •■  IV.    ,  " 

/ 

•  -i  *  • 

,  La  embajada  se  puso  en  marcha. 

Desde  muy  lejos  descubrieron  los  soldados  de  Her- 
qan  Cortés   los  que  la  formaban. 

Abría  la  marcha  un  piquete  de  indios,  que  en  vez 
de  armas  llevaban  cargas  sobre  los  hombros* 

Seguían  cu$itro  altos  dignatarios  ricamente  ador- 
nados ^on  t^ajesi  j  jdumaa .  bl ,  emblema  de.  la 
paz  que  iban  á  proponar.^ 

Acompaña  banl^9  4  muy  poca  distancia  los  indivi- 
duos de  9n  8eínníclumb;re.  con.  ^m  mejores  galas  y  oont 
los  atributos  simbólicos  del  objeto  de  su  misiva.  . 
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Cuarenta  indios  tamenes  iban  cargados  de  provi-r 


La  comitiva  avanzaba  con  lentitud.'*  ■•-  ' 
Beteuiasd  de  cuando  en  cuando,  j  todo  hacia  creer- 
que  sus  vacilaciones  obedepian  al  temor,  porque  erar 
n^-tural  que  los  españoles,  después  de  haber  visto  re- 
cbaéadoB  sus  ofrecimientos,  *&o  hdMáñ  adéptar  dé- 
los vencidos  lo  que  les  hablan  negado  los  que  aspira- 
ban á  ser  vencedores, 

;     -  •  •  »  .  ^ 

;    •   i  ; 

■ 

1 

t  " 

Apenas  descubrieron  en  las  alturas  á  algunos  de-^ 

los  centinelas  de  ílemaii  Cortes,  hicieron  las  mayo— 
'  res  demostx'aciones  de  humildad  j  obediencia. 

Inclinábanse  todos  hasta  tocar  el'  suélo  oon  la» 
manos.  t  . 

Después  de  hab^  tocado  aquellaitierra,  acercaban^ 
las  manos  á  sus  lábios,  j  las  besaban  con  grandes 
muestras respéto*  i-  ^ 

•   Aquellas  reverencias,  aquellas  genuflexiones,  sólo 

4 

se  empleaban  ea  la  etiqueta  indi$  para,.saludar  á  Ios- 
príncipes,  al  emperador  de  MéjiciSl-  - 1    '  .      '  . 

Al  ñn  y  al  cabo  venció  ^el  miedo  del  porvenir  aL 
miedo  del  presente^  y  se  ao^caroli  ál'  pi^  de  la  mo-* 

rada.    •      "  •  -     ^     =  > 
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Hernán  Cortés,  aec^eudo  á  ios  deseca  de  Mari- 
'  na,  le  permitió  bajar  eon  núes  cuantos  zempoales 
una  escolta  de  unos  cuantos  españoles  hasta  donde  se-  - 
haUalwi  los  emisarios  del  sénada. ' 

— ¿Qué  os  trae  aquí?— les  preguntó"  Marina  en  su^- 
idioma^^Quión  os  enviat  Hablad. . 


VIH. 

Uno  de  ellos,  que  por  s^  edad  precedía  á  los  otros:  - 
— Venimos,— le  contestó,— ©n  nomLie  Jel  sena- 
áOf  legítimo  representante  de  la  república  de  Tlasea- 
la,  á  saludar  á  lo^  Téncadores  y  á  suplicarles  bumil-- 
demente  paz  y  amistad.  :  • 

9  *  k  -  » 


Inmediatamente  les  guió  Marinadla  presencia uo-'  , 
Hernán  Cortés,  explicándole  en  castellano  lo  que  ha-  * 
biflCQ  hablhdo*        '  ' 

Dispuso  el  caudillo  de  ^  los^  espanojies  mostrar  una  > 
i]Meda4e.aBremdad  yi  dulzura  para,  con  los  Teiieidos;  * 

Reuniendo  en  torno  si^^o  á  sus  capitanes,  conce- 
dió audiencia  á  la  puerta  de  su  mosádaá  los  embaja- 
dores de  Tla&cala.  .      .    •  '   :     : '  ^  ' 
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lias  misma»  geBuflejaiones  que  habiaa  hacho  al  di- 
Tisar  á  los  centinelas  desde  lejos,  las  remetían  eapie* 
«encia  de  Hernán  Cortés. 

Los  criados  de  los  embajadoMs  llevabaii.  regalOB» 

-que  ofrecieron  á  Hernán  Cortés. 

El  embajador  que  había  hablado  cootk  M^urma,  fnó 
el  que  habló  después  al  caudillo. 

Marina  sii  vió,  como  en  todas  las  ocasiones^  de  in- 
térprete. 

« 

XL 

-<^Iío.caipeis,  gran  señor,  á  Tlasoalat-— dijo  el  in- 
4Íio,— de  loé  ataques  que  ha  sufrido  tu  gente. 

Tlascala  es  noble,  Tlascala  es  generosa  y  hubiera 
aceptado  de  buen  grado  la  paz,  si  otras  naciones  bár* 
baras  que  están  confederada^  con  ella,  si  los  otomies 
7  los  chontales  no  hubieran  reunido  sus  huestes  y 
obligado  al  senado  á  combatir. 

£n  yano  trató  de  oponerse  á  sus  designios,  en  var 
no  manifestó  que  le  habíais  enviado  embajadores  pi- 
diéndole  la  paz,  y  que  su  mejor  deseo  era  pactar 
amistad  con  los  que  de  tan  lumgas  tierras  vehiaft 
precedidos  de  inmarcesible  gloria.    ■  . 

TodofuóinútíL 

Lon  soldados^  desobedeciendo  ál^ senado,  atacan 
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«son  tus  huestes  y  han  sufrido  el  castigo  que  mere- 

<íian. 

Hoy  sólo  un  deseo,  sólo  un  -grito  resuena  en  la 
•ciudad  de  Tlascala:  todos  á  una  piden  la  paz. 

No  es  el  senado:  es  la  nobleza,  es  el  pueblo,  quien 
nos  envia  como  representante  sujfos  para  pedirte  da 

rodillas  que  avances  cuando  quieras  con  tus  soldados 
Á  la  ciudad,  donde  podrás  permanecer  todo  el  tiempa 
que  gustes,  seguro  de  que  no  habrá  un  solo  soldado 
«n  Tlascala  que  no  se  considere  dichoso  sirviéndotey 
sirviendo  á  tus  soldados  como  á  hermanos. 
Olvídate  del  pasado;  conña  en  el  presente. 

XII, 

Hernán  Cortés  ocultó  la  satisfacción  que  experi- 
mentaba al  oir  aquellas  palabras,  y  aprovechándose 
de  la  situación  que  su  fcfi'tuna  le  deparaba: 

—Gran  trabajo  me  cuesta,— respondió,  —acceder 
Á  loa.  desaos  de  Tlascala.  Mucha  beuignidad  tengo  que 
buscar  en  mi  alma  para  corresponder  á  vuestras  es- 
peranzas. 

No  sé  siquiera  cómo  os  he  consentido  venir  á  mi 

presencia,  ni  cómo  os  he  escuchado. 

Uabeis  sido  conmigo  todos,  absolutamente  todos^ 
verdaderos  criminales,  y  debiera  entregaros  para  que 
os  castigasen  mis  soldados. 

Pero  los  poderosos  no  deben  guardar  rencor. 

Yo  03  perdono  de  buen  grado. 

TOMOL  '  404 
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YOf  que  os  propase  la  paz,  no  paodo  rechazar  las 

súplicas  que  hoy  me  dirigís. 

Sin  embargo,  es  preciso  que  yo  me  convenza  dú 
que  deseáis  sinceramente  mi  perdón. 

Todos  mb  soldados  desean  tomar  venganza  de  vo- 
sotros, porque  la  guérra  que  les  habéis  hecha  ha 
djo  una  guerra  exterminadora. 

Yo  reprimiré  su  enojo*  • 

Yo  procuraré  ganar  su  voluntad  para  que  os  per- 
donen. 

'  Si  obráis,  como  espero,  con  lealtad,  al  fin  j  al  ca* 

bo  accederán  á  vuestras  súplicas, 
.  Volved  ahora  á  Tlascala. 
Comunicad  al  senado  las  palabras  que  acribáis  de 
oir,  y  venid  dentro  de  algunos  dias  á  ratiñcarosL  ei^ 
vuestra  proposición. 

xni.. 

Hernán  Cortéis  tomó  esta  determinación ,  porque 
se  sentía  enfermo ,  porque  habia  hecho  esfuerzos  so- 
brehumanos para  no  verse  obligado  á  caer  en  el  le- 
cho,  y  queria  algunos  dias  de  repósO. 

Con  su  respuesta,  no  sólo  lo  lograba,  sino  que  ha- 
cia costosa  á  los  tla^ltecas  la  paz,  que  con  tanta  su» 
misión  le  pedían. 


Digitized  by  Google 


Capitulo  X€1V. 


Una  condición. 

4 

L 

» 

Mientras  tenían  lugar  las  batallas  que  hemos  áe^ 

crito,  no  cesaban  de  ir  y  venir  correos  desde  Méjico 
hasta  las  ciudades  más  próximas  á  Tiascala,  porque 
Molezuma  había  organizado  un  completo  servicio  de 
espionaje  cerca  de  los  españoles.  . 


n. 

# 

Cada  triunfo  que  estos  obtenían,  irritaba  más  j 

y  más  al  monarca,  que  hasta  entonces  no  habia  teni- 
do  rival,  ni  habia  encontrado  vencedor* 

•  Apenas  supo  la  última  y  desastrosa  derrota  de  los 
üascaltecas,  comprendiendo  que  una  vez  apoderados 
de  aquella  república,  podrían  hacerle  mucho  daño  los 
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exüaujeros,  no  tuvo  más  que  un  deseo:  ei  de  evitar 
á  toda  costa  que  la  paz  se  llevara  á  cabo  entre  los 

españoles  y  tlascaltecas. 


Al  electo  envió  dos  embajadas,. 
Una  á  Hernán  Cortés,  . 

Otra  á  ia  república. 

Llevaba  esta  la  misión  de  estorbar  á  toda  costa  la 
amistad  .entre  los  habitantes  de  Tlascala  y  sus  ene- 
migos. 

A  la  otra  la  había  encargado  ofrecer  en  su  nom- 
bre un  presente  á  Hernán  Cortés ,  porque  le  con  ve- 
nia tenerle  propido^  y  aun  hacerle  creer  que  no  es- 
taba disjjueslo  á  luchar  con  él,  para  poder  tomar  to- 
das lagf  medidas  necesarias  á  evitar  un  conflicto  co- 
sió el  que  habían  sofrío  los  tlascaltocaa. 


IV. 


Los  emisarios  de  Motezuma  que  llegaron  á  Tlas- 
cala encontraron  á  los  habitantes  4^  la  ciudad  eu  el 
más  lamentable  desaliento» 

Los  embajadores  de  Magiscatzin  habían  repetido 
ante  el  seaado  las  palabras  de  Hernán  Cortés. 

La  respuesta  del  caudillo  d(3  los  espafioles  ha- 
bía divulgado  entre  los  tlascaltecas,  y  no  habia  uno 
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solo  que  no  quisiese  manifestar  á  Hernán  Cortés  la 
sinceridad  de  los  deseos  que  les  animaban  para  pac- 
tar la  paz  y  y  la  resolucipn.  que  tenian  de  acatar  á  los 
españoles  como  séres  sobrenatnrales. 

k 

Un  continuo  clamor  se  oía     üodas  part^. 

*^¡La  paz! — gritaban  los  tlascaltecas;  habiendo 
perdido  en  poco  tiempo  aquella  enerva,  aquel  yalor, 

aquella  benignidad  que  hasta  entonces  les  habia  carac- 
terizadOi 

.  Los  clamores  del  pueblo  llegaban  la  solita- 
ria mansión  de  Xicotencal,  aumentando  su  pena. 

VI. 

Como  suoede  «iempre  en  la  vida,  ios  altos  dignar- 
tarios,  las  persoikes  más  importantés  de  li»  República, 
habían  abandonado  al  caudillo. 

Si  hubiera  Yencido  i  loB  espafioles^  Ai  hubiera  dea* 

truido  su  ejército,  si  hubiera  conquistado  la  victoria, 
toda  la  república  en  maia  habria  acudido  á  recibirle, 

á  colmarle  de  aplausos.  -  - 

El  entusiasmo  popular  habria  apurado  ias  manit- 
ffistaciones  para  demostrarle  el  agradeoimiento* 
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J 

Habia  sido  derrotado,  y  todos  los  sacrificios  que 
había  hecho,  todas  las  pruebas  de  yalor  que  habia  da- 
do, pasaban  desapercibidos  para  sus  compatriotas. 

El  que  hasta  entonces  se  habia  distinguido  siem- 
pre por  80  pericia  militar,  por  su  arrojo,  por  ra  ab- 
negación, veia  disminuir  en  la  opinión  pública  la  con- 
sideración que  se  habia  grangeado.  * 

Ni  una  sola  persona  se  habia  acercado  á  su  mora- 
da á  manifestarle  el  sentimiento  que  experimentara 
por  las  desdichas  que  hablan  sobrevenido.  • 

fe  t 

vni. 

r 

Llegaron  los.  embajadores  de  Motezuma  á  tiempo 
en  que  todos  los  habitantes  de  la  república  en  masa 
pedían  á  los  senadores  que  fuesen  solemnemente  has- 
ta el  cuartel  general  de  Hernán  Cortés  á  implorar  la 
amistad  "que  últimamente  les,  habia  ofrecido  el  caudi- 
llo de  los  españoles.  .  *  - 

Los  astutos  enviados  de  Motezuma  pudieron  con- 
seguir que  todos  hicieran  una  manifestación  al  sena- 
do, j  que  tres  senadores,  acompañado^  de  su  servi- 
dumbre, corrieran  á  pedir  á  Ijleman  Cortés  la  paz  que 
deseaban. 
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IX. 

Pero  empleando  la  misma  astucia,  por  medio  da 
«0U>  de  sus  oriados  más  flelesi  avisaron  á  aquellos  de 
•sus  compatriotas  que  debían  conferenciar  con  Hernán 
Cortés,  que  inspirasen  á  este  unas  condiciones  que  da 
seguro  harian  abortar  los  deseos  de  los  tlasoaltecas» 

Casi  al  mismo  tiempo  llegaron  al  cuartel  general 
de  Hernán  Cortés  los  emisarios  de  Motezuma  que  sus 
compañeros  á  Tlascala. 

X. 

Habláronle  en  nombre  del  emperador  de  Méjico, 

mamíestándoie  que  tenia  noticias  de  su  inmenso  po- 
derío,  que  habia  visto  con  pena  que  no  4tiisiera  esco- 
<5bAr  sus  súplicas;  pero  puesto  que  avanzaba  hácia  la 
ciudad  imperial,  deseaba  manifestarle  su  considera- 
ción y  su  aprecio. 

Oireciéronle  en  nombre  del  emperador  infinidad 
•de  dijes  y  de  preciosidades  de  oro,  que  los  plateros 
de  aquel  tiempo  tasaron  en  mil  pesos. 

Llevaban  asin^ismo  la  misión  de  que  detuviera  stt 
marcha  Hernán  Cortés. 

s 

m 

XI. 

«  • 

Mas  no  les  pareció  prudente  á  la  primera  visita. 
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y  cuando  se  presentaban  con  la  aureola  de  la  victoria 
á  sus  ojos,  insistir  en  jin  deseo  que  había  rechazado. 

Pero  valiéndose  de  cuantos  medios  estuvieron  á 
su  alcance,  inspiraron  á  Hernán  Cortés  la  idea  dd> 
exigir  que  la  paz  que  deseaban  los  tlascaltecas  le  fue- 
se^ pedida  con  la  mayor  httmiklad  y  niansedumbre  por* 
el  mismo  Xicotoncal,  que  con  tanto  ardor  habia  com- 
batido. ' 

■ 

■  Cuando  los  senadores,  acompañados  de  niuneroso 
séquito,  llegaron  á  presencia  de  Hernán  Cortés  á  rei- 
terar los  deseos  que  tenían  de  pactar  con  los  espa- 
ñoles: 

— Accederé  á  vuestros  deseos, -^añadió  Hemax» 

Cortés ,  —  sL  el  mismo  Xicoteñcal  viene  á  pedirme 
nuestro  oWido  del  pa8ii4o. 

xur. 

Partieron  oon  k  esperanza  de  eosiseguir  del  va— • 

líente  caudillo  de  los  indios  la  realización  de  los  de— 
fleos  de  Hernán  Cortés. 

Pero  al  llegar  los  embajadores  de  Motezuma,  ba- 
ldan preparado  el  terreno,  y  Xicoteñcal  estaba  dis- 
puesto á  morir  antes  que  á  doblegar  hx  oúeilo  á  las^ 
exigencias  de  Hernán  Cortés. 
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•  •      •  •  »  V 

Uno  de  los  emisarios  de  Motezama  se  había  acer- 
cado al  guerrero. 

— Van  á  exigirte,  1(3  habia  dicho, — que  te  humi- 
lles ante  el  jefe  de  los  españoles. 

Vergüenza  y  oprobio  sería  para  iodos  el  qne  con- 
sumases semejante  huinUlacíon.. 

Si  quieras  qae  ta  nombre  se  olvide  y  se  escarnez- 
ca, si  quieres  que  el  desprecio  más  profundo  escriba 
el  epitafio  de  tu  losa,  acoede  ¿  los  deseos  de  Hernán 

Cortés.  ;        ■    .  , 

— No  accederé,— le  dijo  Xicotencal. 

XV.  ■ 

Al  dia  siguiente  fueroa  á  participarle,  en  nombre 
del  senado,  las  exigenciad  del  caudillo  español* 

— Nunca,— respondió  á  los  que  le  hicieron  seme- 
jante proposición. 

XVI. 

El  senado  se  reunió  en  sesión  solemne,  y  mandó 
llamar  á  Xicotencal  para  pedirla  en  nombre  de  la  pa- 
tria aquel  sacrificio. 

Xicotencal  llegó  á  ser  la  última  esperanza  de  los 
ilascaltecas. 
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«  Los  que  le  habían  abandonado  corrieron  á  cercar 
flu  casa,  á  postrarse  de  hinojos  ante  él,  pidiéndole  que 

los  librase  del  conflicto  que  le^  amenazaba. 

Xicotencal  no  quiso  recibirlos. 

I   •        ■  * 

xvu. 

Al  dia  siguiente  faé  citado  ai  senado. 

Los  senadores  ocuparon  sus  asientos. 
.  £¡1  pueblo  llenó  los  alrededores  de  palacio. 
Xicotencal  no  acudió  á  la  cita.  ^ 
Los  senadores  enyiaron  emisarios  á  sa  morada  pa^ 
ra  que  le  buscasen. 


xvm. 

Xicotencal  no  estaba. 

Había  desaparecido  de  Tlascala. 
La  consternación  fué  general. , 

¿Qué  había  sido  del  valiente  caudillo? 

FIN  DBL  TOMO  PUlMfiRO. 
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I 

(A)  Hacíanse  estas  pintaras  de  órdea  de  Teutila,  para 
avisar  con  elldS'á  Motesuma  de  aquella  novedadi  y  á  ña  de 
facilitar  su  inteligencia,  ibaa  poniendo  á  trechos  algunos  da- 

ractéres,  con  que  al  parecer  explicaban  y  daban  significación 
á  lo  pintado.  Era  este  su  modo  de  escribir,  poique  no  al- 
canzaron el  uso  de  las  letras,  ni  supieron  fins^ir  aquellas  se- 
ñales ó  elementos  que  inventaron  otras  naciones  para  re- 
tratar las  sílabas  y  hacer  visibles  las  palabras;  pero  se  da- 
han  á  atender  con  pinceles,^  significando  las  cosas  mate- 
riales con  sus  propias  imágenes,  y  lo  demis  con  números 
y  señales  significativas,  en  tal  disposición ,  que  el  número, 
la  letra  y  la  figura  formaban  concepto  y  daban  entera  la. 
razón:  primoroso  artificio  de  que  se  infiere  su  capacidad, 
semejante  á  los  jeroglíficos  que  practicaron  los  egipcios, 
siendo  en  ellos  ostentación  del  génio  lo  que  en  estos  indios 
estilo  familiar,  de  que  usaron  con  tanta  destreza  y  facilidad 
los  mejicanos,  qae  tenian  libros  enteros  de  este  género  de 
oaraotires  y  figuras  legibles,  en  que  conservaban  la  memo* 
ría  de  sus  antigüedades  y  daban  á  la  posteridad  los  anales 
de  sus  reyes. 

(B)  En  ambos  acontecimientos  puede  tener  alguna  par- 
te la  credulidad  de  aquellos  bárbaros,  de  cuya  relación  lo 
entendieron  así  ios  españoles.  Dejamos  su  recurso  á  la  ver« 
dad,  pero  no  tenemos  por  inverosímil  que  el  demonio  se 
valiese  de  semejantes  artificios  para  irritar  á  Motezuma  con- 
tra los  españoles  y  poner  estorbos  á  la  introducción  del 
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Evan^^olio;  pues  es  cierto  que  pudo»  suponiendo  la  permi- 
sión divina  en  el  uso  de  su  ciencia,  fin^nr  ó  íabricar  estos 
fantasmas  y  apariciones  monstruosas,  ó  bien  formase  aque- 
llos cuerpos  visibles  condensando  el  aire  con  la  mezcla  de 
otros  elementos,  ó  lo  que  más  veces  sucede,  viciando  los 
sentidos  y  engañando  la  imaginación ,  de  que  tenemos  al- 
gunos ejemplos  en  las  Sagradas  Letras,  que  hacen  creíbles 
los  que  se  hallan  del  mismo  género  eu  Ids  historias  pro- 
fanas. 

Estas  y  otras  señales  portentosas  que  se  vieron  en  Mé- 
jico y  en  diferentes  partes  de  aquel  imperio,  tenían  tan  aba- 
tido el  ánimo  de  Motezuma,  y  tan  asustados  á  los  prudentes 
de  su  concejo,  que  cuando  Uegd  ia  segunda  embajada  de 
Cortés  creyeron  qué  tenian  éc^r»  t^f  t¿!da  la  calamidad  j 
mina  de  que  efiíl9b6o  jameuaMidoi. 

(C)  No  Ihmabati  los  habitantes  del  imperio  Méjico  á  su 
ciudad,  sino  Tenochtillan. 

Nosotros  nos  permitimos  llamarla  asi  para  evitar  con- 
fusión. " 

(D)  De  Agatocles  refiere  Justino,  que  desembarcando 
con  su  ejército  en  las  costas  de  Africa ,  incendió  los  bajeles 
en  que  le  condujo,  para  quitar  é  tos  soldados  el  auxilio  de 
la  fuga, 

GoQ  igual  oaadia  ilustra  Políeuo  h  memoria  áfi  Timar- 
eo,  capitán  de  los  elol^,  y  Quinta  Pabio  Máictmo  nos  dejó 

entre  sub  advci  tiMicias  riillitopes  oito  incendio  semejante,  si 
creernos  á  la  narración  de  Fronliiio  más  que  al  silencio  de 
Plutarco.  Pero  no  se  disminuye  alguna  de  estas  hazañas  en 
el  ejemplo  de  las  otras  ;  y  si  consideramos  á  Hernán  Cortés 
con  ménos  gente  que  todos,  en  tierra  más  distanle  y  ménos 
coaooida,  sin  esperanza  de  humano  sooorroi  entre  unos  bár- 
baros de  costumbres  tan  feroces ,  y  en  la  oposición  de  un 
tirano  tan  soberbio  y  tan  poderoso,  bailaremos  que  fué  ma- 
yor su  empeño  y  más  heróica  tu  resolución;  6  concediendo 
á  estos  grandes  capitanes  la  gloria  de  ser  matados,  porque 
fueron  primeros,  dt-jar»  mos  á  Cortés  la  de  haber  hallado 
¿obre  BUS  mismas  huellas  el  camino  exoederlos. 
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ERRATA  NOTABLE. 

La  letra  A,  correspondiente  á  la  primera  nota  que 
está  en  la  página  358,  debe  entenderse  que  corres- 
ponde al  final  del  párrafo  primero  de  la  página  356, 
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